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BEL  EDITOR  FRANCES, 


Aunque  la  Asamblea  constituyente 
cimentó  la  administración  pública  en 
el  orden  que  al  efecto  instituyó  y  en 
algunas  de  las  leyes  que  dictó  sobre 
m  materia,  la  Francia  careció  de  un 
tratado  sobre  esta  ciencia  basta  1808, 
cu  que  Mr.  Bon ni n -publicó  su  impor¬ 
tante  obra  titulada  Principios  de  Ad¬ 
ministración  ,  en  la  que,  considerán¬ 
dola  como  ciencia j  demostró  que  lo 
era  y  la  trató  en  sí  misma :  objeto 
niuclio  mas  grande  ,  medio  mas  di- 
recto  de  ser  útil  que  si  se  hubiera  re¬ 
ducido  á  escribir  un  tratado,  aplica- 
e  solo  á  la  especial  administración 
?  .su  país.  La  grandiosa  y  bella  defi- 
uicion  que  dió  de  este  ramo  del  go¬ 
bierno,  demuestra  á  un  mismo  tiempo 
c|  espíritu  y  el  objeto  de  su  obra.  Es_, 
dijo  ,  ujja  potencia  que  arregla  j  corri¬ 
ge  y  mejora  cuanto  e  sis  te  ¿  y  dirige  al 


'  ,  e(R)  .  . 
bien ,  tanto  los  seres  organizados  como 

las  cosas.  Como  ciencia  tiene  su  doc¬ 
trina  propia  ,  determinada  por  Ja  natu¬ 
raleza  de  los  objetos  (] ue  comprende; 
como  'establecimiento  social ,  tiene  sus 
elementos  legislativos  designados  por  la. 
naturaleza  cíe  las  cosas,  curó  arreglo  le  . 
corresponde.  Instituidh  para  cuidar  en 
los  pueblos  de  las  personas  r  bienes  en 
sus  relaciones •  públicas  ,  haciéndolos 
concurrir  á  la  común  utilidad  ¿  la  ad¬ 
ministración  en  su  acción  ejecutiva  di¬ 
recta  de  aplicación  ¿  es  el  gobierno  ele 
la  sociedad :  como  ley  o  voluntad  deter¬ 
minante  es  pasiva  ,  y  activa  como  eje¬ 
cución  determinada.  Su  atribución  pro¬ 
pia  es  la  ejecución  ele  las  leyes  de  Ín¬ 
teres-general: 

Ninguno  dé  los  autores  que  han 
escrito  sobre  esta  ma  teria  ¿  antes  ni 
después  de  la  publicación  de  la  obra 
do  Mr.  Bou  ni  n  ,  ha  fqrmado  una  idea 
exacta  de  la  administración,  ni  un  ver¬ 
dadero  sistema  de  ella;  pues  todos 
hatr  mezclado  en  sus  obras  ,  y  con¬ 
fundido  con  la  nátupcil'eza  administra^ 
ti  va  ,  objetos  estranos  ;  cuyo  plan, 
aunque  sea  cierto  que  el  hombre  éxis- 


ta  tocia  su  vitla  ba  jo  el  imperio  de  la 
administración,  coi^io  lo  ha  denmstra* 
do  . Mr.  Borrnin  , nimca  seria  propio 
para  sefialar  la  diferencia  entre  la  acU 
rtiinistracion  y  .el  orden  civil>  al  cual 
es  igualmente  aplicable. 

Mr.  Borínin  sé  propüso  desenvol¬ 
ver  la  doctrina  administrativa,  y  su 
obra  dé  los  Principios  cíe  administra¬ 
ción  fue  un  servicio  que  hizo  á  la  hu¬ 
manidad  en  el  arte  de  gobernar  ,  tap- 
to  mayor,  cuanto  'qué  jamas  se  había 
creído  qué  la  administración  fuese  ó 
pudiese  ser  una  ciencia ,  y  solo  se  la 
bábia  considerado  como  una  serie  de 
usos  ó  reglas  recibidas  y  consagradas, 
hsla  observación  sobre  la  naturaleza 
de  la  obra  no  sé  ocultó  á  los  ojos  del 
diputado  que  la  presentó  al  cuerpo 
egislalivó>  como  tampoco  á  los  de  las 
personafi  qne-  manifestaron  al  autor  su 
Agradecimiento,  ni  a  los  de  los  pe  rio- 
ls.las  que  la  anunciaron  :  observación 
que  siempre  fue  parte  de  los  elogios 
que  se  le  prodigaron  ,  y  transcribi¬ 
mos.  «El  libro  de  los  Principios  de  ad- 
(l  nnnistracion  es  una  de  h\s  obra,s  mas 
l<  uOtables  que  se  hári  publicado  hace 


«  mu fclias  años ,  tanto  por  la  impor¬ 
te  tancia  dei  asunto  ,  cuanto  porque  el 
«autor  demuestra  que  la  administra- 
«  clon  es  una  ciencia  ;  .y  no  una  cien- 
acia  aplicable  solo-á  un  Estado  y  á 
«un  sistema  particular  de  legisla- 
ación,  sino  á  todos  los  pueblos ,  cual- 
«quiera  que  sean  sus  leyes.  Cada  li- 
«  broy.  separadamente  examinado  ,  es 
«  un  tratado  completo  de  la  materia 
«que  contiene  ;  y  si  se  atiende  al  or- 
«  den  ,  relación  y  enlace  que  entre  sí 
«  tienen ",  se  encuentra  la  metódica  a r- 
« ni onia  de  una  ciencia  ,  y  una  clasiíi- 
«  cae  ion  ,  no  arbitraria  ni  ideal-,  sino 
«  consecuencia  dei  un  sistema  razona- 
«  do  V  que  descubre  un  'talento  emi- 
«  ne  inte  mente  analítico.-  No.es  el  méto- 
« (lo  del  autor  empeñarse  en  largos 
«razonamientos,  porque.  Sus  princi- 
«  pios  son  evidentes  y  seguros,  como 
«  lomados  en  la  naturaleza  misma  de 
«las  cosas,  y  en  aquellas  relaciones 
«que,  uniendo  al  hombre  con  el  Es¬ 
telado  ,  establecen  las  leyes  generales 
«’y*  particulares  ;  el  autor  ha  tomado 
«sus  principios  de  la  naturaleza  y.  de 
«  la  razón.;  se  ha, remontado  para  ello 


k 
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«liasta  el  origen  de  las  cosas,  y  asi 
«es  que  se  hallan  en  su  obra  todos 
«los  principios  fundamentales.  —  La 
^arte  de  ella  en  que  trata  de  la,  que 
lanía  moral  de  la  administración  es  una 
de  aquellas  en  que  se  ve  que  se  ha 
complacido  particularmente  en  dejar 
correr  su  pluma  á  impulsos  de  su  co¬ 
razón.  Nada  mas  útil  y  científico  que 
los  consejos  que  da  en  este  capítulo, 
que  es  un  verdadero. tratado  del  bien 
publico  :  en  él  demuestra  la  existen¬ 
cia  de  una  íntima  relación  entre  la  1er 
gislacion  y  la  medicina  ;  busca  y  se¬ 
ñala  las  causas  de  ellas,  y  al  tratar  esta 
Cuestión  ,  que  con  tanta  razón  llama 
uueva  ,  deduce  la  necesidad  de  adqui¬ 
rir  cuantas  luces  son  necesarias  para 
^conservación  del  hombre  en  socie- 
\  aí^No  es  posible  dedicar  el  talento 
a.  11  n  objeto  mas  útil ;  y  el  autor,  ha¬ 
ciendo  un  servicio  eminente  á  los  go- 
,  >ernantesi  y  .gobernados  ,  ha  adquirí- 
?  Ps  mas  legítimos  títulos  al  recono¬ 
cimiento  de  sus  conciudadanos.  .  Su 
°na  es,  Un  übro  clásico  que  se  aur 
menta  á  la  ciencia  del  derecho  públi¬ 
co.  -El  articulo  de  socorros  públi- 


eos  está  lleno  ele  rarzon*y  de  conoci¬ 
mientos,  y  en  general  la  .obra  és;..  dig¬ 
nísima-,  de  .sefi  vir  de  base  á-  un  código 
¡administrativo  , como  también  de  ser 
estudiada  por  cuantos  se  propongan 
entrar  en  la  carrera  administrativa ,  ó 
se  encuentren  ya  en  ella. — ¡No  hay 
eluda  en  que  la  idea  de  un  códigd  ad¬ 
ministrativo  es  una  innovación  en  le¬ 
gislación  pero  es.  una  de  aquellas  di¬ 
chosas  ideas  que  brotan  con  fel  tiem  po,  " 
y  por  las  Cuales  debe  manifestarse  al 
autor  el  público  reconocimiento  •  y 
si  algún  dia  llegamos  ¿  disfrutar  los 
beneíi cio.s  de  un  códigó- administrati- 
•xo  ,  el  de  esta  obra  tendrá  en  ellos  la 
mas  honrosa  parte.  Los  Principios  de 
administración  son  un  tratado  com¬ 
pleto  de  la  ciencia  administrativa, 
que  no  es  posible deer  sin  sentir$£&jo* 
vido  del  mayor  reconocimiento 
el  escritor  que  ha  meditado  y  desar¬ 
rollado  tantos  pensamientos  útiles.— 
Marcha  siempre  de  consecuencias  en 
consecuencias,  que  proceden  tan  exac¬ 
tamente  tinas  de  otras,  que  no  pue¬ 
den  menos  de  establecer  la  convicción 
en  el  entendimiento;  y  siempre  do- 


■  ■  CU)  . 

minando  SIJ  asunto,'  no  solo  so  presenta 
corno  pr ofundo  .  pensador  y  escritor 
apreciáble,  sino  como  hombre  de  bien 
y  penetrado  siempre  de’  aquel  res¬ 
peto  á  las  leyes  que  no  cesa  de  reco-¡ 
mendar  á  sus  lectores. — Su  libto, 
verdadero  código  para  los  funciona¬ 
rios  y  los  ciudadanos  ,‘  interesa  á  to¬ 
das  las  clases  de  la  sociedad,  para  cu¬ 
ya  felicidad  se  ha  escrito;  y  está  uni¬ 
do  tan  ■íntimamente  á  la  dicha  de  los 
pueblos  y  á  la  gloria  y  prosperidad  de 
m  ^sfa(^Gsí  que* bajo  todos  aspectos 
Mr.  Bónnin  será  benemérito  para  su 
pais  y  para  toda  la  humanidad.» 

L1  libro  de  los  Principios  de  Ad¬ 
ministración  es  el  libro  de  los  magis¬ 
trados  y  de  los  ciudadanos.  Los  sá- 
ms  principios  que  contiene,  él  méfco- 
?  quedo  rige,  el  orden  de  clasifica* 
a|0n  las  materias  ,  han  grangeado 
j  a,Jtor,  dé  veinte  años  á  esta  parte, 
e  Reconocimiento  de  cuántos  aspiran 
^  instruirse  sólidamente;  j  Cuántas 
,a  tas  evitarían  los  hombres  encarga¬ 
os  de  la  administración  pé¡blica,.\si 
5e  |  ■  ‘Usen,-  bien  penetrados  ele  las 
verdades  que  encierra  este  docto  ii- 


bro  !  Aplicaremos  á  la  ciencia  admi¬ 
nistrativa  lo  que  Mr:  Peuchet  dijo  de 
la  estadística.  «Debe  entrar  en  el  plan 
de  estudios  del  dia  :  todos  los  france¬ 
ses  tienen  igual  derecho  é  iguales  es¬ 
peranzas  de  obtener  los  empleos  pú¬ 
blicos  ,  y  por  consecuencia  deben  for¬ 
marse  desde  luego,  adquiriendo  los  co¬ 
nocimientos  que  exige  su  desempeño.» 

«Convencido  de'  la  necesidad  de 
una  reforma  en  los  estudios  políticos, 
cuyo  método  y  objeto  habia  demostra¬ 
do  y  señalado  ¿  se  propuso  el  autor  en¬ 
señar  por  su  libro  de  los  Principios  de 
Administración  ,  que  contenía  los  ele: 
mentos  de  *su  doctrina.  Nadie  podía 
llenar  mejor  este  cargo  ,  ni  era  mas 
propio  para  la  enseñanza  de  la  cien¬ 
cia  administrativa.  Pero  resuelto  á 
publicar  desde  luego  su  libro,  y  muy 
seguro  de  que  publicado  que  fuese,  se 
procuraría  impedirle  por  todos  los 
medios  posibles  que  enseñase  su  doc¬ 
trina,  suspendió  la  ejecución  de  su 
designio  ,  cuando  ya  estaba  preparado, 
(i)  Esperamos  que  hoy  podrá  por  me- 


(1)  Noúqc  historujut  porM.  Lemonier,  1824- 


dio  sus  lecqiones ,  hacer  aprove¬ 
char  á  la  juventud  las  ampliaciones  que 
.  s°lo  puede  dar  á  su  tratado  de  la 
Cíenqia  administrativa. 


a?Eéáa©«b-ii$míÉft‘».^ 


La  •  administración  es  una  consecuencia  na¬ 
tural  del  estado  social,  como  este  lo  es  de  la  So¬ 
ciabilidad  natural  del  hombre:  su  naturaleza 
es  un  resultado.de-  la  comunidad ,  pues  desde 
el  momento  en  que  existe  pacto  social,  hay 
administración  ;  asi  es  ,  que  siempre  encon¬ 
tramos  la  naturaleza,  hasta  en  el  despotismo. 
Es  ,  pues,  evidente,  que  la  a(^niñistracion‘ 
no  torna  gu  principió  en  convenios  humanos, 
sino  que  es  un  fenómeno,  procedente  de  la 
existencia  misma  de  la  sociedad,  sin  que  los 
convenios  ó  leyes  sirvan  mas  que  para  orga¬ 
nizaría  ,  es  decir  ,  para  determinar  su  modo 
de  existir  ,  pues  su  existencia  procede  de  los 
mismos  principios  que  la  de  la  sociedad.  Goii 
efecto.,  las  leyes  no  instituyen  la  administra¬ 
ción  -,  ni  tampoco  la  asociación  ;  lo  que  hacen 
es  modificar  su  organización  , .  porque  1.a 
existencia  la  deben  á  la  tendencia  social,  sin 
quedas  .leyes  hagan  mas  que  darles' eHÉñpul- 
so  vital  en  tal  ó  cual  dirección. 

Aunque  la  administración  es  uña  conse¬ 
cuencia  de  la  asociación  ,  como  esta  lo  es  del 
espíritu  de  .  sociabilidad  ná|É&ente  á  la  espe¬ 
cie  humana,  está,  al  metwen  cuanto  á  su 
organización  y  á  los  efectos  que  de  ella  pro¬ 
ceden,  sometida  ,  lo  mismo  que  la  sociedad, 
aun  modo  de  existir.  Este  modo',  ó  sistema, 


'Constituye ,  en  cuanto  á  los'  prlncipiós,  la 
rencia- <le  la .;  ddinimstraci ©n ,  y  en  •  cuanto  á 
'  _  ejecutiva  ,  el. arte  ele  administrar. 

T)ri  Pues  ha.  podido  suceder  que  sus 

rin  UCiPW)s  se  hayan  desconocido  siempre  y 
til  m:°Wn'zaúón \haya sufrido  en  todos 
t  dantas  y  tan  diferentes  alteraciones? 

^  ^ustoria  de  todas  las  naciones  responde 
a  a,$  Preguntas 'Señalando  las  usiirpaeioy 
s:  4  ®  ?Uí?  gobiernos:,.-  qué.  lian  substituido 
nalo«F  e/l,1S^1  tuc mofes  opurameníeeon ve ncio- 
jp  ■  V ‘li  é'  ;naturaleza  de  las  cosa’s  que  lian 
cu£l  -  fhlado  7  corrompido  por  su  parti- 
»i  ^,n  .eiyhargo,  la  naturaleza 

horr-ir  Va  f6  a  ahministrácion'  no  lia  podido 
losodh^  ííd  níodo  P01>  el  despotismo  de 
dorS  ignorancia  de  los.  legisla- 

earW  C*,ue  dele  he  descubrirse'  hasta- en  el 
Carácter  de  sus  establecimientos^ 

todo  de* 6  ^ c  1  a  á  h  mi  n  i  s  tr  a  ti  va ,  tanto  en  su  me'- 
éieniU^§aill^0l!Í  como  en  sus  medios  de 
naturaW*  coníPone  he  principios  de  una 
los  cnii  taii ttmyersal  ó  invariable,  opino 
porque,  ?nstlt.uyen‘ y  sostienen  la  sociedad'; 
qbe4ainaí?1?riemo  no  Perder  jamas  de  vista, 
como  en  /  a^eza»  tanto  en  las  cosas  políticas 
recio  á  K  5  .Murales ;  solo  pi’ocedé  con  ar- 

conservacini>InVaria^leS  ieyev  de  creacion  y 

«as  se  separan  ñ  CUand?  aS  leye*  huma~ 
contradicción  de  *«*» principio  ,  se  ponen  en 
deducp  nn  11  lfl:s  «atúrales.  De  donde  se 
o^anizaéio1  evidenGia>  que.  los  métodos  dé 
de  l3  1,que  »°  pí’océden  esencialmente 
oyes  de  la  Naturaleza  política;,  son  un 
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mal  j  y  que  siendo  consecuencia  de  falsos 
principios no  pueden  ser  admitidos  como  ta¬ 
les  en  política. 

Guando  la  Asamblea  constituyente,  pri¬ 
meva  entre  los  legisladores  conocidos,  tomó 
en  la  naturaleza  misma  de- la  sociedad  sus 
principios  orgánicos  de  administración  ,  se 
vió  esta  restituida  á  su  naturaleza  y  objeto; 
y  respetados  aquellos  principios  en  las  modi¬ 
ficaciones  á  que  dio  lugar  el  establecimiento 
de  la  república ,  duraron  lo  que  ella.  El  con¬ 
sulado  los  'desnaturalizó  ,  como  hizo  con  to¬ 
das  las  instituciones  que  por  estar  fundadas 
en  principios  naturales,  eran  favorables  á  la 
libertad.  De  aquí  el  deplorable  estado  á  que 
sucesivamente  babia  llegado  la  administra¬ 
ción  á  la  conclusión  del  imperio ;  de  suerte 
que  aquellas  mejoras  solo  produjeron  el 
efecto  de  hacer  mas  intolerables  los  abusos 
introducidos  después,  y  los  principios  con¬ 
trarios  que  forman  boy  la  esencia  y  el  objeto 
de  la  administración. 

En  efecto,  .¿cómo  dejar  de  conocer  en 
las  leyes  que  nos  rigen  la  ignorancia  de  la  na¬ 
turaleza  y  carácter  de  la  administración  ,-y  no 
ver  en  ellas  la  tendencia  personal  de  los  go¬ 
biernos  á  usurpar  siempre  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  bajo  el  pretesto,  tan  desa¬ 
creditado,  de  dar  garantías  al  poder?  ¿como 
no  notar  en  ellas  este  espíritu  egoísta  de  la 
aristocrácia  ,  que  sin  cesar  ,  y  ante  todo ,  as¬ 
pira  á  apoderarse  de  las  prerogativas  y  re¬ 
galías  de  la  comunidad?  «Nuestras  leyes  ad¬ 
ministrativas  son  contrarias  á  la  libertad, 
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na^S  ^  Jos  ciudadanos  de  su  derecho 

Ipc;111*!  1  Pai'ticipar  de  los  negocios  públicos, 
nonH  Ía"  derecho  político  quedes  corres- 
trad  G  paip  «ombramientp  de  sus  ínagk- 
bier^8’  7?  °S  deíasin  Saí'autias  contra  el  go¬ 
da  ia*t|’|  ^8ta  es»  ^Áeen  sus  disposiciones,  to- 
cq-l  “hértad  que  queremos  dejar,  aun  al 
U-Un!ero  de  l°s  que  favorecemos  con 
en  ,!,Ul'Cl°  [ÍG  ,os  demas-  Y  entre  tanto  veamos 
cioií  lA  >,tunda  lo .“uy  reducido  de  esta  por¬ 
da  sn)6  ',er.tad  que  no's  abandonan  :  se  íún- 
carmt*6  3 fondada  razón  de  la  necesidad  de 
vas  ml!arie  drde,J  público  y  las  prerogati- 
pio  rjrof  raL°S  1  °  6°J)ierno ;  sobre  el  pi  iuci- 
que^oW8^0!  Pqf  la  antigua  fisiocracia  de! 
se  hallan  \  l  °  ProP*edad  ra^z  ó  Jas  riquezas 
duda dann  aS  8“íaíes  ,  coma  si  el 

pSrrie"^  ái°?  asuiit°s 

la  misma  interesase  por  su  patria  sino  en 
terreé  aof?P°rC,0n  C1UR  se  halla  »ni<lo  ai 
si  t<X  1 “  "*a  P0fesiou  6  la  fortuna,  ó  como, 
el  trabam  nP-16t  ad  Proceciente  del,  trabajo  ,  y 
lazos  J  S?  v  n?  ,fuef n  Propiedades  y, 
«obre  este  in?r  ?  10/nl,re  con  su  patria; 
rantías  cón£í?t0  <?e^1,co 4%  solo  ve  ga- 
nerlos  sin  Cp^  °S  c,utladan°s  >  lo  que  es  te- 
leyes  debieran  v  ,!*  Pyevencion  i  cuando  las 
paciones  do  I  Te  s,r.  s,emPre  contra  las  usur- 
naaldisfra.,li  Sg0hier,.,0s’  SoLre  ese  temor 
cuando  „Q  e.s°í  np6  ?  tlGtie  á  la  democraGÍa, 
y  á  pesar  f  i  á  ífu,en  €s  preciso  temer, 

cen  para  destrn0’*  °S  CUantoS  esfuerzos  se  1*1:. 
eia  a  nuipn  lr  ^xistcncia ,  es  una, poten- 

1  es  preciso  reconocer.  De  treiutd 
2 


años  á  esta  parte,  la  monarquía  fuerte  o 
débil,  se  desenfrena.  Los  ciudadanos  quie¬ 
ren  el  goce  de  sus  derechos  r‘  resti tímaseles 
ellfejercicio  de  ellos  y  cesará  ese  temor  ,  que 
solo  una  conducta  hostil  continúa  en  ocasio¬ 
nar.  /Que',  es  en  efecto  la  democracia?  lid 
ejercicio  de  los  derechos  naturales  políticos, 
en  virtud  de  leyes  que  conceden  su  goce, 
moderado  por  el  interés  del  orden  publico. 
Pero  este  ejercicio  de  los  derechos  naturales 
políticos  no  puede  existir  sin  la  declaración  y 
conocimiento  de  los  principios ;  de  otro  mo¬ 
do  solo  tendríamos  concesiones  restrictivas 
que  se  nos  da^como  suficientes  ;  no  íe  goza 
sino  de  una  libfrtad  engañadora  ijTje  oculta  la 
servidumbre }  tales  como  Ia®  hubiesen  conce¬ 
dido  las  leyes  de  administración  presentadas 
en  esta  sesión  á  la  discusión  legislativa,  sí  no 
hubiesen  sido  rechazadas  con  una  acritud  in¬ 
sultante.  Las  discusiones  de  la  tribuna  parla¬ 
mentaria  tampoco  hubiesen  tenido  m«  ie- 
sultado  que  echar  á  la  juventud  fuera  del 
cahiihó*dé  la  verdad  ,  porque ,  tanto  en  la  cá¬ 
mara  homo  en  el  gobierno  ,  solo  hubiesen 
demostrado  la  misma  ignorancia  de  la  natu¬ 
raleza’ de  la  administración  ;  y  solo  hubieran 
tenido  una  gu“erra  de  posición,  en  la  que, 
sin  cuidarse  de  la  patria  ,  de  la  libertad ,  ni 
de  la  naturaleza  y  principios  de  la  adminis¬ 
tración,  los  dos  partidos  se  hubieran  dispu¬ 
tado  el  terreno  ,  por  cuya  posesión  cada  cual 
d<f  ellos  pondría  su  salvación  en  la  victoria. 

Dominados  por  la  influencia  del  hombre 
éstraordinario  que  dirigía  los  destinos  de  la 


f  .  an 

mropa  ,  habíamos  abandonado  Ja  liberta*!  r 
®us  principios  por  la  gloria  y  sus  ilusiones! 
uando  en  1808;  publiqué-  mis  principios  de 
1  “«nistracipn  ,  que  aunque  acogidos  por  al¬ 
gunos  amigos  ile  la  verdad  y  de  la  libertad,' 
[  <  ra  el  gobierno  y  la  multitud  solo  fueron  una 
jeona  política.  Hoy  al  menos  aunque  los  go¬ 
biernos  hayan  quedado  estacionarios  en  lo 
^ne  aman  su  ciencia ,  los  hombres  buscan 
pas  cuanto  tiene  relación  con  ja  instrucción 
po  i  ica ;  y  como  ,  tanto  en  nuestro  régimen  ■ 
dos  C0|m0  Cn  las  costumbi'cs  y  espíritu  erea- 
í  ^°r,  a  rey°lucion  ,  existe  boy  .el  principio 
os  ciudSdanos  deben  participar  de  los 
ep^C|°?  públicos  ,  el  deseo  de  ser  lítil  á  una 
oui#n¥fPn  S<rdienta  tle  instrucción  ,  y  para 
,■  •  a  enseñanza  política  es  una  necesidad, 

impulsa  á  publicar  este  cpinpenkio ,  que, 
test.OS|CUatro  ,íbros  de  mi  obra  solo  contiene 
la  «af  los  principios  fundamentales  de 

miinsfr  a'PZa’  °rsa,lizacipn  y  leyes’ de  la  ad- 
cipio  t  a  -n  ;  T  ‘«as  estensamente  los  pum¬ 
paes  la»  atlvos  a  Ias  personas  y  propiedades, 
la  mato  Personas  y  propiedades  constituyen 
obra  á  JUa  ^túmistratiya.  Reducida  asi  mi 
Succión0  *IUie  ,fiS  mas  escncial  saber  -,  la  ins- 
Soln  lío  Penca  ser  adquirida  mas  fácilmente, 
da  uno  C?n  ®c  r  v  a  d  o  lomas  s  ubs  ta  n  e  i  a  1  d  e  ca- 
nues  «Jo, „  i  i0S  Particul.ares  de  que  trato,. 
Princ¡nin=°f  °1Pr,nciPal  de  toda  ciencia  sus 
realmilí?  f!,l-Klame.ntales’  en  ellos  consiste 
^  e  el  instruirse  de  las  cosas. 

e7  corresponde  crear  la  acción 
-administrativa,  impulsar  la  administración 
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se^un  lo  exija  la  común  necesidad,  dirigir 
sus  procedimientos  y  vigilarlos  como  lo  pule 
el  bien  público  ;  Cuánto  seria  de  desear  que 
la  administración  públiea  se  organizara  sobre 
bases  fijas  y  tuviese  señalada  una  marcha  in¬ 
variable!  ¿Quien  no  conoce  los  graves  y  con¬ 
tinuos  inconvenientes  que  resultan  á  un  pue¬ 
blo  de  la  multiplicidad  de  leyes  y  reglamen¬ 
tos?  Las  leves  sodo  son  respetadas  de  los  ciu¬ 
dadanos  cuando  no  varían;  pues  el  tiempo  y 
la  idea  de  perpetuidad  que  las  acompaña,  las 
hace  venerables.  La  uniformidad  ,  estableci¬ 
da  ya  como  base  fundamental  ..de  nuestra  le¬ 
gislación*  es  un  grande  y  lunfinoso  principio 
legislativo:  la  no  abundancia  y  estabilidad 
de  las  leyes  públicas ,  que  son  las  primeras 
en  legislación  ,  serian  otro  beneíiciode  nues¬ 
tra  revolución.  La  administración  es  el  resor¬ 
te  que  debe  hacer  sentir  á  los  ciudadanos  la 
bondad  de  las  leyes  y  la  sabiduría  del  gobier¬ 
no;  por  ella  se  dirigen  los  hombres  al  bien  y 
se  disminuye  en  los  tribunales  la  necesidad 
de  castigar.  Por  estas  causas  será  siempre 
imperfecta  la  legislación.,  y  el  edificio  social 
jamas  llegará  á  perfección  y  solidez  ,  mientras 
no  se  funde  la  administración  en  la  estabili¬ 
dad  de  las  leyes,  y  no  se  formen  las  que  ha¬ 
yan  de  establecer  su  legislación  y  método*, 
sobre  los  principios  naturales*que  las  consti¬ 
tuyen. 

Estas  verdades  fueron  mi  norte*  en  nn 
trabajo,  que  abrazada  parte  muís  importante 
y  hermosa  de  la  economía  social ;  porque  la 
administración  es  la  base  y  el  conservador  de 


todo  orden  en  la  sociedad,  y  el  garante  de 
as  personas  y  propiedades  ,  aun  en  las  cosas- 
®n  que,  por  ser  su  acción  menos  directa,  pa¬ 
rece  ser  menos  necesaria  ó  tener  menos  mar-' 
a<  u.rlnílu(inc'a  sobre  las  personas  y  bienes. 

.  Me  propuse  pues  tratar  de  la  administra-- 
e!0n  i-como  ciencia  por  lo  respectivo  á  la  teo- 
r*a  de  los  principios  productores  de  Iasco- 
1,1 .  dnistrativas  ;  :como  arte  en  cuanto  á 
a  aplicación  de  los*  principios  á  la  ejecución 
.f  aS;*eyes  ,  y  como  institución  política  en  el 
coujiHito  de  la  organización  de  las  autorida- 
es  ejecutoras;  que  es  el  sistema  completo  de 
‘  ciencia  administrativa.  Bajo  estos  tres 
i ‘deducidos  de  la  naturaleza  mis- 
rin -fie  a*  cí)sas  *  nje  prometí  determinar  la 
(  ¡na  administrativa ,  y  demostrar  que  sus 
J  ‘ocipios  constituyen  una  ciencia.  En  todos 
*  J  faiSt!s  s.é  .ven  reglamentos  y  fórmulas  pa¬ 
ja  administración  de  justicia  y  algunas 
nin=  ,n-iaS  ,  S°^|erna',  pero  nada  de  princU 
I  ,  'V  re8*as  Para  la  administración  pública, 
lia  n°  U,ntjat^  ^os  reyes  y  de  sus  consejos 
trar?UeV  •  co,1,°  dnico  método  de  admiuis- 
auton  .  ®.Proceder  ;  la  arbitrariedad  en  las 
lis  CS  ’X  'a  rut'na  e*  los  negocios  son 

eos  "i  s  rt  aS  rey>  as  reconocidas.  Este  estado  de 
orino'  e;l>ende  tanter  die  la  ignorancia  de  los 
...  *PÍ0S  >  como  de  la  falta  de  leyes,  pues 
Pn  i  '  lS"era  qué.  qosa  es  la  administración 
ermf„  TíUzac,°»  política,  y  cíúe  no  debe  ser 
i  •  .  ,  ”  u'a  con- el  gobierno:  estos  hechos 
testados05  n°  puedeil  sev  destruidos  ni  con- 


A  mediados  del  siglo  último,  cuando  los 
economistas  llamaron  la  atención  pública  so¬ 
bre  materias  prácticas  de  gobierno  y  admi¬ 
nistración,  el  impulso  hacia  las  oosas  útiles 
produjo  muchos  escritos  sobré  aquellas  ma¬ 
terias.  Pero  ,  ádéinas  del  espíritu  sistemáti¬ 
co  que  domina  éii  estos  escritos,  sólo  trata¬ 
ron  sus  autores  de  algunas  partes  de  Iris  cosas 

administrativas ,  puntos  aislados  dé  la  cien¬ 
cia  ,  v  que  ademas  no  formaban  parte  de  «11 
orden  general  de  economía  social.  Sucedió 
la  revolución ,  y  el  prestigio  de  que.  basta 
entonces  hribirin  gozado  tantas  antiguos  erro¬ 
res  ,  fúé  apreciado  en  lo  qué  meréci.á.  por 
talentos  rió  contaminados ,  que  investigaron 
la  verdad  ante  todo ,  sin  dejarse«dotóinar 
por  sistemas  masó  menos  ingeniosos ñí  por 
nombres  mas  ó  tóenos  celebres.  Los  aconte¬ 
cimientos  dé  nuestra  revolución  han  servido 
de  mucho  pára  hacer  juzgar  las  obras  polí¬ 
ticas  dé.  los  tiempos  anteriores. 

La  Asamblea  constituyente  creó  la  admi¬ 
nistración  ,  y  nuestras  pritóéras  leyes-  admi-* 
nistrativas  se  cimentaron  sobre  el  coiióci- 
miento  de  las  necesidades  sociales  ;  pero  co¬ 
mo  las  ñire  Vas  se  hátí  separado  del  espíritu 
de  las  primeras  ,  ño  tiéñén  unas  con  otras 
la  identidad  de  principios  necesariri para  for¬ 
mar  un  cuérpo  legislativo  ;  y  esta  discordan¬ 
cia  las  hace  insuficientes  ,  á  pesar  de  i  su  nú¬ 
mero  ,  y  contradictorias  por  su  espíritu  y 
multiplicidad  :  véi’dad  cuya  evidencia  es  in- 
contestahléy  qué  se  ha  descuidado,  al  parecer 
«¿presamente.  ¿Por  qué  razón  cada  especie 
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ue  leyes  no  lia  de  formar  un  cuerpo  distin» 
to  en  la  legislación  general?  ¿Por  que  las  ad¬ 
ministrativas  no,  se  lían  de  ordenar  en  un 
«odigo  de  leves  fundamentales?  Estas  cites- 
yones  llamarou  vivamente  mí  atención  por 
importancia,  c  liice  de  ellas  el,  objeto 
i-special  de  u,lia  parte  de  mis  trabajos  sobre 
at  "miistracion.  En  efecto  ,  nuestras  primer 
tas»  leyes  administrativas  eran  materiales 
muy  propios  para  el  edificio ,  pero  materia- 
es  sueltos ,  y  entonces  desnaturalizado^  y 
Sin  trabazón.  .El  eantínuo  embarazo  que  re¬ 
sultaba  de  su  multiplicidad  y  su  cóufq- 

Sion  en  la  práeUfca ,  y  el  ejemplo  mismo  del 
..egislador  en  el  código  civil,  me  hicieron 
nt  'car  los  elementos  de  up  código  admí- 
nis  íatiyo.  Los  que  opusieron  que,  relativa- 
iente  á  la  estensíon  de  las  materias  adnii- 
»  is  rativas ,  babia  yo  restringido  estos  ele¬ 
mentos  ,  ignoraban  que  un  código  no  es  mas 
quó  tina  colección  de  disposiciones  legislati¬ 
vas  tunda  menta  les  ,  y*  que  rqi  libro  no  podía 
baCCr  iU*'°l |dad.  Yo  no  me  babia  propuesto 
de^l  j^es’  s'no  indicar  la  naturaleza  y  ór- 
se  u  6  a.s,Ve8^-s  de  que  debería  componer- 
kj!  U  c°u‘go  administrativo  ;  proponía  un 
"rrn-i  código  formado.  El  físico  no 

v  ene  ,yes  de  la  naturaleza  :  las  busca  sí, 
den  Ia  °S  Pnucipios  y  los  efectos,  el  ór- 
n’  a  razon  y  las  relaciones  que  entre  sí 


tienen 


1  V  “el  mismo  modo  yoHejaba  á  cargo 

V  •  e§ls‘ador  apreciar  el  objeto  de  mi  tra- 
;*l°, juzgar  de  (a  posibilidad  de  su  aplica-- 
lon  a  la  práctica,  y  realizar  su  ejecución  :  en 
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una  palabra ,  mi  obra  solo  era  ia  idea  de  uii 
'buen  ciudadano  á  favor  del  bien  público'.  En 
cuanto  á  los  qüe  aun  boy  mismo  rechazarían 
toda  idea  de  un  código-  administrativo, 
aquellos  en  coya  opinión  la  administración  es 
y  debe  ser  eséneialmente,  bija  de  las  cir¬ 
cunstancias  y  de  las  localidades;  que  creen 
que  nada  debe  detener  su  marcha  y  que  se¬ 
ria  sujetar  al  gobierno  en  cosas  que  por  su 
naturaleza  son  variables  y  no  pueden  ser 
previstas ;  y  que  en  consecuencia  juzgan  que 
aunque  fuera  posible  la  formación  de  un  có¬ 
digo  administrativo ,  seria  inútil  y  mas  bien 
perj-tulicial  que  ventajoso  ®ra  el  público, 
‘abandono  al  tiempo  y  á  la  reflexión  el  cuida¬ 
do  de  traerlos  á  mejor  opinión. 

No  bastará  que  la  Asamblea  constituyente 
haya  sacado  del  caos  la  ciepcia  legislativa; 
ni  el  ínrncnsq  impulso  que  le  dio  ;  ni  tampo¬ 
co  que  debamos  á  nuestros  legisladores  le-, 
yesque  servirán  de  modelos  para  la  instruc¬ 
ción  de  los  pueblos  ,  sí  para  apoyar  la  legis¬ 
lación  positiva  ,  no,  se  difunde  el  conoci¬ 
miento  de  la  teoría  tle,  la  administración  y 
los  elementos  naturales  de  esta  teoría  ,*cuv'a 
doctrina  se  encierra  toda  en  esta  gran  verdad 
sócial:  vja  administración  es  una  kntncñi  dedú-, 
tidade  elementos  naturales  y  fundada  ch 
principios  universales  y  .fijos ,  Por  consi¬ 
guiente  el  no  reconocer  en  ella  una  ciencia’, 
seria  privarlPde  los  elementos  que  tomó  dé 
la  naturaleza ,  y  de  la  inmutabilidad  dq 
principios,  sin  cuyas  cualidades  siempre 
estará  abandonada  a  la  indecicion ,  la  ar» 
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mtranedad  y  la  rutina.  ¡Cuati  deplorable 
seria  la  ceguedad  de  los  que  sostuvieran  qup 
í10  puede  haber  principios  lijos  en  adminis¬ 
tración,  y  qUe  debe  continuar,  como  siempre 
\a  ef?tado  »,  abandonada  al  imperio  de  las 
circunstancias  y  subordinada  á  las  necesida¬ 
des  locales!  ¡Quó  opinión  tan  contraria  á  la 
verdad  ,  á  los  progresos  de  la  ciencia  y  al 
bien  y  tranquilidad  de  las  naciones!  ¿No 
a  'caza  la  administración  todo  el  estado?  Es-. 
a  institucioircoinnnal ,  elemento  y  modelo 
ue  todo  el  orden  político,  y  á  la  qué  todo  es- 
13  ‘gado  intimamente  en  los  pueblos ,  ¿no 
constituye  la  organización  civil  de  estos?  ¿no 
sena  perder  el  hilo  de  los  principios  que 
el  talento  ,  el  no  considerar  la  ad- 
auiistracíou  como  un  todo  ,  cuya  unidad  íip 
jG. c  P°r  el  gobierno  ni  la  justicia  ,  antes 

nen.  forma  con  estada;.parte  fundamental  de 

a  ejecución  de  las  leyes  ,  del  mismo  modo 
la  física,  la  historia  natural  y  1.a  astro no- 
»a  reunidas  ,  forman  la  ciencia  colectiva  de 
ld  naturaleza? 

ciencp'18"!01^ 'ando  la  administración  como 
Süs  i  *'•  ’  .  US(luc  sus  elementos,  demostró 
done  lnC,?ÍOS  ’  esta|decí  sus  precisas  rela¬ 
cio  ni.^01'  *as  ^ernas  partes  de  la  legisla- 
g¡jjf  ,Sl  Comp  sus  divisiones  y  límites  :  cla- 
me  {^e-S.”3  Pr’licipi°s  elementales  ,,  á  los  que 
á  la  0  ’•  en  orden  mas  conveniente 
*tn/i  C1®n°ia  administrativa,  porque  son  el 
’  tanto  para  la  teoría  como  para  la 
p  aP  lca  ’  y  porque  un  tratado  de.  esta  es- 
i  cíe  no  debía  ser  muy  voluminoso  ni 
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mny  reducido,  sino  contener  solamente  los 
principios  generales  ,  clasificados  y  divididos 
por  la  naturaleza  de  los  objetos  que  com¬ 
prende,  á  fin  de  que  pudiera  servir  pida  el 
estudio  de  la  administración.  Lo  que  real¬ 
mente  importaba  era  dar  Una  idea  exacta  de 
lo  que  Cs  administración  Cu  la  institución 
política  4  pues  de  otro  modo  hubiera  sido 
errar  sobre  sus  principios.  Cuando  escribí 
la  parte  de  administración  pública,:  resultó 
muy  voluminosa,  efecto  deque  todo  en  la  so¬ 
ciedad  procede  de  la  administración  :  mas 
no  queriendo  formar  un  sistema  sobre  ella, 
tomó  por  bases  laS  que  vi  existían  en  el  or¬ 
den  natural  de  las  COSas  ,  cuyo  orden  natu¬ 
ral  fue  rni  regla  alguna  vez  para  juagar  de 
los  hechos.  Con  especialidad,  cuando  he 
examinado  las  dificultades  que  presentaban 
para  sú  ejecución  el  gran  número  de  regla¬ 
mentos  administrativos,  y  cuan  apreciable 
seria  que  los  principios  se  coordinaran  por 
un  plan  que  facilitase  su  práctica  6  hiciese 
mas  simple  y  pronto  el  estudio  administra¬ 
tivo,  entonces  fue  cuando  vi  cuánto  im¬ 
portaba  establecer  los  principios  invariables 
de  administración  y  ordenarlos  en  un  siste¬ 
ma  metódico.  Este  conocimiento  me  condujo 
á  consideraciones  referentes  tanto  á  la  cien¬ 
cia  administrativa  como  al  mismo  legisla¬ 
dor.  Pero  cuando  se  establezca  la  adminis¬ 
tración  sobre  sus  bases  naturales,  cuando 
sus  leyes  uo  se  compongan  de  otros  ele¬ 
mentos  que  estas  mismas  bases,  ni  para 
su  egecucion  se  empleen  mas  medios  que 
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ia  tranca  y  escrupulosa  observancia  de  lo 
que  se  ordene,  entonces  solo  tendrá  el  es- 
1c.r!toJ  que  considerar  el  punto  á  que  se  baya 
legado }  para  poner  de  manifiesto  esta  parte 
a.U  ^pbrtahté  del  Sistema  social ,  relación 
(jesai’ía  en  él  iiitéres  público  y.  el  personal 
te  *os  ciudadanos^;  entonces  no  deberá  sepa- 
®araa  del  orden  natiiral  dé  las  cosas  en  las 
eorías  ,  pues  se  tratará  ,  po  y9.de  crear ,  si- 
ta°  .Ptí,^c'*onáí  .én  1°  posible  lo  que  exis- 

jPuédan  los  llamados  á  dar  leyes  á  las 
naciones  ,  remontarse  al  verificarlo  hasta  los 
o  eméritos  del  orden  social ,  y  cimentar  la  ad- 
nmnstracion  sobre  ellos  cóiiip  únicos  princi¬ 
pios  eternos  y  fundamentales!  ;  Que  grati- 
uiü  n°  merecerán  á  la  posteridad!  En  ello 
ri  >a  el  orden,  público.  En  vano  será  que 
gobierno  se  baile  establecido  conforme  á 
os  v  er  daderos  principios  ;  en:  vano  que  la 
;'lS  lfla  So  halle  organizada  de.  modo  que  solo 
náí  a  ®ervir  para  Ja  seguridad  de  las  perso- 
*  •  Y  nenes  ;  en  vano  vjue  las  leyes,  políticas 
”  ICltues  sean  las  mejores  que  los  hombres 
nec'/p  311  esta^^eicer ,  si  la  administración 
pn„|0cn  s.u  Organismo  y  su  legislación.  Perq 
rustí»'  áéan  los  sistemas  de  admi- 

01011  t  e  W  ilaciones  Con  relación  á  la? 
•  »nas  ^  ®°sas*  i  ¿z  doctrina  administrativa 
^--pendiente  dé  tiempos  v  de  países,  y 
pn  |  c°  n  se  c  u  ene  i  a.  ¿írv¿  vers  a¿^  y  tiene  su  base 
'  a  naturaleza,  cómo  los -principios  primiti-r 
os  (  e  a  sociedad  y  de  la  legislación.  Llega-» 
un  dra  en  que  ¿e  demostrará,esta  verdad  y 
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sé  disminuirá  el  mérito  de  ni  i  obra  ,  pero  ha¬ 
bré  indicado  una  senda  que  otros  rectitica- 
rán  y  embellecerán. 

Este  compendio  es  la  esposicion  analítica 
de  los  principios  generales  y  naturales  ,  siem¬ 
pre  constantes,  de  la  administración,  con 
entera  abstracción  de  tiempos  y  localidades, 
y  ordenados  por  una  clasificación  metódica* 
que  fija  las  ideas  sobre  cada  una  de  las  mate¬ 
rias ,  y  compone  fin  tediado  de  la  ciencia > 
una  doctrina  administrativa  según  mi  plan 
primitivo ,  y  con  arreglo  al  objeto  que  me 
había  propuesto  ,  un  libro  para  todos  los  paí¬ 
ses.  No  hay  que  buscar  en  él  una  disertación 
nías  ó  menos  erudita  sobre  la  administración 
comparada  de  los  pueblos  ,  y  mucho  menos 
mi  análisis  de  los  diversos  escritos  sobre  la 
platería ,  porque  seria  no  haber  formado  una 
idea  verdadera  dél  espíritu  y  plan  de  esta 
obra,  que  esbá  concebida  como  tratado  ele’- 
mental  de  la  ciencia  administrativa  ,  y  no  co¬ 
mo  disertación  sobré  ella  y  ó  -  como  memoria 
histórica.  '  : 

Tampoco  es  un  comentario  sobre  las  le- 
yes  conocidas  ¡  porque  cuando  estas  son  sen¬ 
cillas  y  claras  ,  querer  ampliar  su  sentido 
presentando  todos  los  casos  posibles  en  que 
fuesen  aplicables ,  seria  oscurecerlo  y  no 
guiar  en  su  estudio  :  y  si  no  son  claras  ni  pre¬ 
cisas  ,  ningún  comentario  podrií  suplir  la 
claridad  y  precisión  qué  les  falten.  Pero  si 
demuestro  que  la  administración  es  el  prin¬ 
cipio  de  todo  orden  en  los  pueblos;  doy  al 
magistrado  el  cuadro  completo  de  sus  debe- 


res>  y  álos  ciudadanos  el  de  sus  derechos  y 
obligaciones  sociales  :  intimamente ,  animado, 
del  mas  sincero  deseo  de  la  libertad  y  pros¬ 
peridad  de  mi  patria,  llamo  la  atención  y  re¬ 
clamo  las  meditaciones  de  los  amantes  de  la 
•nertad  de  la  Francia,  sobre  la  formación 
de  un  código  administrativo  ;  porque  solo  con 
el  tomará  la  administración  una  marcha  segu-, 
ra  >  invariable  y  uniforme  :  sin  este  código 
no  hay  qUe  esperar  una  administración  pro¬ 
tectora  de  las  personas  y  las  propiedades. 

La  administración  y  las  elecciones  son  los 
dos  órganos  vitales  de  la  comunidad  :  esto  es 
cierto  en  tanto  grado  ,  que  con  un  buen  ré¬ 
gimen  administrativo  y  un  buen  me'todo  de 
elecciones,  el  cuerpo  político  puede  desafiar 
impunemente  un  mal  sistema  de  gobierno  y 
ey es  contrarias ,  porque  tiene  en  su  cons- 
1  uclon  natural  el  principió  de  fuei’za  de 
em  per  amento  que  modifica  insensiblemente 
es  os  vicios  orgánicos,  y  lo  conduce  ,  tarde  ó 
c^mprano ,  á  recobrar  la  salud.  Si  es  esen- 
vVt- 1  C^UG  a^m*nistracion  ?  primer  órgano 
tuid  ’  (lUe  naturaíeza  bien  consti- 

inu)3  f  cuerP°  político  exige,  no  menos 
cen°r  a  l5ara  (lue  esto  pueda  ser  asi ,  que  la 
%'TT  ni°derna  se  forme  una  verdadera 
•  ;  *  e.  a  baturaleza  y  deberes  de  la  admi- 
.raci°l}  i  lo  que  no,  puede  ser  sin  la  obser- 
t Cl°1'  e  Naturaleza  del  cuerpo  político: 
lacosa,  seria  estudiar  al  Scaso  y  obtener 
]  lnstl'uccion  tan  llena  de  errores  como 
a  (lelectuosa  institución  que  se  encontrase 
stafilecida.  Del  mismo  tnodb  que  en  la  ana- 
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tomía  estudia  el  medico  las  piezas  constitu¬ 
tivas  del  cuerpo  humano ,  y  el  fisiólogo  el 
juego  de  ellas  ,  debe  estudiarse  el  cuerpo  po¬ 
lítico  en  la  asociación  ,  para  saber  los  órga¬ 
nos  precisos  para  darle  la  acción  en  que  con¬ 
siste  su  vida. 

•Np  es  el  deseo  de  hacer  prevalecer  mis 
principies  lo  que  me  impulsa  á  publicar  este 
compepdio  :  si  no  que  ,  habiendo  encontrado 
mis  principios  en  la  naturaleza  ,  creo  indis¬ 
pensable  difundir  el  gusto  al  estudio  de  la 
administración  ,  en  la  generación  llamada  en 
la  actualidad  al  desempeño  de  los  destinos. 

jjos  principios  natural, es  £on  la  única  cosa 
á  que  el  hombre  debe  adherirse  ,  porque  sin 
ellos  no  hay  estabilidad  ,  no  hay  libertad  po¬ 
sible  ,  y  solo  existe  la  arbitrariedad  de  la  ig¬ 
norancia  ó  la  de  las  pasiones.  Y  como  ni  del 
gobierno  ministerial  ,  ni  de  las  doctrinas  de 
sectas  políticas  debe  esperarse  volver  á  aque¬ 
llos  principios,  lo  preciso  es  conocerlos  para 
poder  tener  libertades  públicas  y  defender¬ 
ías ,  pues  en  la  nueva  generación  estriba  la 

esperanza  de  la  patria  y  reposan  sus  desti¬ 
nos. 

¿Y  en  que  tiempo  será  mas  necesario  el 
estudio  ,de  la  ciencia  administrativa  ,  que 
cuando  el  desarrollo  de  la  razón  amplia  la 
inteligencia  y  permite  al  talento  abrazar 
mas  ,  y  cuando  los  nuevos  adelantos  ,  la  eco¬ 
nomía  pública  y  la  estadística  ensanchan  y 
rectifican  los  conocimientos  en  administra¬ 
ción?  ¿  cuando  las  lapes  se  difunden  en  todas 
las  profesiones  y  en  todos  los  paises?  ¿  cuando 


el  campo  mas  vastó  se  halla  abierto  al  talento 
humano ,  la  inteligencia  se  desenvuelve  mas 
pronto  en  los  hombres }  las  ciencias  y  las 
^rtes  industriales  se  hallar)  mas  perfecciona- 
5;aE  5  y  por  la  bondad  de  los.nuevos  me'todos 
han  llegado  á  hacerse  mas  sencillas  y  fáciles? 

¿  cuando  la  instrucción  tiéndela  aumentar  el 
numero  de  los  hombres  útiles?  Por  el  estudio 
de  las  ciencias  (y  la  administración  lo  es)  ad¬ 
quiere  ,ej  hombre  juicio  sano  ,  espíritu  recto, 
inteligencia  eger^itada,  y  fuerzay  est.ension  en 
sus  facultades  intelectuales  ;  y  en  particular 
con  el  estudio  de  la  administración  se  aplren- 
e  a  conocer  los  hombres  ,  la  naturaleza  de 
sus  necesidades  y  de  sus  relaciones  en  socie- 
au,  la  causa  y  efectos  de  sus  necesidades  y 
re  aciones  ,  .asi  como  el  juego  de  las  pasiones 
en  las  acciones  humanas  y  los  móviles  del  in¬ 
eres.  Aú  es  como  el  hombre  llega  á  poseer 
a  experiencia  de  la  razón  y  .antes  de  tiempo 
a  sabiduría  de  la  edad,  y  como  adquiere  en 
^ política  el  amor  á  la  justicia  y  al  t<5rdeíi. 
da$S  Pr‘nc‘Pal  en  esta  ciencia.,  como  en  to~ 
ment  <i*le  ta^ento  se  dedique  entera- 
nat  e,a  ^  investigación  de  las  consecuencias 
a  ’  sin  consultar  mas  que  á  la  natura- 
ca  vS?Cial’  y  s‘<»  divagar  en  hipótesis  políti- 
la  i n  .e.01la.s  sistemáticas,  bijas  perdidas  de 
*  ginacion  ,  „ue  skl0  conducen  al  error, 
N  Tt0e»  el  gobierno  délos  hombres, 
lil jp  m'*  ^sPero  del  gobierno  en  favor  de  la 
er  vL  •  '  ■ e  Ini  Patr,ia  ,  como  tampoco  de  los 
lie  írigen  la'opinion,  para  volverá  los 
pnncipios,  solo  cuento  con  el  tiempo  ;  por-  * 


que  completará  nuestra  revolución,  y  madu¬ 
rará  las  buenas  ideas  por  la  influencia  pro¬ 
gresiva  de  la  verdad.  ¡  Pueda  al  menos  la 
publicación  de  este  compendio  sembrar  des¬ 
de  abora  algunas  ideas  útiles  en  los  talentos 
no  contaminados  por  las  doctrinas  del  dia, 
y  llamar  la  atención  de  algunos  de  nuestros 
jóvenes  ciudadanos  á  ocuparse  en  la  ciencia 
administrativa  con  mejor  éxito  que  yo!  En 
ello  habré  servido  á  mi  pais  ;  única  esperan¬ 
za  que  conservo  á  mi  edad^  y  al  fln  de  una 
carrera  que  los  acontecimientosparalizaron 
desde  el  fin.de  la  república. 


bonmiií. 
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t'incipios  de  Administración. 


libro  PRIMERO. 


DE  LA  ADMINISTRACION  publica. 

_  A: .  •  # 

ip 

sien'1  il0rdeí!  sociaL  1°  m«smo  que  en  el  fi¬ 
la  •’  °  SC  la^a  enlazado;  todo  está  en  re- 

tural  vTÍ3’  PorcIue#esla  Relación  es  na- 
cifvl  wi  ^  i?  e  a  ^enehde  que  exista  en  la  so- 

«niverso°N1Cia  la  ^LSn?a  armbnía  íIue  en  e' 
xa :  tnrir.  a  ,es  absoluto  por  su  naturale- 
r'8'en  d  ^r?oec^e  las  leyes  generales  qu« 
cuántos  eT  a  esPec‘e  seres  ó  de  cosas  ,  y 
cias  de  ao^U8  resu*tan  i  s°l°  son  dependen- 
guindo  mo  G I  S  le^es  °  causas  primeras.  El 
correlacio  '  como  ®®íco>  s°l°  es  una 

no  podrían  °  aPalogía  forzada,  sin  loque 
tinuacio’n  d  *S15íir  uno  ni  otro  :  es  una  con¬ 
désenme  e  hechos  encadenados  entre  sí; 
>'UmZPpl°  °"°  de  los  ^labones,  se  i „ lee- 
todo  se  trasi  Cai|SaS  ^  SUS  e^ectos’  separado. 
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Si  dirigimos  nuestra  vista  sobre  el  uni¬ 
verso  físiqp,  lodo  es  admirable  en  esas  leyes 
eternas  que  rigen  la  naturaleza :  si  las  fija¬ 
mos  sobre  la  sociedad,  no  lo  son  Ríenoslas 
relaciones  necesarias  que  forman. y  conservan 
la  asociación. 

La  comunidad  no  podría  existir  sin  los 
individuos  que  la  componen ,  ni  una  pobh- 
cion  sin  las  relaciones  que  unen  entre  sí  á 
los  ciudadanos,  ni  el  orden  social  sostenerse 
sin  reglas  .que  mantengan  en  armonía  aque¬ 
llas  relaciones. 'Enunciar  esta  verdad  es  de¬ 
mostrar  su  exactitud  y  su  evidencia. 

Aunque  el  hombre  nace  en  el  estado  so¬ 
cial,  este  no  está  fundado  ni  se  sostiene  sino 
por  la  reunión  de  las  necesidades  de  cada 
uno;  reunión  que  ^egura  la  conservación  de 
los  individuos,  por  Tas  mismas  relaciones  que 
nacen  entre  ellos  como  por  consecuencia  de 
sus  necesidades:  si  asi  no  fuera,  el  estado  so¬ 
cial  dejaría  de  ser  el  estado  natural  del  gé¬ 
nero  humano;  porque  ¿cómo  concebir  un 
modo  de  existir  para  el  hombre  en  sociedad,, 
que  no-tuviese  por  principio  la  conservación 
de  los  individuos  y  de  sus  relaciones  necesa¬ 
rias,  cuando  sin  esta  conservación  y  estas  re¬ 
laciones,  no  podria  existir  la  asociación  m 
liaber  existido?  Es  pues  evidente  que  el  está- 
do  social  está  cimentado  sobre  este  principio: 
"el  hombre  nació  para  vivir  en  sociedad,  y  Ia 
sociedad  tiene  por  fundamento  su  conser- 
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'ación  y  Jas  relaciones  con  sus  semejantes 
Í1UP  son  el  elemento  de  la  asociación  política 
J  a  causa  de  su  perpetuidad.”  Pero,  ¿quién 
garantiza?:  el  interés  público,  que  tam- 
eu  está  fundado  en  el  interés  particular.  Y 
d^jien  cimenta  estos  intereses  y  los  conserva 
cu  la  sociedad?:  la  acción  de  las  leyes  aplica¬ 
bas  por  los  magistrados,  ó  de  otro  modo,  su 
Pilca C l° n  e*ectuada  í)0r  administración  pú- 

es  1  l”l®rc3^úPlic°  es  permanente,  porque 
e  conjunto  de  los  intereses  particulares 
i  ?■  n<?  cesan  jamas,  y  el  lazo  que  une  á  los 
ten<jVU  U°1S’  I)ues  Por  interés  público  debe  en- 
erse.la  reunión  de  aquellas  necesidades 
j  c  aciones  naturales  y  universales,  cuya 
reV1!5'?11  S°n  ^as  leye3>y  d  poder  de  estas  el 
de\U  i  °lj*  ^-U  6Ste  inter¿s  público,  colección 
existe  °1S  r  in!b«S«  particulares,  es  donde 
el  i  e  e  emento  de  la  asociación  ,  es  decir, 
^'acion1611*0  ^nsl*tuc*on  dé  la  adminis- 
<jUe  j  ’  <Iüe  es  su  gobierno  natural ,  pues 

<Pviduos°1fSCrVaC*0n  dc  cada  cua^  ^os  *n“ 
social  y  UG  s‘emPre  eP objeto  déla  unión 
sa  de  la  ^°r^e  esta  conservación  es  la  eau- 

sosten  va^?,n,-tra1CÍO,n  y  de  sus  leye&Para  eI 

Sise  ,  .tia  de.las»relaciones  sociales, 
uistnei  CXani‘na  Ia  acción  social  de  la  a'd mi¬ 
da  de  T*’  SeA*  cu  eHa  una  cidheia  deduci- 
nr:n  •  ?  ememos  naturales,  y  fundada  sobre 
1P10S  universales  y  fijos,  Es,  en  efecto ,  la 
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ciencia  tic  las  relaciones  entre  la  comunidad 
Y  sus  individuos,  y  de  los  medios  de  conser¬ 
vación  de  estas  mismas  relaciones  por  la  ac¬ 
ción  de  las  leyes  y  de  los  magistrados  sobré 
las  personas  y  propiedades,  en  todo  lo  que 
interesa  al  orden  social.  La  ciencia  adminis¬ 
trativa,  pues,  debe  ser  considerada  como  co¬ 
nocimiento  de  los  principios  de  las  relaciones 
sociales,  es  decir  ,  análisis  de  las  propiedades 
y  fenómenos  de  estas  relaciones,  y  como  apli¬ 
cación  á  las  personas  y  cosaPde  las  reglas 
mismas  que  encaminan  dichas,  relajones  al 
interés  común.  Según  esta. difmicion,  toma¬ 
da  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  la 
ciencia  administrativa,  como  teoría,  demues¬ 
tra  el  juego  de  la  acción  social,  v  como  apli¬ 
cación  es  el  arte  de  poner  aquella  acción  en 
práctica.  La  administración  es  por  consiguien¬ 
te  ciencia  y  arte:  ciencia  para  poner  en  cla¬ 
ro  la  teoría  de  las  relaciones  sociales,  y  arte 
cuando  tiene  por  objeto  la  práctica  de  esta 
teoría  para  la  aplicación  de  las  leyes. 

¡Qué  no  debe  esperarse  de  la  administra¬ 
ción!  Por  sus  cuidados  y  vigilancia  se  asegu¬ 
ran  los  derechos  comunes  y  personales,  la 
tranquilidad  reina  en  las  familias  y  la  paz 
entre  los  ciudadano»;  las  propiedades  están 
preservadas  de  la  violencia  ó  de  la  astucia, 
la  fuerza  pública  contribuye  al  mantenimien¬ 
to  dql  orden,  la  riqueza  nacional  se  aumen¬ 
ta  cou  la  industria  particular,  se  sostiene  el 
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espíritu  público,  el  hombre  puede  gozar  eu 
seguridad  de  cuanto  ama  y  posee  ,  los  indi— 
vidups  se  ilustran  recíprocamente,  y. Modos 
is frutan  de  aquella  seguridad  que  aunVcnta 
1  existencia,  y  de  la  í'elieidad  objeto  de’ sus 
seseos  y  trabajos.  .  ‘  ^ 

Definiré  pues  así  la  administración  publi- 
Ca  \  es  una  potencia  que  arregla,  corrige  y 
Mejora  cuanto  existe  y  da  una  dirección  mas 
conveniente  á  los  seres  organizados  y  á  las 
CtH£.  Coreo  ciencia,  tiene  su  doctrina  pro- 
P|a,  determinada  por  la  naturaleza  de  los  ob¬ 
jetos  .que  abraza;  como  establecimiento  so¬ 
do  i'0]16  SUS  elerucntos  legislativos  ,  deriva¬ 
os  ce  la  naturaleza  de  las  cosas  que  arregla, 
ns  muda  para  velaren  los  pueblos  sobre  las 
personas  y  bienes  en  sus  relaciones  públicas 
"j  lac^,l‘°s  concurrir  á  la  común  utilidad ,  es 
•£°.leino  de  la  comunidad  en  su  acción 
Vor,llva  Erecta  de  aplicación:  pasiva  comio 
♦  determinante ,  que  es  la  ley,  es  ac- 


t,.va  cdfco 


ejecución  determinada.  La  ejecu- 


cion  1  i  J  iniLiaucu  í-iU 

verdadera!,  1?eS-de  mteHs  general 
Del  i  '  " 


atribución. 


busmr  uaodo  que  el  legislador  debe 

cimient  OSir)1;u,ciPlos  de  las  leyes  en  el  conor 
nos  ,  as  necesidades  y  de  las  relacio- 

Porque  ^  l°s  hombres  en  sociedad, 

es  dondCn  ■  estlK^°  la  naturaleza  política 
la  cip  **  eX]Sten  ’  husco  yo  los  elementos  de 
nc,a  administrativa  en  las  leyes  natura- 
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les  de  la  asociación  ,  porque  de  ellas ,  y  no 
de  otra  parte,  emanan.  Solo  no  apartándose 
de  ellas  se  consigue  que  la  administración  sea 
aquél  gobierno  de  la  comunidad  tan  favo¬ 
rable  para  el  ciudadano  y  para  lá  libertad". 
Sol»  siendo  la  administración  lo  que  la  na¬ 
turaleza  política  quiere  que  sea,  es  como  lle¬ 
na  sus  deberes,  conoce  sus  obligaciones  y 
calculando  sus  fuerzas  y  sus  recursos  con  su 
objeto,  no  ambiciona  traspasar  los  límites  de 
sus  derechos,  ni  mucho  menos  lo  intenta, 
pues  es  la  primera  á  conocer  el  mal  que  re¬ 
sultaría  y  el  precipicio  que  abriría  bajo  sus 
pies.  En  el  conocimiento  exacto  de  sus  debe¬ 
res  estriva  su  bondad ,  asi  como  en  las  rela¬ 
ciones  de  la  población,  industria,  produc¬ 
ciones  y  comercio,  con  la  fuerza,  riqueza  y 
poder  públicos,  que  son  los  elementos  de  la 
prosperidad  nacional. 

Como  los  principios  generales  tienen  una 
aplicación  continua,  me  limitaré  á  ellos,  so¬ 
lo  colocándolos  en  un  orden  metódictPv  para 
que*puedan  coordinarse  mas  fácilmente  en 
la  imaginación  ,  hallarse  a  mano  cuando  sea 
preciso  aplicarlos,  y  que  al  mismo  tiempo 
den  mas  luz  á  mi  objeto.  Al  efecto  los  lomo 
en  la  naturaleza  ,  porque  en  ella  es  donde 
existen  los  principios  de  la  asociación  y  de  las 
leves,  donde  tiene  su  base  la  administración 
y  donde  se  halla  el  método  propio  para  dar 
á  luz  estos  principios. 


i 
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No  lie  reunido  las  especies  de  que  se  Com¬ 
pone  esta  obra  porque  comprendan  los  prin¬ 
cipios  que  yo  profeso;  sino  porque  en  ellas 
be  encontrado  la  verdad.  Pero  si  pudiese  con¬ 
seguir  que  los  principios  naturales  llegasen 
a  ser  verdades  incontestables  para  mis  COií-r 
ciudadanos,  y  para  el  régimen  social  que  na¬ 
ce,  reglas  uniformes  y  en  armonía  con  la  na¬ 
turaleza  de  la -sociedad' ,  yo  seria  dichoso  vien¬ 
do  la  felicidad  de  mi  patria:  si  logro  que  el 
legislador  se  comienza  de  toda  la  importan¬ 
cia  y  estension  de  sus  obligaciones,  quedará 
retribuido  mi  trabajo;  y  en  fin ,  si  consigo 
que  mis  conciudadanos  y  los  pueblos  amen 
esas  la  libertad  y  sientan  mejor  su  dignidad, 
creeré  haber  servido  á  la  humanidad  y  á  nji 
país' 

§•  I.  Naturaleza ,  objeto  y  carácter  de  la 
,  administración. 

Sin  remontarme  basta  las  causas  .de  la 
Sociedad  y  tomando  por  base  la  comunidad 
3ra  armada  ,  busco  en  su  existencia  misma 
a  viaturaleza  de  las  necesidades  y  dependen¬ 
cias  sociales,  para  deducir  desella  los  princi¬ 
pios  naturales  de  admi  nistraciom:  porque  es 
una  verdad  incontestable,  que  en  la  ciencia 
política,  lo  mismo  que  en  las  físicas,  es  preci- 
80  buscar  los  principios  en  la  naturaleza,  tipo 
de  todas  las  verdades ,  porque  de  los  hechos 
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naturales  y  nó  de  otra  parte,  es  preciso  sa¬ 
carlos,  y  fuera  de  ellos,  solo  hay  ideas  partir 
colares  que  el  entendimiento  se  forma  dé  las 
cosas.  Pero  como iCxiste  en  administraciomun 
principio  primitivo  de  que  dimanan  todos  los 
principios  secundarios , .  corno  consecuencias 
necesarias  del  primero  ,  á  fio  de  poder  rédu-- 
c.ir¡  los  elementos  de,  la  ciencia  administrativa 
á  una  base  común ,  debo  espliear  cual  es  este 
principio  primitivo* 

,  El  principio  fundamenté  de  la  sociedad 
s.e  .encuentra  en  las  dependencias  sociales^ 
que.  nacen  dé  la  sociabilidad  natural  del  hom¬ 
bre,  y  lienempor  elementó  las  necesidades  de 
josióiismos  en  sociedad.  De  aquí  también  los 
derechos  naturales  ,  base  común  de  todas  las 
leyes,  por  ser  estos  derechos  inherentes  al 
hombre,  y  esté  la  causa  y  objeto  de  la  legis¬ 
lación  en  general.  Por  consecuencia  las.’de^- 
peudencias  sociales  son  el  primer  elemento 
de  la  administración. 

•Xa,  primera  idea  que  presenta  la  asocia¬ 
ción  política  es  la  del  pueblo;  es  decir,  la  de 
una  agregación  de  individuos  divididos  por 
-familias  de  origen  indígeno  que  se  mantienen 
reunidos  en  comunidades  de  localidad,  por 
efecto  de  las  necesidades  y  dependencias  de 
todos,  de  donde  nacen  las  leyes,  que  sonda 
expresión  dé  estas  necesidades  y  la  regla  de 
estas  dependencias.:  de  unas  y  otras  emana 
el  interés  publico  que  los  aproxima ,  reurle 
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y  modifica  para  formar  un  todo  de  la  gene-' 
ral  i  dad  de  individuos  asociados.  En  este  hc- 
cno  natural,  consiste  el  elemento  de  la  ad-^ 
nmustracion  ,  el  motivo  y  el  objeto  de  su  es¬ 
tablecimiento  en  la  institución  social ,  pues 
jaoviniendo  del  hecho  de  la  reunión  de  los 
Jl°jlpres  >  es  evidente  que  la  administración 
«aWfdel 

instinto  de  conservación  y  de  la  vo¬ 
mitad  de  mantenerse  en  comunidad.  En  esto, 
como  en  todo,  solo  la  experiencia  regulariza 
ta  acción  natural ,  asi  como  solo  el  estudio  y 
observación  de  la  naturaleza  política  pueden 
orrriar  una  ciencia  para  el  arte  Üe  gobernar 
los  hombres. 


Dedúcese  pues  que  én  las  dependencias 
sociales  es  donde  se  encuentra  la  naturaleza 
y  definición  de  la  administración ,  pues  de 
®  <js  nace  el  principio  administrativo  y  se 
educe  esta  acción  de  la  comunidad  en  que 
consiste  su  fuerza. 

Dependencias,  sociales  son  las  relaciones 
HOenacen.de  las  necesidades  de  cada  cual, 
bere  1  e^,natur¿1^  de  la  sociabilidad:  son  in- 
c,  GnJes1a  especie  humana  como  con.se- 
ocia  de  la  organización  física  del'  hombre, 
y  8u  voluntad ,  solo  puede  darles  tal  ó  cual 
lección.  Como  estas  dependencias’,  nacidas 
e  as  necesidades  naturales,  engendran  á  su 
2  ^ecesidades  que  lo  soii  de  la  .asociación, 
1csu  ta  que  para  dar  á  estas,, que  yo  llamo 
comunales ,  una  dirección,  general ■,  cuyo  mor 
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tor  es  el  interés  público,  es  precisa  nna  ins¬ 
titución  cuyo  objeto  especial  sea,  no  solo  re¬ 
unirías  en  un  mismo  cuerpo,  sino  dirigir  su 
acción  (i).  La  administraciones  esta  institu¬ 
ción  y  esta  magistratura  destinada  á  dar  á 
todos  los  ciudadanos  una  dirección  común 
por  medio  de  la  ejecución  de  las  leyes j  <|pe, 
como  ya  he  dicho,  son  la  espresion  de  laémc- 
cesidades  y  la  regla  de  las  dependencias  so¬ 
ciales  :  necesidades  y  dependencias  puestas  en 
común  para  el  orden  público  y  el  interés  ge¬ 
neral  ;  esto  es  lo  que  se  puede  llamar  movi¬ 
miento  en  el  cuerpo  político. 

La  parte  ejecutiva  es  por  su  naturaleza  la 
vida  dél 'cuerpo  político,  como  por  su  obje¬ 
to  es  el  gobierno  de  la  comunidad ,  porque 
es  un  gobierno  de  familia. 

Es  pues  evidente  que  lo  que  se  debe  lla¬ 
mar  gobierno  solo  es  en  la  realidad  la  admi¬ 
nistración  central  hacia  la  cual  se  dirigen  los 
movimientos  parciales  que  dan  al  cuerpo  po- 


(i)  Según'  se  verá  en  los  libros  II  y  III.  Para 
inteligencia  de  la  palabra  acción  es  preciso  distin¬ 
guir  el  poder  de  las  leyes  y  su  ejecución,  porque 
aunque  en  uno  y  otro  caso  hay  acción,  esta  acción 
es  diferente.  Asi  cuando  yo  digo  acción  de  las  le¬ 
yes,  entiendo  el  electo  moral  qujs  resulta  de  lo  qu® 
•ordenan ;  y  cuando  digo  acción  dé  la  autoridad,  ha¬ 
blo  del  efecto  igualmente  moral  que  resulta  del  po¬ 
der  de  ejecución  de  las  leyes  en  el  magistrado. 
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litico  las  administraciones  particulares  o  co¬ 
munales,  y  el  punto  céntrico  de  donde  par¬ 
te11  J  á  donde  vuelven  todos  los  rayos  del 
ctrculo*  porque  seria  un  error  bien  funesto, 
cualquiera  que  sea  su  antigüedad  ,  creer  que 
gobierno  es  la  acción  que  anima  los  pue-  . 
blos.  pe  las  leyes,  expresión  y  regla  de  las 
necesidades  y  dependencias  sociales,  nace  el 
impulso  que  la  administración  recibe,  y  la  ac¬ 
ción  que  comunica  á  los  ciudadanos,  así  co¬ 
mo  se  encuentra  en  la  administración  la  de 
bacer  que  las  leyes  reciban  ejecución. 

.  La  acción  del  gobierno  por  el  contra— 
fio  es  toda  de  transmisión,  y  su  autoridad  de 
"vigilancia  y  censura:  es  pasivo  y  no  activo: 
esto  no  es,  qomo  los  escritores  lian  dicho  y 
se  cree  comunmente,  porque  muy  separado 
de  los  ciudadanos  en  razón  del  número  y  las 
distancias  no  pueda  comunicar  directamente 
eon  los  administrados;  ni  porque  el  cuidar 
e  pormenores  lo  distrajese  del  conjunto  de 
08  negocios,  embrollase  su  pensamiento  y 
comprometiese  por  consecuencia  el  orden  pú- 
,  lCoí  ui  menos  porque  tenga  necesidad  de 
°rganos  intermediarios  entre  él  y  Sus  admi- 
n‘strados  para  la  ejecución  de  las  leyes ,  co¬ 
mo  el  aliento  que  nos  anima  la  tiene  de  ór¬ 
ganos  repartidos  por  toda  la  máquina  ani¬ 
mal  para  comunicarse  á  todas  las  partes,  y 
ai  les  el  sentimiento  de  la  existencia  ,  sino 
porque  la  ejecución  de  las  leyes  está  propia- 
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mente  en  la  administración  que  es  el  ór¬ 
gano  que  trasmite  la  vida  al  cuerpo  político. 

La  administración  es  la  ejecución  t]e  la 
voluntad  pública,  conio  la' legislación  es  es¬ 
ta  misma  voluntad.  El  gobierno  es  el  vigi- 
.  lante  de  la  ejecución  de  ella  y  el  censor  que 
recuerda  su  observancia,  porque  no  yene  la 
acción  .que  existe  en  la  administración  y  la 
justicia.  El  gobierno  tiene  un  carácter  pe¬ 
culiar  y  marcado,  pero  solo  en  la  adminis-r 
tr ación  y  la  justicia  existe  el  movimiento  so¬ 
cial,  y  este  movimiento  está  en  ellas  porque 
están  los  medios  que  lo  causan :  solo  por  ellas 
se  ejecutan  las  leyes ,  no  siendo  el  gobierno 
mas  que  una  transmisión ,  un  vigilante,  un 
punto  central." 

De  aquí  se  sigue  necesariamente  qne  la 
administración  es  la  que  forma  la  acción  pro¬ 
piamente  dicha  en  los  pueblos,  acción  que 
no  debe  confundirse  con  el  juicio  que  cons¬ 
tituye  el  carácter  de  la  justicia,  porque  la 
una.es  esencialmente  la  aplicación  de  las  le¬ 
yes  de  interés  general,  y  la  otra  la  aplicación 
de  las  leyes  de  interés  privado  en  los  casos 
particulaites,  y  como  las  leyes  de  interés  ge¬ 
neral  son  todas  aquellas  que  arreglan  los  de¬ 
beres  de  cada  individuo  respecto’ del  todo  de 
la  asociación ,  en  lugar  deque  las  leves  de 
interés  privado  son  las  que  tratan  de  las  re¬ 
laciones  de  individuo  á  individuo,  es  claro  que 
el  objeto  especial  de  la  administración  es  la 
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ejecución  de  las  leyes  y  reglamentos  que  con¬ 
sideran  á  las  personas  como  miembros  de  la 
comunidad,  con  separación  de  sus  relaciones 
personales  con  la  familia  ,  y  las  propiedades 
como  parte  de  la  riqueza  pública:  en  una 
Palabra,  la  administración  abraza  todo  lo 
tjue  constituye  las  relaciones  ó  deberes  del 
ciudadano  para  con  la  comunidad,  en  el  in¬ 
teres  del  orden  social. 

No  soy  yo  quien  hace  que  esto  sea  así,  ni 
9  digo,  solo' porque  estoy  convencido  de  ello, 
si  no  porque  así  lo  quiere  la  naturaleza  polí¬ 
tica.  Si  lo  contrario  se  ha  visto  y  se  vé  aun, 
es  porque  siempre  los  que  han  manejado  las 
riendas  del  gobierno  se. han  imaginado  que 
go  ernar  era  hacerlo  todo,  y  tener  para  lodo 
autoridad ,  y  porque  en  su  orgullosa  cegue-^ 

.  latl  roultiphcado  también  sus  usurpa¬ 
ciones  para  perder  todo  temor  acerca  de  ellas 
y  satisfacer  su  vanidad.  Esta  es  la  razón  por- 
haC  °S  ^}líe  han  escrito  sobre  el  gobierno  no 
que  yS-  ec*.d°  sus  principios  sino  sobre  lo 
tos  nVeian  ex’stll‘  ?  semejantes  á  los  arquitec- 
ni  sabe/1^  ^°?en  sus  cimientos  sobre  la  toba, 
v  ór  t  Üar  a  SUs  construcciones  el  carácter 

,  Gn  correspondientes  á  su  objeto.  Pero 
ral  ¿C]°  CS  nieuos  cierto  que  el  orden  natu- 
m  ¡ e.ras  cosas  es  tal  como  yo  lo  establezco 
i  t  *  i  oal  es,  en  efecto ,  no  diré  la  causa  de 
1  Porque  esta  causa  está  en  la  so- 

a  i  idad  natural  del  hombi;e ,  si  no  el  instin* 
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to  de  la  sociedad?  Su  conservación:  y  esle 
sentimiento  común  ¿es  mas  que  un  compues¬ 
to  de  todos  los  sentimientos  individuales  de 
su  especie?  La  sociedad  ,  así  como  el  hombre, 
siente  la  necesidad  de  conservarse,  y  la  natu¬ 
raleza  le  enseña  los  medios  asi  como  al  hom¬ 
bre:  los  pueblos,  lo  mismo  que  los  indivi¬ 
duos  solo  son  desgraciados  cuando  se  separan 
de  estos  medios. 

¿Pero  cuáles  son  los  medios  indicados 
por  la  naturaleza  para  que  la  sociedad  se  con¬ 
serve?  Aquí,  como  en  todo  cuanto  prescribe, 
sus  leyes  son  tan  simples  como  sabias ;  porque 
solo» procede  por  medios  que  se  ligan  esen¬ 
cialmente  á  lo  que  se  propone.  Estos  medios 
son  la  división  de  la  comunidad  en  cortas  por¬ 
ciones  y  el  gobierno  de  estas  comunidades 
parciales  por  los  miembros  mismos  que  las 
componen.  Aquí  está  de  una  vez  demostrado 
el  origen,  naturaleza  y  objeto  de  la  adminis¬ 
tración.  La  institución  del  gobierno  solo  tie¬ 
ne  por  motivo  y  objeto  reunir  en  seguida  co¬ 
mo  en  un  haz  todas  estas  pequeñas  comuni¬ 
dades  ó  pueblos,  sugetándolas  á  una  vigilan¬ 
cia  y  censura ,  que ,  como  ejecución  ,  no  po-* 
drian  pertenecer  al  poder  legislativo  que  es 
una  potencia  creadora  y  que  solo  tiene  una 
censura  moral. 

Por  poco  estenso  que  sea  el  territorio,  esta 
división  de  la  asoaiacion  en  pequeñas  comuni¬ 
dades,  establecidas  naturalmente  por  las  reu- 
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mones  (le  familia,  que  forman  las  poblaciones 
urbanas  ó  rurales,  es  una  necesidad  emanada 
?  j  9ue  tienen  los  hombres  de  vivir  en  so¬ 
ciedad  y  conservarse ,  lo  que  solo  puede  te- 
uet  efecto  en  tanto  que  cada  uno  de  ellos  se 
encuentran  interesado  por  la  intimidad  de  sus 
elaciones  sociales;  de  donde  resulta  nece¬ 
sariamente  el  gobierno  administrativo  que 
por  su  naturaleza  es  un  gobierno  municipal, 
es  decir,  un  gobierno  civil,  pues  el  gobierno 
que  dirige  toda  la  asociación  es  el  gobierno 
po  ítico,  porque  abraza  toda  la  nación. 

a  administración  fes  pues  un  medio  de 
conservación  social ,  y  como  medida  de  con- 
^ei  vacion  debe  existir  en  manos  de  los  ciu- 
<i(  anos.  Estos  dos  principios  proceden  por 
o  ra  parte  del  de  la  soberanía ,  de  que  los 
Pue  os.no  pueden  dejar  de  gozar  sino  én 
proporción  que  han  perdido  su  libertad ,  a.  la 
pose613-  ^UG  hombre  no  puede  dejar  de 
cáe^  1U  Pr°í).iedad  sino  en  proporción  que 
mipbi1  3  ^ls,erla:  s*n  que  á  pesar  de  ello  los 
p^s  °.S,Ul  e|  hombre  pierdan  sus  derechos, 

á  los  pucbbíí6  SC  hs,  r<?.st'tuJe  su  lrak»jo',  y 
Si  >  ?  0S  as  revoluciones. 

Y  obiet6  j  ,  t00 m prendid o  bien  la  naturaleza 
cardcte°  ^  adpHnistracion  ,  se  verá  que  su 
servad  r  epeSenC*^ínénle  conservador  y  pre— 
torpea  T  '  i  consecuencia  ,  lodo  cuanto  in- 
s  ,  a  °lden  social ,  la  seguridad  de  las  per- 
s  y  de  las. cosas,  y  en  una  palabra,  todo 
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cuanto  pertenece  o  tiende  á  proporcionar  a 
los  hombres  la  felicidad  por  el  empleo  de  sus 
fuerzas  y  voluntades,  por  la  fusión  en  co¬ 
mún  de  sus  sentimientos  é  intereses,  y  por  el 
empleo  de  las  cosas,  es  de  su  atribución. 

Estableceremos,  pues,  como  principios 
fundamentales.  * 

i .°  Que  la  administración  nació  con  la 
asociación  ó  comunidad . . 

2.0  Que  la  conservación  de  esta  es  el prin~ 
cipio  de  la  administración. 

3. °  Que  la  administración  es  el  gobierno, 
de  la  comunidad. 

4. °  Que  la  acción  social  es  su  carácter ,  f 
su  atribución  la  ejecución  de  las  leyes  de  iri - 
teres  general. 

Pero  ,  podrán  decir  aun  algunos,  ¿el  go¬ 
bierno  no  es  el  pensamiento  que  dirige  ,  y  la 
administración  el  brazo  que  ejecuta?  Pues  lo 
mismo  que  el  brazo  no  puede  moverse  sin  la 
•voluntad  que  determina  su  acción  ,  la  admi" 
nistraeion  no  podrá  obrar  sin  el  gobierno  que 
dirige  y  «un  crea  la  suya.  Luego  es  del  go¬ 
bierno  de  quien  la  administración  recib#el 
movimiento  é  impulso  que  no  podría  darse  a 
sí  misma,  y  si  fuese  pasible  qué  no  hubiese 
gobierno,  tampoco  la  administración  podría 
existir.  Y  aun  admitiendo  esta  posibilidad,  ca* 
da  administración  seria  el  gobierno  en  su  lo¬ 
calidad  y  hábria  en  el  estado  tantos  estados 
como  administraciones,  ¿Cuál  seria  entonce* 


i 
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e  azocornun  do  estas  partes  divididas?  ó  por 
cJor  deeir,  ¿dejaría  de  disolverse  el  estado? 
obie  -Untlue  clue  precede  responde  á  estas 
S°^°  Podrian  hacerse  teniendo 
es  d  *  •  ™  sa  ^a  ins^«ci°n  del  gobierno, 

lnen?Clr’  clu.e  el  gobierno  es.  Diré  sola¬ 
ra  r  -U*G  Se^ierno  no  es  el  pensamiento 
i  !nJ®’  Parque  este  solo  se  halla  en  la  vo- 
modl  ‘oa  que  es  la  ley,  pues  de  otro 
c:  j^ria  ni  gobiérno  ni  administra- 

Slni¡’S,.n0 despotismo.  Si  se  entiende  por  pen- 
trarísmY  6  d®recl10  que  el  gobierno  tienede 
cion  1  *  ^  uacer  conocer  á  la  administra- 
«O  „1,°  “ntad  del  legislador,  este  el  .mis- 
exacta  1  1l)l0cIue  y°  be  enseñado,  pero  no  es 
cion  *  co  jSGcuenc¡a  de  que  la  administra- 
la  accin  ^U.e<^c  ^rar  si  el  gobierno  no  le  dá 
mente  n  ejecu.t*va.’  porque  la  tiene  natural- 
de  la  lev°-r  SU  lnst,lueion  y  por  la  voluntad 
nistraciL’  ^  aunclue  es  cierto  que  la  admi- 
goluerno  no1’6061’'3  de  un  lazo  común  si  él 
Ia  asoeian¡n°  eX’St‘eia’  no  1°  es  «teños  que 
de  su  existe*1  ^  soStendlaa  Por  el  solo  hecho 
y  las  magistm,1!1’  y  <1UC,e1l  cu1erP°  legislativo 
sion  delter  * -as  establecidas  en  cada  di  vi- 

la  y  Agoraría  Vnbaf^ÍaS  ,mantcncrr 

es  nías  nuc  13’  elecl°t>  el  gobierno,  no 
las  magistral  mcdida  P.°lílica  Para 
Para  la  l  ur..?* 110  esencialmente  necesaria 
decir  mm  ,a.80cjal*  No  tendría  íundameñto 
I  a  sociedad  sin  gobierno  se  disol— 
4 
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vería,  pues  el  gobierno  no  es  un  órgano  ne¬ 
cesario  para  la  vida  del  cuerpo  político;  en 
la  administración  es  donde  se  encuentra  este 
órgano.  Pero  sin  el  poder  legislativo,  carece¬ 
ría  la  administración  de  la  facultad  de  obrar, 
es  decir,  legalmente,  pues  él  es  el  motor  por 
medio  dé  las  leyes:  asi  como  no  serla  sufi¬ 
ciente  que  el  hombre  tuviese  naturalmente 
voluntad  de  moverse  sino  encontrase  en  sus 
órganos  la  facultad  de  ejercerla.  Natural  y 
políticamente  no  existen  en  la  institución  so¬ 
cial  mas  poderes  que  el  de  formar  las  leyes 
y  el  de  hacerlas  observar,  y  este  último  no 
existe  esencialmente  en  el  gobierno  sino  en 
la  administración,  porque  esta  es  la  institu¬ 
ción  y  se  compone  de  las  magistraturas  a 
quienes  propiamente  corresponde  hacerlas 
observar  por  medio  de  la  ejecución  directa. 
Se  puede  pues  concebir  la  sociedad  sin  go¬ 
bierno,  pero  no  sin  administración.  El  go¬ 
bierno  será  si  se  quiere,  el  corazón,  y  la  ad¬ 
ministración  los  miembros:  pero  lo  repeti¬ 
mos:  á  menos  de  admitir  el  despotismo,  es 
preciso  que  el  cerebro  obre  para  qup  l°s 
miembros  puedan  ejecutar  sus  voluntades,  y 
de  la  misma  suerte  es  preciso  que  el  cuerpo 
legislador  cree  la  voluntad  pública,  que  es  la 
ley  ,  para  que  la  administración  haga  y  eje¬ 
cute  loque  resuelve es^ta  voluntad.  La  acción 
puede  sin  duda  partir  de  un  punto  céntrico  y 
la  administración  recibirla  de  él ,  pero  el  g0* 
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leTv^  i°*°  PUede  darla  recibiéndola  de  la 
y  ?  tal  como  ella  la  dá. 
el  oL"  °^Íetanr jía'mbieri  que  cómo  siendo 
bis  C  6  / a  a^m',n‘strac‘on  ejecución 
al  ,oh¡JeS  de  iatérés  general,  representan 
ñor?  I  n  i10  Gn  iU  acci°n  local  y  de  pórme- 
bien  nór  Int^és  general  tienen  tam- 

nas  J  nr°^e*°  determinar  sobre  las  perso- 
procomun.flIedadeS  en  ?us  deberes  liácia  el 
da  individuo  ,S°n  C,er,atr^te.necesarias  á  ea- 
á  las  necesifl-  '|ra  V1V|.r  e^íociedad,  interesan 
a  cada  uno  ,1  '  ieS  so.°*la^cs  é  individualmente 
pero  no  por  ecf°S  m,eílll)1ros.  deJ  procomunal: 
rnstracion  spi  'i  °  i>ne<  e  decirse  que  la  admi- 
del  gobierno  n  aecion  *OCÍd  y  de  pormenor 
cion  y  esta  es  qu®  no  recibe  de  él  la  ac- 
Laadmín  erend,cn,e  de  aquel. 

11011 ,  la  primer  Iacion  7  e*  gobierno  se  reu¬ 
mas  leyes  y  ei  efectuar  la  ejecución  de 

tar  Jfc  ejecución?11^  paTa  VÍSÍlar  ?  cetlsu- 

cionesI,  las ^‘nlstracion  tiene  P°r  atribu- 
^«nistrado  COn  necesarias  de  cada  ad- 

Cada  uno  de  ello  3  C0,luin,dad  y  de  esta  con 
Ves  y  acciones  *  Gf  -\r>  las  personas  bie- 
°rden  público  ’ak  a  Parte  fIue  interesa  al 

con  e$te  órden  raza  ciwmto  tiene  relación. 
todo  cuanto  °  b°r  ella  se  sostiene: 

7  preservar  lie  tea  brechar  las  relaciones 
Paciones  interio!?"180”3^  bienes- dejas  tur¬ 
es  y  ataques  del  extranjero; 


el  eslado  civil ,  las  contribuciones ,  el  levan¬ 
tamiento  de  tropas  ,  la  fuerza  armada  inte¬ 
rior  ,  la  agricultura  ,  la  industria,  el  comer¬ 
cio  la  instrucción  primaria  ,  los  ,  estableci¬ 
mientos  de  beneficencia ,  los  socorros  domi¬ 
ciliarios  ,  las  cárceles,  las  medidas  sanitaria 
en  las  ciudades  y  campos,  las  obras  publicas, 
los  caminos  ,  canales  ,  nos  /  caudales  del  co¬ 
mún  ,  y  la  policía  urbana  y  rural. 

Estas  numero*  atribuciones  forman  el 
carácter  natural  de  la  institución  adminis¬ 
trativa.  La  división  que  existe  en  todas  la 
naciones  de  administraciones  especiales  para 
cada  ramo,  es  una  verdadera  desmembra' 
clon  do  la  administración  publica :  este  luj» 
político  de  las  monarquías  solo  es  en  realida» 
un  fausto  inherente  á  esta  clase  de^gobiein  > 
sostenido  siempre  ¿expensas  del  publico;  tai 
bien  tiene  relación  con  k  mama  de ■  muip 
plicár  las  ruedas  en  vez  de  simplificarlas ;  pe 
ro  si  así  es  como  se  complica  el  movimiento 
del  cuerpo  polítitfo  sin  que  adquiera  pqr  elV> 
mas  vigor ,  también  es  así  como  se  impone^ 
los  pueblos  por  una  ostentación  del  'gobier^ 
no  que  puede  muy  bien  contentar  sn  org«h 
lio’  pero  que  no  aumenta  su  estabilidad  v 
disminuye  sus  cuidados.  La  pereza  natur 
de  las  monarquías  estaría  mucho  mejor  s 
tisfecha  si  el  gobierno  fuese  mas  sencillo.  * 
ro  cuanto  mas  elevados  se  creen  los  mona 
cas  sobre  los  demas  hombres ,  tanto  mas 
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afanan  en  llenar  el  intervalo  que  creen, exis¬ 
tir  entre  ellos  y  sus  pueblos ,  y  cuanto  ma¬ 
yor  creen  su  poder,  mas  se  rodean  de  mi¬ 
nistros,  consejeros  y  empleos  elevados,  inú- 
es  para  el  bien  público. 

Se  dirá  para  justificar  este  abuso  de  em- 
pieos  inútiles ,  y  que  por  lo  mismo  es  un 
que  la  mayor  seguridad  en  la  ejecución 
r  c  ciertas  leyes,  el  aumento  de  celeridad  en 
a  acción  y  la  mayor  exactitud  en  la  vigilan- 
C1.a*  cxjgen  esta  desmembración  de  la  admi- 
nisti ación  pública,  ó  que  subdividiéndose  la 
^ del  gobierno  en  muchas  ramas,  todas 
Veas  .penden  del  tronco,  lo  que  causa  la 
1  en  taja  de  no  interrumpirse  la  armonía  en 
sino  lWll*slríici°n  general  de  la  asociación, 
,cíUc  aules  bien  tenga  mas  precisión  y  ga- 
antias  para  gestionar  los  negocios  públicos. 

¿loro  no  se. lia  instituido  la  administra- 
’No  ^aia  sosten  de  la  misma  sociedad? 
baiQ0]  acll!ePa  'magistratura  bienhechora  que 

mianiienJ'f laTÍa  y  censura  del  gobierno, 
ra  Sus  01  orden  entre  los  hombres,  asegu- 
conio  enSíaS  ^  propiedades  y  reuniendo 
los  lno  .  U  laz  todos  los  intereses  privados 

idea  gránde  nUr‘ír,  a*in.ter«s  general?  ¿Qué 
tucion  c  no  debe  formarse  de  una  ínsti- 
inoral  ]U^i°  °^cto  es  Ia  conservación  física  y 
sin  lo  „  G  i  os,  hombres?  ¡De  una  itistitucion 
vos'  DnUa  S°  °  ^a^r‘a  un  tirano  y  sus  cscla- 
i  una  institución  sin  la  cual  el  cuerpo 
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político  seria  una  mole  sin  órganos  motores 
de  movimiento!  ¿Cómo  encontrar  todo  esto 
en  esas  administraciones  especiales,  su perfe- 
taeiones  políticas,  escrescencias  que  se  for¬ 
man  y  viven  á  expensas  dé  la  substancia  ad¬ 
ministrativa  v  de  la  vida  y  libertad  de  los 
pueblos? 

Así  como  existe  una  distinción  entre  la 
administración  y  el  gobierno ,  la  hay  tam¬ 
bién  entre  la  administración  y  la  justicia,  otra 
magistratura  cuyo  objeto  es  hacer  respetar 
las  leves  de  la  sociedad.  La  institución  pú¬ 
blica  no  solo  se  halla  establecida  para  poner 
en  armonía  las  personas  y  las  cosas,  y  para 
hacer  observar  las  leyes  por  los  ciudadanos, 
sino  también  para  impedirles  romper  esta 
armonía  /forzarlos  á  cumplir,  las  leyes  y  cas¬ 
tigar  á  los  que  contravengan  á  ellas.  Puesto 
que  obligar  por  medios  civiles  ó  penales  á 
hacer  lo°que  legalmente  está  prescrito,  es 
una  justicia  ;  debe  rodear  á  la  administración 
una  gran  confianza;  confianza  que  constitu¬ 
ye  su  fuerza  moral  por  ser  su  autoridad  obra 
de  leyes;  pero  como  estas  por  su  naturaleza 
son  preceptos  inertes,  de  aquí  la  necesidad  de 
los  tribunales. 

La  administración  es  la  cadena  que  1>" 
gando  todas  las  partes  de  la  sociedad ,  forma 
de  ellas  uh  conjunto  y  constituye  lo  que  lia-' 
mamos  unidad  del' cuerpo  político:  obrar 
su  atribución.  La  justicia  es  el  ojo  de  vig‘" 


.  .  (  55 ) 

ancia  que  impide  se  rompan  los  eslabones., 
coi  rige  los  vicios  y  reprime  los  abusos:  juz¬ 
gar  es  su  carácter  propio.  De  aquí  deduzco 
y°  éste  principio:  administrar  es  la  regla 
general ;  juzgar  es  la  regla  particular. 

ja  administración  es  la  regla  general, 
Poique  es  inconcebible  una  reunión  de  hom- 
les  a  quienes  sin  magistraturas  para  raan- 
^enei  el  orden  público,  se  pueda  hacer  con- 
uirti  con  sus  personas,  bienes  y  acciones  al 
o  cíes  mismo  de  la  sociedad.  EÍ  orden  pú- 
c¡r  fXlpe  to<^a  necesidad  la  nointerrup- 
e  relaciones  sociales,  porque  ellas 
s  Muyen  la  asociación  y  le  dan  la  vida. 
;  jusheia  es  la  regla  particular,  no  porque 
de  1  Couceb,rse  sociedad  sin  tribunales, 
un,;T1C  110  Mcecsilaria  efectivamente  si  los 
s¡,,:  )les  n°  tuviesen  debates  entre  sí,  tran- 
vln!0'1  C  e,  cna  fé  sus  intereses  privados  (i) 
no  bastante  probidad  y  sensatez  para 

^ue  solo  r'.1  laS  lcyfS  y  ll?  moral;  sino  par¬ 
res  au  leqe  ^>0r  obJeto  Intereses  particula- 
.  ’  n  en  lo  penal.  M  tampoco  porque  no 


Personas  sin  °*  ^os  Pa’ses  viven  gran  número  de 
arreglar  jUs  -  Cller  necesi(lad  de  la  justicia  para 
la  familia,  tai” llrcses  Personales  ó  sus  derechos  en 
lacion  á  la  3  l°.  "!>U  Ia  justicia  penal  tiene  con  re¬ 
carácter  públic  ^  UU  °^Ícl°  inas  estenso  y  un 
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siendo  las  leyes  mas  que  reglas  generales  so¬ 
bre  hechos  generales  también,  hay  una  in¬ 
finidad  de  casos  en  las  acciones  humanas  que 
no  pueden  marcar;  una  multitud  de  circuns¬ 
tancias  que  el  legislador  no  puede  preveer, y 
de  que  las  leyes  tampoco  pueden  ocuparse 
sin  entorpecer  su  acción,  disminuir  su  deco¬ 
ro  y  debilitar  la  autoridad  y  aun  su  lengua- 
ge;  sino  mas  bien  porque  como  la  adminis¬ 
tración  tiene  la  facultad  de  arreglar  los  casos 
particulares,'  podría  abusar  contra  la  letra  ó 
espíritu  de  la  ley  de  los  medios  legales  que 
tiene  para  su  ejecución.  Así  es,  que  las  nece¬ 
sidades  y  deberes  sociale$_son  los  que  exigen 
la  administración,  y  la  debilidad  y  achaques 
del  cuerpo  social  los  que  necesitan  de  la  jus¬ 
ticia ,  al  contrario  que  para  obligar  á  la  ob¬ 
servancia  de  aquellas  necesidades  y  deberes: 
de  donde  es  forzoso  concluir  naturalmente, 
que  la  justicia  es  una  consecuencia  de  la  ad¬ 
ministración,  pues  esta  representa  la  comu¬ 
nidad  y  aquella  solo  es  un  medio  coercitivo. 
La  administración  es  la  acción  de  la  vida  so¬ 
cial,  y  la  justicia  el  remedio  de  los  males  y- 
enfermedades  que  lo  atacan. 

La  administración  y  la  justicia  son  los 
dos  órganos  por  los  cuales  recibe  la  comuni¬ 
dad  la  ejecución  de  las  leyes  y  los  dos  agen¬ 
tes  necesarios  para  asegurar  legalmente  su 
observancia. 

Mas  para  que  el  juego  de  estos  dos  ór- 
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ganos  del  orden  social  sea  completo ,  libre 
y  que  nada  lo  obstruya,  es  muy  impor¬ 
tante  que  su  poder  esté  establecido  sobre  la 
tnisma  naturaleza.  Si  las  jurisdicciones  ad¬ 
ministrativa  y  judicial  nunca  se  lian  defini- 
t  °  bien  ,  consiste  en  que  las  leyes  jamás  han 
eniarcado  bien  las  atribuciones  de  la  admi- 
nistracion.  y  las  de  la  justicia ,  y  aun  han 
confundido  algunas  veces  las  dos  autoridades: 

.  -  cabré  aspira  siempre  á  aumentar  la  por¬ 
ción  de  autoridad  que  se  le  confiere. 

La  división  política  del  territorio,  medida 
que  precede  á  todas  las  demas  en  la  institu- 
cion  comunal ,  es  una  medida  constitucional 
y  a  llave  del  edificio  social :  porque,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  estension  del  territorio  de 
a  nación  ¿cómo  concebir  la  manifestación 
c  a  voluntad  general,  en  todas  partes  á  un 
ismo  tiempo-,  cómo  vigilar  la  ejecución  de. 
e^ae^e,S’  s’n  imites  fijos,  conocidos,  donde 
cerned  ntad  y  esla  v’SH'a^cia  puedan  ejer- 
quel  v  ^  modo  uniforme  y  regular?  Aun- 
física^n  lV^S^on  política  del  territorio  no  existe 
abstra  Gnte’  aun  cuando  en  realidad  sea  una 
de  1  Cy lGt!  en  cuanto  á  la  existencia  material 
ticas  ^lvlSl0lJ  de  la  sociedad  en  partes  polí- 
nomía  °mí>  °  S°n  *os  círcul°s  cu  Ia  astro- 

es  necesai^  pUnto  y  la  línea  en  geometría> 
de  <  i  la  P°r  el  ejercicio  de  los  derechos 

neees  taiania’  Por  órden  público ,  por  las 
ades  del  procomunal ,  por  la  ejecución 
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de  las  leyes,  cuya  ejecución  pronta  y  uni¬ 
forme  facilita,  manifestando  ademas  los  pun¬ 
tos  en  que  esta  acción  puede  encontrar  em¬ 
barazos  ,  detenerse  6  ces^r. 

A  la  constitución  pertenece  arreglar  la 
división  política  del  territorio  y  trazar  los  lí¬ 
mites  de  cada  una  de  sus  partes ;  porque  es¬ 
ta  medida  es  constitucional,  no  una  ley  ad¬ 
ministrativa  y  mucho  menos  una  ley  civil. 
Y  siendo  fundamental  la  división  política,  es 
la  sola  partición  que  pueden  admitir  la  br- 
ganizacion  social  y  las  leyes,  porque  es  la 
única  necesarid.  Todas  las  demas  divisiones 
territoriales  que  se  intentasen  establecer  con 
relación  á  la  administración,  á  la  justicia  ,  á 
lo  militar,  á  las  contribuciones,  á  la  marina, 
á  los  montes  &c. ;  mas  bien  que  consecuen¬ 
cias  de  la  división  política  del  territorio ,  se¬ 
rian  destrozos  de  éi  y  complicaciones  sin 
ninguna  ventaja  para  el  orden  público,  ni 
para  facilidad  de  las  leyes.  En  legislación  to¬ 
da  medida  cuyo  fundamento  no  sea  una  ne¬ 
cesidad  natural  de  la  nación ,  es  un  mal 
porque  crea  necesidades  facticias.  Las  leyes  so¬ 
lo  deben  establecer  lo  necesario,  porque  sien¬ 
do  lo  necesario  lo’  solo  útil,  es  lo  solo  bueno. 

Subdividir  el  territorio,  sin  procu /ar  es¬ 
tablecer  la  mas  exacta  división  posible  en¬ 
tre  las  subdivisiones  ,  y  la  mayor  armonía 
con  las  necesidades  del  todo,  es  complicar 
inútilmente  las  ruedas  de  la  máquina  polít i- 
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ca;  es  dividir  demasiado  los  intereses  genera¬ 
os,  despojándolos  de  la  unidad  que  hace  de 
®  «n  todo  y  constituye  la  fuerza  común, 
o  dividir  lo  suficiente  el  territorio,  es  qui- 
ar  a  cada  parte  la  vida  y  el  impulso  que  de- 
e  recibir  de  la  asociación  ó  reducirla  á  des¬ 
conocer  la  voluntad  general.  Una  división  ter- 
ritoual  muy  complicada.ó  nnty  reducida,  son 
^os  os  vicios  de  organización  social  que  debe 
evitar  el  legislador,  pues  la  una  seria  muy 
avorable  á  la  autoridad,  demasiado  próxima, 
j  ^Qr  tanto  quisquillosa,  de  los  magistrados 
siem°lt°  ran^°’  y  olra  a  Ia  independencia 
ufUrPad°r>a  de  las  autoridades  muy 
1  a<  as*  ^°.  s°i°  el  interés  de  la  sociedad  y 
loe  °nT?CÍ0»  del  orden,  sino  el  interés  de 
s  CUl  a^an°s  y  de  las  familias,  son  las  ba- 
rito^-1^  una  buena  división  dei  ler- 
ria  110  ^  t  G  loc*°  trabajo  sobre  esta  máte- 
Onid-P|UeS  GSla  ■l)‘v‘s',on  es  el  principio  de  la 
de  la  n  s?c,a^  y  de  la  facilidad  del  gobierno 
m¡uar  j*0'011’  )'  porque  sirviendo  para  deter- 
los  díM'J*  ,C|1  rCu nscr’ peí °n  para  el  ejercicio  de 
dad  sirve08  |)olíticos  y  Pa™  el  dé. la  autori- 
anual  de  I  taui^'en  I)a,,a  determinar  la  cuota 
en  su  n>.  ,as.c?ntr¡ lociones  y  la  de  soldados 
Es  pllvs  í)ai  ílc'on  sobre  todas  Tas  localidades, 
tablezca  1°  íI-ue  Ia  constitución  es- 

dernarcac?  |S,on  P^ttica  del  territorio  y  la 
esta  f  1  ¡ v i . ■  °U  ^os  imites  de  cada  parte  de 
SI°n,  ¿  pin  sefia}ar  invariablemen- 
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tela  estension  local  |)ara  el  ejercicio  de  los 
derechos  políticos  y  para  la  jurisdicción  res¬ 
pectiva  de  las  magistraturas  administrativas 
y  judiciales. 

¿  Pero  cuales  serán  las  tases  de  la  división, 
política  del  territorio?  La  Francia ,  después 
de  su  revolución  adoptó  un  bello  sistema  le-, 
gislativo  dividiendo  su  territorio  en  departa¬ 
mentos:  sistema  en  tal  manera  conforme  á 
una  buena  policía,  que  puede  ser  admitido 
como  un  principio  político  (i). 


(i)  Este  sistema  debido  á  la  asamblea  consti¬ 
tuyente,  sobre  llenar  todas  las  condiciones  polí¬ 
ticas  es  ademas  1^  mejor  división  de  territorio  que 
en  nacion  alguna  se  halla  establecido  por  ningún 
legislador.  Los  departamentos  se  denominaron  por 
su  posición  geográfica,  ó  de  los  nombres  de  los  rios 
v  montañas  situados  en  ellos  ó  de  las  mares  que 
bañaban  sus  costas.  Esta  mira  tan  fecunda  en  po¬ 
lítica  le  sirvió  para  crear  la  uniformidad  de  las 
necesidades,  de  los  intereses  y  de  la  acción  en  to¬ 
da  Francia  y  hacer  de  sus  desunido^  habitantes  un 
solo  pueblo.  La*Francia  también,  despuesde  haber 
establecido  sus  fronteras  en  sus  límites  naturales» 
los  Alpes  y  el  Rin  al  este  y  al  norte  y  de  haberlos 
impolíticamente  traspasado,  adoptó  la  división  de¬ 
partamental  para  sus  nuevas  posesiones;  y  los  pue¬ 
blos  que  llamo  á  la  libertad  cu  tiempo  de  la  repú¬ 
blica  é  instituyó  en  el  del  imperio,  hicieron  de  la 
división  de  su  territorio  en  departamentos  un  pri¬ 
mer  acto  de  su  cambio  político. 
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Por  consiguiente  no  es  necesario  ni  ven¬ 
troso  que  el  territorio  que  abraza  en  su  cir¬ 
cunscripción  cada  una  de  las  partes  dé  la  d¡- 
v,sion  política  territorial,  sea  subdividido  aun, 
pues  esta  nueva  comparticion  solo  seria  una 
m!?  Aplicación  añadida  á  la  división  primera 
y  fundamental  cuya  pureza  alteraría,  y  que 
“O  P0c^riu  servir  como  ella  al  ejercicio  de  los 
erecho8  políticos  y  á  la  ejecución  de  las  le- 
yes  ,  bien  fuese  que  el  legislador  adoptase  á 
as  divisiones  secundarias  diversos  grados  de 
a  gerarquía  política  establecida  por  sus  leyes, 
sea  que  quisiese  poner  en  armonía  la  divi— 
^territorial,  con  las- asambleas  electoras  y 
\amas  ^a  administración  civil  y  ju- 
dir'  1 *  1  ^°lclue  sin  examinar  aqui,  como  sé 
i  a  después,  si  los  diversos  grados  en  admi- 
isi  ación  son  }^uenos  y  necesarios,  aun 
ena  una  equivocación  que  el  legislador  cre¬ 
yese  poder  apoyarse  en  ellos  para  la  coloca- 
nai*1  G-  .  magistraturas,  á  íin  de  deter  mi- 
di^11  ^urisdicion  respectiva,  pues  esta  juris- 
c*°n  tT  T °  ^ePe.n^e  tan  s°l°  ^e.  la^ircunscrip- 
C  e  os.  imites  en  que  se  ejerce,  sino  tam- 
v  ?lertos  casos  de  la  especie  propia 

lcular  de  las  atribuciones  conferidas  á 


í'ecmric^01110  eran  ^os  distritos  y  son  las  subprc 

1  Cjmtones  eh  Francia. 

'  *  aun  en  justicia. 
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cada  una  de  lás  magistraturas.  Por  regla  fun¬ 
damental,  toda  institución  inútil  es  un  mal, 
por  lo  mismo  que  es  inútil  y  complica  las 
leyes. 

Por  lo  tanto  es  un  principio  fundamen¬ 
tal,  i.°  que  la  constitución  debe  arreglar  la 
división  del  territorio  de  la  nación,  y  que 
esta  división  es  una  disposición  política  que 
no  pertenece  á  la  legislación*  2.0  que  esta  di¬ 
visión  es  esencialmente  política,  pues  de  ella 

f>roceden  y  á  ella  se  unen  todas  las  medidas 
egislativas  á  que  sirve  de  base;  3  0  que  esta 
división  se  compone  necesariamente  solo  de 
las  poblaciones  que  cada  parte  yom prende, 
pues  solo  las  localidades  rústicas  ó  urbanas 
pueden  ser  subdivisiones  naturales,  por  lo 
que  la  constitución  no  puede  establecer  otras; 
4.°  qué  cualquiera  otra  división  del  tcrriló- 
rio,  aunque  concebida  y  fundada  sobre  la 
división  política  y  fundamental,  como  seria 
lina  división  administrativa,  judicial  y  cual¬ 
quiera  otra,  es  falsa  y  rompería  la  unidad  de 
la  división  política  territorial  que  desnatura-: 
lizaria. 

§.  II.  Organización  administrativa ... 

No  es  posible  concebir  una  reunión  de 
hombres,  es  decir,  una  sociedad,  sin  reglas 
ó  leyes  que  dirijan  sus  acciones  en  favor  del 
interés  común  y  de  los  suyos  personales,  ni 
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s»n  magistraturas  que  obliguen  á  observar 
la  eS  re^?s  °  leyes  I)ara  el  bien  general  de 
*niun¡d.d.  Las  leyes  y  las  magistraturas 
]as^en^en  de  tal  suerte  unas  de  otras,  que 
ten(e^e!  ser‘an  en  cie^£  modo* como  no  exis- 
p.  GS  sm  l°s  magistfflrelos  encargados  de  su 
-  Uc,°n4»  Y  estos,  sin  las  leyes  que  los  diri¬ 

la  fSenatl  entes  de  razón  ó  instrumentos  de 
diep11^78  I-  'bolencia;  porque,  como 

n  ,mp  b,en  Bacon/W  todo  estado  gobier- 
I  ler ’  la  violencia  ó  la  astucia.” 
es  nnp  C.onsecuenc*a  de  esta  verdad  política 
no  lo  son  S°n  Prec‘sas  las  leyes  á  los  pueblos, 
de  su  menos  ^as  autoridades  encargadas 
tucion  LCUCl0n’  Pues  cualquiera  otra  insti— 
Por  con  •ria.Vn  establecimiento  sin  objeto  y 
qneía  !  gQlenle  Un  m«I-  De  donde  resulta 
mina  hÍeCUC1°n  ^as  ^e}'es  es  quien  defer¬ 
ías  necesSrfCleS  ‘í®  mat>‘stratura,  así  como 
las  que  n  eS  J  dependencias  sociales,  son 
que  se  cor"  ,  ^'versas  clases  de  leyes  de 
g  compon  legislación.  ' 

cer  desde°l15,^UlCntC?  es  indispensable  cono- 
administra  vC^°,  cual?s  son  las  leyes  que  la 
les  son  las  <l1°n  d°be  ejecutar,  para  saber  cua- 
var.  Estas  1  Utor‘dades  que  las  harán  obser- 
ferencian  d^f  S(j  Haman  públicas,  y  se  di- 
las  primeras  i *a  '  constitucional  , en  que 
Personas  tS  t,ePen  por  objeto  arreglar  las 
la  segunda  °P,edades  con  la  comunidad,  y 
0Igamzar  la  comunidad  misma  y 
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las  leyes  judiciales  y  civiles ,  que  tratan  do 
las  personas  y  bienes  en  el  interés  doméstico 
de  familia  y  de  la  corrección  de  las  infrac¬ 
ciones  de  cualquiera  disposición. 

*No  debe  perderj^sde  vista  en  este  exa¬ 
men,  la  división  tcrífíbrial  política  de  la  na¬ 
ción  ,  pues  sirve  para  determinar  la  necesi¬ 
dad  de  las  magistraturas,  por  la  extensión  del 
territorio  donde  han  de  ejercer  la  ejecución 
de  las  leves. 

Las  dos  causas  determinantes  del  estable¬ 
cimiento  de  las  autoridades ,  que  son  las  le¬ 
yes  y  la  división  territorial ,  son  de  una  na¬ 
turaleza  tan  absoluta,  que  tanto  el  descui¬ 
darlas  como  el  excederlas,  es  dejar  de  dedu¬ 
cir  la  política  de  la  naturaleza  de  las  cosas 
y  darle  por  elemento  la  voluntad  arbitraria 
del  hombre  ó  los  intereses  del  poder. 

No  habiendo  mas  que  poblaciones  y  reu- 
niones  de  poblaciones  en  la  división  territo¬ 
rial  ,  na  habrá  por  consecuencia  mas  que  dos 
clases  de  autoridades  administrativas ,  es  de¬ 
cir,  autoridades  personales  en  los  pueblos,  y 
autoridades  generales  en  cada  reunión  de 
pueblos  ó  división  territorial  política. 

No  siendo  el  gobierno  el  elemento  de 
administración  ,  tampoco  deben  buscarse  en 
él  los  principios  de  la  organización  adminis 
trativa.  Esto  no  será  ,  como  lo  han  prqtendi 
do  los  publicistas,  romper  la  armonía,  n 
introducir  la  confusión  en  las  dcpendencie 
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y  por  consecuencia  el  desorden  en  el  estado, 
a  razon  de  no  relacionarse  los  efectos  s¡- 
indirectamente  con  las  causas  que  deben 
I  °(lueirlos.  La  administración  es  por  su  na- 
de  f  eZa  fl  gobierno  municipal,  un  gobierno 
co  iam'ia.’  ^  colocar  en  el  gobierno  poli  tí¬ 
os  principios  de  su  organización,  seria 
1  a*nzae  las  ruedas  de  la  máquina  política 
1  r  una  atribución  á  que  se  niega  absoluta¬ 
mente  la  naturaleza  de  ambas  instituciones: 
conveniente  grave  que  se  encuentra  en  le- 
aciones,  por  otra  parte  recomendables,  y 
^pcdalmente  en  las  monarquías ,  por  una 
'  °n  que  no  es  preciso  esplicar.  En  ellas  la 
dosUnta°  d<?^  monarcaes  Ia  ley;  los  magistra- 
cu  T  SiUS  a&?ntes  y  es  Prec*so  que  lodo  re- 
erde  al  príncipe  y  á  su  autoridad. 

Pon  f  atlministracion  por  el  contrario,  es 
dar  31  u  consecuencia  todo  debe  recor¬ 
en  lGn  C  a  a  ^os  eludiónos  su  participación 
bieriQS  aSU?tos  de  interés  público.  Que  el  go- 
¿  ü  n°  esté  confiado  á  un  solo  magistrado  ó 
titno;COnsei°  j  basl%  que  el  objeto  de  su  ins- 
^jon  0n  sea  diferente  del  de  Ja  administra— 
,Ceda  d^ra  estaWeGÍniiejnto  de/esta  pro¬ 

dad  deV11  •m*s.rna  uaturaleza.  La  uniformi- 
n0  es  0s  mstituciones,-  de  las  cuales  la  una 
producir nSe?ent  ía  de  *a  otra»en  lugar  de 
acción  Un.ad  de  principios  ,  similitud  de 
jmas  fi;rn^d  d°  cjecucion*J  una  uaarclia 
e  y  rápida ,  solo  causaría  una  ten- 
5 
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dencia  á  mirar  la  administración  como  de-  j 
pendencia  del  gobierno,  nebg.ro  en  que  se  cae-  , 
ria  por  haber  desatendido  la  observación  de 
la  naturaleza  política,  en  lo  que  prescribe  í 
para  el  remedio  de  las  necesidades  sociales. 

1  En  administración  la  acción. es  indirecta 
ó  directa ,  porque  la  autoridad  ejecutiva  se 
divide  en  deliberación  y  acción  ,  como  los 
cuerpos  que.procuran  la  ejecución  de  las  le- 
yes*  es  decir,  como  la  asamblea  de  ciudada¬ 
nos  á  que  corresponde  la  deliberación  y  los  ; 
magistrados  que  ejercen  la  ejecución.  Asi  la  k 
organización  administrativa  se  divide  en  dos  , 
principios  esenciales  ,  el  consejo  y  la  magis -  j 
tratara,  lo  que  le  da  dos  caracteres  bien  cus 
tintos,  el  de  censura  y  el  de  administración. 
No  deben  confundirse  al  individuo  del  consejo 
con  el  magistrado,  aunque  ambos  mandata-  j 
rios  de  los  ciudadanos ,  porque  el  primero  cS 
representante  de  la  localidad  ó  población  y 
el  segundo  funcionario  público.  Decir 
uno  y  otro  son  mandatarios  de  los  que  joS 
eliden,  no  es  mas  que  recordar  una  de  la® 
verdades  políticas  que  sólo  el  despotismo  pu«' 
de  desconocer,  la  soberanía  ,  que  en  este  cr 
so  se  ejerce  por  una  porción  de  la  sociedad 
parte  integrante  de*la  naciofi. 

Los  dos  principios  de  la  organización 
ministra! iva  son  por  consiguiente  los  oon^e ^ 
jos  administrativos  y  los  magistrados  ageó 
tes  de  la  ejecución:  institución  natural  y  Vo  ' 
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lo  (amo  necesaria  ,  que  silúa  á  los  funciona- 
jos,  bajo  la  vigilancia  de  los  administrados 
°  pe hgro  de  los  negocios  públicos;  y  como 
I  oí  e  la  se  ilustra  el  legislador  de  las  necesi- 
ades  de  los  pueblos  y  de  toda  la  nación,  la 
•„  que  dicta  es  realmente  la  expresión  de 
,a  voluntad  pública. 

r¡  k°s.  eonsejos  administrativos  son  necesa- 
s  a  Ja  acción  administrativa  ,  pero  no  son 
revestidos  de  un 
aanpI  ,r  Pu.b,,co,  porque  solo  es  magistrado 
una  f  1)11  le°  e?ta  dele8Tado  el  ejercicio  de 
Tol  que  da  aut°ridad  de  ejecutar. 

OS  os  demas  empleos  son  ruedas  en  el  jue- 
la  11  .a'maíIu,na  política  ,  que  contribuyen  á 
tenin?,S10n  y  5egundad  deI  movimiento',  y  lo 
inotrij10  eP,ciert0S  casos,  pero  no  son  causas 
ces,  e  indispensables  en  este  sentido. 
íemnlplT1Sej°S  admin'strativos  sirven  para 
iocinpn  a  acc«íón  de  la  administración,  en 
y  dar  Jí  ’era  tener  de  violt>nta  ó  árbitraria, 
eu  el  pío  U^a  &arantia  légal  a  los  ciudadanos 
que  los  ¡,!  rCíj  niIS™°  de  la  autoridad  ;  sin 
Estrados  (  T*  U°S  C  6  <:stos  consejossean  ma* 
eontra  ai/i  ser*a  levantar  autoridad 

vela  fuer»01j^ar’  ^  ,ambien  sin  que  se  ener- 
tQs  bien  aí  •  a  acc^Bp;lmi»istrativa,  au- 

ssatr-  uuev‘^«ier' 

hombrados0  °S1cons.eÍos  y  los  magistrados 
Sean  ñor  tí  b°r  0S  c‘udadanos,  es  preciso  lo 
empo  6  anualmente  ,  no  solo  por- 
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que  los  empleos  públicos  son  deberes  y  car¬ 
gos  que  no  se  deben  imponer  por  largo  tiem¬ 
po,  o  por  la  vida,  sino  porque  son  señales  de 
confianza  á  que  todos  tienen  derecho  y  que 
se  convertirian  contra  los  ciudadanos  si  la 
inamovilidad  garantizase  la  pereza  que  en¬ 
gendra,  la  impunidad  de  un  mal  procedi¬ 
miento  ó  una  conducta  reprensible ,  y  aun 
en  casos  graves  no  hay  duda  en  que  los  ciu¬ 
dadanos  tienen  el  derecho  de  deponerlos.  ¿Co¬ 
mo  pudiera  sufrir  trabas  la  soberanía  nacio¬ 
nal,  en  el  ejercicio  de  un  derecho  que  los  re¬ 
yes  se  atribuyeron  como  consecuencia  de  la 
soberanía  que  usurparon?  Del  mismo  princi¬ 
pio  incontestable  de  que  nace  el  derecho  que 
los  ciudadanos  tienen  de  nombrar  sus  man¬ 
datarios  y  magistrados,  proceden  las  razones 
morales  que  los  publicistas  han  aplicado  a 
gobierno  en  orden  á  su  derecho  de  revoca¬ 
ción  ó  deposición:  no  tendría  garantías  del» 
justicia-y  morbidad  de  sus  agentes,  si  al  noni 
brarlos  no  se  reservase  la  acción  de  depo¬ 
nerlos  cuando  lo  creyese  útil.  Si  careciese  do 
medios  coercitivos  contra  ellos,  cuando  falta** 
á  su  deber ,  se  encontraria  ligado  en  su  ac¬ 
ción  y  trabado  en  su  marcha.  .  a 

El  principio  dtpfembi  amiento  ó  elecci o ^ 
tiene  una  nueva  ventaja  por  lo  concernjcQ^ 
te  á’los  consejos  administrátivos ,  pues  sid» 
do  estos  los  representantes  de  las  Poi)  _ 
ciones,,  forman  una  especie  de  legislatu 

/  r  I 
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que  puede  adoptar  las  disposiciones  que  mas 
adecuadas  sean  á  las  necesidades  é  intereses 
comunes. 

Estos  consejos  son  legislaturas  locales,  no 
autoriza da^a ra  hacer  leyes,  sino  para  arre- 
g  ar  lo  quesea  especialmente  de  interés  co- 
munal ,  y  en  muchos  casos  ordenar  lo  con¬ 
veniente  á  la  porción  de  ciudadanos  com¬ 
prendidos  en  los  límites  de  su  territorio.  Son 
asambleas  deliberantes,  facultadas  para  man- 
( .tlr  Cn  ciertos  casos  ,  consultivas  en  otros  y 
Aguantes  en  todo.  Así  sus  atribuciones  tie— 
|jen  c  os  caracteres  ,  como  tienen  dos  objetos: 
1  lsP°ner  acerca  de  todo  lo 'que  es  de  interés 
conum  y  vigilar  la  ejecución  de  las  leyes  por 

los  magistrados. 

vos  L')S  C0nspi0s  y  magistrados*  administrali- 
son  lleue!1  funciones  y  atribuciones  que  les 
n  propias,  sin  que  estas  funciones  y  at.ri- 
lciones  dejen  por  eso  de  formar  umwcade- 
Un_^°jI e|ativa  de  deberes,  ^%e  depender  las1 
£réi~i .(  ° '  otras?'sin  lo  cual  serian  nulas  la 
cn  ^  Ia  ejecución,  la  acción  se  daria 

tre  I  j11'  0contrario  y  no  habría  armonía  en¬ 
vi  míen  to^38  ^e^en  recibir  y  dar  el  mó- 

esen,;JJercicl°  soberanía  se  encuentra 
vos,  es  |fe,?íe  cn  l°s  consejé  administrati- 
no  de  la  ?C,r>  1>0P  c°ncerniente  al  gobier- 
de  esta  sohmUn^a^  ’  y  cn  el  activo  ejercicio 
°heranía ,  consiste  que  baya  buenas 
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leyes  políticas  para  asegurar  que  los  derechos 
é  intereses  de  los  ciudadanos  sean  respetados 
por  estos  consejos ,  conteniéndolos  en  sus  jus¬ 
tos  límites,  para  que  aquellos  no  sean  arro¬ 
llados  por  lá  misma  institucion,establecida 
para  protegerlos.  ¡Con  qué  atencfcn  no  ase¬ 
gurarán  á  los  ciudadanos  el  libre  ejercicio  de 
estos  derechos,. que  por  la  relación  que.tienen 
con  el  gobierno  les  serán  mas  apreciables! 
Circunscribirán  á  los  conejos  en  los  límites 
que  el  orden  público  y  el  interés  general  exi¬ 
gen  tenga  su  autoridad ,  por  el  interés  mismo 
délas  individualidades,  y  con  tanta  previsión 
como  sabiduría  harán  de  los  ciudadanos  los 
órganos  de  sus  necesidades,  y  los  vigilantes  y 
censores  de  los  magistrados:  sabrán  ligarlos 
al  interés  público ,  impidiendo  que  las  pasio¬ 
nes,  la  ambición,  las  cabalas  y  las  intrigas  se 
empleen  en  turbar  la  tranquilidad  común. 

Los  consejos  de  administración  ,  institu¬ 
ción  natural  y  bienhechora ,  son,  no  sola¬ 
mente  los  censores  morales  de  los  magistra¬ 
dos  administrativos,  sino  el  ojo  con  que  la 
representación  nacional  vé  los  abusos,  cono¬ 
ce  las  necesidades  y  los  medios  de  subvenir 
á  ellas.  Están  formados  de  ciudadanos  ,  y  asi 
en  el  voto  legalmente  expresado  de  los  ciu¬ 
dadanos  misino^,  recibe  la  ley  su  primer 
origen  en  todos  los  casos  de  interés  general 
ó  local ,  antes  de  pasar  por  las  deliberaciones 
legislativas  que  le  dan  la  existencia.  Porque 
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si  coi)  el  pensamiento  seguimos  la  ley  en  su 
jonnacion  y  en  su  acción  ,  la  veremos  desde 
mego  como  un  germen  informe  en  el  voto 
^  opinión  de  estos  consejos /voto  que  recibi¬ 
do  después  por  el  gobierno  yJÉtasmitido  «i 
poder  legislativo,  cuando  no  lo  naya ‘sitio  di¬ 
adamente,  recibe  en  la  deliberación  prepa¬ 
ratoria  una  elaboración  que  lo  hace  desarro- 
arse  como  una  planta,  hasta  qu^,  sometí-; 
0  á  la  discusión  legislativa ,  adquiere  el  ca¬ 
rácter  legislativo  por  la  aprobación  ,  •  que  es 
a  sanción  de  la  sociedad.  Entonces  esté  voto 
convertido  en  ley,  se  confia  á  la  autoridad 
ejecutiva,  que  le  da  la  acción  por  su  aplica— 
Cl°n  á  las  personas  y  á  las  propiedades  (i). 

.  1  Una  buena  ley  es  una  verdadera  cpn-n 
°lUlsta  sobre  las  pasiones  ó  preocupaciones,,  ó.. 
S°  Jle  la  rutina  y  la  ignorancia ;  si  las  leyes 
Son  wdinariarnén.te  buenas  cuando  son  la 
expresión  de  la  opinión  pública  ,  porque  los, 
lombres  en  general  quieren  siempre  el  bien;. 
¿  lay  una  atribución  mas  augusta  que  la  de 
tía^í^M  eS-’C  voto  y  someterlo  a  la  sabidu— 
né  1  e§’slacl°r  }'  al  conocimiento  que  tie- 
T  |G  as  necesidades  generales  de  la  nación? 

°(  o  cuanto  tiene  relación  con  el  orden  so- 


tuci<?  ^*n  ^  Pueldo  que  tenga  una  buena  consti¬ 
parán*  ]<  aS'  l()^as  las  leyes  de  interés  pú  tífico  ,to- 
enr„  ",  c  c^a  su  origen ,  como  lodos  los  abusos. 

colarán  en  ella  un  dkiue. 
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cial ,  con  las  ventajas  comunes  de  la  sopie¬ 
dad  ,  con  las  necesidades  de  los  pueblos ,  es 
un  deber  sagrado  para  aquellos  á  quienes  la 
confianza  de  sus  conciudadanos  ha  encargado 
dt  ocuparseljp  ello  sin  cesar. 

Estos  principios  son  sencillos  ,  porque  en 
política,  lo  mismo  que  en  las  cosas  físicas,  la 
naturaleza  solo  procede  por  leyes  sencillas: 
la  simplicidad  y  el  poder  son  su  carácter  dis¬ 
tintivo  en  todas  sus  operaciones,  aun  las  mas 
pequeñas ,  pero  ¡cuánta  fuerza  tienen  en  su 
estension  !  Todo  en  ella  y  por  ella  es  vida  y 
nervio;  por  el  contrario  todo  cuanto  de  ella 
se  separa ,  es  complicado,  lánguido  y  lleva  en 
sí  mismo  el  principio  de  su  destrucción.  La 
política  es  simple  por  su  naturaleza  en  sus 
causas  y  resultados ,  y  la  felicidad  social  de¬ 
pende  de  ella  esencialmente.  Las  creaciones 
del  absolutismo  y  de  la  tiranía  son  lasque  la 
desnaturalizan  falseando  sus  ruedas  y  aña¬ 
diendo  sin  cesar  otn^:  por  esta  Causa  sus 
pro,duc«iones  están  siempre  embarazadas  con 
resortes  que  solo  tienen  un  falso  motor  y  que 
es  su  voluntad, y  solo  producen  esfuerzos  im¬ 
potentes  y  divergentes,  cuyo  único  objeto 
és  la  servidumbre  común  (i). 


(i)  Esto  se  nota  tanto  en  él  método  de  orga-’ 

nizacio»  de  las  autoridades  ,  como  en  los  decretos' 
que  suplen  por ,  leyes  respecto  de  ellas  y  de  la  ná- 


(?3) 

Estos  principios  son  los  naturales  de  la 


organización  de  Jas  magistraturas  adminis¬ 
trativas,  necesarias  parala  ejecución  de  las 
7 es,  canales  por  los  que  su  acción  se  comu- 
?,ca  á  lqg  ciudadanos- y  la  comunidad  reci- 
e  a  expresión  de  sus  propios  votos  ó  de  sus 
cese°3  ¿cerca  de  sus  necesidades:  organiza¬ 
ron  de  tal  modo  importante,  que  hace  que 
a  voiuntad  nacional  influya  siempre  sobre 
E  m?ra^  ^as  leyes  gomo  sobre  la  fe- 
Cl  ad  social.  Si  esta  organizacion  no  lia  si- 
0  jamas  lo  que  hubiera  debido  ser,  sino  tie- 
e  para  nosotros  el  grado  de  perfección  de 
¿  •  es  susceptible  y  de  que  se  ha  procurado 
PonY  & ■  tiempo  y  á  la  experiencia  corres- 
taH  e’ COnsa8ran^.°  l°s  principios  que  la  es- 
ecen,  devolver  á  estos  principios  el  vigor 
Jl^  e  aseguran,  Ja  duración  de  las  leyes  y  de 
(j,!  ,n?llí:uciohes ,  pues  esta  duración  no  pue- 

derpX¡btlr  Sm  *a  ^^ertai^  y  ejercicio  de  los 
fechos  natura  fes. 


m  !QUChoS  1Íbros  es  ser  escritores  ,  los 
u  tip  ¡can  reglamentos  y  ordenanzas  cre- 
CU  esl°  Consiste  la  ciencia  del  gobierno. 


a  estos  talentos  nulos  que  crdn 


r .  ni 

desPotas  multj 
Vendo  que  eu 


— ja  ciencia  ut  i  gUDieriiu^ 

•  COntrai*ib  stoii  un  testimonio  irrecu- 
Jgnoraucia  é  incapacidad. 
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v  detención,  hacen  formar  de  los  magistra¬ 
dos  una  opinión  de  sensatez  y  establecen  en 
sus  actos  la  confianza  de  que  tanto  necesita 
la  autoridad  pública;  porque  esta  opinión  y 
confianza,  se  refieren  tanto  á  su  po<¿er,  co¬ 
mo  á  las  personas  de  los  magistrados.  Pero 
en  vano  los  encargados  de  la  administra¬ 
ción  tendrán  los  conocimientos  que  forman 
los  magistrados,  si  no  reúnen  las  cualidades 
del  hombre  de  bien.  El  saber  en  los  funcio¬ 
narios  públicos,  solo  tiene  valor  en  propor¬ 
ción  que  sus  cualidades  personales  aumentan 
su  brillo,  porque  no  siempre  se  está  hacien¬ 
do  demostración  del  saber,  y  las  cualidades 
que  constituyen  el  hombre  de  bien  se  de¬ 
muestran  en  lodos  los  actos  de  sus  funciones 
públicas.  Ellas  son  las  qne  hacen  amable  el 
poder  y  dejan  un  grato  y  permanente  recuer¬ 
do  del. magistrado  que  ío  ejerció;  y  en  pro¬ 
porción  que  la  idea  del  hombre  público  se 
confunde  con  la  del  hombre  justo,  la  esti¬ 
mación  general  concede  la  confianza:  el  ma¬ 
gistrado  debe  velar  mucho  Ibbre  sí  mismo» 
para  ser  el  primero.de  sus  conciudadanos p°r 
sus  cualidades  personales,  como  lo  es  ya  pof 
la  distinción  qne  disfruta.  y 

%na  equidad  inalterable  hacia  lodos  indi9', 
tintamente,  moderación  en  el  ejercicio  de  J3 
autoridad, aquella  firmeza  tranquila  que  pff* 
cede  de  la  convicción  de  lo  bueno,  no  d 
orgullo  ni  tenacidad,  y  que  dirige  una  jus" 
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tlc,a  compasiva,  un  juicio  sano,  sagacidad, 
conocimiento  de  los  hombres,  de  los  lugares, 
e  los  tiempos,  de  las  circunstancias  y  délas 
conveniencias  sociales,  extensión  en  las  ideas, 
perseverancia  en  favor  del  bien  público,  una 
activ¡dad  y  zeli>  que  nada  sea  capaz  de  dete- 
ner)  la  benevolencia  que  separa  la  idea  de  la 
autoridad,  sin  hacerle  perder  sus  derechos, 
amar  el  bien  por  sí  mismo,  hacerlo  sin  bus- 
®ar  la  alabanza,  saber  templar  el  ejercicio  de 
,a.s  funciones  con  la  dulzura  y  conciliar  la 
“•gnidad  con  los  modales  afables  y  cumpli- 
0s>  son  las  cualidades  personales  que  hacen 
aroar  á  la  autoridad  y  que  distinguen  el  ver- 
adero  magistrado  de  los  que  solo  ven  en  el 
Ejercicio  de  su  encargo  el  poder  y  crédito  que 
e  son  anexos.  La  justicia,  mas  bien  que  el 
^conocimiento  y  la  amistad ,  me  hacen  ci- 
ar^?tP°  eÍe,nploal  funcionario  F rochot  ( if) 
Lxiste  un  heroísmo  de  constancia  que  ha- 
Ce  que  contiguamente  tenga  un  magistrado 
estar  en  lucha  consigo  mismo  y  contra 
ta  j^os*c*0n  que  fretíuéntement#experimen- 
e  Parte  de  los  ciudadanos  en  el  ejercicio 
e  sus  funciones.  Unas  veces  es  preciso  sacri- 
Cqr  ®us  sentimientos,  sus  afectos  y  todas  las 
°nsigeraciones  particulares  á  la  justicia  que 


( 1 )  Prefecto  entonces  del  departamento  del  Se- 
na>  muerto  en  i8a8. 


se  debe  á  todos :  otras  es  necesario  saber  con¬ 
tener  el  interés  particular  y  hacedlo  callar  a 
presencia  de  los  intereses  públicos,,  y  otras 
es  indispensable  reclamar,  sin  temor,  al  go¬ 
bierno,  cuando  este  traspasa  los  límites  de  su 
autoridad,  y  con  mayor  razofl,  si  se  obstina 
hasta  el  punto  de  abusar,  hacerle  conocer 
francamente  las  necesidades,  los  deseos  y  las 
reclamaciones  de  los  ciudadanos.  Es  preciso 
también  saber  reprimir  en  sí  mismo  los  mo¬ 
vimientos  del  amor  propio  comprometido, 
que  hacen  injusto,  y  los  del  orgullo,  que  in¬ 
citan  al  desprecio.  Este  heroísmo  es  de  todos 
los  instantes,  porque  las  funciones  adminis¬ 
trativas  son  de  todos  los  momentos:  este  he¬ 
roísmo  es  el  fundamento  de  todas  las  virtu¬ 
des  en  la  administración  "Las  cualidades  mi- 
« litares  solo  son  necesarias  en  algunas  cir¬ 
cunstancias  y  en  ciertos  instantes,  dijo  con 
«■razón  el  hombre  grande  de  la  Francia;  las 
«  virtudes  civiles  que  caracterizan  al  verda- 
«dero  magistrado,  tienen  una  influencia  con¬ 
tinua  sobr»  la  felicidad  pública.”  (i) 

"Cada  profesión,  dice  Montesquieu,  tiene 
«su  recompensa:  el  respeto  y  la  consideración 
«es  la  de  los' ministros  y  magistrados,  que  no 
«hallando  mas  que  trabajo  sobre  traba j»,  ve¬ 
dan  dia  y  noche  por  la  felicidad  del  impe- 


(i)  Napoleou. 
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"no*  ¡Que  no  debe  esperarse  de  los  que  fun- 
an  su  satisfacción  en  el  cumplimiento  de 
s,js  deberes  y  á  quienes  jamás  espantan  las 
°  hgaciones  diarias  que  aquellos  les  imponen! 
í^ue  sin  arredrarse  por  las  trabas  que  son  in¬ 
separables  del  bien  obrar  en  los  empleos  pú- 
lc°s,  ni  por  los  disgustos  que  estos  estor- 
os  hacen  experimentar  á  veces  al  hombre  de 
Ien  abriga  en  su  pecho  el  amor  al  bien 
general,  saben  sobrepujarlos  con  su  pacien— 
su  celo  y  su  espíritu  conciliador!  ¡que 
^e  osos  de  la  estimación  pública  y  de  la  con- 
vh/pa  SUS  conc*udadanos,  consagran  sus 
su  reposo  á  merecerla  y  no  separan 
inf  »• C1^at^  dé  felicidad  común!  ¡que  mas 
ha  8  1  tilles  cuando  mas  los  ahogan  los  que¬ 
haceres,  no  solo,  ven  en  s(is  funciones  Ios'de- 
te^es  (lUe  tienen  que  llenar,  sino  el  bien  ex- 
nor  y  separado  que  pueden  reunir  á  ellas! 
sre,nra  omiten  Para  liacel>se  superiores  á 
cj  nbuciones  p0r  lá  extensión  de  sus  cono- 
Hohl!ní3 7,cualidades  personales,  y  que  en- 
fnmp  énd?laS  P°r  llna  conduela  juiciosa  y 
sa  mpSe  .  uerzan  a  dejar  de  sí  una  hon ro¬ 
dos  d oM°lla’i  ^onvencidos  de  que  lascualida- 
de  W  °.  re  de  bien  son  el  fundamento 
tás  vor/f Cj  10nf S  ^VmaBas!  Penetrada  de  es- 
cion  do  t  i  1  e^e  identificarse  la  administra- 
semnofi«al  m°d°  c°n  sus  deberes,  que  su  de- 
5ecueno°  ^arezca  a  los  ciudadanos  una  con- 
la  natural  de  su  institución  ,  porque 


sus  funciones’ importen  mas  al  orden  social, 
por  la  felicidad  individual  que  proporcionen. 

Si  esta  verdad,  de  que  mi  obra  solo  es  la 
demostración,  fue  desconocida  en  los  tiem¬ 
pos  antiguos,  toca  muy  de  cerca  al  orden  y 
felicidad  de  los  pueblos,  para  ser»  rechazada 
al  presente  que  una  gran  revolución  liberta 
de  trabas  el  talento  humano,  y  que  la  inte¬ 
ligencia  puede  estudiar  libremente  todas  las 
ruedas  de  la  máquina  política,  cuyo  estudio 
conduce  á  esta  consecuencia.  uEl  gobierno  de 
los  hombres  no  puede  ser  abandonado  á  la 
ignorancia,  á  la  indolencia,  á  miras  persona¬ 
les  ni  á  la  ambición  ;  porque  la  rutina  ó  la 
arbitrariedad  en  el  gobierno  son  peores  que 
las  malas  leyes,  en  razón  á  que  lo  vago'y  le 
incierto  son  una  causa  real  de  los  males  po¬ 
líticos.^ 

La  ciencia  administrativa  es  muy  exten¬ 
sa  sin  duda,  eflbeto  de  que  todo- en  la  socie¬ 
dad  es  administración  y  su  acción  abraza  to¬ 
dos  los  instantes  como  abraza  todas  las  clases- 
¿Pero  de  qué  serviría  la  ciencia  para  la  admi' 
nistracion,  sino  se  adquiriese  en  la  idea  que 
debe  formarse  de  sus  funciones  el  celo  pro¬ 
pio  para  llenarlas,  y  si  sus  magistrados  no 
encontrasen  en  su  cftrazon  la  regla  de  su 
conducta  en  las  cosas  abandonadas  por  la  ley 
á*su  sagacidad,  á  su  probidad  y  á  su  amor 
al  bien  general  ?  Muchos  de  .sus  deberes  es¬ 
tán  prescritos,  pero  otros  muchos  no  lo  es" 
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tán  >  ni  pueden  estarlo  de  una  manera  legal; 
y  sin  embargo  ,,estos  son  los  que  má^  hacen 
.awiar,  las  leyes,  la  administración  y  el  ma¬ 
gistrado;  estos  son  los  que  hacen  tan  dulce 
e*  poder  y  tan  amable  la  autoridad.  Cuanto 
jnayor  sea  el  campo  que  las  leyes  abandonen  a 
a  sagacidad  y  probidad  de  la  administración, 
rnas  en  guardia  debe  estar  esta  contra  sí  mis- 
I^a?  y  cuanto  mas  inclinada  se  sienta  á  hacer 
e  bien ,  mas  debe  desconfiar  de  su  zelo  para 
?°  engañarse  sobre  los  medios:  este  combate 
TKerÍOientre  c^deber  y  el  zelo,  solo  pertenece 
a  hombre  de  bien  él  es  el  triunfo  de  los  ciu- 
adanos  dignos  de  regir  á  sus  semejantes  en 
Nombré  de  las  leyes  y  del  interés  público. 

funciones  administrativas  exijen  una 
tención  y  solicitud  continuas,  de  que  nada 
pueda  distraer;  es  preciso  dedicarse  absolu¬ 
tamente  al  servicio  público.  Cuando  se  reíle- 
c-l0nan  tas  deberes  que  imponen  la  obliga- 
de  dirigir  una  porción  de  ciudadanos, 
iacer  contribuir  esta  población  á  la  fuer- 
y  prosperidad  de  toda  la  nación,  de enca- 
^ría#  3  ^'en  y  seParai'ta  del  mal, ¿po- 
fiad  V^rse  ^ntos  hombres  é  intereses  con¬ 
de  °S  c  cu'dado  de  uno,  sin  sentir  cierta 
ium°n  iZa  de  s*  mismo?  Abrazar  en  con- 
ann|>t0tas  tas. partes  déla  administración, 
llene erarSe  sus  elaciones,  ligarlas  con  el 
I.  amiento, .tenerlas  siempre  presentes  en 
para  aplicarlas  oportunamente, 


la  memoria 
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penetrarse  bien  de  toda  la  importancia  de 
sus  funciones ,  no  ver  en  su  ejecución  sino  el 
bien  general,  entregarse  al  trabajo  mas  bien 
por  gusto  que  por  clcber,  sacrificar  sus  goces 
á  sus  funciones  y  sus  funciones  á  la.  justicia* 
son  las  obligaciones  del  magistrado.  'Cual-? 
quiéra  que  sean  lás  disposiciones  naturales 
del  qué  se  encarga  dé  dirigir  los  negocios  pu¬ 
blicóla,  y  cualesquiera  que  sean  sus  déseos  del 
bien  de  sus  sernéjantes  y  su  constante  vo¬ 
luntad  de  cooperar  á  él,  si  reflexiona  que  la 
felicidad  o  la  desgracia’  de  sus  semejantes  se 
halla  en  gran  parte  en  sus  manos,  solo  con 
una  gran  desconfianza  dé  sus  talentos  y  cuar 
lidades  puede  encargarse  de  una  función  tan 
honrosa,  pero  tan  difícil.  Tener  el  sentimien-* 
to  de  su  empleo,  es  lo  que  mas  importa  en 
administración  y  en  gobierno,  pero  es  una 
cosa  que  las  leyes  no  ordenan  y  que  nace  en 
cada  uno  del  conocimiento  de  sus  deberes.  ’ 
El  talento  no  seria  suficiente,  puesespre- 
ciso  reunir  esta  voluntad  inalterable  de  ha¬ 
cerse  superior  al  empleo  que  se  ocupa:  el 
que  no  tiene  justamente  mas  que  el  preciso 
para  llenarlo,  no  es  digno  de  él.  ¿Cómo  po¬ 
der  ejercer  una  función  pública  sin  este  he¬ 
roísmo  que  es  la  base  délas  virtudes? ¿sin 
Jos  extensos  conocimientos  que  hacen  com¬ 
prender  .instantáneamente  los  pormenores-de 
un  asunto  y  los  efectos  aunque  distantes» 
que  de  él  puedan  proceder?  Si  no  se  posee 


da  3  °nl°  Jostrado  que  tía  una  ojeada  rápi- 
w  8egUra.»  ti  c™uo  conducirse  ó  decid ii;  en 
I»x>nfS°V^C^eS  ®  imprevistos,  en  que  la 
oien^Fi  ^  exaot'!"d  son  en  sí  mismas  un 
1U¡  ‘  ,  a|nor  del  bien  público  ó  el  senti- 

ccstI  i i  IV°i>ia  debilidad  hacen  enton- 
la  b*  l0mbre  indeciso  y  desconfiado,  ó  bien 
/  ra  :„ll0rano,a  >  y  Presunción,  su  compañe- 
per  1  e!'aral,Ie  en  *os  empleos  ,  hacen  roin- 
blico9  ,)at.re,a»  eu  cuya  alternativa  el  bien  pú- 
dei0  Cb  S‘emF)re  el  comprometido.  El  verda- 
*Matp».;niia^,Stra^°  no  ba  de  ser  un  hombre 
«iones  all“e,ltCpro,)io-  Para  llenar  s,¿s  fün“ 
rior.  ’  S,n°  UUO  caPaz  de  un  empleo  supe- 

bdadelalfS(1UÍeracl,,e  sean  el  saber  y  las  cüá- 
ma^Tado  P°sca  P»*  a  con- 
am*a»Cjíl  ,17a  pública,  es  preciso  conoz- 
nes  há  **0d0  3  naU)ra,eza  de  sus  obiigacio- 
bien  d«l'a  SUf  CQnéiudadarios ,  y  se  penétre 
sin  lo  (M  C,  cter  de  cIue  se  baila  revestido. 
Sus  no  será  magistrado  del  pueblo. 

salud  'j11»05  SOn  ejecución  de  las  leyes  y 
hombre  ]  °  Pueb^0:  sU  carácter  es  ser  el 
todo  al  lOí  0,s ’  ,es  decir,  qué  se  debe  ante 

ella(es  dj»$<ín^ '.público.  Organo  de  ía  ley  ,  de 
P°r  sus  p!^U-lei!  emana  su  autoridad:  electo 
recibe  su  ^'“^danos  ,  de^ilos  es  de  quien 
del  deberCaraC*Cr  *  debe  pues  penetrarse  bien 
que  exi<re^Utí  ,mPonc  y  de  las  obligaciones 
0  >  Porque  los  empleos  públicos  son 
6 
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un  depósito,  no  un  favor  ni  un  privilegio. 
Este  depósito  es  no  menos  sagrado  que^ei 
Hecho  entre  particulares ,  y  no  desempeñar 
su  magistratura  como  se  debe ,  es  abusar  de 
este  depósito  pof  su  cuenta  y  riesgo  ,  es  un 
robo  público. 

Los  em [íleos  públicos  no  son  un  patrimonio 
de  los  que  los  ejercen ,  ni  un  medio  de  au¬ 
mentar  su  fortuna.  Todo  empleo  debe  man¬ 
tener  al  que  lo  desempeña;  todo  trabajo  exi¬ 
ge  retribución;  pero  la  ^consideración  es 
aqui  una  parte  deja  recompensa,  v  la  glo¬ 
ria  sobrevive.  El  qúe  consagra  su  tiempo  á 
los  asuntos  públicos,  debe  exigir  de  la  socie¬ 
dad  una  compensación,  pero  nada  tiene  que 
pedir  mas  que  esta  compensación,  que  es  su 
justo  precio :  las  ventajas  anejas  a  los  er>i— : 
píeos  públicos  son  por  sí  mismas  una  gran, 
indemnización.  ¿La  estimación  y  la. coh lian¬ 
za  públicas  no  son  también  uu  pago?  Si  bien 
es  cierto  qu^  una  sábia  economía  debe  pre¬ 
sidir  á  las  acciqnes  y  hacer  prevenir  las  ne¬ 
cesidades  para  el  tiempo  en  que  la  edad  ó. 
los  achaques  hacen  al  hombre  inhábil ,  ú° 
lo  es  menos  que  el  tiempo  queda  pagado  en 
razón  del  servicio  hecho,  y  que, vale  mas  sa¬ 
lir  de  una  magistratura  como  se  eqtró,  que 
dejar  tras  de  sí  1^, odiosa  sospecha  de  avideí; 
y  avaricia.  Esta  es  una  pasión  baja  que  nO 
conoce  justicia  ni  humanidad,  que  todo  1° 
sacrifica  á  sí  misma  y  empana  das  mas  bella? 


píeos  núblin  '  ?P0<¡°  6s  (le  los  crtl- 

probidad  ó  §  &T‘G  (lne  conservaría  su 

que  vié  «  ''dependencia  en  proporción 
en  parle  su  aUrícia.  El 
que  llena i*11^  i  1  r"  d?b<;r  no  ha  hecho  trías 
del  que  ln  hip  obhgacroríes:  la  recompensa 

dan^inJo'v'á’lÜ1  l!f<int0  y  1rS  uualMntles  .¡uc 
'¡cnen  l  °‘'al,  ,0™l,re  I»rf¡cular,  ¿lo 
que  las  ha  10  Cn  .e  hombre  público  en  tanto 

^1.do¿ao!.tT-'rCn,',¡lklai1  -«un,  fu„- 
otosen  el  ínteres  general. 

y  la  jusrt^‘TCIa  Cf.l!nda  la  Probidad 
justicia  rria  *  3  í)ro!)ld.^  mas  severa  y  la 

tnagi8,i^f  pélt¡.U1taVva  deben  (l^h.gu¡ral 
por  la  fue  *  ^  bombee  público*  sittradóVáun 
ber  nnJ!¿a:  Cuire  su  C0I1ciencia  y  su  de- 
e)  mas  oie.me,  fr  íusto’ es  d  mas  infame  y 
ahogando  i  í!b'  °(  jG  J°.s  bomi>r*es,  porque 
oráéulo  «ee-nro  *odo  Pr,ncit>io  <3e  equidad, 
dos*  asi  á  d<'  ,oda  Jus,ic'a ,  y  prefirién- 
tiránía  la  3’  ?l°rce  entonces  la  mas  odiosa 
refuffio’  nJUe  ,  rb  al  emdadano  en  su  solo 
La  iu?,;Ges  a  protección  de  las  leyes, 
hlico ,  norn?  ?S  r\ecesaria  al  hombre  pu¬ 
ridad  que  L-6  C  P,  r  ri116  tiene  y  la  auto- 
dcrancia  snKüI-f  ’  ,  an  )’a  bastante  prepon- 
*  un  mTsmííf  os  hombres,  y  el  injusto  es 
la  justicia  v  lnCmb°i  VI  y  criminal.  Pero  con 
j  a  moderación  tendrá  todas  las 


cualidades  que  constituyen  las  virtudes  del 
hombre  público  y  del  ciudadano. 

Que  la  administración  haga  amar  las 
leyes,  á  estas  protectoras  del  orden  social ,  y 
su  encargo  será  tan  glorioso  como  el  de.ver- 
íer  la  sangre  por  la  patria.  El  valor  puede 
fuadar  imperios:  pero  mas  útiles  aun,  las 
virtudes  y  el  saber  de  las  magistraturas  con¬ 
solidan  la  sociedad. 


II 
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LIBRO  SEGUNDO. 

de  las.  personas. 


1  ~  esp|icado  en  mí  primer  libro  la  natu- 
8  eza  y  óiganos  de  la  administración:  en  el 
presen  te  .  y  el  que  le  sigue  demostraré  eu 
?Ue  e^nsiste  su  acción  ,  haciendo  conocer 

jas  relacones  y  dependencias  naturales  de 

■vida^acbi^8^  ^  Ks  cosas  *  que  constituyen  la 

^  La  eeonotuJa  sooia-1,  á  ejemplo  delaani- 
u  ’1tlen®  conatf  esta  sus  leyes  naturales, 
no  ’  °)rn,sm(>  que  las  déla  vida  humana, 
arm’Ue-  Ser  derogadas  sin  desordenar  la 
\  o  0°-la  jos  órganos  y  de  sus  funciones, 
.  easionar  incomodidades  y  escaseces,  que 
flttie  S°n  Se”a^es  de  desorganización,  y 
¿ursor00”1!0  G,n  el  cuerP°  humano,  son  pre- 
Diuertc^  6  ^e&eaerac‘on »  enfermedades  y 

de  lo  ,  *eo.nomia  administrat  iva  es  en  gran¬ 
ito  on  *U<>  3  e„conom*a  doméstica  ó  de  fami- 
*ism  Pe<^o,  y  sus  principios  son  los 
r  °S  Cn  .CUanto  ó  su  arreglo  con  la  ún¡- 

caiftrs^.—  ^  4  -  «* 

esta  «atúrales  en  que  consiste 

lrucion  *  SOC,f  ’  tíu.V°  motor  es  la  admiuis- 
5  sou  1QS  mismas  que  unen  á  los  ciu* 


¿ládanos  á  l'a  comunidad  ,  y  los  ligan  nece¬ 
sariamente  entre  sí,  y  á  la  sociedad  :  rela¬ 
ción  íntima  de  donde  resulta  el  interes  co¬ 
mún,  cuya  custodia  pertenece  esclusiva- 
mente  á  la  administración  pública.  Quéi» 
ley  obre  sobre  los  ciudadanos  en  tal  *o  cual 
de  estas  dependencias,  su  acción  siempre 
tiene  por  objeto  sostener  la  arhionia  entre 
los  miembros  de  la  sociedad  yhaeerloscon- 
currir  á  todos  al  bien  de  la  causa  pública. 
Estas  mutuas  dependencias,  sin  las  que  la 
sociedad  no  podría  existir  ,  que  unen  á  ca* 
da  individuó  á  la  comunidad  y  lo  hacen 
miembro  necesariode  la  gr'&n  familia  ,  que 
lo  constituyen  partícipe  de  las  ventajas  re¬ 
sultantes  de  la  reunión  de  los  servicios  y  so* 
corros  prestados  á  la  sociedad ,  y  que  de 
un  individuo  particular  hacen  un  ser  nece¬ 
sario  a  la  conservación  física  y  moral  de  los 
demas 'hombres  (i),  son  la  obra  maestra  de 
la  institución  social ,  cuando  el  legislador 
sigue  los  principios  naturales ,  y  estos  sod 
respetados  por  los  magistrados.  En  esta  in¬ 
mensa  cadena  de>  dependencias,  la  legisla 


(1)  Estas  relaciones  ó  dependenciaá  pú¬ 
blicas  son  las  mismas  que  las  políticas  q«0 
constituyen  el  ciudadano  ;  pero  se  diferen¬ 
cian  de  las  civiles  que  solo  conciernen  á-1® 
familia. 
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C!on  forma  los  eslabones,  y  la  administra¬ 
ron  está  encargada  de  impedir  que  se 
rompan.  1  1 

en  VaS  Personasr  pues,  son  la  primer  cosa 
(C  exámen  del  juego  de  la  acción  adminis* 
jaj,Va’  poique  son  el  objeto  de  toda  ley,  y 
6  '^SJ)ersonasdimanan  todas  las  leyes. 

Asi  es,  que  aunque  miradas  administra- 
c jámente- estas; dependencias ,  pueden  tener 

--  mas  6  menos  íntima  con  la  comu- 
i .  i a  ,’  es  decir ,  ser  mas  bien  personales  del 
se  v'yu, 8ue  del  interes  de  aquella,  cótrio 
♦.  i  era  ei1  este  libro,  no  es  menos  cierto  que 
c¡a.  í)oslclon  oaeida  de  una  necesidad  so- 
.  .<!Wai.¿,l.  persona  en  relación 
de, .  a  Soc,e(Wb  la  pone  de  •  hecho  ,,bajo  su 
'?**«*>  porque,  cualquiera  que  sea  el 
cual°  P0ll,ccr  ^e  existir  del  hombre,  eu 
le  i ntUleKa  mar*era  flue  este  modo  de  existir 
de(in;^eSe ■personalmente,  interesa  siempre 
la  sne;?iai?ente  a*  °rden  social,  sin  lo  que 

sostenerse  T°tr0ClrÍanhaberSe  formadó  ni 

Union  .  1*  •  °do  Cn  e  a  tiene  sosten  de  la 
«'on,e!”iuCarJSt'a  direc,a’  -*»  ¡ndireca- 
i mni(l  ’  °  e  despotismo  y  las  malas  leyes 

baliza  1  etecto'»  porque  el  primero'- pa- 
as  Causas  y  las  segundas  las  vician. 

acción  administrativa 
ria^-. n;J  °tla  y‘n  estas  dependencias  necesu- 
«ion  no  °U1,°  a  <  lenc*a  de  la  administra- 
11  ba  solo  en  el  conocimiento  de 
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los  principios  naturales  que  abraza ,  ni  el 
arte  de  la  administración  consiste  solamente 
en  la  ejecución  de  las  leyes,  pues  resulta 
también  de  estas  dependencias,  una  relación 
moral  de  las  personas  y  cosas  con.  la  eomu-r 
nidad,  y  de  esta  con  ellas ,  que  es  lo  que  yo 
llamo  moral  en  la  administración.  Eu  efecr 
to ,  no  se  trata  ahora  de  las  relaciones  obli¬ 
gatorias,  sino  de  sus  consecuencias  morales; 
consecuencias  que  son  una  emanación  ne-« 
cesaría,  de  ellas  ,  y  que  contribuyen  igual¬ 
mente  á  la  prosperidad  pública  ,  aunque  stt 
acción  no  sea  estrictamente  legal,  pues  no 
procede  de  las  leyes  ,  sino  de  los  •  deberes 
que  itpponen  el  bien  público  y  la  humani¬ 
dad  :  en  el  buen  uso  de  estas  consecuencias 
consiste  la  influencia  administrativa  sobro 
las  cosas  y  personas.  j 

Asi  es  como  la  acción  administrativa  no 
dimana  absolutamente  en  todo  de  las  leyes 
que  arreglan  las  dependencias  de  las  perso¬ 
nas  respecto  de  la  sociedad,  y  se  la  encuen¬ 
tra  en  la  higiene  pública,  en  la  aplicación 
de  los  descubrimientos  é  invenciones  á  las 
necesidades  sociales,  en  los  estímulos  y  re¬ 
compensas  ,  y  finalmente  en  la  policía,  que 
se  confunde,  con  la  misma  administración. 

Siéndola  administración  aquella  .  parJt,(? 
del  gobierno  de  la  comunidad  destinada  a 
poner  en  armonía  Jas  personas  y  la&ggpsas* 
la  policía  es  el  ojo  de  vigilancia  que  impi^ 
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MUe  esta  armonía  se  turbe:  la  administra-' 
’V11  ps  ^dirección  de  las  personal  en  'sd§ 
^acíÉmei^jal^v  y  la  policía  vigila  las  ac^ 
°nes  en  cuanto  pueden  perjudicar  á  aque¬ 
jé8  relaciones;  la  administración  dtrigé  y 
icia  reprime  :  estos  son  los  dos  "medios 
que  sé  Vale  la  acción  administrativa^ 
L  lnciP<1l  el  uno  y  accesorio  el  Iffcó.  EP'por- 
¿  D0P.  de  todos  los*  casos  y  hechos  generales 
^part mulares-,  cuyó  objeto  sea  el  sosten  del 
ej|ae^  blddicó,  son  del  rcsbrte  de  la  policía: 
adn  ■3S<  a  íf“é  Por  esté  respecto  imprime  á  lá 
s0li,'r;raCÍOnyal  gobierno  el  car.icter  de 
pwj  i.y  previsión  en  que  reposan  la  se- 

^^Unidividualy-généralO). 

Que  >e,°  COmo  nosén  sólo  las  personas  las 
sinoT^'i  en  ^epeudéncia  de  la  comunidad, 
af  u¡  arn  bien  las  propiedades  y  resultan  dé 
Jiápi*  |am^‘en  relaciones  dé  la  propiedad 
el  j¡^  a  eéni.unidad  ,  de  las  que  hablaré  en 
in0íjor?  ,  ’  Parque  la  propiedad  es  de  tal 

léfiásl-i/*1  ie,ente  al  hombre,  que  política  y 
ella  K  *  &  menté  no  puede  prescindiese  de 
fyhablaüddMel  hombre  social ,  y  no  se- 


8e  trata  S  ,C'*  0°u°cer  qué  la  policía  dé  c 
del  desbot'  GS  ÍCíUe^a  *nquisicion  política  oi 
madocon  ,Sm°  ’  llri(’nstruo  alimentado  y  (V 
,lionar*m^Una  Preddeccion  particular  por 
"  • ,as  europeas. 


.  ria  exacto  deeir  que  es  posible  separar  la 
idea  de  la  propiedad  de  la  de  las  personas» 
pues  en  política,  es  tan  inseparable  una  de 
otra  en  el  pensamiento,  que  aquella  abs-^ 
tracción  jamas  podria  ser  completa.  Esta 
íntima  unión  es  siempre  la  causa  y  objeto 
de  las  ieyes,  aunque  haya  algunas  en  que 
esta  1  i gazonNfe parezca  ro-as  completa ,  lo  que 
proviene  de  que  las  acerves  de  los  hombres, 
escepto  los  casos  particulares  puramente 
personales,  siempre  se  refieren  á  la  propie¬ 
dad  y  á  su  uso. 

El  uso  de  la  propiedad  y  su  contribu¬ 
ción  ai  sosten  de  jas  cargas  públicas,  son  las 
únicas  relaciones  queia  constituyen  en  de¬ 
pendencia  de  la  comunidad ,  y  por  esta  cau¬ 
sa  la  acción  administrativa  sobre  la  propie¬ 
dad  ,  solo  obra  en  cuanto  á  su  uso  y  á  esta 
contribución ,  cuya  distinción  establece  e* 
género  y  diferencias  entre  las  leyes  pública® 
y  las  civiles,  y  la  de  la  acción  de  la  adflU^ 
nistraeion  con  la  dedos  tribunales.  Y  com°! 
en  administración  se  trata  solo  del  uso  de  & 
propiedad  y  de  la  parte  con  que  debe  eo-u*”' 
tribuir,  su  acción  solo  se  egerce  sobre  *la® 
propiedades  cuyo  uso  aprovecha  ó  pued^ 
perjudicar  generalmente  á  la  comunidad* 
como  son  los  bosques  y  minas,  y  las  qilC 
por  su  naturaleza  contribuyen  al  sosten  d$ 
las  cargas  públicas.  Por  consiguiente  ,  1,0 
todo  lo  que  constituye  posesión  está  bajo  ^ 


dependencia  de  la  administración,  ni  esta 
s!£«e  á  la  propiedad  en  sus  movimientos, 
®,n°  en  las  niod ideaciones,  que  son  las  que 
interesan  á  la  sociedad. 

S*n  embargo,  las  relaciones  que  ligan  la 
Propiedad  á  la  administración  ,  son  en  mu— 
10  menor  número  que  las  que  ljgan  á  las 
Personas  ;  porque  las  de  estas  son  relaciones 
1  e‘Jeres  sociales  producidos  por  las  necesi- 
a.  es  de  la  sociedad,  y  la  propiedad,  en  ad- 
mistracion  judicial ,  es  el  punto  principal 
t  *.  las  leyes  cuya  aplicación  efectúan  los 
0j\  Un®les,  pues  las  leyes  civiles  tienen  por 
pir etj  a'  propiedad ,  á  cuya  adquisición  as- 
L  &/  v  hombre  en  sus  acciones  individua- 
les  («•)• 

ad  concluye  accion  directa  de  la 
de,)1UUStraC*°n  ’  a  pesar  dé  la  importancia 
públicas,  que  se  ligan  á  la  pro- 
en  la  ^  Ia  estadística  que  se  contiene 
COsaa  moral  de  la  administración :  ambas 
ve  e^S°p  ni*stas  administrativas ,  pues  no  se 
persn  e  as  dependencia*  necesaria  de  las 
dad°naS ^  propiedades  respecto  de  la  socie- 
’  soa  las  qué  determ  inan  el  juego 


rencia  no  |ia^er  comprendido  esta  dife- 
estas  le  ^  lan  Ca'^°  cuantos  ban  escrito  sobre 
seros.  ^es  en  errores  los  mas  graves  y  gro- 


jm  t  y  A  ) 

de  la  áccionmlministrativa,  y  sin  las  cnale* 
no  se  pudiera  concebir  la  sociedad. 

En  estas  dependencias  naturales  consiste' 
la  asociación ;  la  administración  existe  para 
sostenerlas,  y  sobre  ellas  egerce  su  acción: 
por  ellas  están  los  individuos  en  relación 
necesaria  y  obligatoria  con  el  interés  gene¬ 
ral,  en  los  diferentes  estados  en  que  cada 
uno  existe  en  la  sociedad  ,  y  está  en  relación 
con  ellos*  y  últimamente  por  ellas  entra 
también  la  propiedad  á  participar  de  estas 
relaciones.  No  egerce  su  acción  sobre  ,  el 
hombre  como  individuo  particular,  cuy? 
interés  se  limita  á  su  persona  ó  á  su  familia» 
sino  sobre  el  hombre  en  su  dependencia  co¬ 
mún  convlos  demas  hombres,  y  corno  coop#í 
ranté  por  sus  relaciones  al  interés  general  y 
al  sosten  y  ventura  de  la  sociedad:  ni  tam-* 
poco  sobre  la  propiedad  ,  cuya  posesión  e* 
privada  y  su  manejo,  propio  dél  ínteres  indi? 
vidual ,  sino  sobre  su  usoy  en  la  parte  imporr* 
tante  al  beneficio  y  bien  estar  de  sus  semCf 
jantes.  *  > 

Las  dependen  cías  f,  que  constituyen  J? 
vida  administrativa  f  ■  cuyo,  principio  fviW* 
está  xn  las  leyes,  son  las  siguientes.  ¡ 


....  mi 
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dependencias  administrativas. 

Las  diversas  necesidades  de  la  sociedad, 
8j  ,n  arreglo  á  ios  diferentes  modos  de  con- 
erar  a  personas  en. sus  relaciones  na- 
<jUa  es.»  PepQ  necesarias,  con  la  comunidad, 
so  Tmdn  ^  señalan  estas  '  dependencias 
ir013  ep’  reun^‘ou  forma  el  ínteres  co~ 
,  Un\ L 11  esta  relación,  que  dimana  de  las 
ce^dades  de  la  sociedad,  por  lo  cual' esta 
cu  nienc*Ana  en  todos  los  actos  personales 
con  •  reu“ion.  ¿onstitnyd"  el  interés  común, 
cia  SlStf  a  diferencia  entre  estas  dependen- 
reu  ^  T  ^Pendencias  políticas  5  pues  estas 
Va  ”en  *os  ciudadanos  á  la  sociedad  colecti¬ 
cia  ent!er^  ^ajo  «na  misma  institución  so- 
Un¡’J  las  adriiinistrativas  cimentan  esta 
termín  1  re  to<^as  las  relaciones  sociales  de- 
secucnf  3S  Por^a  comw«  necesidad,  y  con- 

siderar^rl?^^  «iodo  que  sea  posible  con- 
el  mome  th0lll^re  tín  Ia  comunidad ,  desde 
Teresa  n°  ^  -SU  Persona  ó  su  propiedad 
ciedad  1  a  asoc'ac*°n  é  importa  á  Ja  so- 
pendencia  necesariamente  relación  y  de- 
ó  se  fúñela00/^  atílboS)  y  en  est°  consiste 
*a  acción  de  la  administracioii 
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sobre  las  personas,  como  especialmente  en¬ 
cargada  de  reunir  los  intereses  privados  y 
ligarlos  al  interes  general. 

La  sociedad  es  la  reunión  de  los  ciuda¬ 
danos  que  la  componen  ,  y  las  leyes  la  regla 
general  que  cimenta  esta  unión  y  dirige  to¬ 
das  sus  acciones  hacia  un  objeto  común; 
pero  la  sociedad  es  un  ser  pasivo,  y  las  leyes 
convenios  sociales  sin  potencia  física  por  sí 
mismas,  qutí  no  reciben  acción  ni  tienen’ 
poder,  sino  por  las  magistraturas  establecidas 
para  dar  movimiento  á  la  comunidad  ha¬ 
ciendo  ejecutar  y  observar  las  leyes.  Se  en¬ 
cuentra  ,  pues,  en  la  sociedad  un  cuerpo  y 
órganos  destinados  á  darle  acción  ;  pero  es¬ 
tos  órganos  serian  inertes  por  sí  mismos  sin 
las  diversas  necesidades  sociales,  principios 
■vitales  constituidos  por  las  diversas  posicio- 
nes  del  hombre  en  «sociedad  ,  que  forman 
las  relaciones  comunes. 

He  dicho  que  estas  relaciones  podían  ser 
personales  al  individuo  ó  concernientes  á  Ia 
comunidad;  las  divido  p*f  consiguiente-,  J 
paso  á  tratar  de  las  primeras,  pero  no  sepa"* 
ro  unas  ni  otras  de  sus  consideraciones  mo¬ 
rales  ,  consideraciones  tan  esencialmente 
unidas  á  todo  asunto  político,  que  separar' 
los -seria  quitar  á  la  política  lo  que  constit*1' 
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/.  Dependencias  civiles. 

vil  J  a  'ns?r'Pcioti  «íviea,  la  inscripción  ci- 
sain;6  uac,“1,ent°5  la  de  adopción  ,  la  de  ca- 
cion  etl*°  ’  Ja  tle  divorcio  y  la  de  naturaliza- 
con  una  relacioh  del  individuo 

p0r  a  /^unidad  ;  pero  la  acción  en  que 
ind¡v;\aS  ^scr,Pc»oues  se  establece  el  estado 
l^nn?¥?la  I)ersona  eO  la  sociedad,  es 
cfán?  ll  dd  ,ndlvidu<>-  Todas  ellas  son  ac- 
traiT  j  °  cosas  administrativas^  porque  se 
social  r  ^na  r,e  ac,on  s°cial,  y  toda  relación 
.es,)er¡J0rma  la  afcion  en  la  administración, 
taoto  ’  €senc,aI  y  esclusivamente  ;  por  lo 
¿1  1  ('¡'te.nece  su  conocimiento  á  la  auto- 
<  órí|a  ni?ís,trativa  »  como  que  se  interesa 
co«cier.„w  ?ub  ,c?.’  y  P°l'que  ^do  cuanto 
individ^  8  acre(i,tar  ei  estado  social  de  los 
instituid^  Pertenece  á  la  administración, 
ci°n  con  1  para.P?nfr  á  las  personas  en  rela¬ 
ja  mantn?etd’  ,CS  dech  ’  u”as  «tras, 
á  cada  cual  6  <J,de1n  Pilleo  y  asegurar 
dad;  V  coinnt  mod^  de  exíslir  en  la  socie- 
110  existe  T  a  accion  deja  administración 
Para  ácreiína1  S,in°  enila  ,n.sóripcion  misma, 
es  Personal  •  *  G  est.ado  s°cial  de  la  persona, 

.  Caso  en  el  ñ  ,SU  apc*on  común  nace  en  este 
Ja  inserincion°  m,1srno  de  la  inscripción.  Asi 

Ias  elaciones  di  ?  |)Unt°  donde  Principiáii 
oe  Jas  perdonas  con  la  comu- 
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nidad  y  por  consecuencia  donde  comienza  la 
acción  administ  rat  i  va  sobre  las  personas*  Estel¬ 
es  un  hecho  material  que  aumenta'  un  indi" 

viduo  á  la  sociedad,  como  el  parto  aumenta 

un  ser  mas  á  la  vida  y  un  miembro  aja  fu-v 
mi  lia. .  • 

La  inscripción,. en  los'registros  públicos, 
es  necesaria,  tanto  para  las  familias  como 
para  ]a  sociedad,  pues  establéce  los  derechos 
de  la  persona,  derechos  de  que  nacerán  sus 
deberes  y  sus  intereses,  que  sin  ella  seriad- 
nulos  ,  ignorados  ó  disputables. 

La  inscripción  pública  es  indispensable' 
para  poder  ejercer  los  dere^ios  de  ciudad»" 
nía  en  las  asambleas  ó  juntas  electorales}', 
para  ser  llamado. á  la|.  magistraturas,  y  ed 

uua  palabra  para  ser  reconocido  ciudadandá 
Es  personal  al  individuo,  pero  sus  efecto* 
son  mas  estensos  que  los  de  la  inscripción 
civil,  que  no  tiene  otros  que  el  Ínteres  par-' 
ticular  de  familia,  y  los  déla  inscripción 
cívica  son  de  establecer  la  persona  en  reía** 
cion  común  con  la  sociedad :  ademas  esta 
relación  es  pública  y  la  oira  civil  ó  partí* 
cular. 

Por  la  inscripción  cívica  el  individuo 
be  gozar  de  los  derechos  de  ciudadanía ,  sef 
reconocido  ciudadano,  sentarse  en  las  asa'11' 
bleas  políticas,  dar  su  voto  y  tal  vez  ser  Ha'. 
mado  á  la  magistratura:  el  ejercicio  de : 
tos  derechos  exige  necesariamente  la  liber13 
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Ijjytiea  de  ja  personas  sin  la  cual 
1  4e  existiese  la  de.  sú  voto  y  <stis  doieeiióáU 
t  *  las Teglfts  que  establecen  la  libér- 
políricav  las  condiciones  de  la  edad  en 
|]Ue  puede  el  individuo  ser  inscripto  V  las  de 
ornicilio,  son  medidas  constitucionales,  no 
talaremos  de  ellas  en  esta  obra,  reducida  á 
eh*^]  'Administración-,  pues  solo  el  he- 
r Rr  3  íuscripeion  es  acto  administrativo., 
j  efl^°  e«  la  familia  se  prueba  por  la 
ji^cupcion  civil  ,  que  determina  á  queda  mi- 
tQ  Pertenece  el  iddivi/lnd  por  su  uaeimien- 
ej  *.  °  Qoe  ep Uncía  solamente  este  ,  - cuándo 
-padre  y  la  madre,  <$  uno  de  ellos,  no 
v  er{Sn  dé  jarse  conocer  ,p  no  son  conocidos; 
el'i  or  la  misma  inscvqícimi  se  hace  constar 
fu]h!,am*ento  ’  divorcio  ,*  la  adópdiqp  ,  el. 
ConecitlHento  ó  la  naturalización.  Sirve  por 
takiS,^uie®le.  l)ara  distinguir  las  familias ,  es- 
fijai*  ios  parentescos  y 
do  dl  'l  ‘  E  ,nteres  Publ’co  exige  que  el  esta- 
ñera  i^aS  feisonas  se  determine  de  una  itia- 
Va<jo  (Vfa  -y auténtica  ,  y  que  nada  baya  de 
den  Clfrl°  en  eslc  punto;  porque  el  ór- 
Ulente  pf1,3  i  nace  díd  Parlicular  y  reactiva- 
'  Por  °  en  Particular  del  general, 
rés  de  j  Co?sé<utenéia  ,  no  és  solo  por  el  inte- 
bieiipc  \  a^1|l¡as,  relativo  á  sus  personas  y' 
a!Credi'tar>el  1°  qVC  la.  ,e/  arregla  el  modo  de 
por  interp.  j  ?c  0  civil  en  la  sociedad  ,  sino 
~  de  h  sociedad  misma.  Doi  cosas 


wv  .  .  .  ... 

h«vf  que  considerar  en  la  inscripción  civil* 
la  designación  doméstica  de  la  persona  y  el 
reconocimiento  de  un  miembro  de  la  comu¬ 
nidad  (i).  Si  bien  es  importante  al  orden  de 
las  familias  que  los  nacimientos  se  declaren 
para  asegurar  á  los  hijos  sus  derechos  en 
ella  ,  derechos  que  solo  pueden  establecerse 
legalmente  en  propot;cion  que  están  legal- 
meate  reconocidos ,  y  para  evitar  las  supre¬ 
siones  ó  suposiciones  de  hijos ;  si  importa 
igualmente  á  este  orden  que  los  fallecimien*' 
tos  se  acrediten  para  asegurar  la  apertura 
de  los  derechos  de  los  herederos ,  no  menos 
interesa  á  la  comunidad  que  no  haya  duda* 
en  este  particular,  para  que  la  paz  pública 
no  se  turbe  por  las  pasiones  é  intereses  pri¬ 
vados  ,  y  para  que  las  causas  de  aumento  y 
diminución  de  la  población  puedan  ser  in" 
vestigadas  y  conocidas  (2). 


(1 )  Y  para  la  administración  un  medio  de 
conocer  políticamente  los  movimientos  de  la 
población  por  el  estado-  anual  de  nacimientos 
y  fallecimientos ,  y  en  lo  moral  por  la  rela¬ 
ción  de  los  nacimientos  con  los  matrimonios 
y  de  los  nacimientos  legítimos  con  los 

no  lo  son.  m 

(2)  Como  por  los  nacimientos  y  falleci¬ 
mientos  se  aprecian  materialmente  las  varia¬ 
ciones  en  la  población  general  ó  local ,  lai»*' 
cripcioli  se  une  en  esto  á  la  estadística  y  69 


i  ,^ero  s»eñ(Jo  el  acto  del  estado'  eívd  n» 
.c  i°  tíiáíéribl  ,  la  'ad ni líílstraéioü  "faísfíéctii 
J¿Ke?  Un  ente  pasivo,  no  él  juez  de  la  Íaí- 
r'  ;.i  .  fie  las  deelaráciobcs  que 

en  ]  °f-'  sdbré  ei  registró’  civil 

mi,«T  10r,nn/lne  a  tas  personas,  hombres  ó 
líiM I11!^ ’!»' 11  °s  °  esíra ngerós- ,  agrada 
córV^uV  .^°  cdri|í’érid  seria  alterar  las 
la  ]e,n^-rm  kkm  del  documento  Según 
1WÍ-1A  *r  a  1()s .  '^tíresados  corresponde 
J. S1  lia  j  diidas  ó  ¿oii testa»- 
tengpp  ^nn'6  ellp¿Vso{p  á  Jo:í  tribunales  pel^ 
nÜC  ]  con°cer  de  ellas  y  juzgarlas.  Asi  e* 

cíárkiííj fíitt  íuÍ3?^?^4'  lia(l¡tí  én  tas. de¬ 
de  L;j  de'  nacimidntb  6  recóúbcimlentb 
sí  se  ¿°  ®.  n0>ínbr^  al  pádré  ó',  á  Ja  madre, 
del  ,d 2 ,6fe  .  £uardar  sileiício  sobre  la  familia 
niarJ11?’  óun  b'^y  él  derecho  dé  iúfór- 
de  e*¡  •  S!  a  declaración  es  vérdadera ,  ni 
fínierJ,lr  el  noifl^re  del  padre  ó  madre;  &i 
bien  rir,  llernianeccr  desconocidos ;  y  t ani¬ 
dé  nna  6  !\°  Pllede  recibirse  la  declaración 
es  de  en  ( t  'daniftestáíjiie-  su  bijó  tío 
que  ctíép Tlar  .%*  11 !  Ia  de  uña  muger  So  jtérá 
que  senal  ^Ue  1°  03  de  tal  híuhbre 

ri.e  a  talo  a;,’  ;Ptor(lup  da  moral  pública  se  opo- 
s  eclaraciónes,  y  soloa  los  tribu- 


Uí.  fiseaSfofa***  del  magistrado.  Véase  id*. 
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nales  pertenece  decidir  las  Cuestiones  de  po¬ 
sesión  de  estado.  Por  iguales  motivos  la  ad¬ 
ministración  solo  puede  exigir  para  el  acta 
de  casamiento  los  documentos  indicados  por 
por  la  ley  civil  ;  para  la  adopción  la  exhibi¬ 
ción  de  el  mandato  judicial  que  la  autorice; 
para  el  divorcio  la  de  la  sentencia  que  lo 
pronunció;  para  el  fallecimiento  las  declara¬ 
ciones  de  costumbre  ,  a  méHÓs  (Je  qiíe  perci¬ 
ba  indicios  de  muerte  no  natural  (i),  y  para 
la  naturalización  la  del  documento  que  la 
aütoriza.  Pero  ningún  trabajo  y  cilidado  de¬ 
biera  escusar  la  administración  en  la  redac¬ 
ción  de  los  documentos  del  estado  ci  vil ,  pues 
las  equivocaciones  pueden  sumir  á  las  íami- 
lias  en  grandes  embarazos,  hacer  nacer  difr*' 
cultades  insuperables,  comprometer  su  re¬ 
poso,  quitar  ó  dar  sin  fundamento  una  p°* 
sesión  de  otro  estado,  destruir  los  hábitos  y 
romj>er  los  afectos,  ocasionar  pleitos  ruino¬ 
sos  ,  toda  especie  de  desunión  en  las  familia9* 
y  muy  frecuentemente  odios  y  delitos. 

El  casamiento  es  el  acto  mas  importante 
de  la  vida  del  hombre:  la  ley  debe  rodearle 
con  toda  su  consideración  pública,  y  darle 


(1)  Como  estos  principios  que  sc.encuei»' 
tran  fen  la  ley  civil  francesa  son  conformes  a, 
érden  natural  de  las  cosas  ,  los  espreso  ailu  . 
como  están  en  la  ley* 
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«a  autenticidad  eorrespondien te  á  esta  consi¬ 
deración  ,  al  arreglar  este  acto  libre  de  la 
V°1  tintad  humana.  Union  legal  de  los  dos 
sexos ,  causa  de  la  reproducción  social  délos 
individuas,  manantial  de  los  tiernos  afectos 
que  prolongan  el  encanto  de  la  vida  hasta  la 
Ve.jez  y  los  últimos  momentos,  el  matrimonio 
Uo  solo  se  relaciona  con  el.órden  público 
por  su  influencia  en  el  de  las  familias,  sino 
q,,e  es  la  causa  constante  de  la  población, 
Porque  esta  aumenta  en  proporción  de  las 
.nenas  costumbres.  Bajo  estos  dos  aspectos 
DúKp689  esPecialme,ue  á  la  administración 
iio  '  \A  su  presencia  vienen  los  ciudada- 
UnS.  a  declarar  públicamente  que  quieren 
j  1,rse  en  matrimonio  y  que  contraen  el  so- 
qum,je  ^peño  de  mirarse  como  esposos,  y 
desd  3  e‘V  y  VMkú  Van  a  reconocerlos 
Uli  e  entonces  como  tales.  En  este  caso ,  es 
res  g8dre  que  recuerda  A  sus  hijos  los  dehe- 
au  afa^os  que  van  á  imponerse;  función 
RinaJ  3  f*U€:  rcPresenta  de  nuevo  á  la  ima- 
o  «ación  su  institución  fraternal. 

poti?^0  cuant^°  simpatías  insuperables  em- 
uiera  Vna  Un'on  que  solo  la  muerte  de- 
8lempre  / ,hfcet?,  desaparecer  para 

verdader  ltI,c,<^au  domestica  ,  única  dicha 
,neten  lara,  CUan^°  °§Tav'os  reales  compro- 
Cen  de  s  eX,Sl.cúcia  de  uno  de  los  esposos  y  ha- 
v°rcio  f*  Pn  suplicio,  entonces  eldi- 

’  unuado  en  la  naturaleza  misma  de  las 
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•oste  ]  rompe  aquel  lazo  que  ya  no  lo  esta 

CU  la  estimación  confianza  ó  intimidad  re¬ 
cíprocas ,  sitio  en  sentimientos  destruidos. 
La  administración,  autoridad  natural  pa#» 
celebrar  el  casamiento,  es  por .  consecuencia 
á  quien-'  pertenece  pronunciar  .el  divorcio, 
sin  juzgar  <le  las  causas;  porqué-las  causad 
de  (i ¡solución  §on  un  juicio  de,  pospsipn  d$ 
estado;  de  que  solo  los  tribunales p puede# 
conocer  y  juzgar  ;  pero  como  ‘.su  seuteuoi# 
«$r  una  autorización  de  la  disolución  del  ma¬ 
trimonio,  esta  e§  igualmente  un  acto  púbbí 
co. 

;i  Sin  embargo  ,  cqiuq  los,  Uetnbrps  ha# 
amalga nrado  siempre  sus  opi niones reí igiosa? 
á  los  aptos  puramente  sociales,  resultaría# 
abusos ‘deplorables  si  los  documentos  y  aCf 
ciones  que  sirven  para  pacer  constar  pl  esta» 
ido  civil ,  pudieran  suplirse  por  los  actos  del 
ministro  de  un  culto.  Los  nacimientos, y  m 
liéciiídfentos  no  serian. ^conocidos  civil  mear 
te ;  bajo  la  fe  de  la  validez  del  matrimonio pPÍ 
la  intervención  de  un  ministro  del  culto  ,  vtí 
virian  los  ciudadanos  en  cl;.couc.ul)ipage| 
vista  de  la  ley  y  entre  sus  conciudadanos;  c' 
psposo'  y  la  esposa  podrían  separarse  sin 
ella  pudiera  .legítimamente  oponerse,;  »f* 
contratos  matrimoniales  serian  nulos .ó.dp, 
penderian  del.  capricho  y  de  las  pasioPf| 
ios  hijos.,. sin.  medios  do  establecer  su  pstaé 
en  la  familia ,  se-,  cuco  otra  ria.ij,  en,  la  eoM 
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de  naturales,  y  entregados  á  la  ineerti- 
lumhre  de  los  sucesos  ,  solo  podrían  recla- 
lí3ar  sus  derechos  civiles  por  pleitos  ,ruino- 
®°s,  de  incierto  resultado  é  infructuosos. 
U)  No  hay  duda  en  queda  oreenoia  religiosa 
es  de  derecho  natural  y  en  que  ninguna  pq- 
eticta  puede  imponerla  ni  obligarla ,  por*- 

seria  atentar  á  la  libertad  del  pensa- 
"  d*6  í'*0 ClU¿  es,íroxen,°  del  dominio  de  la  ley 
^  el  de  la  voluntad  de  un  hombre  sobre  otro; 
Ido  toda  creencia  es  una  cosa  puramente 
lersonal,  que  no  tiene  relación  con  el  ór— 
p  n  social,  ni  le  interesa  en  manera  alguna, 
cer  Con^&u*ente  todo  lo  que  sirve  para  ha— 
r  constar  el  estado  de  las  personas  en  la 
c'edad ,  es  atribución  de  las.  institucio- 
es  públicas,  y  á  ellas  corresponde  el  ar* 
re8»arl0.* 

el  f  diversas  relaciones  personales  soji 
tidoU'l^anient0t  de  comunidíld*  en  el  sen- 
vid°  (*C  ^Ue  s’rven  P3™  reconocer  á  los  indi— 
la  componen  ,  y  arreglar  lps  fa- 
■ced*  7.  os  'Hirieses  privados ,  de  que  pro- 
Ced®  el  Interes  general. 


nó  Ut?'ido  el  legislador  francés  consig- 
^  Vrinci'p¡os  en  la  ley  eivil ,  no  hizo 
"Mítica  .  eíl”.nc*ar  uno  de  los  naturales  de  la 
8eiltido  *  ?  ”aóJando  á  los  hombres  al  buen 
j  lesdió  ideas  exaetas.de  las  .  cosas. 
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//.  Dependencias  publicas. 


Las  relaciones  que  conciernen  á  la  co¬ 
munidad  como  cuerpo  político  ,  tienen  una 
referencia  rnas  íntima  y  directa  con  su  exis¬ 
tencia  y  conservación  sociales  ,  porqóe  abra¬ 
zan  á  la  sociedad  entera ;  por  lo  tanto  son 
mas  ¿¿tensas  en  sus  efectos,  sin  que  sean 
nías  nublé  rosas  en!  su  naturaleza,  porqu0 
no  deben  considerarse  cortio  dependencia* 
directas  los  servicios  que  la  sociedad  reci¬ 
be  dé  sus  miembros  por  efecto  der su  con¬ 
dición  social ,  profesiones  ó  talentos,  aun¬ 
que  sean  un  resultado  necesario  de  sús  re¬ 
lacione!  con  la  sociedad. 

I^a  diferencia  entre  las  dos  especies  de 
dependencias  ó  relaciones,  civiles  y  públi¬ 
cas ,  consiste  en  que,  si  el  orden'  en  las  fa" 
niilias  ,  el  conocimiento  de  los  movimiento* 
de  la  población,  y  lo  que  demuestra  la  cua¬ 
lidad  de  los  ciudadanos ,  interesan  á  laica1*" 
sa  pública,  sin  embargó,  las  relaciones  q||C 
por  estos  medios  se  establecen,  entre  la* 
personas  y  ía  sociedad,  son  cir|cunscrip,ílS 
por  su  naturaleza  i  porque  concerniendo  so¬ 
lo  á  la  persona ,  carecen  de  la  intimidad  ql1® 
resólta  necesariamente  entre  la  sociedad  y 
los  individuos,  considerados  como  defen*0' 
res  de  la  patria  contribuyenlesv  agricáU0* 
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res.  artesanos,  comerciantes,  &c.;  por  conse¬ 
cuencia,  la  acción  administrativa  se  limita  mas 
^'atando  de  las  personas,  cualquiera  que  sea 
la  uuportancia  que  por  otro  concepto  me¬ 
rezcan  las  primeras  relaciones.  En  efecto; 
que  mi  individuo  pertenezca  á  tal  ó  cual  fa- 
ttmia  ,  que  un  estrángéro  sea  ó  no  admitido 
!!a  la  comunidad,  que  los  matrimonios  y 
aileciniientos  se  acrediten  ó  no  legalmente, 
a  sociedad  no  dejará  de  existir;  al  paso 
que  no  podemos  concebir  su  existencia  sin 
^tensores,  sin  contribuciones,  sin  agricpl- 
ura,  s¡n  industaia  y  si». comercio ,  pues  no 
P°dria  tenerla  ni  sostenerla  sin  los  medios 
.  e  proteger  las  personas  y  propiedades  en  el 
toterior  y  contra  el  estrangero,.  sin  poder 
Su Ovenir  á  los  gastos  públicos  ,  sin  la  agri¬ 
cultura  que,  mantiene  á  los  hombres,  sin  la 
udpstria  que  espióla  los  productos  natura- 
es  e  industriales ,  y  sin  el  comercio  que  les 
dirección.  ¿Y  por  qué?  Porque  todas  estas 
^osas  son  los  elementos  de  la  comunidad,  que 
^compQue.de. las  personas,  de  sus  bienes,; 
¿^fuerzas,  desús  recursos  y  desu  inte- 
oeucia  ;  y  por  J0  tanto  en  estas  relaciones, 
?0n  plros  tantos  lazos  sociales,  las  de- 
uc  encías  son  absolutas^  por  completo, 
ta  1  li  dcPen<lencias,  pues,  de  que  me  res- 
eue>a  aP’  S°n  aquellas  por  Tas  cuáles  se 
euentrau  los  .  individuos  en  relación  con 
comunidad,  como  custodios  de  la.  trau- 
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quilidad  r  seguridad  comunes,  y  como  de¬ 
fensores  de  la  patria,  sin  que  haya  ninguna 
otra;  porque  lo  concerniente  á  las  personas 
como  partícipes  de  las  cargas  públicas  de 
contribuciones  ,  no  es  mas  que  una  re¬ 
lación  ocasional  de  la  persona  con  la  co¬ 
munidad,  pues  quien  en  este  caso  se  halla 
en  relación  directa  con  el  Ínteres  general, 
es  la  propiedad  (i):  nq  es  este  el  lugar  de  | 
hablar  de  ello;  en  el  párrafo  siguiente  se 
tratará  de  estas  relaciones  públicas  iqdirec* 
tas. 

Como  las  necesidades  sociales  que  consr* 
tituyen  las  relacione^  de  los  ciudadanas  coa  ' 
la  comunidad,  están  fundadas  en  el  mismo 
ínteres  público,  resulta  que  son  para  los 
ciudadanos  imperiosos  deberes,  sagradas 
obligaciones ,  sobre  cuyo  cumplimiento  re¬ 
posan  la  salud  de  todos  y  su  propia  conser-« 
vacion.  De'teste  modo  es  como  todo  se  liga 
en  el  orden  social ,  y  como  lo  que  constitu¬ 
ye  el  orden  público  consagra  al  mismo 
tiempo  la  seguridad  individual.  ¿Y  por  qué? 
porque  no  hay  punto  alguno  de  contacto 
entre  la  sociedad  y  sus  núembros  ,  .que.no 
toque  á  un  mismo  tiempo  al  individuo  y  á 
Ja  sociedad.  Estas  mutuas  relaciones  son  las 


(1)  Ve'ase  lib.  111,  que  trata  de  la  pro* 

piedad. 
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^Ue  forman  directamente  la  acción  de  la 
administración de  esta  institución  natural 
política;  que  pone  a  las  personas  en  armo- 
lVla  con  la  saciedad  entera,  y  bienhechora 
siernpre  que  no  se  dusyia  de  su  qbjeto  p  se 
halla  desnaturalizada  en  sus  principios. 

La  armonía  social  solo  puede  existir 
en  tanto  que  todos  los,  miembros  de  la  co¬ 
munidad  concurran  á  la  unión  misma  de  Ja 
So<Hedad  *,  de  que  se  deduce  i  que  todos  se 
deben,  á  da.  seguridad  y  protección  común: 
de  este  principio  nace  la  fuerza  pública , 
cfüe  os  el  concurso  de  cada  individuo  á  Ja 
®°tnun  conservación.  Pípr  medio  de  esta 
tuerza  ,  los  ciudadanos  velan  por  sí  mismos 
?d*  defensa  de  ,  sus  ^personas  y  propiedades; 
‘^  seguridad  de  sus  hogares  y  de  sus  fanii- 
,  5  rcpQsa.sobre  el  auxilio  y  vjgjlanqja  re- 
eiproca  de  .todos,  Y  cada  cual  se  interesa 
*^as  en  la  causa  pública,  que  considera  cor 
dTo  su  propia  causa  y  puya  conservación  y 
Se8furidad  son  su  propia  obra.  Qpitad  estos 
Suerosos  sentimientos  del  corazón  de  los 
ecladanos ,  oprimid  su  vehemencia,  y  no 
¿  .  ra  ni  comunidad  ni  ciudadanos  :  substi- 
sd  a  esta  fuerza  otra  fuerza  estipendiaría, 
‘j  ya  .np  faltará  mas  que  un  tirano  y  escla- 

siempre  prontQS  á  obedecerle  y  siempre 
puestos  ^  sacrificar  á  su  voluntad  intece- 
^^  <|ue  uí(X,soa  los, suyos. 

La  instrucción  es  un  deber  de  la  socie- 
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dad,  y  la  defensa  común  una  obligación  del 
ciudadano  para  con  la  patria:  cada  cual  se 
debe  á  la  defensa  de  todos,  pues  es  un  de¬ 
ber  social  de  que  ninguno  puede  eximirse. 
La  protección  de  la  comunidad  pertenece  á 
todos  los  ciudadanos  ,  y  .resulta  de  la  custo¬ 
dia  común  :  confiarla  á  cualquiera  otro, 
descargar  el  cuidado  de  las  personas  y  pro¬ 
piedades  en  gentes  que  no  tienen  interés  en 
ello  v  es  abandonar  un  cargo  que  no  puede 
cederse  sin  perjuicio  de  los  propios  intereses; 
y  confiar  á  cualquiera  otro  la  defensa  con¬ 
tra  el  estrangero ,  es  darse  dueños,  si  quio'* 
ren  tomarse  el  trabajo  de  mandar.  En  uno  y 
otro  caso  hay  demencia  y  olvido  de  los  de¬ 
beres:  la  seguridad  de»  la  sociedad  reposa 
sobre  todos  ,  porque  estriba  en  el  concurso 
de  calla  uno.  ¿Encarga  ninguno  á  otro  el 
cuidado  de  sus  negocios  personales,  como  si 
no  debiera  tomarse  el  trabajo  de  atender  á 
ellos  por  ¿sí  mismo?  ¿Y  lo  concerniente  al 
cuidado  de  la  comunidad  ,  deberia  dirigirse 
por  diferentes  reglas  ?  Seguramente  que  nof 
y  solo  la  indiferencia  y  el  olvido  de  sí  mis¬ 
mo  ,  frutos  de  la  servidumbre ,  podrían  ha¬ 
cer  creer  lo  contrario.  Los  ciudadanos  deben 
guardarse  á  sí  mismos  y  defenderse  á  si 
propios  contra  los  ataques  del  estrangern 
(ij.  El  pueblo  que  no  toma  sobre  sí  este 

(1)  La  Francia  dio  en  este  particular  «n 
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®ar&°  está  en  la  esclavitud;  el  que  lo  descui- 
a  cae  en  ella  necesariamente.  Nada  de  ejér- 
citos  permanentes  que  $on  la  muerte  de  la 
feriad.  Si  la  custodia  común  es  un  deber 
c°ntínuo,  la  defensa  de  la  independencia  es 
^n  caso  accidental  ,  porque  la  paz  es  el  esta- 
0  natural  de  las  sociedades  políticas  y  la 
É>nerra  un  estado  momentáneo:  nuestras  pa¬ 
cones  fueron  las  que  perpetuaron  este  esta- 

~Q’  ^esde  que  ellas  mismas  nos  dieron  due¬ 
ños. 

La  fuerza  natural  de  los  pueblos  existe 
n  a  cooperación  individual  de  todos  los 


p/^’LCjemplo  á  las  naciones  ;  la  decisión  es- 
tr¡U  |"ea  los  ciudadanos  libertó  á  su  pa- 
Sns  dél  )Ugo  estrangero ,  le  hizo  ensanchar 
oj^j.  conteras  hasta  sus  límites  naturales,  y 
co  sie,npce  á  sus  enemigos  á  la  paz.  R.e- 
tr- -c  c,n°s  sin  cesar  con  orgullo  la  época  pa- 
nier  Gn  ^Ue  peligro  público  fue  la  pri- 
l0s  a  cy  que  hizo  volará  la  defensa  común 
lósint  rCS  Emilia  y  la  juventud;  en  que 
el  w:-  eres>ns.  particulares  enmudecieron  ante 
sef¿J1®rai en  que  nuestras  bisoñ as  falanges 
mi-5trmv10n  Para  victoria  sobre  eL  campo 
rotas'0,t “G  Malla>  y  aprendieron  de  sus  der- 
arte  (l  „l  ^e,1Cer;  á  un  enemigo  ejercitado  en  el 
ser  h  6>  •  *1- U^rra  :  cPoca  qtte  ha  podido 
uicr  P°* '•  a  aun  por  los  triunfos  de  su  pn¬ 
ces  r.  aPltan  cuando  estendió  el  nombrefran- 

tes  Por  todo  el  universo. 
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ciudadanos  á  la  protección  y  defensa  común 
y  tío  en  los  ejércitos  permanentes  ,  pues 
aquella  fuerza  es  la  reunión  de  todas  las 
fuerzas  y  de  todas  las  voluntades;  es  la  su¬ 
ma  de  todos  los  ciudadanos  en  estado  de 
manejar  las  armas.  Todo  ejercito  permanen-  I 
ta»  es  un  cercenamiento  de  esta  fuerza  y  un 
podercoritra  ella.  Guardarse  á  sí  mismo,  es 
tanto  ilná  necesidad  de  la  defensa  natural 
ocasionada  por  el  sentimiento  de  la  conser-  * 
vacion  y  seguridad  personal ,  como  un  deber 
recíproco  de  cada  urio  hacia  todosy  de  todos 
hacia  cada  uno.  Én  los  países  dominados  por' 
gobiernos  despóticos  la  fuerza  existe  en  los 
hombres  de  guerra  por  estado,  ó  militares; 
pero  en  las  naciones  libres,  y  que  quierep 
serlo  siempre,  la  fuerza  existe  en  los  mis¬ 
mos  ciudadanos.  Es  pues  un  principio  fun*V 
damental  de  las  sociedades,  qué  todos  se  de- ' 
ben  á  la  conservación  mutua  de  Cada  unóV 
que  todos  los  ciudadanos  se  deben  á  la  déw* 
fénsa  de  Id  patria,  y  que  estos  deberes  sort  ‘ 
imperiosos  y  absolutos.  Negarse  es  hacerse 
culpable  lo  mismo  qíie  el  soldado  que  abari- 
d$na  el  puesto  que  sede  confia.  La  ley  fun¬ 
damenten  debe  consagrar  el  principio  natu¬ 
ral  de  la  defensa  personal ,  como  una  de  la5 
garantías  sociales. 

La  fuerza  pública  existe  bajo  dos  concep* 
tos  sin  Cesar  de  ser  única  en  su  esencia  :  coy 
mo  fuerza  particular  y  propia  de  cada  locali¬ 
dad,  ó  como  fuerza  pública  común  á  toda  1* 
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sociedad :  bajo  este  segundo  concepto  está 
estinada  á  obrar  en  cuantas  partes  la  socie- 
j  nécesite  su  presencia ,  como  diré  después 
v  haber  hablado  del  primero. 

'  Bajo  este  primer  concepto,  la  fuerza  pú- 
lca  es  puramente  pasiva  porque  su  objeto  es 
|°stener,  conservar  y  proteger,  mas  bien  á 
0s  individuos  que  á  la  misma  sociedad. 

La  fuerza  pública  se  compone  naturalmente 
e  todos  los  ciudadanos  en  edad  de  cooperar 
esta  protección  y  velaren  la  seguridad  y 
f«ad  pública  en  el  interior  de  las 
Edades  y  lugares  donde  habitan;  porque  lo 
U^e  importa  á  la  seguridad  común  es  una 
1  leía  sedentaria  compuesta  de  ciudadanos, 
jB1?  Por  sí  misma  sea  el  garante  natural  dé 
*  ber  ta d  (i J.  Es  una  contribución  perso- 
por  la  cual  cada  uno  está  obligado  á  lle- 
ber  íts  Aligaciones  que  impone.  Es  un  de- 
si;.^»éral ;  eludirlo  sin  motivos  legítimos, 
de  pidón  legal ,  es  constituirse  enemigo 
eo  1  SOc’ei^ad,  é  infringir  el  convenio  tácito 
de ,í|Ue  rePosa  su  conservación.  En  efecto, 
UnSCe  6  ^BBifento  que  los  hombres  forman 
9  asociacion  y  la  sociedad  es  una  corpora- 


l^hu  asamblea  constituyente,  á  quien 
4  ja  |‘^;dáft  debe  tantas  instituciones  titiles 
dial  i  b)S  pueblos,  estableció  iaguar- 

íl«  nacional  sedentaria. 
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cío  ir  natural,  y  que  por  ella  participa  de  l'as 
obligaciones  que  emanan  del  estado  de  aso¬ 
ciación.,  cada  cual  de  ellos  ,  por  un  convenio 
tácito,  pero  recíproco,  pone  en  el  común 
depósito  la  suma  de  medios  y  fuerzas  nece¬ 
sarias  para  su  sosten  ,  la  conservación  de  sus 
miembros  y  la  defensa  de  sus  derechos  y  pro¬ 
piedades. 

Pero  como  ninguna  fuerza  puede  serlo, 
es  decir,  obrar  como  tal ,  sino  en  tanto  que 
recibe  impulso,  la  administración  es  el  mo¬ 
tor  de  su  acción  ,  del  mismo  modo  que  la  ley, 
es  el  principio  creador  de  la  fuerza  pública, 
pues  en  esta ,  como  en  todas  las  relaciones 
sociales  que  la  ley  arregla  ,  no  hace  mas  que 
poner  en  armonía  política  las  necesidades 
de  la  sociedad.  . 

La  administración  es  quien  inscribe  á  los 
ciudadanos  que  están  en  edad  de  formar  par¬ 
te  de  la  fuerza  pública  pasiva,  ordena  sU 
empleo  en  proporción  á  las  necesidades  lo* 
cales, *y  exige  su  presencia  donde  la  creene-’- 
cesaria,  bien  sea  para  un  servicio  local,  bicU 
porque  sea  preciso  perseguir  ladrones  qu0 
intercepten  los  caminos,  devasten  los  cani' 
pos  ó  alarmen  los  pueblos;  ó  si  una  fermen¬ 
tación  sorda,  una  agitación  mas  ó  menos 
sensible  en  los  espíritus  presagiase  moví-; 
míenlos  y  disensiones  ,  si  reuniones  sedicio¬ 
sas  manifestasen  intentos  criminales,  ó  bien 
porque  sea  preciso  mayor  desarrollo  de  fuef' 
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y  mas  intensidad  en  los.  medios  de  repre- 
°n-  Este  principio  se  funda,  en  que  toda 
erza  es  inerte  sin  la  causa  cjue  la  produce, 
y  lo  siendo  la  fuerza  pública  mas  que  un 
comí?  <lue  se.  emplea  para  la  conservación 
n-if  nf  es  evidente,  que  este  medio  ¿esulta 
uralmentc  de  la  institución  de  la  admi- 
c'ion  °a' r”  ’  ?uy°.°bjelo  es  aquella  conserva¬ 
da  ¿  a  administración  ,  pues  correspon- 
^lecir  V<]^ai]  7  d!ri&ir1]a  fuerza  PJ&lica  \  es 
dolip  ’  1  c  Pecada  habitante  del  Impar,  que 
que  nnp°tPerar  á, la  rePr,esior*  de  los  delitos 
la  seguridad  fíe^^  ?  ^  y  comPr°meter 

decidir  si  p?  aS  Pei:fonas  y  propiedades, 
fuerz??  «Resana  la  convocación  de  la 

Yes  I,  7  Prescri^,r  las  medidas  que  las  íe~ 
jes  hagan  precisas. 

«istrnci^1'  "T0"1'?10  recucrda  ,a  admi- 
Un  ennípiU  ?ada  c,udadano  l;>  ejecución  de 

to  que  rcalmenm'i  T‘  Para  él> cuan- 

bro  de  P,  •  ?  ?  19  contraído  como  miera- 

dad  de¿ndeCne<tad  7  SU  ^S^dad  y  propie- 
vierie  m,e  d?  ^ '&U  CUraPlimiento ,  y  le  ad¬ 
ío,  pormip  esta  en  sus  facultades  roni per- 
lian  reciProco  y  sus  conciudadanos 

W&Un°  ÍgUal  tóa  él. -El  que  re- 
trados,  es  deci?1^^?  °  ■*  tle  SUS  luaS^~ 

constituyeron V? •*  VOz,.de  |os  que  las  leyes 
deban  adonis  ;^,  Jltr0S  t  e  as  n,0$ías  que' 

orden  se  1,  ' 1  se  Para  el  mantenimiento  del 
ace  reo  de  una  palpable  injusticia 
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y  (le  una  evidente  mala  fé  (i) Cuando  .la 
administración  ordena  á  los  ciudadanos,  ar¬ 
marse  y  pasar  á  donde,  el  peligro  lo  exige» 
deben  obedecer  á  su  requerimiento,  por  el 
principio  de  que  obedecer  á  IoS  magistrados 
es  obedecer  á  la  ley,  de  quien  son  el  órgano, 
y  por  el  de  que,  siendo  entonces  los  ciuda¬ 
danos  pasivos,  como  fuerza  pública,  no  tie¬ 
nen  que  deliberar  sobre  las  causas  del  roque- 
rimientQjSin  embargo,  como  no  ,cs  imposi¬ 
ble  queÜÉibiera  abusos  ó  excesos  de  autori¬ 
dad,  si  el  empleo  de  la  fuerza  pública  se.exi' 
giese  sin  precisión-,  si  la  administración  de¬ 
seosa  deestender  su  autoridad  turbase  el  or¬ 
den  de  disciplina  interior,  si  obrase  por  si* 
propio  interés  contra  los  ciudadanos,  ó  b»e° 
se  prestase  á  los  proyectos  liberticidas  de  un3 
facción  ó  procediese  contra  la  voluntad 
cional,  los  ciudadanos  tienen  derecho  de  de¬ 
sobedecer,  pues  lq  desobediencia  es  entonó? 
un  deber:  la  libertad  y  la  salud  del  puebW 
son  principios  anteriores  á  todas  las  leyes,) 
superiores  a  todos  los  convenios  y  á  todas  Ia 
reglas  sociales.  , 

Está  pues  demostrado  que  los  ciudad*1" 
noSj  aun,  no  formalmente  en  actividad,  cons¬ 
tituyen  siempre  la  verdadera  fuerza  púbb1’ 


(i)  Instrucción  de  la  asamblea  constituyó1 
«obre  la  guardia  nacional  sedcnlaric. 
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^Ue  no  ex‘ste  otra,  y  que  como  íaL 
P  den  ser  requeridos  si  la  necesidad  ,  el  ór- 
que  Ir pública  lo  exigen.  Porque, 
íuer/n  CIUcla^ano  Iwga  ó  no  parte  de  .esta 
la  dpf  ’  GSla  s,emPro  obligado  de  derecho  á 
lo  -común  puandq.d  interés  público 

Cuahrl  f  I .  fSta.  pbligaciqq;  es  inherente  á  la 
la  fnn  '  ■ e  putdadano ,  ypor  consecuencia, 
Safe  «•"*<*.  «npVada  ó  no,  en  los 

púb&rus  d¡'ho  i"»*1’  emi,ic° de  ,a  f,,CTzi 
Wanieneíd^ú8  °C?Í  ’  -y,  *IUC  se  :1 

pronietn  1  ^  C9,’  c,u,dar  de  que  no  se  coni- 

piedidnc  SfSe^ur,^ad  de  las  personas  y  pro¬ 
de  las  leve9  ílUC  5°  Sj  irnP,da  ejecución 

la  fuerza  pública  no  es  Po- 
bicn  sos,rm  nCr  b  W*  ,mer,or>  sino  lain- 
s°cied,-irl  la  ‘«depepejencia  exterior  de  la 
que  la- defe* J9  ^1,yaSuar4ia  natural  es-  por- 
datlanos  un  Je  -a‘  nap,9n  exigo  de  los  ein- 
«1  objeto  lT,C;Pctan  dlfcreate  como  lo  es 
Puede  ser  '  j  °  ensa  m*sma.  La  nación 
íuer;Za  núbli!fCada  p°r  el  extra ngero:  una 
tres  á  nn¡h  a  actlv<Z  »  compuesta  de  hom- 
aun  libres  dnSt8U  Cí^d  y  fuerza  física  tengan 
futiéndoles «f  ,  °8  clU(  ados  4e  familia,  per- 
tOun  defensa  n.llc»arse  absol  uta  mente  á  la  co* 
pomfencia  ,?j'!nil)0Trla  ^  reposo  y  á  la  inde^ 
Hsncia  Psl.t,ea,La  diferencia  cnlre  las  dos 
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especies  de  necesidad  de  fuerza  pública,  esta¬ 
blece  también  otra  entre  la  naturaleza  y  ge¬ 
nero  de  servicio  que  se  impone  á  los  ciuda¬ 
danos  ,  es  decir,  en  cuanto  al  empleo  de  este 

servicio.  .  _  .  lo 

La  defensa  de  la  patria  es  también  un  de¬ 
ber  tan  sagrado,  una  obligación  tan  imperio-  ; 
sa,  como  la  de  concurrir  cada  cual  con  st» 
facultades  á  su  prosperidad  ,  y  con  sus  bienes 
al  sosten  de  las  cargas  públicas:  la  patria ,  si  ^  , 
defensores,  sucumbiría  al  yugo  del  extrange'. 
ro ,  del  mismo  modo  que  las  leyes  serian  des¬ 
conocidas  y  el  orden  y  seguridad  indi  vid u* 
com prométalo,  si  careciese  de  la  fuerza  pu 
blica  que  garantiza  su  seguridad:  esta  fueiz 
pública  es  la  que  asegura  su  tranquilidad  ^ 
independencia,  y  por  lo  tanto  todos  los  cid 
dadanos  deben  contribuir  á  la  defensa i  exUL 
rior  y  seguridad  interior,  pues  todos  dislrd 
tan  de  los  beneficios  de  la  protección  común* 
La  sociedad  puede  reclamar  el  concurso  d 
los  ciudadanos  y  ejercer  el  derecho  que  pa? 
ello  le  corresponde  sobre  cada  uno,  pues 
te  derecho  está  fundado  en  la  misma  na.tui* 
leza  de  la  asociación  política,  que  no  es  ^ 
cosa  que  el  sentimiento  que  obliga  á  todos 
á  cuidar  de  su  propia  conservación ;  sen 
miento  que  es  también  el  motivo  y  objeto • 
toda  corporación,  pues  todas  se  fundan  so  ^ 
el  convenio  tácito  y  recíproco  de  reunir 
cornil ú  la  totalidad  de  sus  medios  y  luei 
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para  el  sosten  de  la  sociedad  de  que  cada  indi- 
'¡iduo  es  parte  integrante.  Defenderla  es  defem 
erse  cada  cual  así  mismo,  ásu  familia,  sus 
erechos  y  propiedades,  cuya  reunión  forma 
a  comunidad.  Los  hombres  no  deben  consi- 
erarse  solo  como  habitantes  de  las  ciudades 
y  campos,  sino  como  miembros  de  una  aso¬ 
lación  política,  como  ciudadanos;  y  como 
a  es  y  parte  integrante  del  cuerpo  social,  se 
eben  á  la  defensa  común.  El  que  rehusase 
cooperar  á  ella  seria  injusto  ,  pues  se  negaría 
j  S0P°rtar  una  de  las  cargas  de  la  sociedad 
C  cuyas  ventajas  participa,  y  culpable  de 
aa  de,  pues  faltaría  al  cumplimiento  de 
Us  erh peños  con  la  sociedad  de  que  hace 
parte.  •  1 


Estos  principios  emanan  déla  naturaleza 
'snia  de  las  cosas,  y  solo  la  ignorancia  ó  el 
j  esPrecio  de  la  dignidad  de  los  hombres  los  ha 
Jecho  desconocer:  el  temor  de  su  aplicación 
s  a  causa  de  que  el  despotismo,  en  cuantas 
tiiacJ68  eslablecido  su  dominio,  haya  for- 
fue  °  ^er,c'toa  de  mercenarios  ,  sacados  por 
en  ^  t  e  as  c‘udades  y  campos,  compuestos 
de  f la?  barle  de  la  hez  de  las  poblaciones, 
oh]¡ÜS  ;ornl)res  á  quients  su  mala  conducta 
,  'ba  a  tomar  este  partido  para  substraerse 
e]  I  n\KS€r'a  ó  al  freno  de  las  leyes;  y  como 
de^ost  n°  eSt°S  ej®rc‘tos  no  es  otro  que  ei 
V,0:_S  en?r  y  sal'sfacer  sus  pasiones  y  su  arn- 
11  ’  e*  modio  es  conforme  al  objeto.  En  el 


orden  natural,  la  fuerza  pública  activa  es  la 
sociedad;  la  nación  que  vela  y  se  proteje  á  sí 
misma;  é$  la  parte  joven  de  ella,  que  libre 
aun  de  los  deberes  matrimoniales ,  puede  se¬ 
pararse  de  los  hogares  domésticos  para  dedi¬ 
carse  á  la  defensa  común.  Por  el  contrario ,  en 
el  despotismo,  la  fuerza  pública  es  una  por¬ 
ción  de  habitantes,  armados  para  oprimir  ó 
invadir  en  benefició  de  un  dueño:  En  el  or¬ 
den  natural  cada  cual  toma  parte  á  su  tur¬ 
no  en  la  defensa  común,  á  la  que  solo  es  lla¬ 
mado  cuando  se  hace  sentir  la  necesidad , por 
lo  que  la  agricultura ,  la  industria ,  el  co¬ 
mercio,  das  ciencias  y  las  artes,  solo  reciben 
un  perjuicio  débil  y  momentáneo  como  la 
causa  que  lo  produce,  es  un  deber  que  se 
cumple,  rio  una  profesión  que  se  abraza;  úfl 
servicio  que  se  tributa  á  la  patria,  no  una 
profesión  que  se  crea.  Pueblos  que  queréis 
ser  y  conservaros  libfes;  sed  vosotros  vues¬ 
tros  propios  defensores ;  pues  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  sufráis  que  el  depósito  sagra¬ 
do  de  la  defensa  común  se  confie  á  satélites 
mercenarios,  desde  el  instante  que  los  ciu- 
danos  renuncien  á  nt^  deber  que  es  una  con¬ 
dición  espresa  del  contrato  social ,  perderéis 
la  libertad ;  ó  no  sereis  dignoá  de  ella  (i). 


(i)  El  peligro  público  y  el  patriotismo'  crea'- 
ronen  Frailcia  sus  primeros  ejércitos,  que  'se  ílW' 


La  participación  en  la  común  defensa  es 
una  contribución  personal;  y  si  el  cumpli¬ 
miento  de  este  deber  hace  comprar  con  al¬ 
gunos  años  de  fatigas ,  y  aun  de  peligros  ,  el 
reposo  y  seguridad  de  la  vida  entera ,  para 
el  individuo  y  su  familia,  también  abre  á 
los  hombres  de  valor  la  carrera  de  la  glo¬ 
ria'  (2). 


liaron  en  veinte,  campañas.  La  requisición  se  es¬ 
tableció  en  179Ü,  y  la  conscripción  en  el  año  VI, 
>797-  '*  ■  '  ' 

(2)  Nadie  duda  que  los  mejores  soldados  son 
l°s  que  se  arman  voluntariamente  por  amor  á  la 
gloria,  especialmente  cuando  esle  está  excitado 
por  el  de  la  patria.  Pero  si  el  zelo  y  entusiasmo, 
<í"<‘  iluran  un  cierto  tiempo,  pueden  crear  defen- 
sores,  solo  en  los  sostenidos  esfuerzos  de  la  ciuda¬ 
danía  para  conservar  su  vigor  político  ,  podrán 
tallarse.  Ademas,  el  alistamiento  voluntario  gira 
sobre  una  base  incierta,  que  siempre  deja  la  duda 
1  e  si  será  ó  no  suficiente;  y  la  especie  de  hombres 
l)r°porciona  generalmente,  es  el,  desecho  de 
población  de  las  ciudades;  es  decir,  hombres 
™ya  constitución  física  está  comunmente  alterada; 
poi  .os  vicios,,  enervada  por  los  placeres,  y  en. 

anera  alguna  endurecidos  en  trabajos  penosoá, 
»  acostumbrados  á  la  sobriedad.  De  áquí  nace  in  * . 
o  a  ementa  la  deserción,  el  hábitd  de  la  emi¬ 
gración  al  extrangero  ,  las  pérdidas  que  esta  causa  á 
a  población,  él  embarazo  de  los  hospitales  mili- 
ares  y  espantoso  vacio  en  lote  cuadros  del- ejér-r 
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Como  contribución  personal,  solo  puede 
tener  efecto  en  razón  de  la  edad  y  facultades 
físicas;  dos  razones  naturales  que  hacen  al 
individuo  apto  pará  el  servicio,  ó  le  escep- 
túan  de  él. 

Aunque  el  principio  de  distribución  de 


cito.  El  sistema  de  la  contribución  personal  ase¬ 
gura,  por  el  contrario,  al  ejército  hombres  de  me¬ 
jor  constitución  y  mucho  menos  expuestos  á  la 
deserción;  facilita  el  rápido  aumento  de  la  fuerza 
pública  en  razón  á  la  intensidad  del  peligro  que 
pueda  haber;  infunde  á  los  ciudadanos  el  senti¬ 
miento  profundo  de  sus  derechos,  aumenta  á  un 
tiempo  mismo  la  fuerza  moral  y  física  del  estado, 
y  en  fin,  es  la  garantía  de  la  tranquilidad  é  inde¬ 
pendencia  nacionales.  El  alistamiento  del  ejército 
no -solo  debe  tener  por  objeto  el  reemplazo  de  las 
tropas  en  tiempo  de  paz,  sino  combinarse  de  mo¬ 
do  que  pueda  aumentarse  rápidamente  en  caso  de 
guerra.  Sin  embargo  no  seria  conveniente  impe¬ 
dir  de  todo  punto  el  alistamiento  voluntario,  no 
solo  porque  puede  ser  útil ,  sino  porque  seria  in¬ 
justo  no  ver  en  todos  los  que  se  alistasen,  mas  que 
desechos  de  la  sociedad,  ú  hombres  siempre  dispues¬ 
tos  á  venderse;  y  porque  como,  en  una  gran  po¬ 
blación  siempre  existen  individuos  que  por  su  ca¬ 
rácter  ó  por  los  hábitos  de  su  edad  primera  están 
destituidos  de  los  recursos  necesarios  para  la  exis¬ 
tencia,  y  cuyas  pasiones  excitadas  por  la  necesidad 
podrían  ser  peligrosas  para  la  sociedad,  debe  de¬ 
járseles  un  medio  de  Cumplir  sus  deberes  hacia  ella. 


( ) 

contribución  personal  se  establece  natu¬ 
ralmente  sobre  la  base  proporcional  de  la  po¬ 
blación  ,  es  fácil  conocer  que  tanto  la  equi¬ 
dad  como  el  interés  público,  se  oponen  á  la 
adopción  rigorosa  de  esta  base  como  funda¬ 
mental,  pues  es  indispensable  tener  en  con¬ 
sideración  muchas  circunstancias,  demasia¬ 
do  esenciales  para  desatendidas.  Con  efecto, 
tas  cualidades  físicas  que  hacen  al  hombre 
propio  para  el  servicio  militar  no  son  seme¬ 
jantes  en  todas  partes,  porque  el  clima  obra 
spl)re  e]jas  realmen‘te.  En  el  norte  de  la  Fran- 
Cla>  por  egemplo,  el  número  de  hombres 
•^e  Por  su  estatura  y  constitución  física  son 
inhábiles  para  el  servicio  de  las  armas,  solo 
asciende  generalmente  á  un  séptimo  de  la 
Población  .total ,  y  en  el  mediodía  llega  su 
humero  á  un  quinto  (i);  las  ciudades  const¬ 
ituyen  próximamente  un  quinto  de  la  po- 


ta)  Antiguamente  estaba  calculado  que  la  par- 
bladPlenlrÍOn.al  de  la  antigua  Francia,  cuya  po¬ 
dio^011  SC  ^rC*a  ascender  á  catorce  millones  y  me- 
en°  ,e  hs^'tahtes ,  contaba  noventa  mil  hombres 
jjja*  ^ífrc*to;  y  que  la  parte  meridional  solo  te¬ 
dio  trt-n'ta  y  siete  tnil,  sobre  una  población  de 
dad  031  0nC*  ’  es  decir,  que  el  norte  daba  un  sol- 
v  >|°  t>0*  cada  ciento  cuarenta  y  nueve  habitantes, 
Uu .  medl°d*a  «tro  sobre  cada  doscientos  setenta  y 
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blaeion  general,  y  sin  embargo  contribu¬ 
yeron  con  los  dos  tercios  del  alistamiento  en 
las  guerras  de  la  revolución.  Si  se  consulta 
también  la  política,  y  seguramente  debe  ser 
consultada,  se  vera  que  la  agricultura,  indus¬ 
tria ,  ciencias,  artes  ,  comercio  y  navegación 
ocupan  mayor  porción  de  la  población  en 
una  parte  del  territorio  que  en  olía  ,  Y  que 
si  los  alistamientos  se  repartiesen  en  propor¬ 
ción  rigorosa  á  la  población,  agricultura, 
industria  y  comercio,  las  artes  perderían  en 
el  mediodía  brazos  útilmente  empleados  en 
el  bien  público,  y  en  el  norte  quedarían  una 
multitud  de  hombres  que  pudieran  Hatearse 
teas  bien  á  la  defensa  común. 

Estas  consideraciones,  fundadas  en  la  ex¬ 
periencia  y  en  los  hechos,  demuestran  que  si 
ektcoiioci miento  de  Tos  elementos  de  la  distri¬ 
bución  es  importante  para  los  legisladores, no 
lo  es  menos  para  la  administración  ;  porque 
lio  deben  ver  en  ella  una  simple  imposición, 
sino  la  combinación  de  todas  estas  circuns¬ 
tancias,  que  no  permiten  una  exactitud  es¬ 
crupulosa,  ni  aun  una  rigorosa  justicia. 

Sin  embargo  todo  esto  solo  debe  enten¬ 
derse  en  cuanto  á  la  obligación  que' ¡cada. cual 
tiene  de  ^ervir  á  su  turno  en  el  ejército  na¬ 
cional,  es  decir,  constituirse  apto  para  de¬ 
sempeñar  este  servicio  en  caso  de  necesidad, 
porque  si  el  peligro  común  ex  ¡je  el'  emph'0 
de  la  fuerza  pública,  el  primero  de  los  debe- 
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res  es  para  todos  ía  salud  común  ,  que  es  la 
Primei'a  de  las  leyes. 

Con  arreglo  á  estos  principios ,  todos  los 
jóvenes  ciudadanos  al  llegar  á  la  edad  que 
exige  la  ley ,  deben  hacerse  inscribir  en  el 
registro  de  la  fuérza.  pública  activa  de  su 

pueblo,  ola  administración  debe  inscribirlos 
de  derecho,  si  descuidan  él  hacerlo:  la  inscrip¬ 
ción  debe  hacerse’  sin  atender  á  la  capacidad  ó 
incapacidad  del  individuo,  de  la  que  solo  debe 
juzgar  una  comisión;  y  acreditado  el  número 
de  los  que  deben  concurrir  a  la  contribución 
Personal,  determinar  la  ley  la  cuota  con  que 
cada  ano  debe  contribuir  cada  población,  d 
fin  de  que  todos  se  hallen  ejercitados  en  el 
manejo  de  las  armas  y  en  estado  de  defen¬ 
derse  en  caso  de  necesidad ;  y  últimamente, 
tos  jóvenes  ciudadanos  no  se  separan  de  sus 
Emilias  y  trabajos  por  largo  tiempo ,  ni  se 
acostumbran  -á  mirar  un  <íeb$r  como  una 
profesión  que  pudieran  abrazar. 

Como  consecuencia  de  la  contribución 
Personal  todo  ciudadano  se  debe  á  la  defen- 
?a  cornil  n  ,  y  seria  contravenir  á  este  princi- 
P10  admitir  que  consideraciones  personales 
Pudiesen  legitimar  la.  excepción  por  elreem- 
l1  azo :  aunque  la  intención  de  la  ley  no  se 
e<tlC?ntra®e  violada  en  cuanto  á  q'ufe  el  'hume-* 
*'°  ~.e  hombres  fuese  igual  al  pedido* y  no  exi- 
be  determinadamente  á  tal  ó  dial  ciudada- 
110  s  ló  quedarla  en  sü  espíritu  ,  y  permitir- 
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lo,  serla  contravenir  a  la  igualdad.  No  hay 
duda  en  que  la  guerra  no  es  el  estado  per¬ 
manente  de  las  sociedades ,  porque  no  es  su 
estado  natural ,  y  que  por  consecuencia  no 
siempre  se  hace  sentir  la  necesidad  de  sol¬ 
dados;  tampoco  la  hay  en  que  por  el  con¬ 
trario  las  ciencias  ,  la  agricultura  ,  el  comer¬ 
cio,  la  navegación,  las  artes,  los  empleos  pú¬ 
blicos,  son  una  necesidad  constante  y  dia¬ 
ria  de  las  naciones,  con  especialidad  de  las 
modernas ,  cuyas  extensas  poblaciones  nece¬ 
sitan  de  diversos  recursos  para  que  cada  cual 
pueda  vivir  según  sus  gustos  ó  disposicio¬ 
nes  naturales;  pero  habria  inconvenientes  en 
apartarse  así  del  camino  natural.  Porque  si 
el  principio  exige  que  cada  ciudadano  se  cons¬ 
tituya  en  aptitud  de  desempeñar  el  servicio 
militar,  y  que  cada  cual  defienda  con  su 
persona  a  la  sociedad  de  que  es  miembro,  tam¬ 
bién  quiere  que  esta  obligación  uo  sea  una 
carga  para  unos  en  provecho  de  otros,  es 
decir,  que  la  mayor  ó  menor  fortuna  hagan 
no  capaz  del  servicio  personal:  su  consecuen¬ 
cia  es,  que  la  duración  de  esta  deuda  del 
ciudadano  sea  corta  para  no  perjudicar  los 
intereses  particulares.  Así  es  como  la  inten¬ 
ción  y  el  espíritu  de  la  ley  se  siguen  sin  que 
sea  preciso  violarlos,  y  sobre  todo,  introdu¬ 
cir  el  pernicioso  espíritu  de  desigualdad,  ma¬ 
nantial  emponzoñado  de  todos  los  males  pú¬ 
blicos.  Un  ciudadano  no  es  mas  que  otro  p ot' 
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que  posea  bienes.  ¿Qué  razonfhay  para  con¬ 
ceder  un  privilegio  á  las  riquezas,  cuando 
tal  vez  el  que  careciese  de  medios  para  ha¬ 
cerse  reemplazar  en  el  servicio,  es  necesaria¬ 
mente  útil  en  su  profesión  y  a  su  familia,  lo 
que  muy  frecuentemente  no  puede  decirse 
de  los  que  poseen  caudal?  ¿Diremos  que  su 
persona  le  es  menos  aprecióle  porque  esta 
obligado  á  trabajar  para  vivir? 

Partiendo  del  principio  de  que  todos  en 
razón  á  su  edad  forman  parte  de  la  fuerza 
activa,  no  hay  exención  legítima.  Si  esta  con¬ 
secuencia  parece  rigorosa  ,  al  profundizarla 
se  conoce  que  por  rígida  que  sea  una  ley, 
cesa  de  serlo  desde  el  momento  que  es. gene¬ 
ral  ,  porque  solo  las  leyes  de  excepción  son  ne¬ 
cesariamente  injustas,  rigorosas  y  odiosas  por 
consecuencia.  Pero  si  la  ley  es  justa ,  siendo 
general ,  tiene  ademas  sus  límites  naturales 
en  la  capacidad  misma  del  individuo  y  en 
los  auxilios  que  obtiene  de  el  su  familia  pa- 
ra  subsistir:  en  el  primer  caso,  porque  la 
constitución  física  es  una  condición  necesaria 
para  el  servicio,  y  en  el  segundo,  porque  co¬ 
mo  la  sociedad  deberia  quedar  encargada  de 
sostener  la  familia,  su  socorro  jamás  seria 
para  un  padreó  una  madre  doliente,  para 
hermano%ó  hermanas  menores  ó  huérfanos, 
los  de  un  hijo  ó  un  hermano.  Las  leyes  deja 
humanidad  son  superiores  á  todas  la  leyes,  y 
su  ejecución  el  primero  de  los  debetes:  el  que 
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se  halla  exceptuado  por  la  naturaleza  ó. el  der 
bey  filial ,  lo  está  por  la  ley. 

Si  toda  idea  de  contribución  repugna  rá 
ciertos  hombres  ,  es  porque  no  han  formad*? 
un  verdadero  concepto, de  ellas,  y  sus  pasio.- 
nes  ó  el  egoísmo.  les  obligan  á  reprobar  la? 
leves  que  las  ordenan  y  les  enseñan  .el  arte 
personal  .de  el  tfd  i  rías.  Pero  como  toda,  pena 
debe  derivarse  de  la  naturaleza  del  delito,  y 
aquí  este-consiste  en  la  infamia  ,  la  infamia 
y  la  obligación  de  servir  por  mas  tiempo.- 
el  castigo  que  el  legislador  debe infligir  á 
los  hombres  irreflexivos  y  egoístas  que  ,inr 
fringen  esta  ley,  ó  tratan  de  eludirla.  ¡Qué 
vehículo  es  la  infamia  en  manos  de  un  legis¬ 
lador  hábil  para  dirijir  ú  obligar! 

Del  contenido  de  este  párrafo ,  en  que  se 
manifiesta  el  arreglo  que  las  leyes  imponen 
á  la  administración,  resultada  necesidad  que 
esta  tiene  del  conocimiento  profundo  de  aque' 
líos.  ¿Cómo  marchar  compaso  firme  en  me-r 
dio  de  diversos  senderos,  sin  esta  guia?  ¿  Cp: 
mo  recorrer  la  carrera  administrativa;,  ,car^ 
reí  a  inmensa,  tan  complicada  y  de* tan,  vasta 
extensión ,  sin  obtener  previamente  la  instruc,‘ 
cion  necesaria  al  hombre  público?  ¿Cómo, 
6¡n  conocerlas  bien,  se  han  de  llenar  dignar 
mente  las  funciones  ,  administrativa?,*  que 
comprenden  la  universalidad  de  Tpsjndivi- 
dúos,  y  cuyas  causas  son  una  infinidad  dp 
puntos  contacto  cutre  la  sociedad  y  l»s 
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personas?  ¿Creerá  ninguno  que  pueda  ins¬ 
truirse  cuando,  una  vez  llamado  á  la  adrnb- 
•tiistracion ,  todos  sus  movimientos  están  con¬ 
sagrados  al  cuidado  de  los  negocios  públicos? 
¿De  qué  modo  podrá  corresponder  á  la  con¬ 
lianza  de  sus  conciudadanos!*  ¡No  se  ejercen 
las  artes  mecánicas  que  carecen  de  consecuen¬ 
cia  moral  para  los  hombres,  sin  una  previa 
-instrucción,  y  la  administración  pública  po¬ 
drá  desempeñarse  sin  los  conocimientos  úni¬ 
cos  que  debieran  abrir  la  puerta  á  los  desti¬ 
nos!  Sin  embargo,  se  encarga  á  uno  de  una 
parte  deda  autoridad  públicf :  la  tranquilla 
dad  de  los  ciudadanos,  dependerá  de  las  deci¬ 
siones  que  tome,  y  estas  decisiones  son  de 
mayor  importancia  que  las  de  los  tribunales, 
porque  deciden  puntos  de  interés  general  (i). 
Da  seguridad  ,  íélicidad  y  salud  del  pueblo 
reposan  en  parte  sobre  el  poder  que  ejerce-, 
y  que  es  la  primera  y  mas  preciosa  rama  del 
.az  c^el  poder  público.  La  aplicación  necesita 
siempre  de  las  luces  de  la  teoíia ;  y  ¿  no  es  la 
eoria  quien  prepara  los  medios  de  aplicación, 
enseiiand o  cuales,  son  y  dirijiendo  su  uso? 

reer  cjue  es  posiblt  pasar  sin  la  teoria  en 
a  mm,stracion,  es  privdrse  dé  los  medios  de 


^as  leyes  penales  interesan  al  orden  pti-¡ 
'ef\.  y.  los  tribunales  obran  por  él  cuando  las 
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saber  y  de  'obrar  bien.  "¿El  arte  mas  difí¬ 
cil  podrá  ser  el  único  que  no  necesite  estu¬ 
dio?”  decia  Mirabeau.  Ninguno  se  hace  ma¬ 
gistrado  ejerciendo  la  magistratura ,  y  la  prác¬ 
tica  de  los  negocios  no  puede  suplir  por  la 
instrucción.  El  manejo  de  los  negocios  pú- 
blicps  exije  una  gran  garantía  dé  aquellos  á 
quienes  se  confian  ,  é  importa  mas  á  las  nacio¬ 
nes  tener  buenos  administradores  que  buenos 
jueces;  pues  cuanto  mas  prudente,  firme  o 
ilustrada  es  la  administración,  mejores  se  ha¬ 
cen  los  hombres;  hay  menos  discordia  entre 
ellos  y  menos  íeli  tos  que  castigar  (i). 

No  hay  duda  en  que  la  administración 
no  debe  proceder  en  los  asuntos  de  su  atri¬ 
bución  sino  en. virtud  de  la  ley;  y  aun  en 
aquellas  cosas  que,  en  razón  á  necesidades 
permanentes  ó  instantáneas,  puede  parecer 
que  está  facultada  para  conducirse  por  con- 


(i)  La  patria  tiene  tanta  necesidad  de  admi¬ 

nistradores  ilustrados  como  de  buenos  jueces  ;  pe" 

ro  si  se  examina  la  d,ilerente  influencia  que  en  Ia 
sociedad  ejercen  la  adminiftracion  y  la  justicia  »*e 
verá  que  una  sentencia  injusta  es  un  mal  que  p«c' 
de  repararse  por  otra ,  mientras  que  la  ignoran^'3 
en  administración,  ó  una  mala  decisión,  es  1,0 
mal  público  ,  que,  aunque  reparado,  causa  siem¬ 
pre  un  perjuicio  que  no  puede  serlo.  Esto  proce¬ 
de  de  que  las  relaciones  de  lagadministracion  so*1 * 
con  los  ciudadanos  y  no  con  el  ciudadauo. 
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sideraciones  políticas,  según  la  voluntad  de 
Jas  circunstancias  ó  la  necesidad  de  los  tiem¬ 
pos  y  lugares,  le  es  preciso  referir  á  ella  sus 
procedimientos  y  decisiones,  sin  lo  cual  no  se- 
na  el  interés  publico  quien  mandase,  sino  el 
torbellino  del  momento,  de  las  pasiones  ó  de 
tas  miras  particulares.  Es  importante  saber 
estas  cosas  ropero  cómo  saberlas  si  se  ignoran 
os  principios  fundamentales  de  la  adminis— 
eion  y  la  forma  en  que  es  preciso  conciliar— 
Os  con  el  interés  público,  interés  que  pue- 
e  variar  en  los  medios  de  satisfacerlo,  sin 
ejar  de  ser  siempre  el  mismo  en  cuanto  al 
°  jeto  de  la  comunidad?  Suelen  presentarse 
eo  el  manejo  délos  negocios  públicos  cir¬ 
cunstancias  en  que  para  el  mismo  interés  co- 
uiunres  contraria  ó  impotente  la  ley  que  lo 

n^br  ’  ^  S*n  embar&°  es  preciso  que  el  bien 
publico  no  se  comprometa  por  las  propias  1er 
que  lo  garantizan.  Asi  es  que  el  punto 
as  lcac*°  de  *a  administración  es  com- 
por^V611  casos  y  circunstancias  puede 
Ípv  a  len  mismo  de  la  sociedad,  suplir  á  la 
eipios  P°r  decirlo  asi>  de  los  prin- 

lar  pl  «  !lasta  cIud  punto,  á  fin  de  no  vio- 
obrar  eS^lrilu  general  de  la  legislación ,  ni 

iud  púbiicT“t>ra  del  inler¿s  coirun  6  !a  sa* 

ta  j’  ioríIue  Para  no  abusar  de  es- 

mjn-  .  •  n°  debe  jamas  olvidar  la  ad- 

den  °n’  CIUe  acluel  interés  ó  bien  pne- 
n  solamente  autorizar  su  uso,  sin  lo  cual 
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se  establecería  la  arbitrariedad  y  con  ella  los 
abusos  y  vejaciones  que  engendra  necesaria¬ 
mente.  La  ley  solo  debe  mandar;  este  es  un 
principio  fundamental,  y  solo  la  ley  puede 
hacer  activa,  firme,  invariable  y  regular  la 
fuerza  administrativa  y  volverla  sin  cesar  á  la 
inmutabilidad  de  principios,  garante  de  la 
confianza  pública  y  de  un* maduro  proceder, 
sin  ío  cual  el  magistrado  es  un  agente  ciego 
y  no  un  funcionario  ilustrado,  un  encarga¬ 
do,  no  un  hombre  público,  un  instrumento 
de  partidos  y  facciones  ,  no  el  ciudadano  de 
todos,  y  mas  bien  un  dueño  que  un  padre. 
Por  consiguiente,  cuando  por  una  evidente 
necesidad  del  interés  común  la  administra¬ 
ción  se  encuentre  obligarla  á  separarse  un 
momento  de  la  ley,  debe  hacerlo  en  el  inte¬ 
rés  mismo  de  ella,  y  sus  actos  solo  deben  pro¬ 
pender  á  confirmarla,  aun  en  la  misma  de¬ 
rogación  que  efectúa,  porque  las  decisiones 
que  toma  y  los  actos  que  hace ,  interesan  a 
una  multitud  de  personas,  é  influyen  sobre 
su  libertad,  su  seguridad,  sus  propiedades  y 
aun  sobre  su  existencia  misma. 

El  conocimiento  de  las  leyes,  es  pues,  in¬ 
dispensable  á  la  administración.  Las  funcio¬ 
nes  administrativas  no  son,  como  las  del  jue* 
aplicar  la  ley  á  casos  particulares,  sino  hacer 
observar  las  leyes  de  interés  general  por  laS 
personas.  Para  hacer  ejecutar  las  leyes  es  prf* 
c»so  conocer,  no  solo  su  letra,  sino  su  espír*" 
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tu,  su  .voluntad  moral ,  porque  solo  así  pue¬ 
de  hacerse  una  justa  aplicación  de  elle»  y 
exigir  su  ejecución  :  de  otro  modo,  no  se  crea 
que  se  conocen  las  leyes.  Es  preciso  penetrar¬ 
se  bien  de  la  idea  del  legislador  y  saber  cua¬ 
tes  son  los  motivos  que  lo  han  dirigido  en  la 
composición  de  las  leyes ,  cuyo  conocimien¬ 
to  es  el  único  que  demuestra  su  verdadero 
sentido,  pues  por  él  se  penetra  el  espíritu,  la 
intención  con  que  se  hicieron.  Si  no  se  cono¬ 
ce  bien  el  espíritu  de  la  ley,  se  cae  en  el 
grave  inconveniente  de  hacerles  decir  lo  que 
uo  dicen  y  vice  versa.  Asi  es  como  un  ma¬ 
gistrado  poco  instruido  se  hace  injusto  de 
buena  fe,  y  por  sus  procedimientos  se  alte¬ 
ra  en  los  ciudadanos  el  respeto  á  las  leyes, 
cuando  estas  son  justas  en  sí  mismas. 

§  II.  Moral  de  la  administración. 

Definida  en  los  párrafos  anteriores  la  ex¬ 
cusión  del  dominio  de  las  leyes,  no  tratare- 
cinS^n  l)resente  de  dependencias  ó  rela- 
direc S  delermil>adas  por  ellas;  su  voluntad 
a  ocu  a  CGSa  Cn  *°S  Pai  t*culares  de  que  vamos 
n  Pai  u°s ,  aunque  su  espíritu  preside  siem- 
com  n  .e  0S»  pues  siendo  la  intención  de  la 
cha  jnira ^  I®  conservación  ^  el  orden  y  la  di- 
conti  G  a  Soc*qdad  >  esta  intención  no  deja  de 
las  JlnUar  ^  Propender  á  su  objeto,  aunque 
eyes  no  lo  espliquen  ni  determinen,  ex- 
P  esainente,  Voy  á  hablar  de  los  deberes  que 
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emanan  de  la  naturaleza  de  la  administra¬ 
ción,  y  al  entrar  en  esta  nueva  carrera,  tiii 
campo  mas  vasto,  un  horizonte  mas  dilatado 
se  presenta  á  mi  imaginación.  En  él  se  ofre¬ 
cen  á  la  idea,  los  útiles  designios,  las  bienhe¬ 
choras  meditaciones,  los  generosos  pensa¬ 
mientos  y  lá  propensión  al  bien,  que  dan  á 
la  administración  la  preferencia  sobre  las  le¬ 
yes,  .presentándola  bajo  su  aspecto  mas  im¬ 
portante  y  ventajoso,  mas  imperioso  y  dul¬ 
ce.  En  él,  no  todo  es  legal,  pero  todo  es  de¬ 
ber,  obligáfcion,  y  en  proporción  que  la  ley 
deja  á  la  adndinistracion  en  libertad ,  debe  au¬ 
mentarse  lá  prudencia  y  sagacidad  de  sus 
procedimientos,  para  que  nada  haya  en  ellos 
de  violento  ni  arbitrario  y  parezca  todo  re¬ 
sultado  de  la  ley;  porque  en  administración 
ademas  del  conocimiento  de  las  leyes  y1  de  su 
aplicación,  es  preciso  obtener  el  de  cuanto 
puede  interesar  al  hombre  en  sociedad,  im¬ 
portar  á  su  cóhservacion  ó  contribuir  á  su 
ventura,  como  los  medios  enseñados  por  la 
medicina  ó  por  las  arles  rural  y  veterinaria: 
poseer  en  fin  los  conocimientos  necesarios  pa¬ 
ra  apreciar  el  mérito  y  utilidad  de  las  inven¬ 
ciones  y  descübrimientos  que  puedan  servó’ 
á  la  humanidad.  Estos  conocimientos  son  ex¬ 
tensos,  pero*el  funcionario  público  debe  te¬ 
nerlos  (i),  y  cualquiera  que  sea  la  naturale- 

(1)  Desde  las  mas  elevadas  concepciones  de- 
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za  Je  sus  atribuciones,  aspirar  siempre  ¿ele¬ 
varse  sobre  el  empleo  que  ejerce,  para  de¬ 
sempeñarlo  bien.  ¿No  es  la  administración  la 
que  enseña  á  impregnarse  de  los  íjaandes  in¬ 
tereses  de  la  sociedad  y  manejarl* * 


be  el  administrador  descender  hasta  los  mas  me¬ 
nudos  pormenores,  ha  dicho  después  un  escritor, 
y  desde  los  mas  minuciosos  objetos,  elevarse  á  los 
nías  importantes  resultados.  Debe  abrazar  de  una 
nitrada  todas  las  ruedas  de  la  máquina,  seguir  to- 
°s  s^s  movimientos,  precipitar  Ja  acción  de  unas, 
moderar  la  de  otras ,  y  en  una  palabra ,  hacer  de 
manera  que  todas  las  partes  dej  todo  estén  sin  ce¬ 
sar  en  armonía  entre  sí.  A  las  disposiciones  natu¬ 
rales  debe  reunir  este  tacto  feliz,  este  discerni¬ 
miento  que  solo  puede  producir  una  larga  expe¬ 
riencia,  esta  ilustrada  reflexión  ,  esta  paciencia  la¬ 
boriosa  que  sobrepujan  todos  los  obstáculos.  Del 
a  ministrador  público  es  de  quien  puede  decirse, 
Cua,Jto  mas  sabe,  mas  le  queda  que  saber:  de- 
te  t?lut^ar  las  goslumbres,  los  usos  de  cada  par- 

•C  su  departamento  ,  para  disponer  en  unas, 
borní11  ^  Persuat^r  en  otras;  debe,  en  fin,  ser  el 
.  m  r(\^e  todas  partes.  Al  considerar  cuantos  in- 
inteSeS  ,esc.ansan  en  Ia  ilustrada  justicia  y  la  des¬ 
cu  ^  •  '^Parcialidad  ^'e  un  administrador,  de 

des”  °S  ÍndÍV¡duos  Puct^e  labrar  la  felicidad  4  la 
sgracia  ,  no  puede  menos  de  experimentarse  cicr- 
de  jnf*U’Cluc^ »  viendo  cuan  reducido  es  el  numci;o 
, C  10111  res  a  quienes  puede  confiarse  tan  impor¬ 
tante  empleo. 
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No  es  suficiente  que  la  administración 
conozca  las  leyes  y  reglamentos  de  cuya  eje¬ 
cución  está  encargada,  ni  que  sepa  cuanto 
prescriba  y  ordenan ,  para  que  instruida  en 
este  concepto  de  la  extensión  de  sus  deberes 
y  obligaciones,  pueda  por  un  momento  creer¬ 
se  en  estado  de  llenar  dignamente  las  fun¬ 
ciones  importantes  que  le  están  confiadas.  El 
magistrado  mismo ,  solo  sería  un  hombre  mas 
ó  menos  versado  en  el  conocimiento  de  las  le¬ 
yes  de.  su  pais,  pero  no  propiamente  un  ad¬ 
ministrador,  pues  no  están  en  el  mismo  caso 
el  desempeño  dó  la  administración  y  la  ad¬ 
ministración  dé  la  justicia.  Si  para  un  juez 
puede  ser  suficiente  hallarse  versado  en  el  co¬ 
nocimiento  de  las  leyes  que  debe  aplicar,  por¬ 
que  su  ciencia  consiste  en  este  profundo  co¬ 
nocimiento,  este  .principio  no  puede  regir  res¬ 
pecto  de  la  administración ,  que  no  solo  se 
halla  encargada  de  la  ejecución  de  las  leyes 
administrativas,  sino  también  de  cooperar  á 
cuanto  interesa  á  los  hombres  en  sociedad, 
chya  atribución  emana  de  la  ejecución  dé 
las  leyes,  y  forma  una  parte  de  ella.  El  juez, 
solo  juez  debe  ser:  todo  lo  demas  es  estra- 
üo  á  su  ministerio.  Ea  administración,  por 
eLcontrario,  es  el  hombre  público  dedicado 
al  gobierno  de  la  sociedad;  á  este  gobierno 
que  abraza  todos  los  elementos  de  que  se 
compone  la  institución  social  ,  y  sobre  q«e 
reposan  el  orden  é  interés  general. 
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Hay  en  efecto  cosas  que ,  sin  ser  el  obje¬ 
to  especial  de  la  administración ,  aseguran, 
sin  embargo,  la  fácil  ejecución  y  duración  de 
las  leyes,  y  que  al  paso  que  toman  su  fuerza 
en  las  costumbres  públicas,  las  fortifican  y 
mejoran:  su  potencia  e«triba  en  las  institu¬ 
ciones  Sociales,  en  la  instrucción  y  en  los  pro¬ 
gresos  de  las  ciencias  y  artes  usuales  que  cam¬ 
bian  ó  mejoran  las  opiniones  y  los  hábitos. 
Las  leyes  serian  con  frecuencia  impotentes  y 
sin  fuerza  coptra  las  pasiones,  y  las  costum¬ 
bres  públicas  carecerían  de  principios  fijos  dé 
■unidad  ,  sin  las  instituciones  que  sirven  para 
formar  estas  costumbres,  sin  la  acción  admif 
uislrativa  que  debe  impulsarlas  hacia  el  inte¬ 
res  bien  entendido  de  la  sociedad,  y  sin  las 
cualidades  que  deben  adornar  á  la  admi¬ 
nistración-,  pero  rigiendo  estas  circunstan-*- 
cías,  las  costumbres  públicas  toman  una  gran 
tuerza  en  las  leyes,  y  estas  por  su  parte  ,  lés 
prestan  su  apoyo  respetable. 

.  ^as  costumbres  públicas  de  todas  las  na¬ 
ciones,  se  componen  de  cuanto  tiene  relación 
^n  as  opiniones  de  los  hombres  acerca  de 
que  es  justo  y  bueno,  y- dependen  sicnVpre 
mi  if  •  i  í*e  Su  civilización,  del  espíritu  de 
legislación  y  de  la  bondad  y  sabiduría  de 
u  administración.  La  diferencia  de  la  bon- 
a  re  ativa  de  las  costumbres  en  cada  pueblo, 
causa  La  que  se  nota  en  estos,  aunque  todos 
os  íombres  tienen  ideas  comunes  de  moral, 
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es  decir,  de  justicia ,  probidad  ,  y  aversión  a 
lo  malo,  porque  estos  sentimientos  son  en 
ellos  mas  bien  efecto  del  instinto  que  del  ra¬ 
zonamiento  5  y  las  instituciones  aunque  pro¬ 
pias  al  carácter  y  genio  de  la  nación  para 
quien  se  fundaron,  se  amoldan  á  ellos.  Es  in¬ 
dispensable  que  las  instituciones  teftgap  un 
objeto  moral  independiente;dél  político ¿por 
la  influencia  que  ejercen  en  las  costumbres 
publicas  que  mantienen  y  cor rijen ,  y  muy 
importante  que  las  conserven  si  son  buenas 
y  las  rectifiquen  en  cuanto  se  hallen  viciadas; 
pero  insensiblemente  y  sin  violencia,  pues  es 
preciso  no  atacarlas  de  frente,  eñ  razón  á  que, 
siendo  las  costumbres  la  cosa  á  que  los  hom¬ 
ares  tienen  generalmente,  mas  apego,  porque 
son  propiamente  sus  hábitos  y  el  resultado 
de  sus  opiniones  y  de  su  modo  de  juzgar  lo 
que  es  bueno  ó  malo  en  sí,  ó  relativamente, 
arrostrarlas  seria  privarse  á  sí  mismo  del  bien 
que  pudiera  conseguirse  contemporizando  y 
transigiendo  con  ellas. 

Encargada  del  precioso  depósito  de  la  se¬ 
guridad  de  las  personas  y  bienes,  de  la  mo¬ 
ral  publica,  y  de. todo  cuánto, puede  conser¬ 
var  la  salud  de  los  hombres  y  contribuir  á 
su  felicidad' y  a  Ja, mejora-de  su  estado  físico 
y  moral,  como  también  de  cuanto  tiendb  á  di¬ 
rigir  la  sociedad  en  la  distnibucion  de  auxilios 
y  recompensas,  y  de  contribuir  al  fomento  de 
la  agricultura,  industria  y.  comercio,  la  adnú- 
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fiistracion  debe  llegar  sus  cuidados  y  medi¬ 
taciones  mas  allá  de  las  funciones  que  le  es- 
tan  señaladas  por  las  leyes,  porque,  es  precir. 
so  repetirlo,  no  solo  está  encargada  de  su 
ejecución  material ,  sino  también  de  todo  lo 
*lue  en  las  relaciones  ó  dependencias  sociales 
constituye  la  moral  de  la  institución  admi¬ 
nistrativa. 


La  administración  debe  reunir  á  sus  co¬ 
nocimientos  positiyos,  que  son  Jas  leyes,  do— 
-cu montos  sobre  la  higiene  pública  y  las  artes 
rural  y  veterinaria,  puesto  que  la  conserva- 
ci°n  y  existencia  de  los  hombres  están  con- 
lat  as  á  sus  (Cuidados  y  que  de  estas  ciencias 
aprovecha  los  descubrimientos  y  operaciones 
útiles  á  la  sociedad,  enriqueciéndose  con  sus 
uces  para  ilustrar  sus  procedimientos  en  mu¬ 
dos  casos  en  que  se  versan  la  salud  de  los 
^ludadanosy  la  seguridad  yjriqueza  públicas. 

n  (lue  sea  preciso  que  posea  estas  ciencias 
yida°'  °S  C1U?  Gonsa£ran  particularmente  su 
das^  estut^ai’las,  no  deben  6erle  desconoci- 
anlif38-  Xen*aias  que  pueden  resultar  de  su 
En  ri0n  ^  ^as  necesidades  de  la  sociedad, 
gar  po ^°rcion  que  se  halle  en  estado  de  juz- 
opinio°ne?^m,ima  7  aPr?clar  los  consejos  y 
liles  su  i  •  •  uemas,  seján  mas  razona- 
Pftntn„  s  occisiones  en  estas  materias  y  por 
rumo  l?enc,a  utas  útiles.  Solo  poseyendo  do- 
r  n  1X5  exac  los  sobre  ellas,  será  verdade- 
en  e  gobierno  de  la  comunidad. 
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Por  otra  parte ,  cada  cual  de  estos  cono¬ 
cimientos  es  interesante  por  sí  mismo.  Aun¬ 
que  es  cierto  que  el  talento  del  hombre  no 
puede  abrazarlo  todo,  que  la  vida  es  dema¬ 
siado  corta  para  poder  adquirir  todos  los  co¬ 
nocimientos  ,  y  que  aun  la  reunión  de  grao 
número  de  ellos  impediría  la  sagacidad  y 
profundidad,  siempre  es  evidente  que  no  de¬ 
be  descuidarse  ningún  estudio  que  sea  ne¬ 
cesario  para  el  de  la  ciencia  que  nos  ocupa 
•  particularmente,  máxime  cuando  este  es¬ 
tudio  constituye  una  parte  de  sus  deberes- 
Cuando  se  examina  la  influencia  que  puedo 
tener  esta  instrucción  en  la  prosperidad  del 
pais  y  en  la  felicidad  de  sus  habitantes,  e» 
razón  á  que  conduce  al  conocimiento  de  las 
causas  y  medios  de  aumentar  en  cada  loca¬ 
lidad  la  población  ,  cultura ,  industria  ,  co¬ 
mercio  é  instrucción  ,  que  son  las  verdaderas 
señales  que  demuestran  el  estado  positivo  do 
una  nación  y  de  su  prosperidad  pública  ,  & 
vé  que  todo  cuanto  pueda  ilustrar  estas  im¬ 
porta  lites  materias  debe  ser  el  objeto  princi¬ 
pal  de  las  investigaciones  continuas  de  la  a¿" 
ministracion  ,  que  su  estudio  es  un  deber  sa¬ 
grado  para  ella,  y  que  le  es  preciso  inquh',r 
con  la  mas  minuciosa  atención  todo  cuaiú0 
pueda  contribuir  al  aumento  de  la  pobla¬ 
ción  ,  cultura,  industria,  comercio  é  ins¬ 
trucción,  llevar  de  todo  un  registro  exacto  dl 
cada  año  y  comparar  cierto  número  de  ello5 
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entre  sí ,  para  ver  pot  un  término  medio,  los 
progresos  que  se  lian  hecho,  ó  conocer  las 
causas  que'  los  han  impedido,  y  poder  apre¬ 
ciarlas  y  aplicarles  el  oportuno  remedio. 

La  totalidad  de  estas  cosas  es  lo  que  yo 
hamo  moral  de  la  administración  :  principio 
a  tratar  de  ellas  por  la  instrucción  ,  porque 
siendo  la  primera  necesidad  de  las  sociedades 
y  de  cada  hombre ,  debe  ser  el  primer  obje¬ 
to  que  ocupe  aquí  nuestra  imaginación. 

I.  Instrucción. 


Como  primera  necesidad  del  hombre  en 
sociedad ,  fruto  del  estado  social,  beneficio 
iGj  a  reun*on  de  Jos  hombres  en  comuni- 
. ,  deber  del  legislador  y  de  la  autoridad 
cjecmtiva,  la  instrucción ,  sin  la  cual  no  pue- 
e  haber  libertad  social  ni  moralidad  do- 

^tHrV  l)resenla  en  aP°y°  de  la  igual¬ 
en  y  libertad,  cuyo  sosten  y  salvaguardia 
írara°r10  tam,^*en  una  de  las  mas  poderosas 
todo^  1qS  .fi0^l*cas'  Por ^esta  razón  se  debe  á 

condición  e„mrCS’-CUJaI,eSqUÍe,'a  qUC  T  “ 

piieda  •  13  soc,eoad  ,  y  aun  cuando"  no 

;n(ítr„  SCl  para  lodos:  porque  hay  una 
Primaria  que  todos  indistinta- 
me  e  <leben  y'  cuya  taita  es  un  deli- 

n  I  \  l°°  y  Un  gran  mal  particular.  ¿Qué 
de  M  eSPerarse  de  hombres  que  solo  tienen 
a  es  la  organización  física  y  que,  menos 
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que  los  brutos  en  razón  á  su  falta  ele  instruc¬ 
ción,  reúnen  á  tocias  las  impresiones  estra¬ 
das  que  reciben  la  muerte  de  la  inteligencia? 
Escitadós  por  el  ejemplo  de  los  otros,  per0 
retenidos  por  su  ignorancia,  se  hallan  e'1 
continuo  combate  consigo  mismos,  dividi¬ 
dos  entre  la  voluntad  de  hacer  y  la  impoten' 
cia  de  ejecutar.  No  hay  que  pensar  en  feli¬ 
cidad  social  ni  doméstica,  sin  instrucción 
en  todos  los  miembros  de  la  sociedad:  todo 
pueblo  en  quien  la  instrucción  no  sea  la  sal' 
vaguardia  de  las  leyes  y  el  primer  elemento 
político,  no  es  mas  que  una  sociedad  de  es¬ 
clavos;  y  en  ello  se  fundaba  Mirabeau  para 
decir.  "El  hombre  en  esclavitud  no  puedo 
«tener  vicios  ni  virtudes ,  pero  tampoco  tie- 
«ne  necesidad  de  unos  ni  de  otras.  Las  luce* 
«agravarían  su  situación  y  las  virtudes  esta' 
«rian  fuera  de  su  lugar.  Pero  bajo  el  rég1' 
«men  de  la  libertad  se  ensanchan  sus  reí3"' 
«ciones,  todos  sus  movimientos  toman  uIlíl 
«singular  actividad ,  sus  pasiones  adquiei’01* 
«una  energía  que  reclama  dirección ,  y  de" 
«saparece  el  letargo  y  la  paz  de  muerte 
«nos  representan  los  grandes  imperios  baj° 
«la  imtígen  de  vastos  sepulcros.  Los  puebla 
«libres  viven  y  se  mueven,  y  es  preciso  que 
«aprendan  á  servirse  de  las  fuerzas  cuyo 
«han  recobrado.  La  ciencia  de  la  libertad 
«es  tan  simple  como  puede  parecerlo  á  pr i 11,(3 
«ra  vista;  su  estudio  exige  reflexiones, 
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«practica  precauciones  anteriores,  su  con- 
«servacion  máximas  templadas  y  reglas  in¬ 
violables  mas  severas  que  los  caprichos  mis- 
►  «naos  del  despotismo.  Esta  ciencia  se  halla 
intimamente  ligada  á  todas  las  grandes  em- 

;r-s  del  talento  y  á  la  perfección  de  to- 
'  os  ranios  de  la  moral.  Por  consiguien¬ 
te  e  ’  s°l°  de  una  buena  educación  pública 
puede  esperarse  este  complemento  de  rege- 
que  cimentará  la  felicidad  del 
pueblo  sobre  sus  virtudes  y  estas  sobre  su 

‘ilustración." 

n  ínsi11%,ente  ««na  que  la  constitución  res- 
1  ase  la  libertad  de  la  prensa  y  aun  la  con- 
^ grase  como  principio,  si  el  domun  de  los 
nacíanos  carecía  de  instrucción,  pues  en- 
nnces  solo  seria  el  privilegio  de  alguríbs  y 
derecho  de  tod^ :  seria  conceder  la 
en  1  ^  de  obrar>  dejando  al  mismo  tiempo 
mprlf  lnjPotencia  de  proceder  por  falta  de 
sucedie  ^  .e^ec,t(?  *  si  luera  posible  que  esto 
zase  deraip¿qUe  11n?í)ortaria  <Iue  el  Pais  g°“ 
producto  |eS  Sabias.’  fuese  abundante  en 
dustria  VSCISU  ferritorio  y  rico  por  su  in¬ 
fundía  tamt  lerc,°’  Sl  la  institución  no  di- 
distintTrtt  *en  áus  beneficios  sobre  todos  in¬ 
si  no  en  nCnte  ?  ^  hombre  no  es  apreciable 

ni  moralmemp  f°n  á  la- razon  que  lo  ilustra’ 

ce  uso  de  su  1  bu6n°  S1  no  en  lant0t(\ne  ha“ 
cion  ln  razón*  pero  esta,  sin  la  iüslrue- 
’  es  Una  facultad  inútil.  La  instruc- 
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clon  es  quien  desarrolla  en  él  las  preciosas 
cualidades  que  lo  constituyen  el  primero  de 
los  seres  y  quien  despejando  su  inteligencia 
le  permite  conocer  las  relaciones  que  existen , 
entre  él ,  sus  semejantes  y  las  cosas.  Enton¬ 
ces  es  cuando  sabe  lo  que  es  justo  é  injusto 
y  cuando  el  amor  á  lo  hermoso  y  á  lo  bueno 
dirige  sus  apetitos,  sus  gustos,  sus  inclina^ 
ciones  y  sus  afectos. 

¿Quién  podrá  poner  en  duda  los  benefi¬ 
cios  de  la  instrucción  ,  y  como  desconoce** 
que  los  trabajos  del  talento  influyen  sobre 
los  destinos  de  los  hombres?  El  legislado** 
que  se  penetre  de  lo  augusto  de  su  misio** 
considerará  la  instrucción  como  la  primera 
de  las  cosas  que  debe  arreglar  y  como  sU 
principal  deber  el  difundirla.  Para  quejo® 
hombres  no  sean  es^kvos,  es  decir,  rebaños 
humanos,  es  preciso  que  todos  reciban  *a 
instrucción  primaria,  cuya  falta  es  mortal  y 
degrada  al  hombre  al  igual  de  los  animal63 
domésticos.  La  constitución  ó  ley  fúndame**' 
tal  deben  ordenar  la  instrucción  de  todos  lo® 
niños  y  forzar  en  este  punto  la  negligencia 
de  sus  familias,  pues  esta  es  una  de  las  cosa® 
en  que  la  sociedad  está  autorizada  para  obj1' 
gar  la  libertad  del  hombre.  No  hay  individ**0 
bien  sea  agricultor,  artesano  ó  jornale**0’ 
que  paríj,.  el  comercio  de  la  vida  no  neces*te 
saber  su  idioma,  leer,  escribir,  calcular, 
ner  conocimiento  de  los  principios  moral0 
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y  de  derecho  natural,  de  las  principales  leyes, 
e  *a “historia  y  geografía  del  pais,  y  nocio¬ 
nes  de  física  y  química.  Aquellos  á  quienes 
sus  familias  pueda  dar  mas  extensa  instruc- 
c,un,  no  deben  inquietarse  por  este  señala¬ 
miento,  pues  su  cariño  ó  su  vanidad  se  la 
proporcionarán  sin  la  intervención  de  los  ma¬ 
gistrados:  en  cuanto  á  los  que  sus  disposiciones 
a  Urales  conducen  á  entregarse  á  las  cien¬ 
es  y  artes  y  á  ilustrarse  por  ellas  algún  dia, 
vocación  les  hará  consagrar  á  ellas  aun- 
1  e  sus  familias  carezcan  de  medios  al  efecto. 
p„.  i  ,ara  tc,d°  esto  no  hay  necesidad  de  esos 
a  eci mientos  conocidos  con  los  nombres 
Utllvers*dades,  colegios,  academias  y  li- 
c-^s’  ^ue  concentran  la  instrucción  para  fa- 
1  mejor  á  los  gobiernos  dirigirla  según 
*?  K  ®aS,’  Pues  de  esta  influencia  debe, huir, 
b  re  tQdo,  el  legislador.  Todo  debe  ser  li¬ 
cuar?.*1  Un  P.ue^°  que  i°  es,  especialmente 
í?eneia  COn^ern<r  desarrollo  de  L\  inteli— 
uiarrisi  Cn  °s  ciudadanos.  Pero’  existe  una 
ca  5  un^11^  natura^  de  instrucción  públi- 
4iUrico"denn°  de  ciencia{  T  ^rles ,  punto 

V  su  diiccrú!  ‘  ebe"  ['al’"r  el  mov,mieoto 
cion  nUP  i  Vc\°  sienrpre  libre  en  su  ac- 
á  la  ¡ni.  8  .  s°eiedad  solo  debe  proteger 
deben  kflUCCIOn’  es  decir,  que  las  leyes  no 
El  ob¡PfnCfrimas  cluc  sostener  su  libertad, 
bres  v  1 t,G  • a  *nstruccion  es  formar  hom- 
’  ^  C  Umco  medio  de  conseguirlo  dejarla 
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bajo  la  influencia  de  la  opinión  pública  y 
sometida  á  la  acción  de  las  luces  de  la  época, 

Í>ara  la  cual  es  precisa  la  libertad  mas  abso- 
uta.  Mi  rabea  u  dijo:  uen  una  sociedad  bieu 
«ordenada  todo  invita  á  los  hombres  á  culti- 
«var  sus  disposiciones  naturales:  sin  necesidad 
«de  mezclarse  en  ella  será  buena  la  educa- 
«cion,  y  tanto  mejor  cuanto  mas  se  confie  á 
«la  industria  de  los  maestros  y  á  la  emula- 
«cion  de  los  discípulos/*  , 

La  asamblea  constituyente  se  penetró  en 
parte  de  estas  verdades,  pero  á  la  conven¬ 
ción  nacional  se  debió  su  aplicación  á  la  prác¬ 
tica.  Creó  en  179a  escuelas  primarias  comu¬ 
nes  á  todos,  y  ordenó  que  á  la  salida  de  ella9 
aprendiesen  los  jóvenes  una  ciencia ,  arte  u 
oficio  útil  á  la  sociedad,  si  no  se  ocupaban  del 
cultivo  de  la  tierra:  la  constitución  del  añu 
III  hizo  de  ello  una  obligación  para  ser  ciu¬ 
dadano.  Estas  leyes  fueron  sabias ,  y  las  qUc 
ordenaran  el  establecimiento  de  una  escuel(i) * 3 
normal  para  formar  profesores  (1)  y  el  d« 


(i)  La  existencia  de  esta  escuela  ,  establecí^3 

para  uniformar  la  instrucción ,  y  compuesta  & 

hombres  célebres  por  su  sabiduría  y  escritos,  'í 
recomendables  por  su  filosofía ,  tales  como  Lagra,r 
ge  y  Jai  Place,  Bcrlhollet ,  Monge,.  Daubenlo^ 
Thnuin ,  Haiiy  ,  Volney  y  Garat ,  nombres  queri¬ 
dos  de  las  ciencias  y  cuya  reunión  presagiaba  ta»' 
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maestros  de  lengua  francesa  en  los  pueblos 
^  ond0  se  hablaban  dialectos  provinciales  ó 
lomas  extrangeros,  fueron  políticas,  pues  es- 
s  eseueigg  tlciSian  ejercer  grande  influencia 
rl  c.0stumbres  de  la  nación  y  en  su  uni- 
a  social.  La  Convención  es,  de  nuestros  le- 
f*  ad°r^-ia  (fue  mas  lia  heclio  en  favor  de 
perteccmn  de  los  conocimientos  humanos: 
s ,  concibió  grandes  y  generosas  ideas 
■  iinrl6  os  establecimientos  propios  para  ense¬ 
de  p9S  ^  ProPagarlas.  Se  le  debe  el  instituto 
viél  ranp*®  >  Ia  escuela  politécnica ,  las  de  ser- 
ar.pcS  P Pr  .lcos5  la  escuela  y  conservatorio  de 
mnrl7  °  'V  el  conservatorio  de  música  y 
duchas  cátedras  de  enseñanza.. 
c:  a  constitución  debe  disponer  el  estable- 
dondent°  totlos:  los  Pueblos »  de  escuelas 
la  ¡n  ^  Se  • gratuitamente*  todos  los  niños 
b’e  Ji  U'CC10n  Primarja>  cuya  instrucción  de- 
í?ím»W  UU/  ?lsmo  tiempo  moral,  cívica  y 
lca(i).  Los  ciudadanos  y  los  pue- 

■dameijte  ^a]e^ara  naci°n ,  solo  duró,  -desgracia¬ 
re,  Sicard  i  ‘’l'116865,  bernardin  de  Saint  Pier- 
■tfWbien  profii  ,bc  ’  huacho  y  Mcntclli,  eran 
.  %hañ  Jos  cal  * Cs  de  eda»  con  los  que  se  comple- 
; abrazaban  01  Ce  Cursos  que  la  escuela  normal 

sica*  \  rJl  ásljca  es  parte  de  la  educación  fi- 
3  USada  c°mo  tal  por  los  antiguos. 

id 
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blos  podrán  establecer  escuelas  para  una  en¬ 
señanza  mas  extensa,  asi  como  para  las  de¬ 
mas  partes  de  los  conocimientos  humanos, 
ciencias  y  artes.  Todo,  hasta  el  método  de 
enseñanza,  debe  ser  libre  y  quedar  entera-' 
‘mente  abandonado  á  la  industria  particular: 
lo  único  que  la  }ey  debe  prohibir  es  el  p«" 
pilage,  pues  ademas  de  que  es  bueno  q°e 
los  jóvenes  esten  ba^jo  la  vigilancia  continua 
de  su  familia  y  los  padres  encargados  de  Ia 
educación  de  sus  hijos,  las  costumbres  y  Ia 
moralidad  pública  ganarán  mucho  en  ejla* 
Las  atribuciones  del  instituto  deben  limitar' 
se  á  la  impulsión  ,  y  á  nacer  conocer  anuaL 
mente  á  la  legislatura  el  estado  de  la  ense"> 
lianza,  y  los  estímulos  que  conceptúe  coyfe' 
niente  aplicará  la  instrucción  pública. 

Sin  embargf ,  deben  abrirse  gratuita^ 
mente,  á  costa  de  la  nación,  una  escuela  noX' 
mal,1  otra  politécnica,  otra  de  ^servicios 
blicos  y  una  de  las  artes  y  oficios,  pintura 
escultura j  arquitectura  y  música,  asi  co *&°- 
cátedras  de  medicina,  política  ,  legisíacip1^ 
moral,’ ciencias  físicas  y  matemáticas  é  id*0 
mas  extrangeros,  cuyas  escuelas-jmodeloss0 
rán  el  regulador  de  la  enseñanza  -partiein* 
por  la  tendencia  natural  que  tiene  el  l*0*^, 
bre  á  imitar  todo  lo  que  vé  honrado,  corf  ^ 
consideración  pública.  Asi  es  como,  sin 
la  ley  intervenga  directamente,  se  puedó^ 
tabldcer  una  uniformidad  y  emulación’ 


r 

bi 


beneficio  del  desarrollo  de.la  inte- 

j  I, |,<Jr0  bey  dos  artes  que  son  parte  natural 
sil  •  »¡Tw  CC10n  Plin>aria,el  dibujo  y  la  roú- 
bro  p!  ’buji  P°r«ue  perfecciona  en  el  hom- 
ceLl i8?tld0  de  la  vista>  de  tanta  ne- 
y  prácti rie3e’  y,Por^ue  se  aPlica  á  la  teoría, 
sica  es  1  ?V0(!a  lliclusti*ia  manual.  La  mú- 
Podernc  6  0t  aS  ?S  artes  *a  ‘l116  mas  rapida  y1 
ios  lm  a/ritínte  °l)ra  sobre  el  hombre  y  sobre 
es  la  mT  ^GS  r®Pnid°s,  y*  por  consecuencia 

seosacionea  n^dmtamente  F°pia  Para  causar 

causal  '  ,  C°nmover  y  excitar.  Por  esta 

efecto  i  birie^os  ’  ^tte  babian  calculado  el 
iP»n  v  t  m  lmPresiones  recibidas  en  co- 
bicier^  ,d0  el  talento  de  aprovecharlas, 
edncaL;mi'ar  la  m1“sic,a  ei?  .parte  con  la 
rnos  Cu  ’1como  medl°  de  dirigir  los  ¡¡ni-' 
^Uhur  nOS?dmÍramOS  de  »  que  nos 
no  tenemo  í'a  cs'epul«°,  parece  que 
tiempo  A  lsmos  órganos  que  en  otro 

gunos  Puehl™  labem°S  olvid=<lo  lo  cfue,  al- 
a  nuestros  0°S’  ^  nosotros  mismos  debemos 
bertáí  dLa  r y  lares.  de  Ia*  guerras  de  la  li~ 
lliío  muy  i  Onvenc¡oii ,  que  frecuentemente 
conoció  todn e?aS  y  muy  grandes  cosas,  re¬ 
educación*  S  -lS  vybtajas  de  la'  música  en  la 
creando  un  5?<S’9í  ha<**la  entrar  en  eft^y 
U;á  nuestraí?11-1^^^0110^ de.  música,  reunim 
La  acción  lls.liUwGi°nes  y  hacedla  nacional. 

adíimustra  t  i  va  sobre  las  perso-t 
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ñas,  consideradas  en  el  acto  de  recibir  de  la 
sociedad,  el  beneficio  de  la  instrucción  pri¬ 
maria,  es  directa  en Luanto  á  ésta,  como  in¬ 
dispensable  á  todos  (i),  é  indirecta  por  \o 
respectivo  á  las  escuelas  instituidas  para  for¬ 
mar  ciudadanos  aptos  para  las  ciencias,  artes 
ó  servicio  público.  De  este  modo  abraza  sU 
acción  los  dos  extremos  de  los  conocimientos 
humanos ,  y  las  dos  mas  preciosas  partes  de 
la  instrucción  pública  (2);  pero  solo  en  el 
concepto  de  vigilancia ,  porque  la  enseñanza 


(1)  La  administración  debe  hacer  instruir,  n° 
solo  á  los  n.iüos  abandonados ,  sino  á  todo  los 
por  haber  nacido  en  las  clases  menesterosas  de  I3 
sociedad  no  pueden  recibir  de  sus  familias  el  bene¬ 
ficio  de  lajjnstruccion. 

(1)  Algún  dia  será  para  la  Francia  uno' de  lo* 
grandes  beneficios  de  su  revolución  el  estableci¬ 
miento  de  escuelas  primarias  en  todas  las  pobl*'' 
ciones;  y  á  este  beneficio,  tan  ventajoso  para  l°s 
habitantes  de  los  campos  y  la  clase  manulactor3 
de  las  ciudades ,  se  deberá  que  la  inas  números3 
parte  de  una  uapion  tan  ingeniosa  é  ilustrada, 
quien  los  productos  de  su  ingenio  lian  colocado  e# 
el  primer  rango' de  las  naciones  civilizadas,  salg^ 
de  la  ignorancia  en  que  se  halla ,  tan  degradan 

para  la  especie  humana,  y  tan  perjudicial  al  d* 

sarrollo  de  sus  facultades  como  al  manejo  de  * 

internes  particulares  de  los  individuos. 


es  un  ejercicio  libre  de  la  industria  del  hom¬ 
bre. 

Aunque  la  instrucción  que  se  facilita  en 
as  escudas  primarias  está  limitada  en  su 
®  ^jeto ,  la  administración  puede  aun  servir  al 
pa»s  cuidando  de  que  sea  conforme  al  desar- 
0  o  de  la  razón.  Si  no  abraza  los  profundos 
e?te“sos  conocimientos  aplicables  á  las  ne- 
•  1  a  es  <|e.  Ia  sociedad ,  si  tiene  mas  rela- 
on  con  ©I  interés  particular  del  individuo, 
ÍinnT10S’  S*  Se-  ^a  dirige  bien  *  puede  formar 
r  *  res  apceciables  y  bastante  instruidos  pa- 
-de  ln  C,rSC  P0r  sí  raismos.  El  desarrolló 
0  ‘  raWl!’  no  tanto  pende  de  Ja  bondad  ó 

i  nsi°?  ne  la  enseñanza,  como  de  la  clase 
pri  °ftOC,llllentos  q«é  se  enseñan ;  porque  las 
1  mieras  impresiones  siempre  se  conservan 
ded'  ^enera^dad  de  los  hombres  no  puede 
dos 1Carse  p  adquirir  los  conocimientos  cleva- 
tiíicí  Hrofu.n^os  que  tarde  ó  temprano  rec- 
mera”  J  Y‘CÍos  ó  preocupaciones  de  la  pri- 
do  distln?Cjr 10n  7  \dan  al  hombre  ya  forma- 
te-recibe  9  ti,TeCC-*0n  clue  ordinariamen- 
nioralicladU  ^n^ancia*  Ademas ,  ninguna 
pues  no  1  eXlSte  en  hombre  sin  instrucción, 
está  mud  ^  ?Uc  ^per^ria  cuando  el  juicio 
hombre  ú  ^  a  razou  obscurecida  ;  y  solo  el 
pensamienfSlra^°  huede  tlar  moral¿dad  á  sus 

tud  en  sus  id/  acTclones’  PorcIuc  tienc  recti- 
tanrin  i eas*  ^o  que  es  de  suma  impor- 
1 1  la  la  clase  desgraciada  que  se  halla 
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abandonada  á  la  pública  solicitud,  es  poner¬ 
se  én  estado  de  ganar  su  vida  ,  velar  por  sí 
misma  en  sus  intereses  y  sobre  todo  contraer 
desde  luego  el  hábito  del  trabajo,  este  há¬ 
bito,  único  que  puede  dar  una  dirección 
ventajosa  á  sus  gustos,  inclinaciones  y  pa¬ 
siones.  *  - 

Aunque,  tanto  los  niños  criados  á  ex¬ 
pensas  de  la  comunidad  como  los  .pertene¬ 
cientes  á  familias  menesterosas  ,  ¿deben  ser 
instruidos;  aunque,  por  consecuencia,  se  ha¬ 
ce  indispensable  instituir  en,favor  de  unos  y 
otros  escuelas  gratuitas ,  ó  á  un  précio  muy 
moderado,  donde  se  les  enseñe  lo  que  no 
deben  ignorar  para  su  propio  uso,  y  aunque 
el  pupilaje  debe  ser  desconocido ,  sin  embar¬ 
go  hay  que  hacer  una  diferencia  entre  am¬ 
bos  sexos. 

Los  muchachos  deben  aprender  en  co¬ 
mún  en  razón  á  su  sexo ,  pues  obligados  a 
vivir  un  dia  en  relaciones  continuas  entre  sí» 
es  preciso  que  se  acostumbren  á  ello  desde 
luego.  Por  el  contrario,  el  destino  de  las  m»' 
geres  en  el  orden  natural  y  social  es  dife¬ 
rente  del  de  los  hombres,  pues  cualquiera 
que  sea  su  posición  en  la  vida  y  el  lugar  que 
deban  ocupar  en  la  sociedad  algún  dia  ,  su 
condición  en  ella  no  es  de  parecer  en  públb 
co,  ejercer  magistraturas ,  desempeñar  em- 

Ídeos  civiles ,  sentarse  en  las  asambleas ,  ve- 
ar  armadas  en  la  defensa  común  ,  marchar 
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contra  el  enemigo,  cultivarlas  artes  .y  pro¬ 
fesiones  mecánicas ,  ni  hacer Trabajos  que  no 
sean  de  su  casa  ;  sino  dedicarse  al  gobierno 
y  economía  efe  ella  y  'vivir  en  el  centro  de 
su  familia ,  porque  solo  así  son  acreedoras  á 
a  estliqacion.  Como  su  educacÍQn  se  com¬ 
pone  toda  de  deberes  caseros ,  su  instrucción 
oebe  ser  conforme  al  objeto  ,  y  deben  reci¬ 
birla,  en  la  casa  paterna  ,  pues  es  la  única  que 
desconviene,  porque  tiene  la  ventaja  ^e  acos¬ 
tumbrarlas  desde  la  infancia  álos  cuidados  y 
pormenores  de  la  economía  domestica,  y  dar¬ 
os  el  espíritu  de  modestia ,  paciencia  y  arre- 
£  Y  Ia  dulzura  de  darácter,  que  son  el  prin- 
cqno  de  todas  sus  cuaiidadesy  el  fundamento 
e  su  felicidad.  No  es  esto  decir  que  una  jo-* 
ven  no  deba  saber  mas  que  1,0  respectivo  al 
cuidado  y  gobierno  de  su  casa;  al  contra- 
10 ’  Puesto  que  las  mugeres  son  esta  preciosa  • 
parte  del  género  humano  que  nos  ayuda  a 
nue°ltar  msdes  de  Ia  vida  y  embellecer 
troupe  i a  ex*stenc*a»  no  deben  carecer  de  ¡lis¬ 
tos  Coma  si  fueran  simples  instrumen- 
tisfacer  '\S0^0  Para  PerPetuar  la  especie,  sa- 
tras  ca  &  nécesidades  interiores  de  nues- 
niuffe/t-8  y  PreParar  nuestros  alimentos.  La 
den  de  llGnC  Un  destino  mas  n°klc  eri  el  dr" 

„  J  naturaleza  y  de  la  sociedad:  com- 
petuar  1  °  *lonikre  »  destinada  con  él  a  |>er- 
L  1  acsPecie,  su  u  ilion  los  constituye  dos 
°  lnseParables.  Todd  les  es  común  en  la 
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vida ;  su  existetfifiia  está  unida  en  cierto  mo¬ 
do  ;  nada  de  lo  que  él  uno  experimenta ,  sea 
contento  ó  pena,  placer  ó  pes^umbre,  pue¬ 
de  ser  estraño  para  eí  otro  ;  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  ,  aunque  la  muger  es  naturalmen¬ 
te  mas  débil ,  mas  sensible  por  organización, 
y  por  temperamento  mas'  dispuesta  á  afec¬ 
tarse,  es  sin  embargo  la  que  mas  se  decide, 
quien  muestra  mas  valor  en  las  enfermeda¬ 
des  ,  desgracias  y  males  que  le  son  persona¬ 
les  ó  hieren  al  hombre  a  quien  está  unida, 
quien  mejor*  soporta  los  disgustos  anexos  á 
los  achaques,  y  cuyos  cuidados  son  mas  aten2 
tos,  mas  constantes  y  hasta  mas  obstinados» 
Nada  la  desanima;  siempre  ofidiosa,  parece 
que  su  valor  y  paciencia  se  aumentan  en  pro' 
porción  de  los  trabajos  que  se  toma  y  los  cui' 
dados  que  prodiga ,  y  en  este  concepto  su-' 
pie  lo  que  la  naturaleza  le  ha  npgado  de  fuer¬ 
za  física,  con  la  constancia,  sagacidad,  pro¬ 
fundidad  y  penetración  dé  sus  concepciones 
mentales,  Condenada  á  continuos  achaques  y 
siempre  en  peligro  de  enfermedad  ,  está  do^ 
tada  de  un  valor  paciente  de  que  el  hombro 
no  es  susceptible  y  mucho  menos  capaz.  Des' 
de  el  momento  de  la  concepción  hasta  el  de* 
parto,  ¡cuánto  tiene  que, padecer ,  cuántos 
disgustos  que  soportar,  cuántas  privación^5 
que  imponerse !  ¡Cuántas  penas  físicas  y  mO' 
rales  que  sufrir!  Siempre  incierta  de  -si  vc- 
rá  concluir  el  dia  que  vé  nacer ,  para  daf 
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una  vida,  tiene  por  nueve  meses  la  suya  en 
continuo  peligro.  El  momento  mismo  de  su 
a,  Urnbramierito  está  rodeado  de  los  mas  agu- 
c  os  dolores,  y  algunas  veces  es  su  existencia 
el  Precio  de  la  que  dá  á  su  hijo.  Y  aun  des- 
pues,  durante  su  cria  y  primeros  años  de  su 
lnancia,  ¡cuántos  trabajos  y  cuidados  la 
cercan !  Es  preciso  que  reciba  una  instruc¬ 
ción  conveniente ,  pues  debe  pasar  sus  dias  á 
uestro  lado  y  está  destinada  á  formar  el 
ncanto  de  nuestra  existencia,  como  puede 
su  t°rnaentoysu  fastidio.  Nada  mas  tris— 
v'  l^Ue  ^  no  ver  en  Ia  compañera  de  nuestra 

contMrtÜ  am'^a  y  consejera ,  y,  por  el 
10 ,  nada  mas  dulce  para  un  esposo 
co  er\CQntrar  en  su  muger  la  amiga  que 
nipadece  sus  penas  ó  participa  de  sus  pla- 
a  esd  naciéndolo  con  aquella  delicadeza, 
ono6  3  .so^c*tud  5  aquel  abandono  ,  aquella 
nuci  Unit*ac^’  aqnel  ágrado  escrupuloso,  mi- 
l0r  y  aun  inquieto ,  que  duplican  el  va- 
s°lo  u  °s  Consnelos  y  de  los  placeres ,  y  que 
lud  ,  u^mu?eres  conocen.  Después  de  la  sa- 
so  de  lost^°  es’  s*n  düda,  el  mas  precio- 
en  la  esS  blenes  i  Pero  encontrar  este  amigo 
so  aun-^*°Sa  ProP*3 »  es  nn  bien  mas  píecio- 
en  estad  conseguirl°  es  preciso  se  halle 
su  cspo^  ^  corr.esPonder  á  la  confianza  de 
conspira  -aPreciar  sus  secretos,  .darle'  el 
Cn  sus  d'6  ^lT6  hue^á  necesitar,  consolarlo 
ls&ustos,  sostenerlo  cuando  se  deja 


/ 
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abatir  y  reanimar- su  valor  con  su  propio 
ejemplo.  ¿Y  quién  la  podrá  hacer  tal?  Una 
instrucción  proporcionada  al  destino  que  de- 
be(  llenar,  y  esta  no  puede  ser  otra  que  la 
que  adquiera  por  el  ejemplo  mismo  de  la  ca¬ 
sa  paterna:  ¿dónde  podría  aprender  estas  co¬ 
sas  y  la  regla  de  estos  deberes  ,  sino  á  la  vis¬ 
ta  de  una  madre? 

La  instrucción  que  faciliten  las  escuela5 
primarias  debe  comprender  el  conocimiento 
del  idioma,  escritura,  cálculo  y  moral,  de¬ 
rechos  y  deberes  sociales,  elementos  de  física* 
química  y  dibujo;  cuya  instrucción,  co¬ 
mún  á  ambos  sexos,  debe  comprender  ade¬ 
mas,  para  las  jovenes,,  la  enseñanza  de  la5 
diversas  labores  de  aguja;  nuevo  motivo  pa¬ 
ra  hacer  preferible,  en  cuanto  á  ellas,  qno 
sea  en  las  casas  mismas  de  las  personas  á 
quienes  están  confiadas,  donde  reciban  esta 
.instrucción.  Las  madres  de  familia,  á  quiene5 
.  mediante  una  retribución  se  puede  encar¬ 
gar  la  educación  de  las  niñas  abandonadas  o 
-de  familias  pobres,  ¿  no  estarán  bastante  ins' 
truidas  de  cuanto  es  preciso  sepa  una  joven* 
puesto  que  de  nadie  se  valen  para  hacerlo- 
.  Líe  este  modo  aprenden  todo  lo  pertenecieP" 
te  al  cuidado  y  economía  de  una  *casa.  y  se 
forman  para  ser  ellas  mismas  algún  dia  ma' 
drds  de  familia,  único  destino  que  les  con-" 
viene,  y  á  todas  las  mugerés<eíi  general. 

Los  conocimientos  qué  projiorcionau 
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escuelas  primarias  son  limitados,  sin  duda; 
pero  si  la  enseñanza  está  confiada  á  sujetos 
que  los  posean  bien;  resultará  siempre  un 
gran  beneficio  para  los  jóvenes  que  las  fre- 
enten  (i).  Conocer  el  idioma  es  sobrema- 
eea  importante,  porque  no  hay  persona, 
ua  quiera  que  sea  su  condición,  para  quien 
o  sea  verdaderamente  vergonzoso  no  hablar 
y  escribtncorrectamente  la  lengua  de  su  país, 
a  nación  extensa,  y  las  europeas  se  en- 


se  ba  „,.eS^es  publicación  de  este  tratado 
tema  de  „Ura  izado  en  casi  todos  los  países  el  si s- 
á  un  tra  “f  "anza  niótua ,  cuya  invención  se  debe 
nos ’dió  /1CCS’  y  <lue>  lo  mismo, que  la  vacuna  que 
es  un  i  3  C°n.0cer  el  filántropo  La  Rochefoucauld, 
medin  jCn  Para  ía  humanidad  y 'un  poderoso 
W.I,  t ‘hl“n,iir  y  f afilar  la  m.lr»cc;¿a.  Ilcr- 
de  tresoJ  au<0r  ’  apl*eó  en.  1747  á  uña  escuela 
llospicíís  aní?V.lÍños  con hada  á  su  cuidado  en' el, 
®j«dad;de  París.  En  1780  organizó  en 
cípulos  dir'  r;  PaPlét  una  escuela  de  doscientos  dis- 
tua.  El'  abaf  p  °r  .el  rnélodo  de  la  enseñanza  qui¬ 
en  í79a  es^aullier  estableció  otra  en.  Londres 
pue«  de  estos  •  *°  los  misl¡tlos  principios,  y  des¬ 
caes,  fue  Cu;]T,pl°f  y  os  esci'llos  de  los  fran- 
Ensayo  de  C(ia  °  -  *n8^s  Bell  publicó  en  1797  su 
Inglaterra  el  Caci0n '  &  introdujo  el  primero  en 
glés  Lancasier111^10^0  en3eíianza  TO,itua.  El  in- 
en  las  de  su  .  enconlrd  feh  las  obras  francesas  y 
hizo  uso  en  ^gDal)atr*ota  Bell  l°s  elementos  de  que 
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cuentran  en  este  caso,  no  son  mas  que  la  reu- 
ilion  de  muchos  pueblos,  donde,  por  conse¬ 
cuencia,  se  usan  dialectos,  locales  y  acentos 
particulares ;  pero  en  toda  nación  celosa  ti® 
su  dignidad  deben  perderse  semejantes  dia-- 
lectos,  y  hablarse  el  idioma  nacional,  no  s o- 
lo  generalmente,  sino  con  pureza,  (i)  sien¬ 
do  un  deber  de  la  administración  no  pcrmi" 
tir  para  el  desempeño  de  las  escuelas  prima¬ 
rias  sino  maestros  que  hablen  con  pureza  el 
idioma  y  tengan  un  buen  método  de  ense¬ 
ñanza. 

¿Pero  por  qué  no  han  de  reunir  los  maes¬ 
tros  al  conocimiento  del  idioma  y  demás  qOe 
queda  expresado,  algunas  nociones  de  las  le' 
yes  mas  usuales?  El  hombre,  cualquiera  quc 
sea  su  condición  en  la  sociedad  ¿no  perte¬ 
nece  á  una  familia  como  esposo  ó  como  pa¬ 
dre,  eomoq*aciente  ó  deudo,  ó  como  vecio0 

Í)or  la  habitación?  ¿y  estas  relaciones  noso» 
as  que  constituyen  los  derechos  civiles,  co¬ 
munes  á  todos?  ¿no  ejerce  un  arte,  profesión 
ó  industria?  ¿no  tiene  que  dirigir  sus  nego¬ 
cios  de  modo  que  no  sea  víctima  de  su  buc- 


(i)  La  lengua  francesa  se  ha  hecho  univers^ 
ch  Europa ,  como  ya  era  el  mas  bello  de  los  id'0' 
mas  europeos,  y  sin  embárgo  no  se  habla  con  p11' 
reza  cu  todos  los  departamentos  de  la  mis1*13 
Erancia. 
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?a  ^  °  de  su  ignorancia  ?  ¿sus  relaciones  con 
a  comuhidad  no  le  ponen  en  contacto  con- 
>nuo  con  sus  conciudadanos?  ¿Cómo  sabrá 
e  que  modo  le  corresponde  hacerse  admi¬ 
nistrar  justicia  en  su  persona  ó  bienes/y  la 
°ima  en  que  la  ley  le  permite  disponer  de 
su  propiedad,  si  ignora  las  leyes  que  las  ga¬ 
rantizan.  ¿La  ignorancia  en  este  particular 
o  cu  re  de.  luto  frecuentemente  las  familias 
dp1]11111!  °  as  con  Pleltos?  El  conocimiento 
i  os  derechos  conduce  al  de  los  deberes  y 
at1cIulru'  el  convencimiento  de  lo  que  es 
°  ^  a  seguridad  de  lo  que  es  Bueno.  Ade- 
1 1  ’  aS  6^eS  SOn  mor£d  escrita  de  los  pue- 
en  1  ’  y1CUan^°.  el  ciudadano  está  instruido 
as  de  su  pais,  es  mas  adicto  á  ellas  y  las 
respeta  mas.  J 

r  administraccipn  debe  visitar  en  épocas 
sa^611168  ®  ^determinadas  las  escuelas  y  ca- 
danhi'p  ??Ven“rse de si los  institutores cui- 
los  cu  id  °S  niñosi  Sl  se  ^enen  con  su  salud 
Cimento  d°StqUe  e*ije  !a  tierna  edad’  si  el 
método dbd-  -  í0’  ?ano  y  suficiente,  si  el 
da  que  1Sc,Pnna  interior  no  contiene  na- 
caracter*  v°fenda  a  envilecer  y  degradar  el 
ciados  v  /  .  n>  s*  l°s  estudios  están  arre- 

ra  dcsarrolW  Td°S  m0^  ■’r0p¡0  pa‘ 

las  cualidad  J’r!°  mas  d,ch“a! mentc  p05,ble. 

La  reí  ^  lls,cas  y  morales, 
con  la  nir??  •ílue  *a  administración  tiene 
P  e  de  instrucción  pública  que  com- 
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prendu  las  academias  especiales  instituidas 
para  la  enseñanza  particular  de  un* ciencia, 
artes  de  imitación  ó  manuales,  ó  alguna  de 
los  aplicables  al  servicia  público  (i),  consiste 
en  la  protección  y  la  «policía.  Mas  aunque  la 
acción  administrativa  esté  limitada  á  esta  p o- 
licía  y  protección ji  ¡cuán  grande  es  sin  em¬ 
bargo,  la  influencia  que  ejerce  por  la-opi- 
nion  ,  las'  recompensas  y  la  protección  mis¬ 
ma!  .No  le  está  confiada  la  enseñanza,  pero 
ella  es  quien  anima  los  esfuerzos  y  los  suce¬ 
sos,  quien  ayuda  los  trabajos,  y  propaga  los 
frutos  que  Pecoge  para  el  bien  de  la  sociedad. 

Esta  reacción  natural  de  la  administración 
y  . la  instrucción,  es  la  que  diariamente  «au¬ 
menta  las  ventajas  de  esta*  y  de  ella  resultan 
la  prosperidad  y  gloria  comunes. 


(i)  Como  lo  son  en  Francia  la  escpela  poli' 
técnica,  destinada'  á  formar  discípulos  pafa  d 
servicio  de  la  artillería,  ingenieros  de  mar  y  tier¬ 
ra  ,  navegación, puentes  y  calzadas, aminas  y  topo" 
grafía;  la  de  artes  y  oficios ,  cuyo  objeto  es  formar 
herreros,  carpinteros,  ebanistas  &c, ,  y  las.^vete'. 
ri barias,  destinadas  ¿  la  enseñanza  de  la  anamioí*» 
de  los  animales  que  sirven  para  la  agricultura,  de 
lá  educación  ^enfermedades  del,  caballo-,  mu)ó  y 
asno  ,  de  las  de  las  bestias  de  cuernos  y  íánÜ&’S» 
de  la  farmacia  ,  materia  médica  y  botánica  ;  y  t!e 
forjar  herraduras  y  efectuar  las  operaciones 
los  pies  en  los  animales.  •  q  ni  ilO? 


.(■£§) 

Como  el  instituto ,  tal  como  yo  lo  conci- 
o  con  relación  al  estudio  de  los  corlocimien- 
°S  es  por  sí  mismo  un  orden  de 

^  c  asificacion ,  resulta  que  se  constituye  en 
telf01  natura^  impulso  que  recibe  la  in- 
'gencia.  Un  instituto  es  el  órgano  necesa- 
°  que  comunica  la  instrucción  a  la  sociedad 
n  era,  elabora  las  luces  que  los  sabios  y  fi- 
fn8»?^03 /n^Uta.n  a  masa  común  y  las  di- 
za  G  e,SPaes‘  ,^si  es  que,  por  su  naturale- 
,es  •  magistrado  moral  que  su  misma 
lr  S  e.ncia  índica  al  legislador,  para  la  ins-  . 
jCli°n’  *as  eienéias  y  las  art^s.  Pero  en  na¬ 


da  debe 


semejarse  á  esas  .universidades,  ins¬ 


truí.  Ult>— 

i.  •  ,n  os  del  despotismo  de  los  reyes  para 
*■  e,r  °  depender  todo  de  su  persona  y  s~  — 
j^arpLl  yu^°  hasta  la  inteligencia  del* 


some— 

USU  uasia  la  inteligencia  ctefdiom- 
lo  e  debe  ser  libre  en  urP  pueblo  que 
dir  S*  .  este  seqado  científico  corresponde  la 
minio1?]11  pe  ^aS  COsas  Fenecientes  al  do- 
las  L;!¿a  porque  es  una  de 

embarca1  jS  mag'slraturas  de.la  nación.  Sin 
tuto  de  F  6  ^•Ue*  esta^eci miento  del  insti— 
debiera  ( jvnCla  110  dene  toda  la  extensión  que 
v  )  corno  su  institución  y  organiza- 


cion  en  ^-°  3°  concihió  la  coVnillon  de.  cónstUu- 
sobre  inst  ,n.°rine  á  la  asamblea  constituyente 
ACCr°n Publica.  Este  celebre  informe,  mo- 
U°  de  híosofía  ,  es  ,  con'  el  bello  trabajo  de 
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cion  atestiguan  un  gran  pensamiento  en  el 
legislador,  y  son  un  ejemplo  de  lo  que  digo, 
copiaré  aqui  la  ley  de  su  creación. 

"El  instituto  nacional  de  ciencias  y  artes 
«pertenece  á  toda  la  nación:  está  establecido 
«en  París,  y  su  objeto  es,  i.°  perfeccionar 
«las  ciencias  y  artes  por  investigaciones  corf 
«tinuas ,  publicación  de  descubrimientos  y 
«correspondencia  con  las  sociedades  sabias  y 
«extrangeras;  i.°  continuar,  cdn  arreglo  á  las 
«leyes- y  á  los  decretos  del  directorio  ejecuti¬ 
vo,  los  trabajos  científicos  y  literarios  cuyo 
«objeto  sea  la  utilidad  general  y  la  gloria  da 
«la  república.^Se  compone  de  miembros  re- 
«sidentes  en  París  é  igual  número  de  asocia- 
«dos  esparcidos  en  las  diferentes  partes  de  la 
«república,  y  ademas  de  sabios  extnangeroS 
«en  númerPde  veinte  y  cuatro,  ocho  por  ca" 
«da  una  de  las  tres  clases.  Se  divide  en  tres 
«clases  y  cada  una  (  de  ellas  en  muchas  *sec- 
«ciones.  Primera  *clase :  ciencias  f  ísicas  f 

• - - - * - ^ 

Mirabeau ,  el  mas  hermoso  y  completo  trataba 
que  en  ningún  idioma  se  haya  escrito  sobre  est3 
importante  materia.  Son  documentos  preciosos  p3- 
ra  el  legislador  penetrado  de  la  altura  de  su  m1" 
sion,  y  tcstimqpios  honrosós  del  espíritu  y  sol1-' 
citud  de  la  asamblea  constituyente  en  sus  inmor¬ 
tales  trabajos  que  abrazaban  la  sociedad  en  cad3 
parle  de  su  conjunto. 
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'fnatematiea8 5  comprende  las  matemáticas, 
( ai  íes  mecáfiicas,  astronomía,  física  esperimen. 

a  ,  química,  historia  natural  y  mineralogía, 

■  an,ca  y  física  vegetal,  anatomía  y  zoolo- 
b  a,  medicina  y  cirujía ,  eCÓnomía  rural  y 
artes  veterinarias.  Cada  cual  de  las  seccio- 
,<s  •  e.  esta  Pn mera  clase,  se  compone  de 
«dp»-*>m«lemkros  en  París  y  seis  asociados  en  los 
«ralvil  ame,r!t0S*  Segunda  claSé  '..ciencias  mo- 
«,]„  P.^eas í  comprende  el  análisis  de 

«sociil1153?10^8  X  ^as  *deás ,  moral  $  ciencia 
«torÍT  J  le£,s*acion  5  ecOnoftlía  política ,  his- 
«nes  dJ-Ke0^ra^,a‘  Cada  Cual  de  estás  seccio- 
«rniemK^  S*^Hpda  clase,  se  compone  de  seis 
32*  en  Pa™  y  ^¡s  asociados  en  los 
5  em*  Tercera  «I literatura  y 
Sfi  comprende  la  gramá.ica , 
onumerw  ,gUaS’  Poesía’  antigüedades  y  mo* 
^ra  m  — 1 S,P,müra»  escultura,  arquitectu¬ 
ras  sppp’1  Ca  y  dfeclainacion.  Cada  cual  de  es- 
«ne  de  tórceí*  clase>  se  Compo- 

«dos  en  1  mlem^ros  en  París  y  seis  asócia- 
'dnstituto  t-  dePar lamentos.  Cada  cla§e  del 
^ticularment06^”  °Ca^  d°ftde  se  reúne  par- 
«tenecer  á  d°  ,  n£un  miembro  puede  pét- 
«asistir  á  la  os  .  ases  diferentes  ,  pero  puede 
«bajos  de’otSK  jCS  ^  co,lcurrir  Á  los  tra¬ 
eca  anualniem  Lüda  C, ase  de  instituto  puLU- 
fbájoSf  El  instíi  SUS  descubrimientos  ytra- 
«sesiones  n.'.i  !•  0  naci°nal  celebrará.cuatró 
ncs  Publicas  cada  año  nas  que  asistí- 


('  1Ó2  ) 

«rán  reunidas  las  tres  clases.  Dará  cuenta 
«anualmente  al;  cuerpo  legislativo  de  los  pro- 
«gresos  de  las  ciencias  y  trabajos  de  cada  una 
«de  dichas  clases*  Publicará  también  anual- 
«mente,  y  Á  upa,  época  fija,  programas  délos 
«premios  que.  pacja  clase  deberá  distribuid 
.«El  cuerpo  legislativo,  en  vista  del  estado  que 
<de  presentará  el  directorio  ejecutivo,  fijara 
«anualmente,  una  suma  para  el  sosten  y»  tra- 
«ba jos  del  instituto; nacional  de  ciencias  y  ar" 
«tes  (i).  Los  nqnibramjenlQs  para  las  plazas 
«vacantes  se  liará  por  el  instituto  en  virtud 
«de  una  propuesta  de  tres  individuos  al  me- 
«nos  que  formará  la  clase  etique  haya  vaca' 
«do  la  plaza sucediendo  lo  mismo  en  cuan" 
«to  al  nombramiento  de  asociados  sean  fraU' 
«ceses  6  extrangepos.  Cada  clase  del  instituto 
«tendrá  en  &u  local  una  colección  de  pro-" 
«duelos  de.la  ¡nát  u  raleza  y  de  ía¡s  ,artes¿  coto0 
«también  una  biblioteca  relativa  á  las  cicO' 
«qias  p  artes  de  que  se  ocupa.,. Los  regla" 
.«montos  relativos  á  la  celebracion.de  las  se-- 
«sion.es  y  á  los  ..trabajos  del  instituto,  se-' 
«ráP  redactados,  por  pl  mismo  y  presentado® 
«al  cuerpo 'legislativo ,  quién  lo  exnmiua- 
«rá  en  la  misma  forma  que  todas  las  prO"> 


(i)  Esto  se  réstente  de  las  falsas  ideas1  de 
biennoque  hácenántervenir  á  éste  eh  todo  lti,(ír 
no  debiei'a  conocer  nunca. 
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«yef>C>?n\S  ^ue  ^eben  convertirse  en  le- 

TT  '  .  ' 

r  •  n  In|titnto  de  ciencias  y  artes  es  mas 
r»iPC  Una  ma^.slratüra  moral  que  política; 
cimio,S1tSe  r)1erc^íesc  vista  que  este  establer 
eiemn?t0  S°  °  l'ene  P0r  obÍel°  ,a  moral  y  el 
¿onS°*-8e  COnvertiria  en  una  institución 
ac¿f,fJU*a  ’  semcjante  á  las  universidades 
Y  no  <$aS  ^  otras  establecidas  por  los  reyes; 
derecho^  S6  C0I¡travendria  á  un  principio,  ¡de 
natural,  que  es  la  libertad,  y  la  íi- 


YeícionAre°PiV,de  !*  yeP"b,ica-  Está  ley  de  la  Con- 
existían  antes  LT  *  ,a%.  .cualr0  aeademiás  que 
cesa  la  dp  •  C.  a  révoluCion ;  la  academia  fran¬ 
elas, ’  V  la  JnSCr.iPciohes  Y  Lellas  letras,  la  de  cien- 
aparad^  e  Pin*ll,ra *  escultura  y  arquitectura, 
instiiuto  „  mdePenÜíentes  unas  de  otras,  por  un 
en  sirprin^  izando  un  solo  cuerpo  abrazaba 
del  baz  de  ],pi0'de  unidad  todas  las  ramas  madres 
^bíecimien?8  COnocimientoS  humanos  y  cuyo  es-r 
Ces  Y  al  esta  \  SC  aProPÍaba  al-  desarrollo -de  las  lu* 
pión.  En  #a>°  e"  ^ue  se  bailaban  por  ía  revolu- 
iñstitüto,  sin°  -  se  cambiaron  las  divisiones  del 
justifica seáe-netCsSdad  ni  motivó  que  pudiese 
Y  rec^jjp^.^.iafrte  mudanza.  Stf  descomposición 
atitig^is  acad'0*1,  6,1  cualro  clases  j  restituyó  l5s 
de- oíenc/a«s  HiIasbai°  las  denominaciones  de  cía- 
t* átára  frouti-^^^1*003  ^  /' sitia  é clase  dé  Ule- 
,  y  clase"  j.  ’  C'ase  historia  y  literatura  an- 
desdé  entonce*  * artes.  El  instituto  perdió 
el  Carácter  de.  hóttiógemidad  qiifc 
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bertad  en  las  cosas  en  que  mas  complétame!!' 
t<?  debe  gozarse  como  son  el  uso  de  las  facul¬ 
tades  intelectuales  y  la  enseñanza  ,  sino  q«e 
se  desnaturalizaría  el  objeto  y  fin  de  la  insti¬ 
tución.  El  instituto  pues ,  no  debe  ser  mas 
que  un  modelo  y  ejemplo  para  las  academias* 
un  punto  céntrico  para  todo  lo  relativo  á  los 
trabajos  de  la  inteligencia,  una  dirección  pa+ 
ra  la  instrucción  pública,  una  impulsión  mo¬ 
ral.  •'  ■  . 

Ademas  de  los  trabajos  propios  dé  la  ña¬ 


peaba  y  debía; dirigirlo  en  sus  trabajos  y  contraer 
el  objeto  de  estos  á  un  resultado  :comun.  El  de¬ 
signio  filosófico  de  la  Cmivencion  en  el  estableci¬ 
miento  del  instituto  había  ejercido  grande  influe*»' 
cia  ep  el  progreso  de  los  conocimientos,  que  en 
organización  Hallaban  las  relaciones  necesarias : 
indicaba  algunas  ciencias  no.  conocidas  ó  cultiva¬ 
das,  y  sus  bases  rectificaban  el  orden  establecida 
por  los  enciclopedistas,  ofreciendo  otro,  al  men°s 
metódico,  de  conocimientos;  orden  que  import3 
tanto  mas’ fundar  sobre  las  mismas  base»,  púa»10 
que  sirve  de  rnuebo  en  el  estudio  de  láfc  ¿ciencias» 
y  solo  por  el  .conocimiento  de  ellas  puede  deter¬ 
minarse  el  orden;genealógico  ó  metódico  de  su  cla¬ 
sificación.  Pero  hoy  que  el  instituto,  destrmdo 
su  forma  y  en  su  espíritu ,  no  es  mas  que  lo  qtíC 
eran  las  cuatro  antiguas  academias,  ha  perdido  s*1 
carácter  filosófico  y  de  nacionalidad ,  que  era  sU 
principio  vital,  y  solo  presenta  un  cuerpo  des¬ 
membrado  de  que  no  existe  mas  que'  el  nombre. 
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ín«f*lGZa  su  6sl^lec¡miento,  debería  el 
tfuto  ejercei'  una  vigilancia  de  censhra  ' 
cnr!-llQ  3ac,,on  sobre  los  estudios,  sosteniendo 
lo  ^sf)on(^pnc*a  con  las  academias  en  todo 
truo,rern,fní  a  *a  propagación  de  la  ins- 
■que^  V  de  las  ia™ .  y  ¿«minando  á  los 
al  caro-o  a  la  enseñanza  ó  aspirasen 

das  nnr  ,e  Profesores  en  las  escuelas  sosteni- 
y  direCl168010  Pblic°i  dar  cuenta  anual 
fas  eienoí  3  a  ^e&*slatura  del  estado  de. 
nal  nrn.aS  ^  ar,te,s  y  ^  *a  instrucción  nacio- 
para  herr^'^0  e  cIue  creyese  necesario 
lo"  estbtCC10n&rlas  ó  extenderlas ,  es  decir 
sas  j~tOS^Stímul°f  rrocompen- 
enstodiar  1.  ,C011Ven,entes  a  és~te  electo; 
do  anual  1  archlvos  nacionales,  publican- 
estadíst¡r>nlenle’  tanlt)  l°s  «ñaíies  políticos  y 
diesen  c  °S’  Com°  l°s  •  documentos  que  pu~ 
cuSdSn,r  l'r  í»  l'islovia ;  juzgar  del  con- 
la  f;iecució°n  J.  *  *  f]lie  se  prosentasen  para 
artísticos  „ "  ?°\  monumentos  y  trabajos 

ta  del  tesol  °  8f  nnbiesen  de  construir  a  cos- 
de  la  i’epre?p^ub  .  °  y  '  irtud  de  acuerdo 
c?da  ano  v  ®nlac,°n  nacional;  nombrar  en 
l{ue  viajasen  °l  °l)0sjc*on  njucliqs  ciudadanos 
ro  ItacicnjQ  bi°r  interior  y  en  el  extrange- 
cultura,  1,¡S?  s.ervaci°ne6  relativas  á  la  agri- 
geológicas  y  ^lía  “atui’al »  ciencias  Osicas  , 
signar  taml  ^e°Sraficas,  ó  astronomía ;  deT 
lüs  mismos  n)T,  SC,S  de  sus  Individuos  párá 
8  objetos,  y  nombrar  los  .discípulo^ 
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artistas  que  mereciesen  plisafr  á  Grecia  ó  Ro¬ 
ma  para  perfeccionarse  en  sus  respectivas 
artes. 

¿Pero  ‘deberán  recibir  un  honorario  los 
miembros  del  instituto?  ¿deberán  usar  u» 
trage  que  los  distinga?  La  cualidad  devmiena-' 
bro  del  instituto  es  una  recompensa,  y  aun¬ 
que  es  cierto  que  esta  recompensa  es  una  es¬ 
pecie  de  magistratura,  no  loes  menos  qo® 
«esta  magistratura  es  toda  moral  porque  sus 
funciones  no  son  otras.  El  instituto,  respecto 
de  la  legislatura,  es  propiamente  un  conse** 
jo,  y.  un  regulador  para  todo  cuanto  jSert#* 
nece  al  dominio  de  la  inteligencia.  No  exis¬ 
te,  pues,  honorario  para  esta  especie  de  fun¬ 
ciones  remuneratorias  y  honoríficas.  Pero  co¬ 
mo  tampoco  el  ingenio,*  talento  y  mérito  so° 
fruto  de  la  fortuna,  antes  bien  están  en  op0' 
sicion  con  ella ,  pudiera  darse á  los  miembro* 
una  recompensa  pecuniaria,  atendiendo  a 
que,  para  llegar  á  serlo,  han  desatendido  1°5 
medios  de  ganar  bienes,  y  tal  vez  sacrifica*}0 
los  adquiridos  por  sus  trabajos.»  No  se  dig* 
que^u  verdadera  recompensa  consiste  en  o* 
honor  mismo  que  les  resulta,  pues  aunq1^ 
sea  cierto  que  este  constituya  su  mas  beha 
y  preciosa  parte,  no  lo  es  menos  que  la 
’ciedad.  debe  auxiliar  á  los  que  la  sirven  »  / 
¿qyién  contribuye  mas  á  su  prosperidad  ; 
gloria  ,  que  el  artista  y  el  sabio  qiie  se  ha° 
distinguido  entre  sus  semejantes?  En  est0 
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Particulares  es  eri  los  que  un  pueblo  que  có- 
r5;e  lo.  0  el‘í)recio  de  la  sabiduría ,  ambi- 
;h  ^  e-  a  vbr(^a(^era  gloria  y  Celoso  de  lá 
rosn11^0!10”’  mostrarsC  grande  y  gene- 
cia  p  i  emas  ’  estó  no  seria  escitar  la  avari- 
¡J  u,m°wS  ®mPk°s;  coma  pudfera  decirse  si 
no  sni-  r  ^  as  rnaÍ3istt'aturas  políticas  y  si¬ 
da  mipS  Una  ^eü(* *a  de  la  sociedad,  deu- 

‘™cia  defservLr(T)°rCÍOnlÍiía  á  ’*  ÍmI>i>r' 

beria°p  ^ n  mot^0  dél  instituto' mismo,  de- 
s  a  mecerse  una  academia  en  cada  di- 


se  i'tL.Í01' 10  que  hace  á  un  ^ífc  distintivo  ,  si 
Por  la  1.  a  qUC  el  inslítuti>,  aunque,  establecido 
hoíhW»c  WUá  asamblea  sabios  y  artistas, 
ciaimem»  SC*dos  á  las  c;icncías  y  á  las  artes,  esqVV 
terese«  >  ,®  independien  tes  de,  todos  los  iri- 

trarjo  |eilerale.s  .de  la  sociedad  ,  á  que ,  por  el  fcon- 
verá  niJeS  aw1?[cclas  las  «magistraturas  políticas [JSé 

*í«é  se  dis?-0  hay  ra7'0u  alguna  que  pueda  motivar 
trage^arti?n8atí  de  los  demás  ciudadanos  por  ui» 
ti'ábaj0S)  cleK  ar*»-^’bres  por  la  naturaleza  de  sus 
‘¡van,  y  Su  tei*  Sei'lo  como  el  pensamiento  que  cqb- 
sus  Concin(]a  j  tU'°  ser  1°  único  que  los  distinga  dr 

f,cas  y  enemW?  Las, cicacias  y  ítrles  SUU*P3CÍ.- 
cioq;  ¿qué  •  S  üe  t°da  señal  exterior  de  distiu- 
ÍVanciados  C^Sa-  mas  inoportuna  que  .'el  ver  en 
bios,  artistal'*6150^^  del  iústitutó  ,  es  decir ,'  sa- 
espadá  para  *  ^  literatos,  vestir  irrige  'de  corlé  y 
its  ^  literalu^Z?nai  ^  deliberar  sobre  ciencias,  ar- 
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visión  territo  rlal ,  y  la  cuenta  anual  que  ca¬ 
da  una  diese  al  instituto ,  serviría  de  base  á 
la  general  que  este  rindiese  á  la  legislatura, 
sobre  el  estado  y  progresos  de  las  ciencias, 
artes  é  instrucción  pública. 

Siendo  la 'enseñanza  un  trabajo  esencial¬ 
mente  libre,  pues  no  solamente  es  un  dere¬ 
cho  natural,  sino  también  el  cumplimiento 
del  deber  que  el  que  se  dedica  á  ella  tiene  de 
enseñar  lo  que  sabe ,  la  legislación  no  puede 
poner  otra  condición  al  ejercicio  de  este  de¬ 
recho  que  la  de  ser  apto  para  llenar  este  de¬ 
ber ,  és  decir,  examinado ,  joara  saber  si  sabe 
lo  que  quiere  enseñar.  Esta  condición  osuna 
garantía  moraf^ne  el  buen  sentido  exije,  no 
una’  restricción  al  derecho  de  enseñar;  por¬ 
que  ó  el  individuo  es  apto  ó  no:  en  el  pri¬ 
mer  caso ,  es  una  declaración  pública  de  que 
se  puede  fiar  en  sus  conocimientos;  en  el  se¬ 
gundo,  es  sérvir  á  iá  probidad  que  no  con¬ 
siente  se  engañe  ,á  nadie.  Pero  la  disposición 
que  animaría  mucho  á  los  que  se  dedican  a 
las  penosas  funciones  de  la  enseñanza;  seria 
4  que  concediese  una  pensión  á  todo  Insti¬ 
tutor,  ó  profesor,  público  ó  particular,  á  los 
veirífe  y  cinco  años  de  ejercicip,  porque  uno 
y  otro  se  han  hecho  acreedores  a  la  gratitud 
pública  ademas  i  esto  solo  seríala  rechín- 
pensa  de*una  vida  invertida  en  formar  ciu¬ 
dadanos  ;  y  cuando  se  consideran  los  resul¬ 
tados  de  la  enseñanza,  ¿se  encuentra  una 
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Causa  mas  acreedora  á  semejante  recom¬ 
pensa? 

II.  Agricultura  ,  industria  ¿y  comercio . 

No  hay  duda  en  que  el  principio  moral 
j6  causas  de  la  población  existe  en  la  bou- 
a  de  las  leyes,  pero  estas  causas  no  depeij- 
1  CK  GXj  US*Va”lenle  ^e  Ia  legislación  ,  pues 
^a  ondad  y  sabiduría  de  la  administración. 
dgllea  tamkien  sobre  ellas  una  influencia  po- 
cjJ0sa>  ^cualquier  punto  en  que  la  pobla- 
leo-^  n°i  Se  en.cuentre  embarazada  por  privi- 
rln  i°S-  i  nac*miento  ó  de  corporaciones  in- 
nales;  donde' las  leyes  seawi  dulces  y  hu- 
t?.as>  y  la  administración,  usando  de  los 
t  6  ,os  flue  tiene  en  su  poder,  asegure  la 
mem  ,?ad  I  libertad  individual.,  se  au- 
de  ara  Ia  población.  Por  consiguiente  pue- 
^odfd^i1^3^6  Gon  fundamento  ,  que  la  co- 
facult]  ^neraltnentc¡difundida  ,  según  las 
las  recoi68  ‘nt^ectualc5  de  ca(la  uno  >  y  no 
chos  hn^611833  concedidas  al  padre  de  mu- 
á  niubinV  es  flPC  conduce  á  los  hombres 

■go  individué  "La,  Pob,i'^0/»  y  el  d?s¡¡}>°- 

«bles  de  1  i  8011  l°s  terrt*ometros  íimli- 
«ciertame3  a^m*n’stracion.  La  poblado^  es, 
«quean.,rt^  ^ll  general1,  el  gran  síntoma 
‘'fruta  un  ^  ^  Srad°  de  felicidad  que  dis¬ 
eño  en  3  nac*on*  Nosotros  no  procreamos 
razon  de  nuestra  propia  potencia  y 


«do  la  posibilidad  de  hacer  subsistir  el  ser  á 
«quien  damos  la  vida.  La  primera  de  estas 
«causas  obra  infinitamente  sobre  el  hombre, 
«y  la  segunda  sobre  la  muger/',(i)  Todo 
cuanto  tiende  á  garantir  este  desahogo  in¬ 
dividual  ,  facilitar  los  medios  de  cubrir  las 
primeras  necesidades  de  la  vida  ,  mejorar  el 
alimento  de  los  hombres,  proporcionarles 
un  trabajo  asegurado  para  criar  su  familia, 
prevenir  lo?  peligros  y  enfermedades  que  na¬ 
cen  de  la  insalubridad  del  aire,  aguas  y  lu¬ 
gares,  facilitar  las  comunicaciones  y  tras¬ 
porte  de  bastimentos  y  cuidar  de  la  salubri¬ 
dad  de  las  ciudades  y  campos,  debe  ser  e* 
objeto  constante  de  las  investigaciones  de  la 
administración. 

Aunque  el  clima  influye  sobre  los  produc¬ 
tos  vegetales  y  animales  deí  suelo  diferen¬ 
ciando  su  naturaleza  y  cualidades,  del  mis¬ 
mo' modo  que  las  necesidades  que. produce 
obran  sobre  la  -espibit»  humana  imprimién¬ 
dole  mas  o  menos’ ardor  y  actividad  {2),  f 


(»)  «Mirabcau. 

(2)  Solo  exci&ndo  suS  necesidades  es  cof°° 
pue<Je  influir  físicamente  el  clima  sobre  la  csp<‘<:'1 
humana.  El  senador  Volney  ,  en  su  excelente 
ge  de  Egipto  y  Siria,  refuta  con  razones  llenas  <lc 
juicid  y  solidez  el  sistema  de  los  climas,  ep  c 0n' 
ceplo  á  su  influencia  sobre  la  actividad  é  inei'cl3 
de  los  hombres. 
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yunque  el  clima  proporcione  al  hombre  en 
4 icrente  cantidad  los  medios  de  subsistencia, 
una  buena  administración  puede  corregir  y 
lacQr  desaparecer  hasta  cierto  punto  las  di— 
frencias  que  por  este  concepto  puedan  exis-? 
lr  en  las  diferentes  provincias»de  la  nación, 
porque  la  posición  geográfica  y  el  clima  no 
ejercen  una  influencia  tal  sobre  d  genio  y 
costumbres  de  las  naciones,  que  no  puedan 
ser  modificadas  y  alteradas  por  las  leyes,  ci- 
1  izacion  y  mudanzas  de  gobierno,  aunque 
s  as  causas  no  basten  para  formarlas  por  sí 
^as.  _,as  leyes  y  la  posición  geográfica  ,  in- 
el  ^en<  U'ecta,  aunque  diversamente ,  sobre 
genio,  carácter  y  hábitos  de  los  pueblos; 
pues  las  primeras  forman  el  genio  y  las  cos- 
^unbres  y  la  Segunda  determina  los  hábitos 
^ouiesticos;  pero  su*influencia  se  aumenta  ó 
enel'nU^e  C°n  los  caml3'os  flue  sobrevienen 
conw!araCt.er^  las  opiniones,  unas  veces, por 
gresosUeriC¡a  ^ e  *a  civilizacion,  de  los  pró- 
por  efe^t  t  eidt‘vo  de  ^as  ciencias,  y  otras 
Atares  qp6  a,contecimientos  políticos  y  mi¬ 
de  W  varían  la  dirección  de  las  cosas  y 

“PosesionlTT  "N°  ^  Sol°  ías  riíIuezas  Y 

«de  una  as  flue  constituyen  la  potencia 
‘'¡Cuántas30100’  d‘jó<;on  razian  Montesquieu. 
«humana  -COSas’  de  institución  puramente 
«ejecutar!  f  ílu)'en  sobre  lo  qije  puede  ó  no 
«el-  tómercin8  pi¡inc,il5ios  administración, 
°  y  la  legislación,  son  resortes 
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«casi  tan  poderosos  contra  la  naturaleza,  co- 
«rao  favorables  á  las  naciones/'  * 

El  primero  de  estos  medios  es  el  cultivo , 
que  no  debe  calcularse  absolutamente  p<jrlas 
tablas  de  productos  de  los  lugares,  ni  por  las 
de  importación  y  exportación, *sino  que  taro- 
bien  es  preciso  calcular  su  relación  con  los 
progresos)1  de  las  luces  en  los  hombres  y  el 
uso  que  hacen  de  ellaS,  para  pod<ír  deternú' 
nar  las  fuerzas  y  recursos  de  la  nación  ;*para 
lo  primero,  es  necesario  conocer  y  apreciar 
los  medios  de  mejora  que  se  emplean,  la  bou* 
dad  de  los  métodos  y  ensayos  y  la  introduce 
cion  de  plantas  exóticas ,  v  para  lo  segundo, 
establecer  la  influencia,  del  cultivo  sobre  1# 
población,  y  la  balanza  entre  ambas. 

,  El  conocimiento  de  los  productos  del 
cultivo  conduce  necesariamente  al  de  los  de 
la  indmtria  y  comercio.  Pero*  ademas  de 
la  gtan  libertad  que  las  leyes’deben  conce-' 
den  a  estos  dos  ramos,  es  preciso  también 
que  la  administración  se  aplique  sin  cesar 
hacerlos  gozar  de  ella  investigando  y  pra c" 
ticando  cuanto  sea  capaz  de  aseguraría.  ba 
libbrtad  mas  completa  y  sabios  reglamentos 
que  la  sostengan  ,  son  el  único  camino  que 
debe  seguirse  (r).  Otra  .cosa  ,  seria  secar  el 

.(i)  Dejar  hacer  y  andar,  dijo  Turgot.Es" 
tas  célebres  palabras  dc^un  nunislgp  dudada»0 
contienen  todas  las  reglas  que  liay  que  seguir  cl* 
la  materia.  "«•  ’ 
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su  a«*,m\tr'Z  de  ^as  naci°nes,  destruyendo 
^cultura;  industria  y  comercio. 
bres  vT1CU  tUra  reune  y  civiliza  los  hom- 
sus  costnr>?KmerCi10  ^  *a  industr¡a  dulcifican 
lasS )res’ila  agricultura  enriquece  á 
ció*  Dor  i-  ’  y  f  comercio  atrae  al.  comer- 
111  ui arlos  ;  ÍÍU6i  a  administración  debe  esti— 
Uno  qUe  á  ?Ua  ™enTtc >  sin  favorecer  mas  al 
mercio  désmav^'  U  aSJi1cullura  sin  el  co“ 
SUs  producto^  lv  A°r  -a  ta  dIe  sa,ida  Para 
carecería  do  1  ’  •  lndu.&tr,a  s,n  la  agricultura 
ciona  ye!  aS  niaterias  que  esta  le propor- 
P°dria  estar^i161^0  Sltl  la.agric«dt¿ira  jamas 
ella  saca  1»  0rec,ente  ni  seguro,  pufes  de 
*  los  objetos 'do  ^  ™as  Preciosa  parte  de 
accion^om  ,ndu!ír“  y  consumo.  Esta  re- 
la  vida  xlel  1Ua ^  dlar'a  es  Ia  ^ue  mantiene 
c»°n  ó  entorT1’1'0  p0lítl,C°’  ^  Cllya  «torran-. 

d°  ^1  de  la™0-?1'161110  ?  P0níí  en  un  Psta" 

Ia  Vlemtud  fe1r  ?Ue  6  ;mpide  Sozar  d« 

pr°longa  cano  TS/apuhadeS’  y  <lue,  »i  se 
g.anos  >  Por  ol  3  desorganizacion  en  los  or- 
v,tales.  Agotamiento  de  los  principios 
La  verda  1 

c°usiste  en  j  e,ra  riqueza  de  las  paciones  no 
ta^terias  de  or  Unt~ancla  real  ó  relativa  de  las 
de  la  agricultn°  ^  P  ata  *  sino  en  l°s  productos 
dustria  may0r  *a’  °íue  es  quien  provee  á  la  in- 
eP  los  proseo  CaPtidad  de  primeras  materias, 
Valor.,  y  pi0^  de  esta ,  que  es  quien  les  dá 
Comercio  que  facilita  el  consu- 


mo.  Los  productos  de  la  agricultura  y  de  Ia 
industria  son  las  minas  inagotables  dtfda  n* 
qyeza  délas  naciones  y  de  su  verdadera  pros' 
peridad. 

Existen  causas  políticas  que  influyen  p0' 
derosamente  sobre  la  agricultura,  industria/ 
comercio,  cuyas  causas  sirvieron  para  apre' 
surar  en  Francia  los  progresos  déla  agricul' 
tura,  y  extender  su  comercio  é industria :  Ia 
disposición  de  los  ánimos  hizo  que  nadie  ere' 
yese  degradarse  dedicándose  á  estos  ramos» 
á  lo  que  hasta  entonces  se  habia  opulesto  & 
orgullo  de  nacimiento  y  las  preocupación63 
de  rángo  y  profesión;  preocupaciones  < ]Ve 
habían  causado  el  estado  de  envilecimiento 
en  que  se  hallaban  la  agricultura  y  eleomer' ' 
ció,  perjudicándolos  en  su  progreso^por  Ia 
privación  de  los  capitales  que  poseian  los  i°' 
dividuos  afeqjados  por  aquel  necio  orgullo 
el  golpe  dado  á  las  rentas  sobre  el  estado*  fl110 
hizo  refluir  en  beneficio  de  la-agricultura ,  >0' 
dustria  y  comercio  muchos  de  los  capital 
de  que  carecian  á  causa  de  la, imposición 
fondos  en  el  tesoro  púbKco;  y  en  fin  la  divl-( 
sion  por  igual  de  lasiherencias,  que,  dand° 
mas  desahogo  á  las  familias,  y  propendió1? 
do  siempre; á  establecer  un  cierto  equiKbi’10 
en  las  fortunas: y  favorecer  la  industria  y  1^ 
especulaciones,  impidió  por  consiguiente  ^ 
miseria  y  abatimiento  de  unos  y  la  ncun1'1  , 
laeion  cu  manos  de  otros  de  esas  fortunas  ü° 


clon  nli  '  !°n  lln  mal  público,  La  ’revolu- 
tumbre^0  eVa  dlCí^Sa  mudanza  en  las  cos- 
é  US  °PÍm°nes,  y  la  agricultura 

cambS !  p'ueTrf"^01^5  ve"taÍas  del 

causa  mn,.  i  i  ¡amk‘en  mirarse  como  una 
tura  aupp  de' los  adelantos  de  la  agricul- 

a»ollaro„  todaqsUÍÓ  aS-  tí’rmCn,aS  e"  C|UenSe 

«¡sis  tan  frecutm  eS,.e"  a<luellas 

raPÍdos  rnm?  eS)  ^  íicontecimientos  Jan 
Que  sentían  1  lnesPerados,  muchas  personas 
«o  eneoí::rnaÍ”eCes'dad^I  «po»'.  ‘y  creían 
ron  á  li.u  ,  s,ll°  en  d  campo/i),  vinie¬ 
ndo  de  hT  ?  !?  tr«nquüidad  que  liabia 

las  revolucione,^8’  SÍe"?I’re  a8itadas  I»0" 

c,°  mas  redimid  ’  611  I-az°n  a  £!ue  en  un  esPa~ 
hombres  d en  i- enc,erra  mayor  número  de 
1,ecesidadP(íPent  ,entes  Un0S  de:otrds  por  sus 
tan  mas  nr  5  ^  Porque  donde  los  hombres  es- 

meiUemL°X¡mOS  las  Pasiones  so»  necesaria- 

activas  y  pueden  ser  excitadas  mas 

^mbre,  P«r  el  campo,  tan  natural  al 

*c°WO¿afa'  rur  .  uy°  también  á  la  mejora  de  lá 
<le  las  habita  ^  ^  embellecimiento  y  comodi- 

Cu  dadores,  dP  Cl°nes :  el  mayor  desahogó  de  los 
e'cron  prop¡ct  .  03  cuales  una  gran  parlé  se  hi- 
J°ia.  La  raz()n  lf)s*,  cooperó  también  á  esta  me-* 
tes  Proporciona  !eVa^CP*°  sobre  la  ruliha,  las  ár* 
cauce  de  todos  L0lí.  .c'erlos  productos,  mas  al  al- 
Emilias  ,  conio*  ^  ^““dieron  la*comodidad  en  las 
consecuencia  de  la  nueva  direc- 
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facilmertte,  ló  que  liace  que  las  graneles 
dades  sean  un  maleara  la  especie  y  un  bieI1 
para  los  progresos  de  su  inteligencia.  En  ton', 
ces  pues,  que  Ib  opitiion  pública,  de  acuer" 
do  con  el  espíritu  de  la  revolución,  hiz° 
honrosas  las  profesiones  de  ‘agricultor, 
merciante  y  artesano,  considerándolas  inK 
portantes  á  la  nación,  la  agricultura  ,  indos" 
tri»  y  comercio  florecieron  porque  sus  p1’0" 
gresos  siguen  siempre  á  los  de  la  civilizó 
cion. 

Bien  sea  que  se  considere  la  agricultor 
como  el  arte  sostenedor  de  les  pueblos,  b>eíJ 
que  se  la  gradúe,  como  industria,  la  acción 
administrativa  se  ejerce  siempre  sobre  l°s 
agricultores  como  agentes  de  ella.  Bajo  esto* 
mismos  dos  conceptos  es  como  la  agricult^ 
rá  interesa  á  ía  sociedad  entera ,  las  leyes  a®' 
ministrativas.arreglanTlos  medios  que  asegü" 
ran  la  subsistencia  de  los  hombres,  protey 


cion  que  tomaron  los  gustos  y  las  opiniones.  ' 
bien  es  cierto  que  se  ocuparon  algunas  veces  &  ¿ 
nos  de  lo  útil  que  de  lo  raro  y  escogido,  lo  •í» 
procedía  de  la  perfección  misma  de  las  arles»  ? 
que  el  deseo  de  gozar  y  ser  considerado  por  Ia9’* 
quezas,  efecto  de  fortunas  rápidas,  hizo  que 
en  breve  el  interés  personal  supliese. por  todo»  ^ 
que  privó  al  carácter  de  su  franqueza  cuando  ^ 
turbaciones  destruían  aun  la  confianza,  al  roei* , 
se  mejoró  la  generación  y  la  razón  se  perfección0 
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gien  ola  libertad  del  comercio  de  consumos, 
iL  3  mostración  pública  dirige  y  propone 

tar  PfUei CrCe  S  Conven*ente®  Para  aumen- 
llac¡  j°  P0SlW'e  lo%productos  territoriales, 
§1  culnv  C7Vl'¿™  mejores  métodos  para 
•  quectn  1°  de, laS  P!ántes  indígenas,  y  enrí¬ 
en  y  a  utilifltf  1 a  na5,0n  con  el  de  las  exóticas, 
la  ricniP7  difive(!e  ser  f^néríl  y  aumentar 
lacion  pp3  !;uWlCai  cultivador  está  en  re¬ 
mo  venrl  ll|  *  Sociedad  como  productor  y  oo- 
te!y  "í  ^  C°m°  industrial  y  comercian- 
ti'ia  se  pi  co*¥pnuencia  la  acción  administra¬ 
das,  de  fánír  S°^rré  no  en  sus  dependen- 

les  como  m¡ 'aVSmo1  e?  sus  relaciones  socia- 
su  Profesí  .ni^ro  de  la  comunidad,  porque 
estas  rpr  HUei‘eSa  á  la  80ciedad  entera,  y 
minio!, :C;°ne?  J  Profesl°n  están  bajo  el  do- 
üe  la  administración  pública, 
la  «&%*«}  co1ni°  industria,  comprende 
Ví),  seo-nn  !lfa  aS  d* versas  especies  de  culti- 
reales  &  v‘~  °S  f  renos ,  tales  como  los  ce— 
montes  y11}.33  *  ar^°^es  frutales,  hortalizas, 
grande  í  f?*lü®s-  La  cuestión  del  cultivo  en 
lentos.  u£jetlU,e^°  lla  agitado  mucho  los  ta- 
"el  medio  dCU  !lV°  611  .^railde  es  ciertamente 
"do,  mayo*-6  Conseg'uir ,  en  un  terreno  da- 

«nor  deseml  niaSa  de  Pr°ductos  con*el  me- 
"titud  de  p/]  P0slble.  Pero  hay  uiría  mul- 
«al  alcance  j(  ^cles.  pequeños  que  no  están 
“Union  enm/  Cultivo  en  grande,  y  cuya  re- 
•  P^nsa  al  doble  y  al  triple  el  tiem- 
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«po  de  los  desembolsos.  Ademas,  es  menos 
«  ventajoso  para  el  estado,  que  un  terreno 
«dado  produzca  por  valor  de  un  millón  de 
«productos  con  un  allanto,  de  doscientos 
«mil  francos,  que  el  que  el  mismo  terreno 
«dé  millón  y  medio  con  T$n  desembolso  de 
«cuatrocientos  mil.  Este  es  precisamente  el 
«paralelo  del  Cultivo  en  grande  v  en  peque- 
«ño.  La  mayor,  parte  de  los  desembolsos,  y 
««mn  casi  la  totalidad,  consiste  en  trabajo  de 
«hombres  ó  en  valores  consumidos  por  los 
«mismos.  Que  un  labrador  con>u  familia  y 
«el  trabajo  de  veinte  domésticos  produzca 
«por  valor  de  cuarenta  mil  francos,  con.  M» 
«gasto  general  de  quince  mil:  el  mismo ter- 
«reno,  cultivado  por  veinte  familias,  produ* 
«eirá  cincuenta  mil  francos,  con  veinte  y 
«cjnco  m i  1^1  e  desembolso,  para  la  subsisten- 
«cia  de  veinte  familias.  La  ventaja  del  estado 
«es  por  consiguiente  manifiesta,  pues  adema8 
«de  que  con  esta  renta  habrán  vivido  cien 
«personas  en  lugar  de  veinte  y  cinco,  la  su- 
«ma  disponible  de  veinte  y  cinco  mil  fran" 
«eos  subsistirá  siempre  existente}  y  aun  su" 
«poniendo  que  los  gastos  de  cultivo  absoi'" 
«viesen  veinte  y  ocho  mil  francos,  y  que  el 
«producto  disponible  ascendiese  &0I0  á  veim 
«te  y  dt>s,  esta  pérdida  de  tres  mil  franco8 
«quedaría  mas  que  compensada  con  ehau- 
«mento  de  setenta  y  cinco  personas  en  la  p°' 
«blacion,  de  las  que  diez  pueden  subvenb’ 
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«ello !  nf?es'.c*a^es  del  estado,  sin  que  por 
"dad  de  /Sí^,nuya  sensiblemente  la  fertili- 
"tiúmero  aumentada  por  el  mayor 

«las  pequen  raz°?7  Por  *a  acumulación  de 
«tant«,S?/,,hdade?  q™  la  industria  de 
"narse  Est(,VI  U?S  r®un*dos  sabría  proporcio- 
«quefe,  !'  es  el  efec'°  del  cultivo  en*»- 
'‘menos’  trio-o^ap  S°bre  el  mismo  terreno 
"Frutos ,  Ser  v  1 P*’  P,ero  mos  legumbres, 
ftta» sano  ta„  s?t)re ,todo  patatas,  alimento 
"cultiva  á’  brazo3 ^"*Jdan!f »  tan  útil  y  que  se 
"taja  de  qUe  há  '  llombre;  y  reúne  la  ven¬ 
das  pequeño  tí?  T8  Z*nado’  Porque  el 

"los  jardinillne  i  °de  ^erba  7  el  desecho  de 
«vierte  en  ar  de  tantos  cultivadores,  se  iw 
justas  observT^111311?^  ^easumiendo  estS 
mos  que  t  aci°ues  de  Mirabeau,  conclui- 

la  en  pequeño°  Kcullura  en  grande  como 
Pais  extenso  ?’  ■  ser  estrujadas  en  un 

da  a  los  nrotru  P™efa»  como  mas  adecúa- 
?nsayosqu/  GSQS  de  la  agricultura  ,  por  los 
preader,  y  laS°loun  rico  labrador  puede  em- 
Io  Para  mantP&eSUnda  Como  mas  á  proposi¬ 
te8  7  difuud?;^  ma7or  núFero  de  lio.m- 
Ia  comodidad  Gn  may°r  suma  de  familias 
separable  de  1  P°rque  esta  es  compañera  irr- 
,®  hombre 

en  la  forma  qü  C  6be  &oz?r  de  su  propiedad 
comb  mas  venf  -SU  Propl°  interés  le  indique 
bargo,  la  denpni°Sa Pero  ¿tfodra,  sin  eiii- 
t  delicia  en  que  las  propieda- 
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des  se  hallán  dól  interés  general,  modificar 
el  uso  dé  Id  propiedad  ?  ¿  podrá  la  legislación 
establecer  reglas  para  la  segtíridad  y  coti^r 
vacion  de  este  interés?  ¿a  falta  de  dispdái" 
ciones  legislííüvás ,  p'édrát  la’ administra#011 
determinar  reglas?  ¿existe  una  distinción 
entlfe  los  productos  dé  la  agricultura  y  lo* 
dé  montes  y  bosques  ?  ¿  la  propiedad  de  fe5 
tiémrás  cultivables  está  someiida  á  las  mis'mj15 
reglas  que  rigen  la  de  las  montuosas?  La01 
Iferencia  en  la  clase  de  los  productos  icftc5' 
tres  no  puede  causarla  en  el  uso  de  la  pr°" 
piedad;  pues  aunq*ue  los  frutos  territorial65 
debidos  al  trabájo  *y  cuidado  del  hombj'6 
<lean  anuales,  es  decir ,  se  renueven  anuáb 
mente  como  los  cereales ,  viñas ,  plan1* 
frutales  y  hortalizas,  el  lino,  el  cánamo  ^ 
y  lós  productos  que  se  deben  solo  á  la  nat^ 
raleza,  cotmodáá  diferentes  especies  de  árt>° 
les  y  arbustos  de  los  bosqués,  no  se  renüév^ 
sino  después  de  muchos  años  y  la  may° 
parteen  un  larguísimo  espacio  de  tiemj1^ 
el  derecho  de  propiedad  es  siempre  el  fl115^ 
mo  (i).  ¿Cómo  concebir  qué'él  uso  de  la  pr° 


(i)  ¡Cuántos  falsos  principios  se  han  sen^ 
en  esta  materia  ,  y  de  cuántas  leyes  también' 

se  ha  sembrado  la  legislación  de  todos  los  pa'5fl, 
por  no  haber  querido  reconocer  que  en  este  1  - 

to  el  interés  personal  era  lo  único  que  se  °e 
’  consultar  í 


(  181  ) 

piedad  de  los  montes 'y  bosques;  deba  estar 
°1a1re&^as.(ie  que  se  baila  libre  la  pro- 
cuV  a  aS  ^lcFras  de  lal>or?  En  este  parti- 
imln1  í  (?0ríl01  ?n  t0(los  los  pertenecientes  á  la 
Sf>i  S  1!a  ’.cl  ^iteres  privado  es  el  mejor  con- 
0  }  e  l°s  hombres.  Este  no  se  toma  tra- 
en  tanto  que.  espera  que  será,  re- 

le  seránútü0l  l“  llue  lp  ‘l"e  salíe 

csít  mi.  *  •  socledad  siempre  í^ana  en 

nien(ai-0^enSl-0n  llat>ural  del  hombre  á  au- 
niodn  n.SUS  i11C^e?ías  y  sus  goces.  Del  misino 
en  el  uso  dg 

a  sii  vnl.16  e  nes  decir  ¿-en  poder  cambiar 
Pietario  a  cultivo,  el  pro- 

necesidad  /j 111011  tes  debe  poder .  hacerlo  sin 
que  no  1  ,C  u^..^ lorizacion. especial,  por- 
exiia  1  °  laia  si‘*°  en  propojeión  que  Íq 
bíieas  3  natural^za  de  .las  necesidades  pú- 
í  eses  ’^°l)eua  de  proqQ(ler  contra  sus  inte- 
bre  áaudl611  ^l'dud.,  están  Fundados  so- 
que  la  ®  .  .  necesidades,  ftp  íiay  duda  en 

bre  el  u‘s^Cl,0rt  admiuislrativá  se  ejerce  so- 
eoncepto  a  Propiedad' ;  pero  solo  éfc el 
dique  \o^a  eslorbar  que  este  uso  perjií- 
la  ^g^'idad^m-  dc,  otro  o  comprometa 
respecto  ¿e  i  bíblica.  Lo  mismo  sucedería 
sen  sus  cort  ^  br°pielarios  que  ¡transforma- 
biéndose  a,  1J°S  efl  habitaciones'  porque^ lip- 
lidad  ,  les  ñ  Uli  n.lac^°  población  dé  la  ufca- 
niietito  de  *lj  U^se  mas  utilidad  eTárréndñ- 
e  las  qué  la  venta  de  los  prodiic- 
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los  de  sus  tierras.  No  se  diga  que  un  liso  tan 
ilimitado  de  la  propiedad  tendría  relaciones 
demasiado  directas  con  el  interés  general  de 
los  pueblos  para  que  pudiese  quedar  aban" 
donado  á  la  sola  voluntad  de  los  individuos; 
ni  que  estando  el  gobierno  mas  en  disposi' 
cion  de  conocer  las  verdaderas  relaciones 
entre  todas  las  partes  y  la  balanza  de  las  ven¬ 
tajas  y  de  los  inconvenientes  debería  autprizar 
esta  transformación;  ni  que  una  vez  situado 
cada  cual,  la  menor  variación  interesa  á  Ia 
Sociedad;  ni  que  por  principio  fundamental 
solo  el  gobierno  piílde  determinar  la  nece* 
sidad  y  situación  de  las  poblaciones,  porqé0 
éste  caso  es  diferente  del  de  un  pueblo  qu0 
se  forma  en  un  pais  nuevo  ó  se  apodera  de 
él ,  pues  entftnces  cada  cBal  se  coloca  donde 
puede  ó  le  coriviene,  y  que  si  la  aproxima-" 
cion  en  este  último  caso  es  ventajosa  y  a1111 
necesaria,  podría  por  el  contrario,  ser  co' 
munmente  perjudicial  en  el  primero. 

jJLa  acción  administrativa  sobre  los  cub1 *' 
vaoorés,  considerados  como  agentes  de  Ia 
industria,  se  ejérce  menos  por  leyes  precisa* 
que* por  la  influencia  del  ejemplo,  por  1°3 
consejos,  por  el  progreso  de  las  luces,  es  de" 
cir,  por  todo  lo  que  forma  la  moral  de  Ia 
ad^pmistracion  (s).  » 

(i)  Véase  mas  abajo,  descubrimientos  é  ÍQVcn‘ 

dones  en  las  dencias  y  arles  usuales . 
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t  ino  VGZ  fIue  *a  t‘erra  ha  correspondido 
Ka-  a  aneS  de*  cuh>vador  y  pagado  sus  tra- 
rio  n^?K’SUS  Prodnctos,  y  que  el  propieta¬ 
rio  mr  ^  SUj  ^rutos  Y  l°s  entrega  al  consu- 
la  aL*  ate1nder  ásus  urgencias  personales, 

Considerada  h."1StratÍVa  S'gue  al  cultivador. 

cial  1  •  DaJ°  este  nuevo  respecto  comer- 

jeto’de  j!fr¡Cultura  jamas  deja  de  ser  el  ob- 

Coma  Ie^s^re^améntos* 
tos  de  l-i  m  .  *0  de  subsistencia,  los  produc- 
mente  á  se  %an  muy  estrecha- 

animales  a  eXlstenc*a  de  los  hombres  y  de  los 
su  Venta  '  T11? los  lugares  destinados  á 

Pecios  deiasenTb,°S’  y  alfUI¡as  veces  sus 

la  íeffislaoL  diG  iGr  Un°  de  os  objetos  de 

oistracion  A1  m  1<>S  ™láados  de  la  admi~ 

Policía  d  ‘  Y  111  estabIeCülliento,  . sosten  y 
oiones  up  r  m?rcados  y  feriar,  son  atribu¬ 
la  ntbien  ?KareS  de  la  administración ,  que 
diferentí4o  r  6  tener  nota  de  los  precios  de  h*> 
nl.«  frutos  0).  Todo  lo  que  concierne 


reductos  (]e  jSar.es  destinados  á  la  venta  de  los 
eslablecíc30s  e  a  tierr^,  son  jos  mercarl0s  públicos 
b-rias.  Ej  p  .  °s  pueblos  ó  fyera  de  ellos  y  las 
el  v^lor  del  tÜ'0^C  ^as  venlas  está  arreglado  por 
(2)  Para  foetál,ÍCO' 

muncs  como  r!m,entar  l°s  t:ar\alcs  y*  caminos  co¬ 
se  lib^Hi  K  ,  emos;de  facilitar  el  comercio.  Véa- 
»*  obras  públicas.  . 
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á  asegurar  la  exactitud  y  facilidad  de  los 
acarreos,  proveer  abundantemente  los  merca¬ 
dos  públicos,  impedir  la  coalición  para  el 
precio  de  los  comestibles ,  fijar  los  dias  en 
que  deban  tenerse  los  mercados,  y  las  horas 
de  abrirlo  y  cerrarlo,  como  también  la  po¬ 
licía  ,y.  mantenimiento  del  orden  en  ellos, 
pertenece  á  la  autoridad  administrativa,  que 
puede  formar  sobre  el  particular  los  regla" 
méritos  necesarios ,  pero  sin  contravenir  nun¬ 
ca  á  la  libertad  natural  <^i#su  ejercicio  social» 
*  La  industria  ,  en  general ,  es  la  aplica¬ 
ción  del  trabajo  á  la  formación  de  algún  ob¬ 
jeto  útil  para  el  uso  de  los  hombres,  y  bajo 
este  concepto,  abraza  las  manufacturas,  las 
fábricas  y  los  oficios  (i).  Con  el  auxilio  de  la 


(i)  Cuando  la  industria  obra  en  grande, 

resultado  ó  producto  de  su  trabajo  se  llama  manu¬ 
factura  ,  sin  que  á  pesar  de  ello  se  diferencie  Ia 
manufactura  de  la  fábrica,  ni  por  la  na’turalezas 
de  la  materia  que  se  elabora,  ni  por  las  de  J(i) * 3 
operaciones  que  s#rl  esta  materia  \  sino  solo  por 
la  mayor  ó  menor  reunión  de  estas  operaciones  Jf 
el  ma^or  ó  /benUr  número  d£  los  objetos  que  Ve' 
sultán.  Tanto  las  manufacturas  como  las  fábricas» 
emplean  sustancias  ve  jétales  ,  ú  operan- sobré  ellas* 
como  por  ejemplo  en  la  elaboración  del  cañaiu0' 
lino,  encajes,*  cuerdas,  bombasíes,  muselinas,  P3' 
peí,  jabón ,  almidón ,  tabaco  y  azúcar ;  ó 

sustancias  animales,  como  en  la  lanería  y  ^>anoS» 
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m  ustria  satisfacen  los  hombres  sus  necesi- 
a  es  y  se  proporcionan  el  descanso  de  la  vi- 
ff  J  &oces  que  lo  acompañan.  Ella  es  la 
tu  ’  e  dorando  los  productos  de  la  agricul- 
urnn’  (  6  3  Pesca  y  de  las  minas,  los  hace 
píos  para  el  uso  de  Ja  sociedad  y  las  espe- 
estp  CT°nes  ^  comercio;  la  que  sostiene  á 
*  a  Prot^uce  los  objetos  de  consumo, 
W  -  abricándolos  en  grande,  ó  bien  ela- 
°.os  después  y  reduciéndolos  á  la  for¬ 
nidos  *  laU  tener  Para  P0(ler  ser  consu- 

las  persoCC*°n  a<^ministrativa  que  obra  sobre; 
comnrend!S1  COmo  agentes  de  la  industria, 
estímulo  las  medidas  conservadoras,  los 
Policía  d  qiUe  86  dan  á  la  industria>  y  la 
baÍo  cada^ml  ranUfaCtUraS  7  fábricas’  y 

tra  la  a  ‘  U3i  de  estos  conceptos  se  encuen- 
c¡o"Ce'r:dc  la  administración  en  ejerci- 
quiera  (leSta  l)arte  de  l°s  ciudadanos.  Cual- 
de  «na  «1°  Ser  la  d*ase  Partlcular  de  trabajo 
dor,  bav  anu.  actura>  una  fábrica  ó  Un  obra¬ 
dlas  generales  aplicables  á  toda 

♦  IT" — -  ■» _ 

lioneterb ,  te]a<5  j  ® 

“rei'eria ;  s  e  *e(la  >  cueros ,  peletería  y  som- 
lojeria,  joyeri^  °nc*as  minerales,  como  en  la  re- 
porcelatm#!  if^a '  Potería ,  quincallería,  vidriería, 
sales  minera]^.  asla  ^  ^na>  herrerías,  ácidos'  y 
estas  sustancia  'I  últimamente  sobre  muchas  de 
lapiceros  D:nf  S  *  vez>',como  los  ¡íasamaneros, 
oies  de  telasj  tintoreros  y  tapiceros. 
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clase  de  industrias,  y  otras  particulares  pa¬ 
ra  cada  una  de  estas  clases.  La  acción  admi¬ 
nistrativa  sobre  las  personas,  como  agentes 
de  la  industria,  se  ejerce  por  estas  reglas  ge* 
nerales  y  particulares  y  por  el  modo  de  con¬ 
siderar  las  personas  en  esta  parte  de  sus  de¬ 
beres  sociales  (  i ).  Reglas  generales  son  lfs 
que  determinan  las  relaciones  de  la  industria 
con  el  interés  público  y  la  riqueza  nacioitfíf 
las  particulares  son  las  que  establecen  cier¬ 
tas  condiciones  impuestas  en  favor  de  la  pá' 
blica  utilidad  sobre  tal  ó  cual  clase'de  in¬ 
dustria  partiénlar,  como  la  institución  da 
jueces-pares ,  los  reglamentos  sobre  las  se¬ 
ñales  distintivas  de  ciertas  mercancías  y  so¬ 
bre  las  materias  de  oro  y  plata.  Esta  es  Ia 
razón  pdrqOe  como  nunca  pueden  Conside¬ 
rarse  las  personas  de  un  modo  abstracto  en 
la  sociedad  ,  es  decir,  como  individuos  sol®' 
mente,  sitio  bajo  las  diferentes  relaciones  0 
dependencias]  que  los  unen  á  la  comunidad» 
la  acción  administrativa  obra  siempre  sobre 
ellas ,  cualquiera  que  sea  su  condición  ó  pr°' 
lesión.  ^  . 

La  institución  de  Amisiones  consult¡vaS  * 
de  las  manulacturas,  fábricas,  artes  y*  oficie^ 
sena  un  establecimiento  muy  ventajoso »  y 

- — - - - 

(2)  El  Ctmocimient*  de  la  infracción  de  cstas‘ 
reglas  pertenece  á  la  justicia. 


mer  ío  de  intervención  "mas  especial  para 
s  a,l  ?F1dad  administrativa ;  pues  es  uno  de 
mw  e  ®res  mas  preciosos  contribuir  en  esta 
las  n  f  aS  íntenciones  del  legislador ,  hacer¬ 
te  mJe-algUaaS  "veees,  y  asociarse  de  es- 
sÍemr»T> °  a  esas.  grandes  concepciones  de  que 
dirl  S  °i  6pende  aumento  de  la  pros  peri¬ 
né  aS  .naciones-  Pero  en  cuant¿  concier- 
de  sn«afaCCli°nide^  ^oml3re  y  al  libre  ejercicio 
que  lo  .acu^ Itades,  jamas  debe  oponerse,  por¬ 
natural10  UStr^a  es  un  ejercicio  del  derecho 

dustn^n?^0  sigue  necesariamente  á  la  in¬ 
ducios  de  !IT  SU  °bje¿°  l,raSP°1r.lar  Ios  Pro" 
ótrosdela  ^  camhiarlos,  bien  sea  por 
ó  bipn  misma  especie  ú  otra  diferente, 
sedemarf1,  Inonedas  del  Pais-  La  industria  es 
quedaría a  P°r  naturaleza  i  y  sin  el  comercio 
•  m°  Puntnj,emPre  SU.S  Productos  en  el  mis- 
ageme  n,  de  su  creación.  El  comercio  es  el 
Puntos  do6  ?  encar^a  de  conducirlos  á  los 
Son  desconn  m  S°n  n?cesarios  y  aun  donde 
de  produc:rClc  0s’  facilitándole  asi  los  medios 
que  la  induSt  PUevamente*  Pastaria  pues, 
tros  usos  1  laborase  y  apropiase  á  nues- 
,  animales  ’ n°S  Pr°ductos  de  la  agricultura, 
trasportase^011  ^  minas »  si  el  comercio  no 
cambio  y  l0  e?.0s  productos  ,  facilitase  su 
comercio  e  S  .diese  para  eb  consumo.  El 
hombres  ha  Pr°Plamente  el  cambio  que  los 
en  entre  sí  de  las  cosas  propias 
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para  su  uso.  Después  de  la  agricultura  y J*1 
industria,  sin  las  que  no  podría  exjslir,  & 
una  de  las  causas  primarias  ,  tanto  de  la  ri¬ 
queza  individual  como  de  la  prosperidad  pú¬ 
blica. 

El  comercio ,  considerado  bajo  este  as-; 
pecto ,  es  uno  de  los  objetos  de  las  leyes  ad¬ 
ministrativas ;  y  por  consecuencia,  los  qne 
se  dedican  á  él  están  en  relación  pública  con 
la  comunidad,  pues  esta  relación  consiste  efl 
el  modo  de  existir  las  personas  en  la  sociedad 
cuyo  modo  de  existir  interesa  á  la  común'" 
dad.  Los  comerciantes,  pues,  deben  ser  con¬ 
siderados  por  la  administración  como  miem¬ 
bros  de  la  sociedad ,  y  el  comercio  como  tne' 
dio  de  circulación  de  la  riqueza,  no  coni° 
objeto  de  contratos  particulares  (i). 

Los  cambios  fueron  la  primera  idea  el1 
que  se  convinieron  los  hombres  acerca  4? 
sus  intereses  y  el  primer  comercio  que  en¬ 
tre  ellos  existió.  Para  efectuarlo  es  precia 
que  las  partes  se  den  respectivamenter-una  co- 


(i)  Consecrado  en  este  último  caso,  el  comer¬ 
cio  es  objeto  de  las  leyes  civiles  y  comerciales  cu¬ 
ya  aplicación  corresponde  á  los  tribunales.  Est3 
distinciones  tanto  mas  interesante,  cuauto  <l°e 
sin  ella  se  confundirían  en  materia  de  comeres 
las  leyes  civiles  comerciales  con  las  adán»**' 
trativas. 


1 


r 

te 
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Tinr^01  °tra  ’  Per°  esta  cosa  no  ha  de  ser  di¬ 
no  \  ^°r(^ue  c  11  tortees  ya  no  sería  cambio  si¬ 
sen  J?a’  aunítné  la  venta  en  este  sentido 
hio  ríe  ”lente  nh  cambio,  es  decir  ,  un  eam- 
Que  pe  ercancí&s  ó  efectos  contra  moneda, 
CornT^11  Utl  objeto  manufacturado. 
hneo°  aS  Veatas  Y  trueques»  ciñe  el  corner- 
s  Y  ot ,SG  Veri8ca*1  unas  veces  en  el  mismo 
los  jS  ^  °'ros’ú  veces  separados  por 

ci«  se  div'rT  a  nacióí!  Productora,  el  córner¬ 
es  lo  mic»  6  611  e^teríor  é  interior ,  ó  lo  que 
por  eso  continental  y  marítimo,  sin  que 
especiés  dpnstltliya  ésta  división  diferentes 
ruismos  nr^J0me^C,0,  pUes  sicmPre  son  los 
Porta  v^du,clos  territoriales  los  que  tras- 

duce  de  amf  n  Cav  ^ia’  lo  cual  no  secle~ 
lasieA  c4Uel  a  ",v,s,on  él  principio  de  que 
tes  nímo  JUen  al  comercio  en  e3tos  diferen- 
Pectivamem"tOS’  l?ara  ^reglar  1°  que  res- 
poco  que  f  Concierue  á  cada  uno,  ni  tam- 
leyes  de  pp  comercio  esté  sometido  á  las 

Con  que  se*vf^ur  ^  jmodo  según  la  manera 
caso  por  critica,  debiendo  regirse  en  cada 
derecho  nL%Tem'°  Particular,  pues  el 
'  es  comun  a  /  j  de  ^a  ^bertad  -de  industria 
interior  ó  e  ~  Que  el  comercio  sea 

el  trasporte  erior’  siempre  tiene  por  objeto 
tos  que  la  ’¡JeiUay  cambio  de  los  produc- 
pesca  y  minag  Ustr^a  saca  Ia  agricultura, 

Retejo,  considerado  admintstrati- 
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vamente,  se  entiende,  no  solo  de  la  persona, 
negociante  ó  mercader,  sino  también  de  la 
venta  misma,  pues  tanto  las  personas  como 
las  cosas  comerciales  están  bajo  la  acción  de 
la  administración.  Sin  embargo,  no  debe 
confundirse  en  esta  acción  lo  que  está  fuera 
de  las  atribuciones  de  las  leyes  administrati- 
v?s(0’  Porcíue  estas  solo  arreglan  los  proce¬ 
dimientos  de  las  personas  en  cuanto  interesan 
al  orden  y  prosperidad  pública ,  y  son  con-' 
secuencia  inmediata  de  spp, relaciones  social 
pues  aun  en  las  mismap'  cosas  concernientes 
al  comercio  que  son  dqf  resorte  de  la  admi-' 
nistracion ,  hay  ciertos  actos  en  que  no  le  cor¬ 
responde  conocer  porque  entran  en  la  clase 
de  los  intereses  privados.  Así  es  que  las  bol-' 
sas  de  comercio,  están  bajo  la  inspección  ad¬ 
ministrativa  en  cuanto  á  su  policía,  4¿inde" 
pendientes  de  ella  en  cuanto  á  los  negocios  de 
que  se  ocupan.  Es  preciso  no  perder  jama5 
de  vista  la  línea  de  demarcación  que  exis10 
entre  el  dominio  déla  autoridad  administra¬ 
tiva  y  el  de  la  judicial,  sin  lo  cual  se  confu»' 
dirían  de  continuo  leyes  de  especie  diferente 
y  atribuciones  diversas,  y  esta  confusión 


(O  El  banco ,  el  cambio,  las  aduanas,  I35 
transaciones  comerciales  y  Jos  tribunales  de  co¬ 
mercio,  son  objetos  que  no  dependen  de  la  adnú" 
nistracion  pública. 
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V  enC?!aS-  produciría  también  en  las  ideas 
*  Va  Gienciaadministrativa. 

fcasen^a?011  administrativa  sobre  las  perso- 
to  á  los  oiip^  ^  Comercio  >  comprende ,  tan- 
rio  f  como  '  1°  e^ercen  de  un  modo  seden ta- 
ferias  v  hn^  °S  ^recuentan  l°s  mercados 
trusiones  rl«aS’  ^  a  los  que  componen  las  co- 
mercaderes  ^  L°S  neS??iantes> 

Mercaderes  !„  U  j  adores »  que  también  son 
efectos  en  1  and°  vendert  Por  sí  mismos  sus 
Preciosa  cW  ?ler(:ados.  y  ferias»  son  esta 
protección  v  v*m  clL!dadanos>  que,  bajo  la 
pública  spÍ  ,^danc,a  de  la  administración 


tencia  de  °l0c argan  de  asegurar  la  subsis- 
Puede  servir  n  0Inpres’  trasportando  cuanto 
facilitándosela^  SUS  necesidades  y  goces  ,  y 
su  parte.  Sln  mcomodidad  alguna  de 

Primera0?®®8  ^  Pues‘ que  considerar;  la 
que  vienen  ,CQmerciantes  sedentarios  y  los 
de  ,los  efecte.  Provcer  Jos  mercados  y  ferias 
claWnte  -ll  Mercancías  que  deben  espe- 
—  _ ^erse ;  y  la  segunda  ,  las  cosas 

uados  para  de  comercio  son  lugares  3esti- 

a  ,°res  eíectuCn  c°merciantes,  mercaderes  y  ar- 
coroisiones  de  comSUS  .°Perac*ones  comerciales.  Las 
es  y  Mercaderes  erc'°  se  componen  de  negocián- 
a<tininistracion  ja  ^  Su  °l)Ícl<>  es  presentar  á  la 
Mejorarlo.  eas  d  planes  sobre  los  medios  de 
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que  sirven  á  la  existencia  de  los  hombres  J 
mantenimiento  de  los  animales,  como  -leí 
granos,  harinas,  bebidas  ,  carnes  ,  y  forra-' 
ges,  y  láfc  que  sirven  para  el  vestido  ú  Otro* 
diferentes  usos  de  la  vida. 

Lo  que  sirve  para  la  existencia  de  1°5 
hombres  y  mantenimiento  de  los  animal# 
debe  ser  objeto  de  la  mas  particular  aten" 
cion  para  la  administración,  á  fin  de  qIie 
ni  una  cosa  ni  otra  se  encuentre  jamas  co&' 
prometida,  lo  que  influiría  necesariamen" 
te  sobre  la  población  y  tranquilidad  pú'bl^ 
ca.  Debe,  por  consiguiente,  cuidar  de 
los  mercados,  especialmente  destinados  á  l3 
venta  de  las  cosas  necesarias  para  la  vid*1’ 
se  hallen  siempre  suficientemente  provistjf» 
que  la  calidad  de  los  efectos  no  sea  perju^ 
cial,  que.  las  conducciones  no  experimen^ 
nunca  retardo  y  últimamente,  de  que  1° 
que  quieran  ir  á  ejercer  su  comercio  encueté 
tren  facilidad  y  protección.  Por  lo  respecté 
á  las  mercancías  que  sirven  para  *el  vestid0  ' 
demas  usos  de  la  vida ,  leyes  especiales 
señalar  reglas  particulares  para  la  segurid8 
de  los  compradores  y  la  buena  fe  de  Ia 


ventas. 

Los  consejos  de  comercio  son  una 
tucion  tan  favorable  á  este,  como  I°s  coP 
sultivos  lo  son  para  la  industria.  Por  eH0 
puede  proporcionarse  la  administración  l°^ 
das  luces  y  conocimientos  útiles  á  su  desaf 
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dicte  y  y  dar  á  ,os  reglamentos  que 

la  lefc!,s- 

ñera ,  rectifica  i  ^  s%uridad.  De  esta  mar 
auxilio  -de  uT  ^  Wp**  ^eas  coa  el 
narL  l  0I)lil,0ncs  ^Personas  ver- 
consti tu ve  Ja  _  fni.cute  en  cada  materia,  se 
cuanto  puede  tnn;iStraCÍOnren,  re£ulador  de 
®»odo  qíe  ¿Ln  ^uenoT -uül,  del  mismo 
das  por  la  ’  ‘  e  discutidas  y  aproba- 

Íla^n^Sfb!ÍClí’PUeÍnSe^ 

un  solo  ciudad!  d  d  1  ldeas  y  0pi“»ones  de 
1^1  . 

5ei«¡llo'á  u?mn,¿tric0  W-  tan  bello  y  tan 
í*00  '««ce  tan,”  hn°  ‘ie™P0>  y.cu)'f  ¡"ven- 
ll¿ra  naiural^  Tr  a  m?emo  dances,  se 
gacá.á  ser  el  ®8  3  ™at<;na  comerelal.Lle* 
niUn  a  todos  los  pueblos^  el  c0- 


Ss» « cua“h0''ad¿onsu,Tnie  ^  ^ <■» 

,  "‘««O  del  ,;«y  d  n>ernbaü6:  terrestre  pará 
b!I  y- 1 la  dié^mí* un,fornie  que  quería  esffcMte- 
sir™f  ?"«'■“«  l»rte  de  este  ceno  dt 
?'  rico-  Este  “de5I)„t.5  de  bese  á  todo  el  sistema 
Te  ll'abaj0s  y  Petante  sistema  cosió  siete  años 
.  sabios  enCaii,Uíni,nÓ  definbiyamente  en  t  790. 
entonces  al  cn»  8^.08  de  su  formación  remitieron 
P0&  dcl  r/ieti;0  v  P.°  Je8Ísláti‘vo  los  momios  prototi- 
u»'<bdas  y  de  todn  *rama'-  bases  óe  tpdas  las. 
chivos  pública.  S  °S  pesos'  Se  depositaron  en  los 

necesidad,  paí“a  recurrir  á  ellos  en  caso  de 
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mercio  encontrará  en  él  mayor  seguridad; 
mas  efectiva  garantia  y  menos  trabas  ,  y  1* 
administración  un  nmlio  mas  pronto  y  íac» 
de  ejercer  su  vigilancia.  ¡Dichoso  el  momento 
en  que  todos  los  pueblos  ,  de  común  acuer¬ 
do,  establezcan  un  mismo  modo  de  valuaras 
pesos  y  medidas  ! 

Ademas  de  las  leyes  y  reglamentos  qll° 
respectivamente  les  conciernen  ,  hay  un  pun¬ 
to  de  vista  moral  bajo  el  cual  es  preciso  con¬ 
siderar  á  la  agricultura,  industria  y  comer¬ 
cio,  bien  sea  para  darles  la  impulsión  nece¬ 
saria  á  su  mayor  desarrollo  y  progresos,  bien 
para  establecer  la  balanza  entre  los  produc¬ 
tos  y  los  consumos,  ó  bien  para  ejercitar  es¬ 
ta  vigilancia  y  policía  protectoras  qué  velan 
sobre  las  propiedades  rurales,  industriales  í 
comerciales,  en  favor  de  los  intereses  priva¬ 
dos  y  general.  Pero,  el  sello  de  esta  parte  iu°' 
ral  de  la  administración  es  la  propagación 
de  las  luces,  porque  las  luces  tienen  una  in' 
fluencia  directa,  diaria,  constante  y  cont*"1 
nua  sobre  la  población,  agricultura,  indus' 
tria  j  comercio,  y  ellas  son  las  que  deben 
dirigir  á  los  hombres  en  todas  *sus  acciones  f 
las  que  pueden  aumentar  su  felicidad  y 
suma  de  st|g  goces  (i).  ’ 

■  .  - - ^ 

(  i )  La  Francia  ha  dado  un  útil  ejemplo  de 
que  puede  hacerse  para  animar  la  industria,  en  1 
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de  1°  alTdonaro  Psta  materia  sin  hablar 
tlo  tiomrv  am,an  *UÍ°.>  contra  el  que,  en  to¬ 
lo  defmíh ’u-  •  escr‘to  mucho  ,  sin  haber- 

tes  y  austpr  Gn  Jam?S:  Varios  espíritus  tris— 
declamado  °S’  maS  b’en  que  juiciosos ,  lran 
conio^odo  ,COntra  ¿I  ,  y  sus  declamaciones, 

>'¡dó  de.te I0:!™  »°  ha»  pd 

ios  hombres  ‘°  deSe°  q"e  Í5T1'  " 

,ehder  Jimñar  esfo  /  ,nventar  y  gdter.Pre- 
ner  el  vuelo  A  ?  1  ,  seo’  seria  querer  dete- 
tuV0  razón  M  °  ta  ento  humano,  y  por  eso 
•Jó  «Sfeíy*»  P"?  W.  *PEI  ln- 
agualdad  de^  f11  ProPorqj°n  con  la  desi- 
u dividiesen  1  ‘  .  orl«nas.  Si  en  un  estado  se 
»  bria  luio  S  ncPlezas  igualmente,  no  ha- 

mayores  e,StG  sol°  se  funda  en  las 

*  ci°nán  nor )nr,odldades  que  unos  se  propbr» 
1110  es  el  I,,  C  trat»aj°  <áe  los  otrosí  Lo  mis- 
Pasiones  Par,a  el,cuerPo  político  que  las 
esencia  Poi’n  G  hombrei  es  ««a  parte  de  su 

°10n:  la  di?, neieSjUQ  efeCt°  de  su  organiza- 
mficultad  consiste  en  dirigirlo  y 


impulso  que  d¡ó  . 

,les  públicaj  de  , a  a  ernulacion  con  las  exposicio- 
1x101,3  en  el  productos  industriales ;  la  pri- 

gunda  en  el  a*  Jr  en  e*  campo  de  Marte ;  lase- 
tercera  eix  Ja  ,°  en  el  palio  del  Louvre  y  la 
^  Np«lcbateau  a  l0S  inválidos-  A  Francisco 
actual  existeheil  ¿  nistro  del  interior ,  se  dehe  la 
de  esta  institución. 
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aplicar  á  la  política  el  precepto  moral  de  Ja 
moderación.  En  el  orden  moral,  como  en  el 
físico,  todo  es  relativo;  y  este  es  el  punto  de 
verdad  de  que  es  preciso  partir:  por  consi¬ 
guiente,  leí  que  puede  ser  lujo  en  un  tiem¬ 
po  ,  deja  de  serlo  desde  que  el  uso  se  ha  he¬ 
cho  común,  y  se  convierte  en  una  ventaja  de 
todos.  El  lujo,  ó  mas  exactamente  dicho,  los 
productos  de  la  inteligencia  industrial,  son 
ventajosos  á  las  naciones  y  aun  proceden  de 
su  naturaleza;  son  también  favorables  á  Ia 
industria  y  comercio,  eseitando  á  la  una  y 
extendiendo  y  perfeccionando  el  otro.  El  ln' 
jo  solo  es  perjudicial  para  el  hombre  que, 
por  efecto  de  su  vanidad,  gasta  mas  délo 
que  tiene,  arruinándose  para  satisfacerla;  p01’ 
consiguiente  puede  ser  un  mal  particular 
pero  nunca  un  mal  público.  En  efecto1,  ¿n° 
camina  el  lujo  á  la  par  con  los  progresos  de 
las  artes  y  de  la  industria,  y  por  consecued' 
cia  con  las  nuevas  necesidades  que  estos  pr°' 
gresos hacen  nacer?  ¡Desgraciada  la  nació11 
que  en  este  punto  se  mantuviese  estacional’1 
Asi  como  ¡desgraciado  el  hombre  que  care" 
cíese  de  pasiones!  Seria  un  ente  nulo.  El  lü^ 
jo  es  lina  cosa  relativa ;  lo  que  se  llama  ta1 
cuando  principia  el  uso,  deja  de  serlo  cuan" 
do  se  hace  general.  Todo  cuanto  tiene  reía-' 
cion  con  las  comodidades  de  la  vida  ,  es  uU 
efecto  de  la  propensión  humana  al  biene*" 
tar  y  á  los  goces.  El  lujo,  propiamente  Ha"‘ 
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i¡  ¡  °’  \a  sanidad  que  liace  traspasar  los 
rn„lt^S  ;  ,  bienestar  y  de  los  goces ,  y  ar¬ 
ló  ja  a  .^oml)i,e  mas  allá  de  su  objeto:  so- 
ei  -  Van,c*ad  es  la  que  realmente  convierte 
r»rn ha  Gn  Uin  ima^  caPaz  de  merecer  la  desa¬ 
lo  lo'0101*  Ce  °s  filósofos.  Sucede  con  el  lu- 
bre  .1Ur°?  l0í*as  ^as  cosas  de  que  el  hom- 
anrov?.^0  .  Usar:  *bágase  que  cada  cual  lo 
hKr  exces0  y  deja  de  ser  .ol  lujo: 

deb  ^Ue  Cat^a  cua^  busque  solo  los  medios 
^ida  menfar  /as  comodidades  reales  dp  la 
’  ^  l>er derá  cuanto  tenga  de  peligroso  (i ). 

III*  Higiene  pública. 

limitad  aír^Uc‘ones  administrativas  no  se 
lentos  a  3  ejtícucion  de  las  leyes  y  regla¬ 
re]*^  S  tIUe  conciernen  á  las  personas  en  sus 
que  ferales  con  la  sociedad,  sino 
¡«divy^»  el  cuidado  de  la  salud  de  los 
y  mejora sa^ubtidad  pública,  conservación 
ti tUy0  u  110  055  aniniales  domésticos,  cons- 
de  la  de  sus  deberes.  Este  ramo 

Cla  médica  que  tiene  por  objeto  la 


(*)  u  ,  . 

“  sa  ,  J0  lu)°  Propiamente  dicho  no  es  otra  co- 
»  lares ,  qUe  j  0  en  una  nación  que  en  los  partícu- 
»  Huidades  a  Preferencia  que  se  dá  á  las  super- 
»des  y  nía#-  ^  ac^es  de  brillo,  sobre  las  necesida*- 
CUs  seilfcillos  y  naturales. (Helvétius.) 
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conservación  de  los  hombres  y  de  los  anima- 
les ,  no  debe  serle  desconocido.  No  hay  dada 
en  que  para  el  desempeño  de  esta  importan¬ 
te  parte  de  sus  deberes  tendrá  que  luchar 
contra  las  preocupaciones  y  la  rutina,  pero 
entonces  debe  proce4er  con  mas  fuerza  y 
obligar  á  la  ignorancia  y  al  interés  privada. 
Si  en  cierto  modo,  tiene*que  poner  la  natu¬ 
raleza  en  manos  del  hombre  y  valerse  de 
ella  para  conservar  y  mejorar  su  existencia, 
solo  aprovechando  los  tiempos  y  lugares  po- 
drá  verificarlo.  Asi  concurre  todo  par  ios  des¬ 
velos  de  una  buena  administración,  á  la 
salud  de  la  especie  humana  y  de  los  anima¬ 
les,;  y  aun  las  cosas  físicas  sirven  para  alar¬ 
gar  la  existencia  de  los  individuos  y  multi¬ 
plicar  sus  goces. 

En  sentido  intrínseco,  todo  está  bien  en 
la  naturaleza,  poique  cada  una.  de  las- partes 
que  componen  el  conjunto,  es  lo  que  del)® 
ser  ,  considerada  en  particular.  Pero  no  su¬ 
cede  asi  en  el  sentido  relativo,  es  decir,  en 
las  relaciones  necesarias  de  la  naturaleza  con 
los  seres,  y  en  la  influencia  que  ejercen  las 
cosas  inanimadas  sobre  los  seises  organiza dps. 
Por  lo  regular  las  cosas  físicas  y  el  uso  de 
las  inanimadas  serian  contrarias  á  la  conser¬ 
vación  de  los  hombres,  animales  y  ¡dantas* 
si  la  inteligencia  no  hubiese  enseñado  al 
hombre  el  arte  de  hacerJas. mas  propias  par/» 
sus  usos.  Por  esta  causa  ha  üprendidQ  á  pi®' 
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servar,*  de  muchas  enfermedades ,'ba  mejo- 
i  ?  ?s  especies  de  los  animales  domésticos, 
ti  ni  ir»  ^  rjor  sa^or  a  l°s  frutos  y  lia  mul- 
tanj  3  °  °S  Pr°ductos  de  la  tierra,  aumen- 
EstP  ,^S  ^°,es  con  las  riquezas  naturales, 
des  v  de?9°  de  extender  sus  necesida- 
de  cnirl  *S  ,aCer  as’  1°  ha  indicado  los  medios 
Siendo  v*  ®  §U  Pr°Pia  conservación  ,  corri- 
parece  0nvirtiendo  en  su  provecho  loque 
es  el  oli  S  ar. 11138  emento  de  su  poder,  como 

y  loc™íidldese.StaCÍOneS ’  Ú  “f® ’  laS  9gUaS 

jo  este  t^\enf  'Pl^co»  comprendiendo  ba- 
bre  v  el  Ul°  conservacion  física  del  liorn- 
objeto  non  VietT.narÍa’  ?°  liene  Por  didco 
sei'vacion  I  ?  la  higiene  doméstica,  la  con¬ 
de  conep1  del,lndlvlduo’  ea  decir,  los  medios 
de  su  t  Varle  con  arreglo  al  conocimiento  ’ 
deíos  hen?Ceramento’  sino  la  conservación 
nias  claro  ieS  considerados  colectivamente; 
Servacion’  los1med¡os  de  contribuir  á  su  con- 
dades  y  c_Ca  la  reunión  necesaria  de  las  ciu- 
^éstica  ^P08,  ^a  higiene  pública  y  la  do- 
eia ,  tiene^  aS  d°S  Partes  de  una  misma  eien- 
ínunes,  y  PUntos  generales  que  les  son  co- 
conservaci  °  Carecen  de  influencia  sobre  la 
lo  físico  i°n  m°ral  de  los  hombres,  porque 
deterniipa V Uye  siempre  sobre  lo  moral  y 
En  esta  S  acc‘ones- 

Va  es  don  1  Parte  de  la  ciencia  administrali- 
e  particularmente  se  encuentra  la 
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relación  íntima  que  existe  éntre  los  conoció 
mientos  medicinales  y  los  legislativos  y  so 
influencia  recíproca  sobre  la  sociedad.  Es  cier¬ 
to  que  bajo  el  nombre  de  medicina  legal  se 
han  indicado  ya  una  parte  de  los  auxili°s 
que  la  legislación  puede  sa«ar  de  la  medici¬ 
na,  y  aun  algunos  han  hecho  conocer  ya  Ia 
utilidad  de  los  conocimientos  medicinales  efl 
el  gobierno  de  los  hombres;  pero  ninguno 
se  ha  remontado  hasta  l^s  causas  de  la  ínti¬ 
ma  relación  que  existe  entre  la  legislación  y 
la  medicina:  cuestión  de  las  mas  importante8 
que  pueden  resolver  el  talento,  pero  que  ja* 
mas  ha  sido  agitada  en  sus  principios  ó  can¬ 
sas;  cuestión  nueva  que  podria  dar  una  gran 
luz  sobre  los  progresos  de  arribas  ciencias» 
propendiendo  también  á  mejorarla  suerte  de 
los  hombres,  tanto  física  como  morahnente. 
Para  establecer  las  relaciones  que  entre  sí  tie¬ 
nen  la  legislación  y  la  medicina,  basta  su bir 
al  objeto  de  ambas  ciencias  y  se  verá  que  el 
motivo  de  las  dos  es  el  hombre  y  su  conoci¬ 
miento  el  resultado.  ¿Qué  se  propone  la  le¬ 
gislación?  Ordenar  las  acciones  del  hombre 
inoral  de  uwmodo  favorable  al  interés  co¬ 
mún  de  la  sociedad,  conservándolo  física¬ 
mente;  y  en  esto  último  9e  confunde  la  le' 
gislaoion  con  el  estudio  del  hombre  en  ge¬ 
neral.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  medicina ,  com- 
prendiendo  bajo  el  nombre  genérico  de  esta 
ciencia  la  anatomía,  curación  interna  y  cX1" 


tes^ii  C?0lo8'*  é  higiene,  que  son  las  par- 
botnhr  |!,<:onst‘luyen?  El  Conocimiento  del 
leo-i  jr-  S1C9  Y  su  conservación.  Aunque  la 
oías  ex-i°r  SGa  9arte  de  Ia  ciencia  moral ,  ó 
Y  la  mJ.amente>  Ia  ciencia  moral  misma, 
naturalp¿1Clnf  Pertenezca^  los  conocimientos 
el  obie  ^’dejt\rá  9°r  es<5  de  ser  eI  hombre 
bre  es  in  6  ambas? .Y  supuesto  que  el  born¬ 
éesele  fí  ¡SepaTable  en  su  individuo,  considé- 
hombre  es^n,  mo.ralment.e’  Y  Ia  ciencia  del 
de  conoept»  i  °a  S0  a  ^  unica  ciencia  :  fácil  es 
la  leo-¡s]10i  a  causa  de  la  íntima  relación  de 
posible  neo-0  f°°  ^a  medicina.  Seria  tan  im- 
por  la  simn?rIanCOm°  *°  es  d  no  conocerla, 
jeto  comu  e, re‘lexion  de  q ue ,  siendo  suob- 
de  los  homb  Ja  conservacion  física  y  moral 
Supar  su  ProPendeP  igualmente á  ase- 
se  P^onon  lC“a  en  ia  sociedad ,  pues  ambas 
dirigir  §11  ’  auncíue  por  diferentes  medios, 

Sas  necJj  ,  1 naciones  y  apetitos,  modificar 
aspecto  es  ades  y  Satisfacerlas  (i).  Bajo  este 
HUe  exista  oC°m0,se  debe  rairar  la  ligazón 
ntre  ellas;  porque  si  se  las  exa- 


mstruccion  mas  importantes  de  la 

ciña  ,  porq„g  *Ca  ’  soa  los  “de  legislación  y  me~ 
boml)rej  y  |Q  SOn  los  que  mas  de  cerca  tocan  al 
v>da.  La  rela°*  1X138  USuales  en  el  comercio  de  la 
tie^ta  mbien?di-c^  que  existe  entre  arabos 
a  perleccionarlos  uuo  por  otro. 
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minase  abstractamente  en  sir  objeto  par" 
ticular,  se  perdüia  sin  dada  de  vista  el  fi11 
que  las  hace  aproximarse  y  prestarse  u*1 
mutuo  socorro.  En  efecto ,  si  la  medicina,  en* 
tendiéndose  por  tal  todas  las  partes  que  coflS' 
tituyen  esta  ciencia  ,  se  propone  particular" 
mente  la  conservación  de  los  individuos,  p°r 
los  medios  curativos  en  el  estado  de  enfer' 
medad  y  los  preservativos  en  el  de  salud,  1 
la  legislación  se  propone  particularmente*^' 
terminar  las  reglas  para  vivir  en  sociedad* 
sea  que  las  leyes  consideren  á  los  individua5 
en  sus  relaciones  de  familia  ó  en  las  que  l°s 
ligan  á  la  comunidad,  hay  un  punto  cóm*1'1 
en  que  la  legislación  y  la  medicina  prope»1' 
den  igual  y  simultáneamente  á  la  conserva" 
cion  de  la  especie  humana.  Ni  una  ni  otfíl 
tienen  por  objeto  el  individuo,  sino  los 
vidqos;  y  aunque  hay  ciertos  casos  en  *1^ 
no  mirán  mas  que  á  la  persona,  estos  ,1<? 
pueden  ser  considerados 'sino  como  aplicó 
ciones  particulares  determinadas;  aplicac»0' 
nes  que  no  por  eso  dejan  de  propender  tan1" 
bien  á  la  armonía  general.  La  medicina  preS 
ta  su  socorro  á  un  individuo,  no  solo  p°r" 
que  el  estado  de  su  dolencia  pueda  pone1^ 
en  peligro  de  muerte,  sino  también  por*!^ 
los  medios  de  conservarle  importan  á  la  s°' 
ciedad,  y  el  arte  saca  de  aquel  caso  c o»1*5' 
cimientos  para  curar  otros  semejantes  ó  P‘\ 
ra  determinar  medios  preservativos ;  y 


J 
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motío »  ba  legislación  no  señala  las 
ñas  i  r  aseS^ran  ®1  estado  de  las  perso- 
qugpi  f  ?.ai.'aul:*a  de  las  propiedades  por¬ 
tal  6  pV1C  !í°  se  interese  en  pertenecer  á 
halle  enJfmi!la’  PorcIuela  propiedad  *e 
que  im iirv  taS'°i  en  as  otras  manos,  sino  por- 
viduos  a  ,a  ttnmn  social  que  los  indi- 
ttsegurada^P  C1as‘deados  y  las  propiedades 
c*dad  v  «  n-  ,a  soc*edad,  porque  de  Infeli¬ 
cidad  v  efUri(íad  domésticas  nacencia  feli- 
Pareciendo”^"13  Públicas5  y  de  este  modo, 
dúo  la  m  °  ocuparse  mas  que  del  indivi- 

P°r  su  interés  na  7  la  ,Ief ¥acion  propended 
Esta  ;  f-  ‘  Personal  al  interés  común. 

Particularmltnidad  de  direccion  se  nota  mas 
ministrativ  Gnteen  la  Parle  de  Ia  cieneiaad- 
Ya%¡on  j_  ,a^.ue  tlene  por  objeto  la  conser-, 
la  liio¡en  os  nombres.' La  administración  y 
lio-  estae]Se  Presfan  atIul  un  mutuo  auxi- 
los  medios  eSCubriendo  y  haciendo  conocer 
a(luella  Preservativos  y  conservadores  y 
a  la  sociedad  °  i  °  y  ví&dando  su  aplicación 
z?ndo  las  ’ 1  nstrando  la  mnoijancia  y  for- 
sunoiente°CuPac‘ones  y  la  rutina.’ No  se- 
íjase  jos  medio0  e/ecto’  clue  Ia  higiene  ense- 
flueneia  dej  ^.adecuados*á  corregir  la  in- 
taciones,  lü(y.  C  lnia’  ,de  l°s  ñires,  aguas,  es- 
m  existencia5 fí*-8’  r®8‘aíeu  y  hábitos  sobre 
ln  bondad  de  ?ICa^  Por  consecuencia  sobre 
1168  totelectuale S  °rSanos  de  las  afeccio- 
s  j  si  la  administración  no  le 
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prestase  su  ayuda  para  hacerlos  pon eren  pr‘lC' 
tica.  Las  investigaciones  de  los  sabios  seria0 
por  lo  común  infructuosas  para  la  gran  ifla' 
sa  de  los  hombres  sin  la  autoridad  que  l°s 
cqpvence  u  obliga  á  adoptarlos  ,  asi  cofA0 
esta  carecería  por  lo  general  de  medios 
contribuir  á  la  conservación  de  los  indid' 
dúos ,  sino  la  guiasen  é  ilustrasen  Jos  traba-' 
jos  de  los  sabios. 

El  señalamiento  de  las  localidades  d 
hayan  de  situarse  habitaciones  ó  verifica1^ 
reuniones,  la ^ccion  del  aire,  de  los  vienta 
de  la  luz,  de  las  estaciones ,  y  de  las  agl‘a5 
sobre  la  vida  de  los  hombres;  el  régifÓpQ' 
es  decir,  los  alimentos^  bebidas;  las  cla^ 
de  trabajo,  los  hábitos, el  vestido,  el  intefí°r 
de  las  casas,  el  ejercicio,  el  sueño  ,  la  sahT 
bridad  interior  de  los  lugares,  y  su  vcoj*1^ 
dad  á  aguas  corrientes  ó  estancadas,  b°5^ 
ques,  montañas  ó  costas,  son  otros  ta»tflS 
objetos  importantes  que  influyen  sicmpí6’ 
mas  ó  menos  directamente,  sobre  la  existí 
cia,  y  por  1$  tanjo  sobre  la  felicidad  de  b>s 
hombres. Todas  estas  cosas  pertenecen  en 
lidad  al  dominio  de  la  higiene  pública,  J>e,<J 
los  preceptos  quechi  acerca  de  ellas ,  pued^ 
constituirse  en  obligaciones  por- la  adaúvlS' 
tracion. 

Existen,  sin  duda,,  causas  físicas  ¡fa** 
del  poder  del  hombre,  y  que  por  consecu^ 
cia,  no  están  sometidas  á  la  acción  de  su 
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£**<** :  l£d  es  e|  aire  ,  cuya  fluidez  elásti-  ■ 
tlensZ!-a  ez’ >  electricidad  ,  rarefacción  y  con¬ 
tal  v  1  ^  °™a.n  siempre  sobre  el  sistema  vi- 
enfernie  ,°n.£ev’dad  »  siendo  causa  de  ciertas 
raméntn  'r»68  ^  determinando  ciertos  tempe- 
carece  d>S’  ,ero  c°m° el  aire  es  un  fluido  que 
carrrarspe°  °J  l)or  sí  nnismo  y  susceptible  de 
donde  m  °U  3S  ®xa^ac'ones  de  los  sitios  po* 
ta  cierto  Pu^de- el  hombre  corregir  has- 
le  rodea  ^nA°  os  yicios  del  atmosférico  que 
cinios  V8!.  ,e?  110  puede  jnudár  sus  prin- 
á  quien  ltutlvos;  y  á  la  administración  es 
mieritós  r7Sp0nde  ^uscar  en  l°s  descubri- 
nuir  los  vi  '  °S  Sa^‘os  ^os  med¡os  de  dismi- 

adecuado  del  aire  y  aun  hacerl°  mas 
sueediend0  ]  Conservac,on  de  la  especie; 
las  estacio  10  ,mismo  con  las  aouas . la  luz,- 
ma  dé  los  n eSj  l0S  vien,os»  ,a  naturaleza  mis- 
tiene  relaí-  ÜCt0S  del  terreno  y  todo  cuanto* 
cny°s  Pa  ;'?n  Con  el  régimen  de  vida,  sobre 
eJecutar  la„CU  debe  proponer  y  hacer 
enseiiado.  g”16;  as  sanitarias  quedarte  ha 
^na  segunda  eSte  CaS°  es  administración 
der  que  corri”9lUraleza »  Pues  eJerce  un  po- 
existe,  dándol^6’  me-íora  Y  determina  lo  que 
te  en  favor  d  e1Una  dirección  maseonvenien- 
La  higiene  °8  iSf-reS  or^anizados. 
ptns  visto  ¿  ]  Punbca:  contribuye,  como  he- 
indicándo  los 9  CoVservaci°n  dé  los  hombres 
tas  enfenupj  ?  •  ^  de  preservarlos  de  cier- 

ades,  dirigiendo  sus  hábitos  do- 
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■  másticos ,  el  «so  de  los  alimentos  y  bebidas» 
y  la  esposicion  de  las  habitaciones,  y  hacien* 
do  conocer  los  medios  con  que  puede  cons£' 
guirse  que  los  lugares  de  reunión  nada  ten' 
gan  de  contagioso  para  los  que  los  frecuen" 
tan,  y  los  que  deben  emplearse  para  quitar 
á'las  localidades,  los  aires  y  las  aguas  cuan> 
t-o  puedan  tener  de  perjudicial  para  la  salud* 
La  administración,  ilustrada  así  por  esta  cien' 
cia,  sabe  someterse  en  todo  á  la  naturales 
y  convertirlo  en#  provecho  de  la  humanidad* 
A  las  ciencias,  á  estos  beneficios  inestima' 
bles  de  la  razón  del  hombre,  que  constitn' 
yen  la  gloria  de  su  inteligencia ,  es  á  qu¡el1 
se  deben  esos  conocimientos  aplicables  á  Ia3 
urgencias  de  la  sociedad.  Al  insaciable  deseo 
de  conocerlo  todo,  es  deudor  el  hombre  de  Ja9 
ventajas  con  que  lucha  contra  cuanto  pueda 
perjudicarle,  desprecia  la  insalubridad  de  lo® 
lugaresy  los  llegad  hacer  habitables.  ¡Cuán' 
to  reconocimiento  no  debe,  pues,  á  los  sa" 
bios  que  consagran  al  servicio  de  la  huma" 
nidad  todos  los  momentos  de  su  laboríos* 
existencia  ,  y  siempre  infatigables  en  sus  i®' 
vestigaeiones,^ difunden,  con  sus  precioso5 
descubrimientos,  los  goces  de  la  vida,  y 
tienden  el  dominio  del  pensamiento ! 

El  aire  es  un  fluido  elástico,  diáfano,  si® 
olor,  pesado ,  eléctrico,  susceptible  de  rar®" 
facción  y  condensación,  que  rodea  Ja  tici®’* 
.con  la  cual  se  mueve,  y  es  indispensable  * 
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seres  animados,  lo  mismo 
oxia  a  C<^%^.ustW'  El  aire  vital  es  el  gas 
nosben^’  e  a‘re  atIP0sférico  es  el  fluido  que 
talp/,?  69  *  c.uandu  se  carga  de  otros  gases 
nico  etJ^0  Ci  aZ°e’  hidrógeno ,  ej.  carbo¬ 
les  nvip  i’  SC  la-Ce  mefílic°,  y  entonces  los  se- 
encenri;/  resP,ratl  se  asfixian  y  las  materias 

Casticidad  del  ’,,1Ked;#mente-  Ll 

calórico-  n  - 86  debe  a  #<*  presencia 
penetra  inri  ’  fero  a  Pesar  de  su  fluidez,  no 
Orificadas  °S  i  ct*erPos:  ^as  sustancias  vi- 
son  imrf  ^UG ,  duz  atraviesa  libremente, 
cuerpos  eenliral)leS  faia  el  aire’  J  «luchos 
te  e]  ao-nn  i  QS  CU£de!*se  insinúan  facilmen- 
^eiot^if8’ *  e¡  alcohol,, v  algún  as 
Caso  Aunr  •  as’  S.e  bailan  e^  e]  mismo 
filíenlo  d  eT  olor  propio,  el  aire  es  el 
desDijcn  ,  todos  cuantos  olores  y  .rpiasmas 
fera  -^s  •  81  !odos-  lo*  cnerpos.,  La  atmó$- 

°bra  sin ^  reciPÍcnte  en  que  la  piiaturaleza 
^ciones6^  u\ia.iurinidad  de14nál.isis,  di- 
nes5  donde  ,í)r,eC,r>ltaciowes’  $  oqnibinacio- 
Pos  atenuad  ÜÜ0S  los .  productos  <de  los  cuer- 
clan,  8guan°S  ^  v°latilizados,  se  reciben  mez- 
man  nuevos’  diSue^vei?,  descomponen  y  for7 
de  ta  ^xalac .^íppuestos ,  y  donde  la  . mezcla 
ge  tales  y  a  n ;  *0Ilcs  minerales  y  miasmas  ve- 
del  gas  elén*  •  -6>  sufre  la  acción  constante 
Lo  qUe  AlCo »  del  calórico  y  de  la  luz. 
nocer  son  L  a  administración  importa  co- 
s  cualidades  y  efectos  del  aire. 
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porque  este  conocimiento  es  el  que  debe  d*' 
rigiría  en  la  adopción  de^Jas  medidas  sané* 
tarias:  lo.  reduciré  á  dos  principios,  á .saber» 
la  salubridad  ó  insalubridad  del  aire,  pero 
solo  eon  relación  á  los  electos  que  proaP¿* 
sobre  la  existencia.  :  ; 

♦El  aire  mas  sano  es  el  que  no  es  ni  ron? 
pesado  ni  muy  ligero;  el  exceso  de  pesada 
y  la  demasiada  rarefacción  son  igual m en1*3 
perjudiciales.  Cuando  , es  muy  pesado,  en* 
torpeee  la  vuelta  de  la  sangre  desde  el  ce^ 
rebro  al  eorazon ,  por  la  fuerte; compresií»11 
del  órgano  pulmonal  que  es  sm  efecto  iunifl' 
diato;  cuando  es  excesiva  su  ligereza,  no  i'e> 
siste  suficientemente  á  la  sangre  de  los> 
mones;  esfós  se  obstruyen,  impiden  el  pas*3 
de  la  sangre  que  abunda  en  el  cerebro  *  y c* 
sobrecargo  de  ella  en  este  punto  es  una  dau' 
sa  inmediata  de  muerte.  Pero  la  presión  o(' 
diñaría  del  aireCs  necesaria  para  retener1 1°* 
fluidos  en  los  vasos  é  impedir  su  salida  dd 
cuerpo,  y  su  ligereza  es  precisa!  para  fácil*'  1 
tar  el  juego  de  los  órganos.  Pero  si  bien 
poder  del  hombre  es  ineficaz  sobre  estas  d°s 
cualidades  del  aire,  porque  emanan- de  cau' 
sas  que  están  fuera- de  su  alcance,  no  suceda 
lo  mismo  con  los  efectos  que  resultan  de 
aire  caígjádo  de  humedad  y  miasmas,  cuya  i**' 
fluencia  [Hiede,  sino  siempre  corregir  hafita 
cierto  punto,  al  rnenosatenuar  eh  cuant°a 
su  efecto  sobre  loa.  cuerpos, 
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itera!  n, C0”s^tuc'011  húmeda  del  aire,  es.ge- 
hombre1;onnsa-  ilbre  í  PerJudicial,  tanto  al 

dura  alduoTem,  °®  “',rleS  y  ve§'etales-  S¡ 
rez  perd  I™  Uegan  estos  á  madu- 

an¡males  'V  e  os’  ni  la  carfle  de  los 
Cornal  PSeman  Un  al|mento  saludable, 
próduccio- 

de  ^sta  consi¡!,e  •*  naluraleza  Hevan  «1  signo 
^«Scion  de  ]a  Qlon  qu^'  ureciendolaacu- 
pone,  á  Jviü  „  r  PUui!a  en  el  cuerpo  predis- 
fetales  ad^  ^medades  pituitosas:  ciertos 
entre  otras  f?Ule,ref  cualidades  venenosas; 
se  Co# vier te q01  CS  ’  ^  de  la  rosa  damascena 


se  cojavierte  S’  ias  de  *a  r°sa  damascena 
pinedas,  v  an?  yei-le>no  eD  Us  primaveras 
ducen  las  Íl  el  uso  de  la  miel  que,  pro-. 

^d,üÍu¡stracionaS  ^  t3m  i  “  PeI,>oso*  Ala 

c°n  disposioi.  Cor^PQnde  prevenir  el  mal 
^dbles  v  ln  r  sobre.  el.  régimen ,  los  co- 
Lo&v  si  ti  6  eCt0S  Pueslos  en  venta.  , 

b°sque,  está n  mon*uosos  y  los  cubiertos  da 
Un  regular„  mas  rodeados 

ruados  p0r  ,  jedo,  y  mas  frecuentemente 
n°s,  P°rque  j  luyias  que  los  terrenos  lia-- 
y  retienen  J0s  .  m°Utañas  y  bosques  atraen 
mosfera ,  y  3j  *  *Pores  que  Vagan  por  la  at- 
cldad  descaran  °Uados  estos  de  la  electri- 
uencias.  ®  u  SQbre  los  árboles  y  epai-^ 

.  ba  atmósfera  « 

qim  recibe  toda  i  UQ  inm?nso  receptáculo 
P0sj  y  en  él  I-»  S  i emanaciones  de  los  cuer- 
*  rolaulizacion  de  los  minerales 
i4 
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v  la  transpiración  de  los  animales  y  vegeta- 
tales,  se  mezclan  continuamente  y  forman 
un  aire  compuesto  ,  mas  ó  menos  perjudicial 
en  proporción  que  está  mas  ó  menos  carga¬ 
do  de  aquellas  exhalaciones.  ¡Qué  funesta  y 
terrible  acción  no  producirán  sobre  los  cuer¬ 
pos  los  miasmas  contagiosos,  los  vapores  de 
las  aguas  detenidas, y  corrompidas,  los  cadá¬ 
veres  que  se  pudren  ,  los  vegetales  que  ¡fer¬ 
mentan  y  .  los  minerales  exaltados,  cüand0 
se  respiran  ó  se  introducen  en  los'cuerp05 
por  las  vias  inhalantes!  De  las.  emanaciones 
minerales  y  vegetales  dependen  en  gran  par' 
te  las  constituciones  y  enfermedades  endé¬ 
micas.  . 

Los  temblores  de  tierra  ,  ocasionando  ex¬ 
halaciones  demasiado  abundantes,  produce11, 
comunmente  epidemias,  pero  las  exhalacip- 
j  nes;  de  la  tierra  no  son  la  única  causa  df 
ellas,  ni  de  los  vicios  y  alteraciones  del  airP» 
pues  los  metéoros  eléctricos  como  el  true¬ 
no  y  los  relámpagos  ,  la  corsfempen  lambió1 
y  petrifican  las  sustancias  expuestas  á  sl1 
acción. 

La  serenidad  es  el  mas. saludable  de  t0' 
dos  los- estados  del  aire,  pues  entonces  ei 
mas  transparente,  solo  contiene  una  miff 
corta  cantidad  de  agua,  tiene  la  convenieP' 
te  pesadez  y  electricidad,  lo  atraviesan 
bremente  los. rayos  del  sol,  y  electrizad0 
positivamente,  causa  el  mismo  efecto  so!)fe 


.  ( aI0 
03  Cuerpos:,  acumulando  en  ellos  la  acción 
•  sonSianle  Ce  ^*S  berzas  de  la  vida.  Entonces 
lll1c  r*S!nSfC'on?s  tnas  ''ivas*,  se  ejercen  con 
se"  1  erla(l  y  facilidad  las  funciones  vitales» 
ní*>nt'-en  fácilmente  los  humores  escre- 
hacinC,°V  st:ÍRlirnenía  el  apetito ,  la  imagi- 
lós  i  íf!"C1^niaS  viveza’  y  fecundidad,  y 
con-pC^e  u-  SOn  mas  sabrosos*  adquieren  í;t 
calirnct?  1Gnte  madurez  y  proporcionan  un 
S  !Ur  ®ano*«Táles  son  lis  ventajas  de 
■vías  fres'  ^  del  aire ,  especialmente  si  Hu¬ 
ios  á  in!Í!8  ^  federadas  vienen  por  interva- 
modo  s  ^umP,!'S.u  constancia,  pues  dentro 
oaria  ali  -  ofrjttdicial  eri  razón  á  que  d'ese- 
••  Si  bien8?  y-d?sna,uralÍMrif  lo*  jMgos. 
adquirir  °  esta  en  manos  del  hombre 
nidad  d  1  Co,\servar  a  voluntad  esta  sere- 
éorree-ir' u11<5,  ai  menQS  esta  en  su  poder 
muy  b0w]°  lacer  desaparecer  el  viciado  que 
ves  de  re  Ulariamente  se  respira  eif  los  ftvga- 
^ione,Tn  ’  COm.°  hospitales  hospicios , 
tienen  ]os  ea.lr°s  y  templos  ,  y;en  los  que  se 
^IJallerb^i,  es  de  uso,  como  establos  y 

'mmo-  Utxh  1  ' 


I  nim ;‘  ,a'l’e.iamas  circula  libremente 
i  y  *  S  de  continuo  lo  alteran  la  trans¬ 
ólo  la  resni^10090*01168  dedos  cuerpos ;  y  co¬ 
imes  animad  raci?a  es  necesaria  á  todos  los  se- 
*tlel  aire  qne]’  SI’P01’  ella  absorven  una  parte 
^adlones  for  e3r°dea,  sus  secreciones  y  ema- 
°^§fanizacio  m.au  u”  aire  combinado  con  su 

n  «ndividual  y  por -precisión  car- 
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gacío  ele  exhalaciones  mas  ó  menos  pernicio¬ 
sas.  Los  miasmas  que  resultan  $  propenden 
á  destruir  la  vida,  dando  á  áu  sistema  un 
principio  de  enervación  y  'malignidad  ,  qu« 
forma  las  fiebres  y  enfermedades  epidémicas 
que  tan  fatales  se  hacen  con  el -tiempo. 

Reduciré  también  á  dos  principios  lo  que 
debo  decir  de#las  aguas:  su  salubridad  ó  ioj’ 
salubridad. 

El  agua  es  un  fluido,  diáfano,  sin  color» 
olor  ni  sabor:  es  uno  de  los  grandes  disol" 
ventos  de  la  mayor  parte  de' los  cuerpos ,  p°,f 
cuyo  motivo  jamas  se  k  qncúentra  pura ,  sl* 
no  siempre  mezclada  con  sustancias  estra" 
ñas:  disuelve  el  aire,  los  .gases  salinos ,  k* 
sales 'etc. 

Como  el  agua  éi  la  bebida  común  de  l°s 
hombres  y  animales,  importa  sumamente 
prevenir  los  malos  efectos  que  resultan  de  s# 
mayor  ó  úienor  insalubridad  ,  indicando  l°s 
medios  de  corregirlos  para'  evitar  las  enfer¬ 
medades  que  son  siempre  su  consecúend3 
inevitable.  Nada  contribuye  mas  á  la  conser¬ 
vación  de  lá  salud  que  el  Uso  de  Jas  buen»* 
aguas,  ni  es  mas  capaz  de  alterarla  que 
de  las  que  carecen  de  aquella  cualidad. 

El  agua  pura  y  fresca ,  humedece  y  ve'. 
frigera  ;  entona  el  estómag»  y  por  él  todo  c 
sistema ;  ayuda  á  la  digestión  ,  provee  á 
humores  de  un  vehículo  necesario ,  distrek 
y  arrastra  .consigó  las  materias  escremen11" 
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c!as  ’  Per9  s¡  su  uso  moderado  es  tan  prove- 
^  °so  á  la  salud,  el  abuso  es  sobremanera 

pernicioso. 

ra  ^i-a^ua  saludable  ha  de  ser  clara  ,  lige— 
se  ^  lniP'a,  sin  olor,  color  m  sabor;  que 
eonCVe-re  y  eri^r‘e  prontamente,  disuelva 
i  •  aeiiidad  el  jabón,  cueza  y  enternezca 
anTl'  a!  e8u robres.  Este  agua  solo  dá  en 
hoJS^  '  conís¡ma  cantidad  de  materias 
c  ■  r??eneas:  sus  buenas  cualidades  indican 
»nuv?lem^re  Pureza  ¿el  aire,  porque  es 

donde^P°t  ^iUe  este  sea  ma^  sano  *en  Pa‘s 
Las$C  ”a  *e  semeÍante  agua.  * 

Vo  .  S  a&Uas  corrientes  de  los  tíos  y.arro- 
qUe  Por  1°  común  muy  saludables,  por- 
^rañas  nllenen  muchas  menos  sustanoias  es— 
te’iaS  fIUCÍ  las  de  l°s  lagos ;  ¡estanques,  cis- 
fo:  as  y  lecho-  sobre  que  corren, 

tra  SCa  |  e  l'erra  ,  arcilla  ó  marga  ,  las  fil- 
taVnbien  emas  conlacto  dql  aire  absor.ve 
terofféh  Una  Parle  de  sus  sustancias  .he¬ 
lares  .  1^' S’  y  k  fracción  de  los  rayos  so¬ 
nrodó  e  PuF«hca  ,  teniéndolas  ,  en  cierto 
bargo'est1*  estac*°  disolución.  Sin  eni- 
crudas  •©  a*>Uas  pueden  ser  mas  ó  menos 
haciéndola  Uiras;.  1°  fíue  Puede  corregirle 
únales.  uij  b  ller‘)ir  antes  de  darlas  á  los  ani- 
«nen  de  *  Adores  aguas  son  las  que  vie- 
“ porque  sSUl°s  elevados  y  colinas  terrosas, 
«portar  dulces,-  blancas  y  pueden  so- 
Ua  corta  cantidad  de  vino.  Son  ca- 
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«lientes  en  invierno  y  frías  en  verano,  lo  qú® 
«indica  la  profundidad  de  sus  manantiales. 
«Sobre  todas  son  preferibles  las  que  brotan 
«hacia  el  levante,  y  con  particularidad  bá* 
«cia  el  de  estío  jorque  son  necesariamente 
«mas  claras,  ligeras  y  agradables  al  paladar» 
«En  general  son  malas  todas  las  saladas,  cru- 
«das  y  duras,  aunque  liáy  temperamentos  y 
«afecciones  a  cuyo  uso  convienen 

Las  aguas  terrestres  que  corren  sobre  un 
terreno  arenoso  ó  cuarzoso  y  reciben  el  con¬ 
tacto  <j el  aire,  son  tarqbienmuy  buenas  por* 
que  estas*  clases  de  tierra  se  mezclan  muy 
poco  con  el  agua.  Por  el  contrario,  las  qu® 
atraviesan  gredas,  barroso  margas,  ó  repo¬ 
san  sobre  péspedes,  betunes,  minas,  ó, en  ca¬ 
vidades  subterráneas  privadas  del  aire,  de** 
ben  no  usarse  jamas,  porque  son  mal  sanas- 
El  agua  lluvia,  recogida  al  aire  libre 
lejos  de  las  habitaciones  de  los  hombres  y 
los  animales,  en  vasos  de  tierra  ó  piedra  as¬ 
perón  ó  en  cisternas  hechas  de  materias  in¬ 
solubles,  en  los  tiempos  tempestuosos  y  cuan¬ 
do  ya  ha  llovido  algo,  son  las  mejores  y  mas 
puras;  jwrque  han  sido  purificadas  por  una 
especie  de  destilación  natural  (2).  Las- de  ni®- 


(1)  Hipócrates. 

(a)  El  agua  lluvia  contiene  oxigeno ,  se£u» 
descubrimiento  del  sabio  Hassent'ralz ;  yen  óp‘- 
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'e  y  yol»  recientemente  derretidas  son  gene- 
?  «tente  insolubles  y  pueden  causar  muy 
¿■laves  enfermedades :  las  de  fuente,  ordi  na - 
jámente  limpias  y  ligeras,  son  buenas:  las 
pesJ\°ZOS ^  k»g’°s  son  menos  limpias,  mas 
L  /.?*>  ^  su  uso  no  carece  de  inconveriien- 

.H1)-  m 

1 °las  ^salubres  son  las  aguas  estan- 
nen  ol  e-  °S  Pantanos>  J  tedas  las  que  lie- 
pro  '  01  ^  sak°r-  ^s  pantanosas  están  siem- 
dra 'la  ^re^na<^aS  ^os  m Pasmas  <que  erigen- 
jgs  .a  Putrefacción  de  los  insectos  y  vegeta- 
y  j’()g  CX .  n  continuamente. un  aire  mefítico; 
Parte  ^l11868  Pantanosos  ó  cubiertos  en  gran 
demias6  8^Uas  estancadas  están  sujetos  ú  epi- 

dn  ^Pdcratesí,  el  mejor  observador  que  pro- 
v0g°t  a  nntigüedad  y  único  sabio  de  ella  cu- 
P¡0n  labaÍ°s  puedan  servir  para  la  instruc- 
1  y  merezcan  ser  clasiücados  entre  los  de 


11  i°n  del. 

da  y  ejerce  1Sm°  au^or  *  n'eve  es  a8ua  oxigena  - 
dación.  Uaa  grande  influencia  sobre  la  vége- 

.  las  crud^aS  *8$®  de  pozo,  y  'generalmente'  todas 
efectos  ,*cuy  dllras,  cesan  de  producir  sus  malos 
se  las  exp¿anao’  despuesMe  haberlas  hecho  cocer, 
cion.  del  a’"6  r*  8ra“des  vasijas  de  tierra  á  la  ac- 
y  seis  horas C  ^r*  Por  vc‘nU‘  y  cuatro  ó  írei.uta 
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los  sabios  modernos,  caracterizó  asi  el  efec-^ 
to  de  estas  aguas  en  su  admirable  Tratado 
de  los  lugares ,  aires  jri  aguas.  "Las  agirás 
«de  los  lagos  y  pantanos,  y  en  general  todas 
«las. estancadas,  están  necesariamente  caben' 
«tes  en  verano,  espesas  y  fétidas*,  porque  no 
«corren  reciben  siempre  ifuevas  lluvias  res1' 
«tan  evaporadas  por  el  sol ,  descoloridas  y 
«son  perjudiciales  y  bilips'asr'ert  el  invierno 
«están  frias,  heladas  y  atravesadas  por  los 
«hielos  y  nieves,  por  cuya  razón  son  muy 
«malas  y  pituitosas.  Los  que  las  usan  tienen 
«el  bazo  voluminoso  y. obstruido,  el  vientre 
«duro,  tirante  y  ardiente ,  y  las  espaldas, 
«clavículas  y  rostro  descarnado,  porque  las 
«carnes  se  funden  y  reciben  en  el  bazo:  están 
«flacos  y  disecados:  experimentan  hambre  y 
«sed  continua  y  tienen  los  vientres  inferior  y 
«spperior  muy  ardientes,  de  suerte  que  ne- 
«cesitan  medicamentos  muy  activos^  cuyas 
«afecciones  Ies  son  familiares  en  todo  tiempo 
«y  Jh  mayor  parre  perecen  de  hidropesía.” 

Con  presencia  de  documentos  instructi¬ 
vos  sobre  las  aguas  de  su  respectiva  localb' 
dad,  podra  la  administración  prescribir  ins~ 
trusiones  titiles  sobre  su  uso,  y  evitar  una 
infinidad  de  males  que^dqpenden  de  sus  cúa' 
lidades. 

bajo  el  nombre, de  localidades  compren- 
pio  la  dirección  de  las  calles  y  su  acordela' 
miento,  las  plazas  y  paseos  públicos,  la  si- 
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u  ación  de  los  hospicios  y  hospitales,  prisión 
s  y  cuarteles,  la  distribución  interior  y 
^  ev.aci°n  de  las  cásas,  y  últimamente  la  se- 
cirmCI°n haber  entre  las  habita- 
lubrkUd  deiaa?¿áCt0S  PerÍudiciales  á  la 

con^i  ^*.recci°n  de  las  calles ,  considerada 
cúla  e,acl°n  f  la  higien^  pública,  es  partí- 
ye  sobr*^?0  p6  atenc‘on  >  Pues' 130  solo  inílu- 
ta.mbiet  *  ^re  circulación  del  aire,  sino 
á  tal  ;*  s!rve  para  es  poner  las  habitaciones 
otra  TTre  con  preferencia  á  tal 

r&JbWá  ?C*  , r  el  curso  de  ios  vientos  favo- 
en  los  1  t  83  Utl'  El  aire  circula  libremente 
1QS  vient^  secos  y  elevados ,  abiertos  á 

situados°Slí  *  *a  *uz’  córT10  tam,^ieu  en  los 
l°s  pant  91  GVanle  °  nordeste  y  separados  de 
tañas  v  Kn0Sya^uas  estancadas,  minas,  mon- 
•dabfes  °SflUes-  Todos  estos  sitios  son  salu- 
nos  baio°r  ílaturaleza  j  pero  no  así  los  terre- 
profundid  i°nde  basta  escabar  á  una  corta 
atv.  para  encontrar  agua  (  i  ).  Las 
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tancac¡on  (je  ,Cercania  de  las  a$uas,  sino  la  es- 
ciones.  L|  a  St  s  rlu’en  hace  hiaí  sanas  las  liabita- 
poca  .de  hurxied*  ,C0*r*ente  so*°  puede  cansar  una 
das,  y  por  *  e,i  *a  alm°sfera  ;  pero  las  »para- 
exhalaciunes  y  nSeCUenC'a  cjlcharcadas,  .producen 
el  aire  v  1a  u  eiIlanaciones  pútridas  que  intestan 
y  ***¡kk. morbífico.. 
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ciudades ,  villas,  lugares  y  aldeas  situadas  eti 
pises  pantanosos*  ó  en  medio  de  aguas  es< 
tancadas  ,  ó  cercanas  á  aquellas  en  que  se  !»il 
enriado  ó  macerado  cánamo  (i).¡  los  lugares 
donde  reinan  con  írecuencia  espesas  nieblas» 
lps\,sujetosá  avenidas  de  rios,  los  quedes  la® 
abrigados  de  los  vientgs  del  Norte  y  del  Este» 
los  rodeados  .por  todas  partes  de  .bosques  y 
montañas,  los  que  están  envueltos. en  eleva' 
dos  muros  y  fortificaciones,  ó  rodeados  He 
fosos  llenos  de  agua,  y  aquellps  fuy a  posi¬ 
ción  es  tal  qde  por  una  gran  parte  del  í# 
sufren  la  acción  de  los,  vientos  húmedos,  se11 
los  que  particularmente  necesitan  que  Ja  $1 
reccion  de  sus  calles  esté  en  relación  con  I3 
del  aire  mas  libre,  Las  mismas  causas  mi lb‘atl 
en  lo  respectivo;  al  acordelamiento  de 
calles.  • 

Iguales  razones  obran  por  lo  coñcernie11' 
-te  á  las  plazas  y  paseos  públicos,  que  en 
.concepto  pueden  mirarse  como  receptáculo 
necesarios  para  recibir  v  distril^air  el  aiffo  ü 
interrumpir  su  cufso  ;  los  árboles  que  adíU; 
nao  los  paseos  tienen-,  también  la  ventaja 


(1)  El  cáñamo  infesta  las  aguas  con  «na  P- 
dmhfmbre  muy  peligrosa  y  los  miasmas  qu¿  eSí^ 
exhalan  entonces  se  difunden  á  lo  lejos  /  corred1 
pen  los  arroyos  r  cansan  fiebres  intermite**^’ 
epidémicas  y  tenaces. 
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-  sorver  en  parte  la  humedad  y  diferentes 

gases  perjudiciales  á  la  salud.  .  f 

jOS  ^ospieios,  hospitales,  mataderos  y 
.  •>  ,en!enoá  deben  estar  situados  fuera  de  las 
poblaciones,  pues  todos  estos  eslablecimien_ 

dosfA1C'an  a‘re  con  miásWas  deletéreos  y 
ser  ruct?res  de  la  salud  en  razón  á  quecon- 
an  e  producto  continuo  déla  respiración 
cuev  “T***  de  l°s  hombres, ■  animales  ó 
1,0S,7  I)or  las  mismas  causas  debieran 
dií?1  rse1.sleniPre.  fuera  del  recinto  de  las  ciu- 
üad|,  las  cárceles  ,  cuarteles, 
p¿s¡t  05  ^pspicios,  hospitales,  obradores, 
intrn  l  cuarteles  y* teatros  ,  debe 

blo  n  -UCirS?  P0r  la  administración  el  saluda- 

No°i  l°S  Ventiladoi'es- 
destiim  la^  ^udaen  q116  debe  abandonarse  al 
ti'íbu'^  ^  ^ortuna  de  los  propietarios  la  dis- 
ciones'1-011  *ntei’or  y: elevación  de  las  habita- 
ai  derecíTu  ¿  ^  resPet0  Mue  se  debe 

Cotl\o  su  °-  ' 6  ProP'edad,  es  incontestable  que 
cial  á  ]a,sds?  Pue<le  alguna  ive'z  ser  perjudi- 
admin¿tra /iedad  ’  Pevlenece  en  este  caso  á  la 

-  "vigilar  su  Cl^n  adoPtar  medidas  sanitarias  y 

que  las  cas C^ecU(aon*  Debe,  pues,  cuidar  de 
cercania  4  jS  Susceptibles  de  humedad  por  su 
,ío  Jiútnedo^.  estdn  elevadas  del  sue- 

alisorventes ^Ue  esle  «hunde  en  materias 
en  hastaute  ^  *as  ventauas  sean  auchas  y 
ox,«rior  peneS’?  P"*  qúe.e1  aire  y  luz 

1  iren  libremente  en  todas  l¿is  ha- 


(  220  ) 

bitaciones:  que  estas  y  las  casas  no  sean  iruty 
estrechas  ni  muy  bajas:  que'  no  se  tengan  nin¬ 
guno  de  los  animales  cuya  crianza  prohíben 
en  las  poblaciones  las  leyes. y  reglamentos 
de  policía:  que  no  se  habite  inmediatamente 
úna  casa  recien construida  ,  ni  habitación 
nes  acabadas  de  reedificar,  y  últimamente 
que  la  elevación  de  los  edificios  no  impida 
la,  líbre  circulación  del  aire  y  la  luz  de-JaS. 
calles. 

Los  mismo*»motivos  que  existen  para  ha# 
cer  situar  fuera-  del  r.ecinto  de  Jas  poblad0* 
nes  los  hospicios  et,e.  obligan  con  \nay.or  rr 
zon  a  adoptar  igqal  medida  [>or  lo  respecti¬ 
vo  á  las  profesiones  cuyo  ejercicio  producá 
exhalaciones  fétidas  y  perjudiciales,  como  Ia* 
tenerias,  tintoreriasetev,  yú  hacerlas  esta ble' 
cer  en  la  parte  mas  baja  de  los  rios  para'evr 
tar  que  «comuniquen  á  las  aguas  principié 
de  putrefaccjon. 

*  Si  considerada  bajo  el  aspecto  físico  es  n1* 
gran  mal  la  éscesiva  población  de  algyna5 
ciudades,  examinada  bajo  el  aspecto  sa oH3'-1 
rio  lo  es  mucho  mayor  aun  ,  pues  los  h  o  in¬ 
feres  y  lc&  animales  ho  han  nacido  para  viv1^ 
hacinados,  y  el  hálito  del  hombre  es  mort»1 
para  el  hombre.  Pero  eu  el  estado  actual 
la  sociedad,  ¿qué  debe  hacer  una  adnún'f'j' 
tra.cion  ilustrada?  Corregir  los  defectos  nc 
mal  pues  no  esta  en  sil  mano  destruir  la  causa' 
Bajo  el  título  re  gimen  Ira  taremos  de  i°s 


alimentos  ,  bebidas ,  baños  y  trabajos  (i). 

Comq  la  naturaleza  hizo  al  hombre  el 
primero  de  todos  los  seres,  lo  dotó  de  cuati* 
a  es  adecuadas  para  vivir  en  todos  los  cli— 
as  y  poder  alimentarse  de  todas  las  sustan- 
as  animales  y  vegetales,  sometiéndolo  todo 
p'  1  lmPerio  para  satisfacer  sus  necesidades. 
rZ°  COm0  S°l°  un  Póde^o  puede  muhipli- 
írri  SllS  ^0Ces  en  este  concepto,  reuniendo  á 
iarpc  i,S> ^astos  en  su  mesa  los  mas  raros  man? 

’  3  rn*3^ría  de  lol  hombres  .tiepe  que 
nan  C°n  ^ps  Amentos  que  proporcio- 

tan  pS  Ufíes  donde  respectivamente  habi- 
alimentos  son  las  sustancias  ani- 
y  vegetales  que  produce  el  pais. 
rian-.  aS.SUStant?,as  animales* que  mas  ordina- 
n,  e  cunstituyen  el  alimento  son  los  ani- 
drÚ0Spfl0meStlCOS*broPl0S  al  efec'to;  tanto. cua¬ 
jes  • os  c'°mo  volátiles ,  los  peces  de  los  ma- 
WrS’  agos  y  estanques ,  y  los  mariscos 
ció .  , UGen  sus  orillas  ó  conduce  el  comer- 

frutos  v  llS1ltLS!anCÍa8*ve§etales,.los '  granos, 
del  país.  ^  pres  que  produce  el  cultivo 

cir,^n  ^  ^'dad  de  estas  sustancias,^  de- 
lspbsiciou  adecuada  para  propor- 

lacion  con  vpstido  porque  tiene  mas  re¬ 
ala  salud  de  doméstica ,  aunque  interesa 

ciudadano*  en  general. 


« 
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donar  un  alimento  sano  ,  consiste  la  ¡nfluen' 
cia  saludable  ó  viciosa  que  ejercen  sobre  Ia 
existencia,  y  que  conserven  Ja  salud  ó  cau¬ 
sen  las  enfermedades  y  epidemias.  ! 

Pero  como  las  especies  de  animales  qIie 
son  propios  para  el  alimento  del  hombre  sC 
■sostienen  con  vegetales,  sobre  la  .calidad  ^6 
estos  vegetales,  gjrcmós,  í'orrages'  ó  yerbad 
debe  recaer  la  atencioiV  ítdtn-i  n  istra  ti  va  y 
dando  de  quedos  granos  y  forrages;  que 
vendan,  en  los  mercados  sean  de  buena  cali¬ 
dad  y  que  los  ganados  no  pasten.en  lós  sii¡°s 
y  tiempos  en  que  las  yerbas  podrían  hacerla 

contraen  enfermedades^ Por  qué  1»  adnii" 
nistracion  no  ha  de  contar  etf  el  número 
sus  deberes  el  dé  publicar' sobre  este-  pu nl° 
instrucciones  ,  oon  arreglo  á  la  opinión  ^ 
labradores  y  veterinarios  ilustrados?  No  'Ü&j 
un  placer  mas  dulce  que  el  de  emplear  eíl 
hacer  bien  la  autoridad  que  se  disfruta.  - 

También  debe  cuidar  de  la  calidad*lé$s 
sustancias  animales  de‘  toda¿  clases  que  & 
vendan  ,  así  como  de  la  de  los  tfegétales ,  puCS 
ambas  cosas  constituyen  el  alimento  de 
hombres ;  y  de  lo  concerniente  á  bebidas  ?  c°* 
too  los  vinos,  cidra,  eerbeza^  demas 
se  pueden  .reunir  los  apeites,  vinagres,  y  *T 
cores  espirituosos,  por  el  uso  diario  'que  ^ 
ellos  se  hace. 

Porjo  respectivo  á  los  baños  , 
que  serta  una  insiimeion  verdaderamente  r 


r 

le 
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nohl^  ’  eStab,ecei’Ios  públicos  en  todas  las 
1  maciones  ,  pues  es  necesario  á  ambos  sexos 

los  »laS  as  edade®>  y  favorable  á  casi  todos 

temperamentos.  «La  iimpieza  ?  diñe  Ba_  ; 

«cpnA¡eS  ’  ^sP^to  del  cuerno  ,  lo  que  la  de¬ 
no  r-esbecto  de-las  costumbres.' ”  El  cuer- 

lores  y  Si!?’  7  •“‘I"  esPecialidad  en  los  <;a' 
ración  I1eCe^!IOS.V',0  <i"!os’  on  una  lransP’- 

la  insensible  u  *  la  e“tcncla-  sudor  y 
pia  1  ,anspiracion  que  nos  es  pro- 
pa  blane°  °  ex'^e  Ia  frecuente  muda  de  ro- 
ta  -ev.acua /Sln°  cfue  Procuremos  facilitar  es¬ 
piración  G1<m,nat«ral,  pues  cuando  la  tráns¬ 
ele.  ]a  /^orpece  y  consolida  por  efecto 
dad  que  ]  a^’  P’eFdcn  l°s  poros  la  elastici- 
dean  ‘  8  es  becesaria  para  expedirla,  y 

©asi  siem  r°Ce<^ea  las  ení>ermedades  cutáneas, 
bano  facilí?  f°nta§^sasT*y  las  febriles.  El 
dad  á  1  3  a  trauspiraeion  dando  elastiei- 

límpia  pT  P0*0*  °lue  sirven  para  evacuarla, 
pir ación  exter,or  del  cuerpo  de  esta  trans¬ 
poros,  reVrpUe  ?Uando  se  seca  obstruye  los 
drgahos  T  a  sa^£r®  5  entona  todos-  los 
repara  las  fita  SU  jue»°»  mantiene  la  salud. 
Un  sueño  dulceZaS  ^  ProPorciona  apetito  y 

“aleros*  mas  ^ ab.,tantes -de  los  campos  y  ,jor- 
clase,  són  j^i  bleu  (lue  para  ninguna  otra 
las  que  trans  '  j|en8a^es  í°s  baños  ,  pues  son 
bajos,  y  Clli;.1,lran  U*as’  Por  efecto  desús  tra- 
an  menos  de  la  conservación  de 
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la  limpieza:  puede  afirmarse  que  el  exterior 
de  prematura  vejez  que, adquieren  estos  hoto- 
tres,  y  lo  pocq  que  conservan  sus  mugeres 
la  hermosura  y  gracias  .de  la  juventud;,  nP 
tanto  consiste  en  el  exceso  defcsu  trabajo,  cof 
mo  en  el  poco  ci  lado  que  ponen  en  sil  aseo- 
El  establecimiento  de  batios  públicos g»'a' 
tuitos,.ó  á  un  precio  muy  moderado,  set’i^ 
un  gasto  verdaderamente  útil,, porque  resul¬ 
taría  en  utilidad  general,  y  poco  excesivo  en 
los  lugares  atravesados  por  aguas  corriente3 
ó  situados  cerca  de  algún  rio.  Lps  baños  de 
rio  son  mas.  saludables^  porque  el  "agua  cor' 
riente causa  en  el  cuerpo  una  útil  frotación/ 
arrastra  consigo  las  inmundicias  de  la  piel» 
que  ele  este  modo  se  encuentra  en  contacta 
con  úp  agua  siempre  pura  y*.nueya.  El  nadar 
también  aumentcfelps  buenos  efeotps  del  ba" 
no.  En  cuanto  á  les  lugares  que  ne  goza1* 
de  esta  ventaja  ,  prcpercionársela  seria  l>a" 
cerles  disfrutadle  un  bien  que  la  natural^" 
za  les  ha  rehusado. 

El  use  de  los  baíipSjdeberia  determin8**'” 
se  per  reglamentes  sabios  y  adecuados  á  laS 
localidades,  según  íes  tiempos, -edades  y  ten»' 
peramenlos.,  cuyos  reglamentos  solo  debe' 
rian  establecer  el  de  los  baños  tibios  y  fri°s' 

Í trascribiendo  los  calientes  como  perjudicó" 
esa  la  salud.  Como  el  baño  caliente  lien6 
una-  temperatura  muy  elevaba  ,  ocasiona  ui1 
movimiento  de  calor -muy  considerable;  de" 
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4Í!tta  una  transpiración  y  sudores'  abün5- 
exnppf*  C°n  ^sPecialidad  en.  la  cara  y  hace 
dades  ve“^ragÍtaCÍOn’  in<r<>modi<Jad ,  ansíen 
san<TrJnVierl,g<ís’  arrel)ata  imperiosamente  la,, 
mente  ln  Cere^ro  '>■  d  rostro  se  colora-fuerte- 
arterias  »S  °J°S  se,  P^oen  rojos y  relucientes,  las 
causTn  ®mPor.ales  laten  con  precipitación  y 
de  la  sanare  ¿  los  vaí 
cir  v  nrn  t  r°  y 'últimamente  pufede  prodú- 

»<ró  la  mume  'algU"S¿LeWS\?  aPúPle¿ía  J 

es  enervar  P i  í  S°  .menor  efeeto  siempre, 
Proporciona  *  ~  °  ’  Por  cl  contrario, 

calor  tem nU  r  Su  ““Ice  tepiporatura  un 
lidos  atra  1  °  ^ saludable,  ablanda  los  so- 

q«e  absorvl  ,  ac<Sio“  al  e3ae,™r  -  y  el  M* 
gre  y  (]¡1„  ,  vasos  se  mefccla  con  la  san¬ 

ca  Vatvin?  ?  humores.  Descansa ,  for  tifo- 

das.  Es  1;t^Ua  *a  pcd  de  las  perdonas  fah>ar 
Imitable  i  ¿ara, las  de  fibrf  delgada  ,  seca  é 
gasiflel  ci£Íf eú  las  grandes  fati- 
10  no  conviene  ^  Gn  Ias  Pasior^s  fuertes. . Pe- 
reposo  comñ  ’n^pcdiátamente  despupsdel 
el  heéesaiáo  r  ^  a  »°  mas  de  calor  que 
Perjudicial  /ara,ní>  seonr  'el.frio,  y  aun'  es 
ó  cstenua* 

diaoer  «refinir  t°S  '0S  ^cnetr  la  propiedad  ^e 
“torior  al  inte  *  aéfc’on  y  los  humores  delo$- 
ceptible  de  un  °T ’r^  .eílandp  el  ¡cuerpo  os  su§- 
;}r  .restablecen  ]SuVc,ente  reacción  ,  fayorecjen 
afuera  v  al  n  a  hpre  circulación  de  dentro 
ontrario:  disminuyen  la  mobi- 
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lidad  del  sistema,  aumentan  la  fuerza  de  las 
sólidos  y  por  consecuencia  el  vigor  de  las 
contracciones  musculares. 

El  trabajo  y  el  descanso'son  las  dos  altero»' 
tivas  de  la  vida:  alternativas  necesarias  paríl 
mantener  las  fuerzas  y  el  juego  de  los  órg3* 
nos,  y  prepararlos  á  las  violentas  sacudid'15 
que  alguna  vez  conmueven  hasta  los  fund3' 
mentos  de  la  vida.  El  trabajo  sostiene  la  salo» 
y  solo  un  cuerpo  sano  siente  todo  el  prec'0 
de  la  existencia  ;  pero  es  precisa  que  sea  pr°" 
porcionado  á  las  fuerzas  d«l  individuo,  pueS 
de  lo  contrario  lo  enerva  y  mata. 

Lo  concerniente  á  los  trabajos,  consid6" 
rados  con  relación  á  la  higiene  públicas 
limita  á  consideraciones  sobre  las  clases  o 
las  profesiones  y  los  lugares  en  que  se 
cen ,  pues  lo  detnas  pertenece  á  la  higieI1 
domestica.  * 

Como  las  profesiones  que  §xigen  el  0,13 
pleodela  fuerza  corporal  son  la  agricultor* 
artes  mecánicos  y  oficios,  que  están  ejerció3 
por  la  parte  mas  numerosa  de  la  sociedad  ,  . 
administración  debe  dirigir  corí  especial^3  ^ 

*  i  atención  hacia  ellas  y  dictar  los  re  glarned' 


tos  necesarios  para  evitar  los  males  y  1 


fermedades  que  son  ordinaria  consecu^ 
cia  de  la  rutina  y  de  la  ignorancia:  estos L 
glamenlos  deberían  prescribir  reglas  diete 
ticas  ptára.los  labradores  /continuamente  c  , 
puestos  á  las  vicisitudes  y  alteraciones 
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v^nr  ^  ^  ^r’°’  *.a  ^lun,edad  y  la  secatura, 
tes^«?°”* * * * S^Uen<^a  a  ^as  Acciones  proceden- 
bio  Hp  »a  10  “enc*a>  de  las  estaciones  y  el  cam- 
tener  TT^^ame1nt0' Cambien  deberían  con- 
ejercerñd'<íaS  S°brclas  •««‘•¡dades  donde  se 
el  haoinnr0feS,0neSSeílentarias’1)ara  impedlr 
Un  «i.  “  <^e.njucllos  trabajadores  en 
estuviesen  tv*0 5  c.uidar  de  que  los  edificios 
d'das  dietétip611  a,reados  7  prescribir  me- 

rea^ProfesionerP°rC10;adaS  ^ 

rias :  ll°aa^  lla^  ™as  precauciones  sanita- 
gun  medin  Ullstra(yon  P°  debe  omitir.-nin- 
ázote  de  lo  fara  a  ext*ncion  de  la  viruela, 
ProPa£andn  ,  ’ manidad/  J  de  la  población, 
o  d°  la  vacuna  (i)-este  bien  que  ha 


las' va^cas^ílV*a?ai"a  Pr?viene  de  una  enfermedad  de 
tos  tiempos3 *^  aCn  íaSlésco«,-p»«,  que  en  eier- 
terra ,  v  f„-  V  Cn  nmchos  condados  de  Ingíat- 

de  tí^PO  ,níerVa-f  en  el  de  Glocester  donde 

del  campo.  Se  n,°na  la  c°nocian  los  habitantes 

hace  mucho»  ase8ura  que  también  se  encuentra 
Particulares  ado°"  C*  *Iolstein.  Los  informes 
Vacuna  establp  ■  iirid°S  Por  r01?1*8 **011  central  de 

S1  haW  manifSV6"  París  hacen  presumir  que 

cas  de  Fx'anciá  °  también  en  algunas  comar- 

cfbo>  ni  njn  ’  PCr°  n>ngun  médico  la  liabia  des- 

cion  de  ella.  ¿pT  veler*nar*°  había  hecho  raen- 

el  primero  fí(JP  °Ctor  Jenner,  médico  inglés,  fue 

-se  aseguró  de  que.  la  vacuna  se 
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venido  á  consolar  á  los  hombreé  dé  tm 
universal,  y  que  de  todos  los  descubrimien" 
tos  recientes  es  el  de  que  humanidad  deb® 
mas  bien  felicitarse.  Es  demasiado  evidente 
que  la  vacuna  preserva  de  la  viruela  por 
operación  taftsegura  en  sus  efectos  como  seor 
cilla  y  dulce  en  su»accyon  (lepara  que  de' 


trasmite  frecuentemente  á  las  personas  ocupa% 
en  el  cuidado  de  las  vacas,  cuando:  tienen  ara»°3 
6  escoriaciones  cíi  las  manos,  y  qúé  despiles  de  W' 
-la  vicuña  natural  qutedan  ^xéfitas  pára  siempre^ 
contraer  viruelas.  El  respetable  filántropo  La  P°' 
cheloucauld,  la  trajo  y  dio  á  conocer  en  J$raPc,a' 
(i)  Esta  Operación  se  efectúa  en  los  individ^5 
haciéndoles  varias  picaduras  en  el  brazo  y  apb'' 
dándoles  la  vacuna.  Al  séptimo  dia,  poco  nias^ 
menos,  se  forma  un  botoncilfo  con  una  pcquc,)í 
depresión  en  el  reentro,  que  extendiéndose  despaeS 
presenta  como  un  rodete  redondo  ,  el  cual  contie^ 
ne  una  materia  limpia  que'le  da  uh  golpe  de  -vis' 
ta  argentado  y  la  depresión  entonces  es  mas  tn»f' 
cada.  En  este  tiempo, aparece  alrededor  de  cada  b° 
ton  un  círculo  mas  ó  menos  rojo  que  se  Ha1®* 
■aréola.  Como  al  noveno  dia  sucede  á  este  circl1 
una  inflamación  en  torno  de  los  betones, 
presentan  un  aspecto  llemonoso  con  tensión  é.  biJ* 
chaison.  Esta  inflamación  se  extiende  comu»rneIJ . 
á  muchas  pulgadas.cn  derredor  de ‘cada  boton  > 
confunde  algunas  veces  todas  las  'aréolas  para 
formar  roas  que  una  sola  placa  tjriéísé  exting0® 
undécimo  dia,  sin  que  ordinariamente  queden  ^ 
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la^o-  G  ^*s'^arse  l°s  quiméricos  temores  que 
ignorancia/ó  el  espíritu  de  partido  se  com- 
vale*61)011  ,en  esparcir ,  y  apreciarse  en  lo  que 
imnar°S/maS‘nari°s  peligros, alegados  para 
ias  'r  °i  ^‘sfta*nuir  la  confianza : sus  venla- 
exn?  •  jostradas,  v  tiene  en  su  fa(vgr  la 
t0  de^Tvf19  ^ai‘a  ‘le  todos  los  paises!,  el  vo- 
anmK  °  ■ as  as  Sociedades  sabias,  la  unánime 
tandn)30'0?  ^e.t0(l°  el  universo  médicoy  fal¬ 
ta  por<T‘  S°  t  trÍUnfar  la  indolencia  de  es- 
das  á  no**  *,lac^oncs  que  parecen  destina- 
á  deso  °  ®ntusiasmarse  sino  por  los  errores  y 
admir,00,  lar.(le  todas  las  verdades  útiles;  Ala 
humañi  ilaf,0n  y  á  todos  los  amigos  de.  la 
últim  Un  ,  corresponde  vencer  ai  fin  este 
r£fnte  d°l  ^ ^óuloi' 'J- destruí  enr la  parte  -igno* 
que  le  ]  l311^0  la  mortífera  preocupación 

ficio  C]  lace  aun  íd^seuidW' ó)  resistir  el  bóne- 
Uunc  C  a  *?cuna*  í  Que  cosa  podra  reclamar 
aotorn”1?8  TP^iosamente  la^olicitud  de  la 
ni0ns|  ,  Publica  !¡  No  se  trata  de  ahogar  un 
tuo  que  devorase  en  cada  año  millares 


que  i  " - - - ff - 

ve?,  JSTl*  eílore^encías  que  sq  j^tienden  alguna 
«na  Do,,mas  pai'tps,  cercanas.  Entonces,  $c.  iprinq 
que  se  eUnean^Íll0Sa  c,mic<h°  .  (le  cada  boLpu, 
ó  treinta”^^  C”  seSuída  y  á  los.ycinte  y  ciucq 
voz  á,  los  diez  y  ocho  q 
á  las  viruelas  '  lud*vidu9  no,  tiene  ya  que  temer 
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de  víctimas:  se  trata  de  cerrar  un  abismo  en 
que  periódicamente  se  sepulta  una  numero¬ 
sa  parte  de  la  población,  y  principalmente 
aquella  en  que  reposa  la  esperanza  de  las  ge* 
iteraciones  futuras.  ¡Qué  mandírtario  de  la  au* 
toridad  pública  podria  hollar,  sin  estreme¬ 
cerse  ,  la  tumba  de  una  víctima  de  la  viruela» 
teniendo  que  reconvenirse  de  no  haber  h#* 
cho  todo  cuanto  estaba  en  su  mano  para  ale4 
jar  ese  terrible  azote!  Siendo  la  vacuna  d 
medio  mas  precioso  que  han  descubierto  lo8 
hombres  para  preservar  á  la  sociedad  de  uo 
mal  tan  perjudicial  a  la  población,  es  preciso 
convencer  á  todos  de  su  eficacia  para  hacer* 
la  adoptar  generalmente  (i).  La  administra¬ 
ción  hará  un  verdadero  beneficio  á  las  loca¬ 
lidades,  propagándola;  la  humanidad  sola'l0 
baria  un  deber  de  ello ,  aun  cuando  sus  fu**4 
ciones  no  le  impusieran  la  obligaeion  de  ha' 
cer  disfrutar  á  los  habitantes  los  beneficio8 
de  este  precioso  descubrimiento. 


lia  encargado  muchas  veces  la  vacu^3 
en  el  ganado  la^gr  para  preservarlo  de  la  morri¬ 
lla ,  sin  que  los  resultados  hayan  parecido  co*icl«' 
yentes,  aunque  dejan  la  esperanza  de  cncont'rar 
en  el  preservativo  de  la  viruela,  el  de  este  azí)ie 
destructor  que  tan  frecuentemente  dfcsola  la  agri¬ 
cultura  ó  introduce  en  las  ganaderías  el  contag10 
y  la  muerte. 
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.  ^a  administración  debe  procurar  con  el 
inismo  empeño  é  igual  celo  generalizar  en- 
los  ciudadanos  el  conocimiento  de  todos 
^°s  remedios  preservativos,  y  los  concernien¬ 
tes  a  los  ahogados,  asfixiados  por  mefitismo,  v 
°  ca*or»' envenenamientos  por  animales  * 
vas6^13  eS’  e^ec*os  peligrosos  de  las  cales  vi- 
s  tierras  absorven tes,  cuerpos  vitrificados, 
m  y  Peores  espirituosos,  á  la  rabia,  al 
tjee  ltlsmo  de  las  margas,  pozos,  hoyos,  bo- 
e  fundaciones1  plumamente;  debe 
-•  fer  c  e  m°do  que  todos  los  medios  recono- 
sitÍQS  corüo  eficaces  para  dar  salubridad  á  los 
ha  ^  Pur*kcar  el  aire,  aguas  y  bebidas,  se 
hi.?an  USl!ales*  ^tra  Parle  importante  de  la 
huelle  pública  es  también  la  que  indica  la 
^uacuxn  y  posición  de  las  localidades  en  las 
8  3ras  Publicas  ó  particulares  para  hacerlas^ 
Yo  fS’  ^°r  SU  seParac*on  de  l^s  sitios  cu- 
je  ondo  es  bajo  y  pantanoso,  sea  por  su  ex-^ 
,Cv?n  a  vientos  del  norte  y  mediodia. 

^  m  nen  debe'. extenderse  la  vigilancia  de  la 
^mmistracion  sobre  la  especie  de  materias 
cit  e?lan  formados  los  utensilios  de  co- 
h  a,’  ®°t)re  el  uso  de  ciertas  producciones 
lós Ur-a  eS  y  en  fin  sobre  el  de  las  aguas  de 

Ames  ;c¡sS;.laS°5’  eSla,,qUeS’  1,0i°5' 

>.ti.  Via<> ¡°  fiile  puede  contribuir  á  cóuser- 
u.  a  8afud  y  prolongar  la  vida ,  es  un  de¬ 
grado  de  la  administración.  ¡Y  cuál  se- 
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ría  el  corazón  helado  que  dejase  de  mirar 
como  el  mas  dulce  de  los  placeres  el  de  hacer 
el:  bien ',  mas  por  la  persuasión  y  el  ejemplo 
que  por  el  uso  de  la  autoridad!  En  los  nic- 
,dlos  indicados  por  la  higiene  aprenderá  la 
administración  esta  parte  de  sus  deberes,  por* 
qué  no  son  los  auxilios,  £in  duda  ventajosos, 
que  la  legislación  puede  sacar  de  la  medici¬ 
né,- el  único  objetó  de  ella,  pues  estos  socor¬ 
ros  no  son  mas  que  el  efeetode  una  causa 
primitiva,  y  el  conocimiento  ¡de  ellos  seria 
siempre  por  lo  mismo  imperfecto  sin  el  de  la 
causa  ,  sino  pórque,  como  lo  hice  observar 
al  principio  de  este  título  i  existe  una  rela¬ 
ción  íntima  éntre  la  legislación  y  la  medici- 
na  y  por  consecuencia  entro  la  administra¬ 
ción  y  la  higiene- pública. 

**  Bajo  estos  diferentes  aspectos  es  como  la 
higiene  púdica  se  une  á  la  administración  ? 
forma  una  parte  de  esta  ciencia.  Asi  es  como 
todo  se  éucúehtrá  ligádoen  ibs  conocimien¬ 
tos  humanos,  y  no  hay^ieticia  que  deje 
tener  puntos  de  contacto  'cotí  las  demás. 

IV.  Socorros  públicos. 

Penoso  es,  tratando' de  la  acción  admi' 
nistrativa  sobre  las  personas,  haber  de  con-» 
siclerar  tambieh  a  una  parte  de  los  ciudada¬ 
nos  en  el  eslado  de  la  indigencia.  Pero  co¬ 
mo  es  cierto  que  se  encuentran  individua9 
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enla,sociedad  que  carecen  de  recursos  pro¬ 
pios  y  ademas  es  una  de  las  atribuciones  de 
^  administraci01!  lo  respectivo  á  los  indígena 
es  y  os  lugares  de  retiro  que  deben  seiialár- 
Coes’-°  Puedo  prescindir  de  hablar  de  ello 
m°  «no  de  los  modos  de  considerar  á  las 
personas  en  la  comunidad, 
sus  SOGiedad  debe  auxiliar  á,  aquellos. do 
recu^^i  4  Hu’enes  su  posición  obligad 
«es  1^ lf  a  3  Conrídseracion  py blica  y  á  quie- 
nbsol^  ÍUerza  de  las  circunstancias  impiden 
sid  alG°der  á  sus  primeras  nece- 

ciso  1  ’  Pero  ai  concederles  socorros  es  pre- 
con'íl*'  Gr  .Cor,cdÍar  el  interés  de  la  sociedad^ 
soco  aS  exi&enc‘asde-la  desgracia.  Distribuir 

el  de  °S  Gn  Cua^tl*el,a  otro  caso  H110  110  seÁ' 
di  VI  ^  .  era  desgracia,  es  opear  la  men- 

alimentar  la  pereza  y  estimular  ú 
ne  i1101^08  vicios.  Todo  ser  desgraciado  tie-, 
PeroTeK  áseF  socorr‘d°  Por  la  sociedad, 
to  de  ?  keneficeycia  solo  es  un  deber  respec- 
Pron  a  .Verdadef%  desgracia ,  y  u  na  virtud  en 
Uue  °rCl°n  ^  SU  Huslracion  y  á  la  utilidad 
plei  Pr°P0FCÍ0na  a^  infeliz  en  quien  se  env¬ 
ele  oÍlP°nTdplC)  Gn  estad°  de  no  necesitar 
debe  a  Gn  °  Sucesivo-  1jOS  socorros  públicos 
Presente6”^  d°S  °^etos:  remediar  un  mal 
yendo  1  ^  eVltar  su  continuación  disminu- 
l°s  ,HrCaUSaS  <lue -obligaron- ^áreclamar-^ 

TI  iaras  se  fl,c,iT> 

i^a  caridad  religiosa  favorecía 
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«demasiado  la  pereza:  es  preciso  pues ,  tque 
•da  filosofía  escite  el  mismo  celo  por  la hu¬ 
manidad  y  que  sepa  dirigirlo  mejor.  Todo 
«individuo  sano  debe  adquirir  su  subsisten- 
".efe,  pues  mantenerlo  sin  trabajar  solo  pue- 
«de  ser  á  costa  de  los  que  trabajan;  y  devo¬ 
rando  los  frutos  déla  tierra  qtié  no  culd'' 
«van  y  de  la  industria  que  no  ejercen,  son 
«mas  onerosos  al  público  por  su  holgaza- 
«nería  y  mal  ejemplo  que  por  lo  que  cueS-; 
«tan  , 

Preocupaciones  inveteradas  é  ideas  con¬ 
trarias  á  toda  buena  administración ,  sugerí' 
das  por  el  espíritu  religioso,  dominan  aun 
en  este  particular*  á  los  hombres  público* 
de  lodos  Jos  países.  Estoy  convencido  de  que 
cuanto  hay  que  hacer  en  materia  de-'SoeQf' 
ros  públicos  estriba  en  dos  principios  bitíl1 
evidentes  :  el  primero  es  no  concederlos  sino 
á  Jos  que;  tienen  verdadera  necesidad,  pMeS 
lo  contrario  sería  privarse.de  los  medios 
atender  á  los  que  la  tierten,  favorecien" 
do  la  holgazanería  y.  tddos  los  vicios  que 
ella  emanan;  y  el  segundo,  aplicar á  cada 
individuo  la  clase  de  socorro  que  le  convic" 
ne  según  su  posición  ;  cuyos  dos  princip*0* 
tengo  por  fundamentales  en  tal  manera,  qu<J 
los  miro  como  el  elemento  de  un  buen  sis*' 
tema  de  socorros  públicos.  La  base  de  este 


.(«)  Ministerio  de  Francisco  de  NeuJ'chá leí,lí‘ 
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Slsteijna  son  los  socorros  domiciliarios ;  medio 
«Hicho  mas  humano  v.  eficaz ,  económico  y 
P°  Wico  de  subvenir  á *las  necesidades  de  los 
que  se  ven  obligados  á  implorar  la  pública 
nitaéracion,  que  el  sistema  de  hospicios  y 
^s:  pero  los  gobiernos,  solo  han  sa— 

‘  o  íundar  establecimientos  de  esta  clase  y 
implicarlos  como  á  porfía.  Se  han  cons- 
rui  o  edificios  que  son  objeto  del  orgullo 
.  as  CiU(lades  y  efe  la  admiración  de  los 
-nf*os;  Se ^es ^ota(l° ricamente* a’sig* 
der  ?  es  bienes raices  y  rentas,  para  aten- 
uiado  SUStentQí^e  ‘os  miserables*  se  han  for- 
Co'n  °  ?ran^es  establecimientos  ,  decorados 
ser*  °i  ^  la  arquitectura ,  para  . 

ra  i Ir  /  rece»ptócuf0  á.hombres  llenos  de  har 
Pos  o  atacadlos  de  enfermedades  peligrosas 
^asquerosas  dolencias  :  pero  todo  ello  ha  si- 
tac'Un  SaCr^1C’°  ^iec^°  mas  bien  á  la  oslen- 
n  - 1011 -Racional  que  á  la  humanidad  y  con- 
doie' 9C,0n  fúlica.  Por  otra  parte,  los  sacer- 
sentiS,^Ue  ^a^aron  innato  en  los  hombres  el 
él  n3mUf ,0  de  la  P,e(iati  >  se  apoderaron  de 
de  ]  la  hacerl°  servir  á  sus  fines,  y  haciendo 
ron  Ca,¡‘ i  un  acto  religioso  ,  constituye- 
enrin  M  C^ei  ’  delcúal  se  aprovecharon  para 
Púhr  C<r8e  COn  una  Parte  de  los  socorros 
por  (]C°Sj’  St11l)?t”entl°  ser  ellos  el  conducto 
ro  G  ^ck‘an  pasar  necesariamente.  Pe- 

rali/a,tla^°r  n,la^  c°nsiste  en  haber  desnatu- 
en  el  espíritu  de  los  hombres  toda 
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idea  exacta  de  las  cosas,  haciéndoles  consi- 
derar  como  una  virtud  y  un«acto  de.  reí  i  gio» 
lo  que  no  es  mas  que  un  sentimiento  naW' 
ral,  pervirtiendo  en  esto,  como  én  todo,  to - 
das  sus  kléas  de  moral.  De  aquí  nacieron  Ia® 
fundaciones  piadosas. en  favor  délos  pobres» 
las  donaciones  y  legados  de  que  se  constU»- 
yeron  administradores  y  cuyo  manejo  110 
perderán  hasta  que  los  pueblos  se  civilice» 
ilustrándose.  Esperemos  que  la  Francia,  res¬ 
tituida  á  mejores  ideas,  volverá  á  los  verda¬ 
deros  principios  en  éste  particular ,  como  1» 
ha. hecho  ya  en  muchas  de  sus  instituciones- 
Este  ramo  de  economía  pública»  es  de  los  maS 
importantes,  y  por  consecuencia,  (dijeto  de 
una  parte  de  las  meditaciones  de  la  adminis' 
tracion.  . 

Esta  se  compone  de  una  infinidad  de 
ruedas  relativas  á  las  relaciones  socialeS’ 
sin  las  qtre  la  sociedad  no  podría  mantener¬ 
se  sin  numerosos  abusos ;  pero  es  una  verdad 
de  muy  poco- conocida,  que  se  cree  habed» 
hecho  todo  en  materia  de  socorros  .públie»5 
cuando  se  han  'empleado  los  medios  inaS  ex¬ 
peditos  de  administrar,  es  decir  ,  cuando 
lian  construidos  magníficos  establecimicid»5 
de  caridad,  que  atestiguan,  mas  bien  la  va»1" 
dad  de  las  naciones  y  ciudades,  que  una  sab1» 
administración  de  beneficencia;  sin  que  est»s 
grandiosos  edificios  llenen  el  objeto  de  soco1' 
rer  la  indigencia,  objeto  que  solo  se  consiga 
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por  medio  de  socorros  domiciliarios  bien  ad- 
P»nistfadosrEl  sistema  de  hospicios  y  hospita- 
es  la  s*^°  adoptado  por  todos  los  pueblos  cub 
írT  Par.a  soc°rrer  la  indigencia,  y  esto  siste- 
a  e  ha  consagrado  en  la  opinión  común 
*1  r  1(¡S  inagníficos  establecimientos  construi¬ 
os  a  intento  y  la  legislación  especial  adop- 
a  en  cuanto  á  ellos :  se  ha  pensado  en  1© 
£aleveXlStla  ^  n°  en  lo  que  debia  existir:  se 
invJ1^0  !m  ,medio  ya  conócido  y  -no  se  ha 
si  p  S  °  S*  este  medio  llena  el  objeto,  ni 
miKl  C°n  orme  orden  natural  de  socorros 
0mitie°d  ^  seSu‘do  el  uso  por  'rutina, 
duce  °1  °-  r<^ontarse  á  las  causas  que  pro-* 
Ca*ri^n  «a  lndigencia«»  Los  establecimientos  de 
VQs  j  ’  9rfados  en  su  principio  por  raoti*- 
llna  f  rellgion  ,  y  consagrados  después  por 
bien  ber¡eflcen.cia  mal  entendida,  son  mas 
Val  ,os  abiertos  de  continuo  á  la  pereza 
¿enoí  rregl°  ’  ?ausas  oenerales  de  la  indi- 
iediv'V  ^U'G  med‘QS  reales  dé  socorro  para  el 
lian  U°  a  „cp'en  imperiosas  circunstancias 
«n  1  Un?erb,llo  en  la  desgracia-,  y  sostienen, 
tnempCfe  que  los  Puóbta  mas  ordinaria- 
sent  ’  e.sPlrbu  de  indolencia  por  lo  pre- 
la  G  ^'Prpvisió’h  por  lo  futuro  ,  que  es 

Ce  Psi,3  Pr,naar*a  de  la  miseria  á  que  pare- 
^cion r  la  nfdenada,de  generacion  en  ^ene" 
vicios  y  destWnte  de  t0,d°S  los  vcrS0n/osos 
Verdadera  i,  dencs  due  la  caracterizan  y  una 
aga  política.  Se  dan ,  es  cierto, 
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socorros  pasagerós  al  que  se  presenta,  pero 
no  se  le  enseñan  los  medios  de  éxcusárlosen 
lo  sucesivo,  ni  aun  se  le  evita  aquella  espe¿ 
cié  de  vergüenza  anexa  al  socorro;  vergueo*' 
za  que,  sin  embargo,  seria  un  gran  resol’*® 
en  manos  del  legislador  para  destruir  l®5 
causas  de  la  indigencia  (i). 

«  No  hay  duda  en  que  la  miseria  es  el  toa" 
yor  de  cuantos  males  puede  esperi mentar  e f 
hombre;  pues  influye  á  un  tiempo  misni® 
sobre  la  naturaleza  y  sobre  el  carácter,  aU®' 
ra  la  salud,  agota  las  fuerzas,  prodúcelo9 
males, 'dolencias  y  enfermedades,  mina  in^ 
•sensiblemente  la  existencia ,  qiA  convierte6® 
una  pesada  carga  para  el  desgraciado,  abat® 
la  imaginación  y  el  valor,  mata  la  intelige®¿ 
cia,  priva  rle  toda  alegría  y  esperanza,  h ac® 
ai  hombre  vil,  bajo  y  rastrero,  y  íinalment®» 
lo  embrutece  y  desnaturaliza  hasta  el  punto 
de  hacerlo  propio  para  la  servidumbre.  ¿Qu? 
debe  pues  la  sociedad  á  Iqs  infelices  que  s® 
encuentran  en  este  penoso  estado,  que  necO' 
sariamente  conduce  ala  desmoralización,® 
la  desesperación  y  al  crimen?  Socorros  q*^ 


(»*)  No  sería  difícil  probar  con  cálculos  ex aC" 
tós  que  los  fondos  empleados  en  el  sosten  de  1°5 
hospicios  y  hospitales  ;  serian  mas  que  suficien1'’5 
para  socorrer  de  un  modo  mas  eficaz  á  triplicad0 
número  de  indigentes. 


Jos  bagan  salir  de  él  y  les  sirvan  de  lección 
para  lo  sucesivo. 

„  i  ^are(:e  un  hombre  útil  de  medios  de 
bai  sistenc*a  por  falta  de  trabajo?  pues  trar 
el  h  CS.  j1!116  debe  dársele  y  no  un  sitio  fin 
r>e..p,°S^lta^  ’  P°rcl«e  acabará  por  adquirir  la 
so  de&  ^  er  moralidad.  En  el  solo  car 
T)r  la^er  absolutamente  trabajo  que 

la  rrr  ^ue  carpce  de  él,  es  cuando 
ctiKrCl.eCaC  socorrerlo  directamente  y 

ferm11^ jS  neces*dades.  ¿Es  una  herida  ó  en- 
dUo  á  r  l)a?a£era  quien  obliga  al  indi  vi— 
Cúrp  rCUrrir  á  la  conmiseración  pública? 
los  cul  f  SU  CaSa  a  cosla  ^a  comuuidad: 
serán  '  &  t  rec'ha  de  su  muger  é  hijos 
que  rí0  maS  seguros  y  dulces  que  los 
la  m  1  ^  Meditan  en  los  hospitales,  donde 
dad  •'*  VtU<*  0^Jetos  endurece  por  neqesi- 

a  OS  as'stentes  acerca  de  los  males  de 

Cu  S°nas  que  les  son  desconocidas.  ¿Se  en- 

habiti^l  a&°v!ad°  por  la  edad  y  achaques 

’  Pron  U  C'S  ^  S*n  amParo  de  una  familia? 

de  ni?rT°neS^  e  Un  retiro  sano  y  cómodo  don- 

,‘Se  v  '6,  3  a j.  ar  sus  dias  cpn  tranquilidad. 

qUe  t?  mva“|d°  de  una  de  esas  enfermedades 

atar^i060  ,Un  contagio  exterior  y  pueden 

tonro  a1ex,^lencia  desús  semejantes  ?  Eti- 

se^ro^SO  i  s?COrrerle  eh  un  hospital  y 
^Brcgar8elede|asociedad(|k  1  J 

)  Ix>s  hospicios  solo  deltcn  servir  para  los 
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.  Pero  además  de  estas  razones,  hay  prUt* 
cipios  por  los  cuales  debe  dirigirse  la  adnñi 
nistracion  al  emplear  los  diversos  medios  po* 
sibles  de  disminuir  insensiblemente  ¡las  pad' 
$as  de  la  miseria  y  hacerla  desaparecer  cníe' 
ramenté.  Las  necesidades  «que  recjanaa-tf  l°s 
socorros, púdicos,  sonreí  estado  de  absolu' 
ta  pobreza  ,  ó  el  de  enfermedad  ó  el  de  abad1 
dono. 

La  momentánea  Adta  de  trabajo ,  en  in¬ 
dividuos  que  habitualménte  viven  def  de, sá¬ 
manos;  el  ser  una  familia  demasiado  nume" 
rosa  para  que  su  gefe  pueda,  atender  á  sds 
primeras  necesidades;  las  desgrac  ias/>ÍlJK 
previstas  que  suelen  arrebatar  á  familias  c11' 
terás  sus  medios  de  subsistencia,  son  \¡}&0'%Í 
sas  ordinarias  de  la  pobreza.  En  el.  primef 
caso,  importa  asegurarse  de  que.la  faMa  ^ 
trabajo  no  es  uu  pretexto  para  vivir  Qp  'a 
ociosidad  ,  porque  la  adidinisiraeipn  debe  l?' 
mer.  y  evitar  hacer  contraer  al  hombre  el 
hábito  dé  la  holganza,  y  solo  debe  so, coi 
lo  después’  de  haber  adquirido  la  couyicoie11' 


ancianos  que  padecen  achaques  incurables  o  cai'c' 
cen  de  familia  que  los  asista  ,  yjds hospitales  l,a' 
ralas  entermedadcs  graves' y  cóntagiósas  ó'fás  hc 
ridas  que  requieren  especiales  cuidados  ;  pero  51,1 
"qüC  irnos  ni  oíros  sean  «sos  vastos  establcciwd^ 
tos ,  donde  se  hacinan  los  hombres  por  centena1'** 


de 
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la  ¡mposl bi HJ3,  f Veid adera  necesidád  y  en 
parasaSíl?  Pr^r^narse  trabajo 
#n  °u},°  cas° debe  faciií- 
conserve  el  .Prov,fonales>  para  qué  siempre 
socorZ*  1TV1  .trabaÍó  y10  ¿nsque.  Los 
Prenderse  W  *c{fiar?os>  en  que  deben  com- 
dad  suminisrr  iment0S  de  Primera  necesi- 
vestidos  v  ados  en  especie ,  así  corno  los 
la  r¡gorosa  ^?®rust*b¡e?  c.uja  carencia  en 
valor  v  ría  ral  aCI,°n  íe  “ivierno  extingue  el 
auxilié  ma*  fuerzas>  son  el  medio  de 

mas  ventainceCOn°mi'CO  Para  comunidad  y 
siones  de  hr°  íara  0S  soc°rridos.  Las  comi- 
dg  los  socorro!  centraliza»  Ia  Acción 
ja  de  que  r  poblaos,  y  causan  la  Venta- 
en  un  cen!  Un,endo  totlas  necesidades 
m0  todos  lo  C°mUn  ’  y  Partiend°  del  mis- 
gilancia  ’  *  Socorros’  es  mas  severa  la  vi- 
necesidade<r,SaitlS,aC-eri  mej°r  las  verdaderas 

Ss*.  iSsíí:rta  q“fcdon 

l°s  indíriSÍSií  enfer™,;da4  comprende  á 
*áneas  que  iP<s  .,acadosde  dolencias  momea- 

l  á  quienes  Ta  '¡X  ?  al 

f9Zar  de  los  cuid  J  de  recurs?s  DO  permite 
t9s*  Casi  todos  1  d0S  ^  remedios  coiwenieri- 
tienen  qUe  v  ,  °s  q^e  se  hallan  en  este  caso 
¡au  los  hospital  SG  t  G  °S  socori'Os  que  facili* 
h'eran  abrirse  P,eí°  estos  a^Wos  jamás  de- 

,a »  y  una  adnirM*0  a  •  no  tienen  femi- 
Uistracion  ilustrada  debe  cer- 
16 
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rarlos  á  todos* les  enfermas  que  pueden  i'e' 
cibir  los-- cuidado»  domésticos  de.su  casa,  i»" 
formándose  hien  de  si  scriialln.»  en  éste  caso, 
porque-,  lo  repetimos,  el  socoo]ro’(domicilitK 
rio  es'el  mas  :veritajóso  para  lt>s  individuo* 
En  una-  familia  cuyo.. géfeVóstá.  enfermo,  & 
rpuger  y  sus- hijos  se  conceptúan -dichosos  elJ 
contribuir  con  u ña  parte  del  gasto  para  sU 
curación,  á  cuyas  incontestables  ventajas  se 
.  reúne  el  consitelo  que  un  padre  ó  una  .Uf1" 
dre- experimentan/.cuando.  pueilen .  ^er  a*>s”r 
tidos  en  su  propio. ¡lecho  ¡  por  mano  dé  suS 
mismos  hijos  i  por  tanto,  la  administracio11 
no  debe  admitir  en.  los  liosprtalessíno  á  acp‘c' 
líos  seres  taii  desgraciados  ¡qpe  no  t  ienen 
mili» •  ni - domiéili^l'.'Organizar.  y  múltipla 

los  socorros  en  lag  mismas  casas  de  los 

cesitados,  es  el  complemento  do  la  cario3 
bien  entcndidL  ; 


El 


,iie 


estado* do, ¡abandono  es  aqubl.  en  q11 
se  halla  un  individuo  aisladofy  privado1 
todo  apoyo^  en  la  sociedad',  ó  i  quien  lacdfl. 
y  achaques  ineurbhlos  imposibilitan  para . 
•prebded  ningún  trabajo  capaz  dediacerle  ^ 
sistir  ;  cuyo  caso  se  presenté  siempre  en  o  ^ 
dos  estrenaos- de>  la  vida»  Un  recien  nacid0’  - 
«quien  nadie  -reborioce,  queda!  aitlandbnad^j 


la  publica  conmiseración:  un  anciano  ql,e  ^ 
llegar  al  fi#de  sit  carrery  ha  visto  desflp3, 
recen  sucesivamente  todos  sus  apoyos»  l 
anonadarse  con  sus  fuerzas  su  módica 
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a  y  los  medios <íe  adquirir  su  subsistencia, 
dc^  r°  •  C*°  abandonado  á  la  beneficeifeia 
^  cIu^en  no  pueden  ser  indi— 
qllen.  s  <  últimos,  momentos  de  una  vida 
aci  C  afvUúl-  Frecuentemente  vienen  las 
Una  ^UCS  a  m°^tar  al  hombre  en  medio.de 
tnrfJT!*  carrera;  en  todos  tiempos  y  en 
fes  tos  ,OS ;  P^pblos  ha  socorrido  la  sociedad  á 
hacer  teS^r'a^a<^°S’  úebe  cuidar  .de  no 

ciue  ti  ha^^*»cipes  de  sus  socorros  sino  a  los 
Uo  etic0^*1  Veic^a^ra  necesidad  deello»;  de 
coim^i 1Sarse  niño  cuyos  parientes  sean 
de  sosm°S’  m  anc,ano  cuydÉFamilja  pue- 
á  ]os  .ner  sus  últimos  años,  ni  adoptar  sino 
xilio  *1°  T  encuentran  sin  apoyo  y  simau- 
diop*  •  .  reeho  que  'solo  la  verdadera  in- 

titnVpClaiUene  alas  linaosnas  públicas,  cons-  . 
pje(;„  a  a  a(lminiátracion  én  el  deber  dedes- 
su  aplicación  la  mas  inflexible  Se- 

íle^  niños  deben  ser  criados  de  modo  que 
ta  °lnp:|  !®r,utlles  á  la  saciedad  que  losadop- 
bito  del  n  contraer  desde  luego  el  lui- 
quirir  k  rabajo,  porque  él  solp  les  . liará  ad- 
tel  fl0  lienas  eos  tu  m  bits  y  formará  un  pía  n- 
Cln’al)leSUSnl(  3,105  ^‘ÍleS‘  Los  viejos  y  los  in- 
debe  i o1°  necesitan  reposo;  por  lo  labio, 
esl>aeíosa^drC,°nar  CS  uíla  habitación  sana  v 
‘fanquiíitrK*?  Tf  tennin^;  en . una  feliz. 

Coim  l  .^haboriosá  vida. 

a •uidigeneia  puede  llegar  á  ser  la 
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posicfon  habitual, de  ambos  sexos  en  toda* 
las  edades 'de  la  vida,  se  consideran  comoin- 
digentes,  los  niños  espósitos  ó  abandonados, 
las  mugeres  embarazadas,  los  hombres  y 
geres  aptos  para  el  trabajo,  pero  atacados  de 
enfermedades  pasagerás,  los  que  las  padecen 
incurables,  y  los  viejos  achacosos  de  ambo5 
sexos ,  que  se  ven  obligados  á  recurrir,  á  I* 
conmiseración  pública. 

En  el  orden  social,  el  nacimiento  de  un 
niñones  un  nuevo  lazo  que  estrecha  la  unión 
de  los  esposos.  Prenda  de  su  ternura  yde  sñ 
felicidad,  coi&ituye  este  niño  su  alegría  y  slt 
esperanza,  así  como  algún  dia  deberá  sersU 
apoyo  y, su  consuelo.  Pero  ¡cuál  es  la  suertf 
de  los  seres  infelices,  abandonados  por  sus 
“  parientes,  á  quienes  tal  vez  no  conocerán 
más  !  ¡  De  esos  seres  abandonados  á  la  cai’J" 
dad  pública,  cuya  existencia  reclama  el  pron¬ 
to  socorro  de  la  piedad  !  Inocentes  de  su  na¬ 
cimiento,  presentan  á  los  ojos  de  la  sociedad 
el  espectáculo  de  la  desgracia;  y  ella  se  en¬ 
carga  de  cuidarlos:  á  la  administración  coi'" 
responde  vigilar  su  crianza,  cuyo  honroso 
encargo  es  una  parid  de  sus  deberes,  y  cons¬ 
tituyéndose  su  madre  común  ,  pro tegpr  slí 
existencia  y  asegurar  su  conservación. 

Los  primeros  momentos  de  la  entrad* 
del  hombre  en  la  vida",  los  primeros  Ppos 
de  su  existencia  animal,  y  la  debilidad  oe 
la  edad  primera,  reclanían  imperidsameiltc 
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PfecisTon;  matado1!103  qUC-  P?™"4  P°r 

«■al  en  n  stado  de  inercia  física  y  mo- 
en  J!®  ve^eta  Por  muchos  meses,* y  aun 
«ecesar¡r,lU-e/°S  ai?os’  reclama  los  auxilios 
vida  v  S  a  *°S  Pl'*n?eros  desarrollos  de  la 
que  deha  e0nsecuencia  la  presencia  de  fos 
cido  ñor"  Procurarse^os*  El  niño,  descono- 
ellos  no  d U,S  Par*eilles  ó  abandonado  por 
la  sociedad?8  P°r  eí°.de  ser  .un  miembro  de 
la  conm!  ‘  Gom°  hombre  tiene  derechos  á 
;  comociuda- 

ce  parte  &  a.  soc*edad  de  que  ha- 
Un  interés  j°ns‘guiente,  la  sociedad  tiene 
^e  deben  ^  *  conservacion  de  estos  niños, 
lidad  de  s?SU  efstencia  a  la  ternura,  ó  debi- 
deben  á  ]  pad.res*  Pero  (íue  comunmente 
encontr'i«oVeirgÚfnZa  desSracla  de  estos  el 
los  infoí-' t&eaba»donados  6  desconocidos.  Es- 
ral  •  na(|3  Parto  de  la  población  gene- 
hayan  réíét'V^i  V<|Z  “n  día  ^os  auxd»os  que 
$  algunos  de  !n  °  *  fafna  <{Ue  Íos  adoPta> 
dad  con  Slí  ,  ?s  Podran  dustrar  á  la  socie- 
fordidos  en  1  rabal°s  y  aumentar  su  gloria, 
tivos  de  U  3  £ran.  familia»  pero  hijos  adon- 
ó  ahandon  jCornun'dad  »  los  niños  espósitos 
Oisfdcion  ^  ,0S  deben  encontrar  en  la  admi- 
cuide  de  sn  U  >Ca  Una  madre  >  un  tutor  que 

I>arala  sociedad eY>aCÍOnVOSJ1'^a  C‘,Ucar 
es  naturalme  »  ,  conío  la* administración 

dádauos  del? 16  ,  ,Padre  común  de  los  chi- 
oe  el  legislador  con  mas  razón 
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colocar  bajo  su  especial  vigilancia  y  copt¡af 
á  su  dirección  estos  seres  débiles  y  desgra** 
dos,  cftie,  privados  de  los  cuidados  y  caricif'5 
de  sus  parientes  ,  y  aislados  én  la  sociedad» 
serian  desdenadbs  generalmente  por  nn.efc0' 
to  de  las  preocupaciones  de  esta. 

La  distinción  que  existe  entre  los  niñ°s 
espósitos  y^los  abandonados  por  sus  familia 
no  establece  diferencia  alguna  en  los  debe" 
res  de  la  administración;  pues  aunque  l°s 
unos  son  hijos  habidos  fuera  de  matrimonj0 
y  desconocidos  por  %ns  autores ,  ó  de  padre5 
incógnitos  que  los  han  espuesto,  y  los  oir°% 
son  los  que,  perteneciendo  á  parientes  con0" 
cidos ,  se  encuentran  por  muerte  de  sus  pa" 
dres  ó  j)or  su  ausencia  ó  retiro  á  parages  1$' 
norados,  ó  por  su  detención  por  hechos  c!r 
mínales  ói  correccionales ,  ó  por  su  aj?soh,ta 
miseria  ,  abandonados  á  la  conmiserad0'1 
pública,  es  igual  en  lodos  el  derécho  á  cst'1’ 
sin  mas  distinción  que  com prenderlas  en  l»f 
tas  distintas  y  separadas,  para  que  el  nú»ie' 
ro  dé  hijos  ilegítimos  ó  de  parientes  óeS^ 
conocidos,  pueda  ser  apreciado  con  mas  exn* 
trtud  en  las  tablas  estadísticas;  considéraci0'1 
referente  á  la  moral  púhfSca.  Sin  einlM#?’ 
si  bien  es  cierto  que  la  sociedad  débeauX'" 
liar  a  aquellos  de  sus  miembros  que  p°r  sl 
mismos  carecen  dé  recursos,  también  1°  lS 
qtie  la  administración  debe  estar  sie;n|),c 
prevenida  contra  la  admisión  á  estos  soc oí" 
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ros’  pue%sería  privar  de' ellos  á  Jos  q,ue  tie- 
•ntn  veladero  derecho;  por  esta  caúsalos 
>Jjos.de  padres  conocjtfps  y  casados. y, no  al¬ 
igantes,  y  aquellos  cuyas,  madresofieciben 
conos  puhlic°s5  uo  deben  criarse  á  c.qsr 

ta  de  la  confinidad. 

r¡  “'do  espósito  ó  aibandonado  dcbe, co.n- 
p  íl  í,e  ot^d^  luego  á  una  nodriz.a pues  la 
ti  U?aCl0ll  ‘^a  es  la  primer  cosa  que, debe 
nerse  piestínte  en  la  de  los  niños,  y  e.llu^m- 
--p^uidados  antes  de  que  se  trate  ¡de 
cianiar  »'«‘zon  áque  goza  delaexisl.eu- 
^  antes  de  poder  apreeiarla  niadquiair  cq- 
,ml  ll.nien!°'S'  d<?  oada-  Apenas  nacido,  experi- 
a  ¡"  a  l°dasf  las;  necesidades  de  la  existencia 
"unal„y  Un  distinto  ntaquinal  leícoud uce 
*  dseQr?!el  seno  de  unat  hutdre  ,  indiciándole 
^  ^1  esconde  puede  hallar  su  ali.ujen- 
d^e  ,  y  los  cuidados  de  q.n.a  toa- 

rae’  j°S|  que  el  niño  necesita  en  sii  jcri n>e— 
«eiad,  y  la  eleccion.de, ella  recláma  la  ma- 
eioV)rtí0aU<Í1On  l)or  lmUe4e.  la  administra- 
t  /V  <?u®f  a  naenos  de  proceder  con  una  cul- 
c  ®  lntWerencia,>  debe pqfter  en  ella  todo  su 
Ja  p-  °’  ^>U^S  de  leerlo  :a.sí,; depende,  no  solo 
mi  rf  "f ,a  del  niiÍD>  smo  .también  ;su  futura 
,  a  lt  ad  y  que  disfrute  Ía,dul^y<ra  de  encon- 
^  Una  madvq  en  mi^ger  qup  lq  .cria  (i). 

^  i  \  g  T  '  L-'  — 1 

las  ciudad ’r)0r  <iül0Ca^  9l  caniP°  Hu<^« 
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¡  Cuántos  cuidados  exige  desde  Juego  es¬ 
te  ser  débil  cuya  existencia  se  arriesgaría  con* 
un  solo  dia  de  abandono!  ¡qué  atención  tan 
minuciosa  para  cuidar  de  todo  cuanto  ne  es 
necesario!  ¡qué  sagacidad  para  adivinar,  por 
la  sola  inflexión  de  sus  lloros,  la  especie  de 
sus  necesidades!  ¡qué*valerosa  resolución  pa- 
ra  no  arredrarse  con  los  cuidados  que  es  pre¬ 
ciso  prodigarle!  ¡qué  heroísmo  de  paciencia 
par%  sacrificarle  noche  y  dia  el  repodo  y  la 
salud  misma!  Solo  el  corazón  de  una  madre 
puede  ser  capaz  de  satisfacer  estos  deberes  y 
no  cansarse  jamas  de  llenarlos.  Ni  las  priva¬ 
ciones,  ni  los  disgustos  la*arredran.  Las  mu- 
geres  tienen  en  este  particular  un  modo  de 
sentir  admirable,  pues  ademas  del  sentimien¬ 
to  de  la  maternidad  ,  existe  en  su  corazón  un 
instinto  profundo,  que,  aun  cuando  sean  es- 
trañas  para  el  niño  ,  les  dá  el  valor  y  pacien¬ 
cia  necesaria  para  criarle  y  cuidarle ;  cuyo  j 
sentimiento,  que  las  anima  y  sostiene  sietn-  s 
pre  ,  es  un  heroísmo  de  paciencia  de  que  el 
hombre  es  incapaz.  Pero  como  nada  pue¬ 
de  suplir  para  un  niño  la  ternura  siempre 
vigilante  y  los  siempre  atentos  cuidados  de 
una  inadre,  porque  el  afecto  y  los  sentimien¬ 
tos  no  se  compran  ,  la  administración  debe 
tomar  para  cuidarjp  ,  no  la  primera  muge1* 
que  se  presenta,  o  una  de  esas  mugeres  mer¬ 
cenarias  movidas  por  la  avaricia,  sino  una 
que  tenga  buenas  costumbres,  buena  salud, 
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auTcteVual^Fe  ®  •g’üal ,  V  en  una  palabra, 
d0  ell^¿nena  madrc  de  familia ,  porque  to- 
tácter  1  1  S0^re  temperamento  y  ca- 
tnar  «i  t6  n“'°  y  tQda  criahza  tiende  á  for- 
dado  e  ^nf)eramento  y  el  carácter. Este  cui- 
venir  jX‘1^eft0(^a  su  solicitud,  tanto  pafauire- 
cálculo**  Unestas  consecuencias  tle  a|un 
tos  niíT  lntT1?ral>  como  para  asegurar  á  es- 
su  debM’Vj  ' °S  ^°S  Edades  que  se  deben  á 
p  y  que  la  humanidad  reclama. 

Za  al  r!¡°  n°-  ^astar‘a  ^aber  dUdo  una  nodri-  * 
cion  físi^0  S'n0  Se  v,odaSe  después  su 'educa- 
ni  fanni.  ^  mora^  «Íue  deber  mas  noble 
Sanidad  ^aSidulceTe  la  de  socorrer‘la 
debe  de  ■  j  0  ,ente  °  abandonada!  Jamas 
cia  de  administración  la  vigilan- 

fios  oK  aS,  '  d¡as  en  que  ha  colocado  los  ni- 
P°rme^¡d0nadoS:  debe  entrar  en  los  mismos 
l0s  niri  °reSp^Ue  entrar‘a  una  madre,  ver  si 
les  tieneS!Uflen  alg°.Por  negligencia  y  si  se 
SuScip nt  aseo>  s‘  su  alimenté  es  sano  y 

lcs  ev,,.6’  Sl  Se  *es  desdeña  ó  maltrata,  si  se 
tropeJl'16  so„os  al  peligro  de  matarse  ó  es- 
llau  todr>’  7  ltía‘ mente,  si  las  nodrizas  lie— 
fa^üa  rp  0a  deberes  de  buenas  madres  de 
sas ..y  ’  ambien  debe  proponer  recompen- 
Cuidadr»cniCeC  Cr  es,ímulos  a  lasque  por  sus 
biles  óálas3^3*1  !a^vad°  la  vida  de  niños  dé- 
senten  á  jS(lUo,a  unáedad  determinada,  pre- 
blea  v  nrL108^600’011  l°s  nmos  mas  saluda- 
y  r  Coces-  Este  es  uno  de  los  sábios 
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.empleos  que  debe  hacer  la  administracio1} 
de  los  fondos  de  que  puede  disponer.  y  af 
os  como  difunde  Ja  vida  en  la  loenliÉphf 1 1'°' 
curando  á  la  sociedad  úna  clase  delomb1^ 
fuertes  y. bien  constituidos  que  serán  pí*de 
•necesaria  de  ella. 

xíl  numero  de  ni  ños,  que  puede  criar  11113 
muger  está  indicado  por  la  naturaleza'y  eS.(íl 
indicación  determina  la  cantidad  de  nui»'K 
cion  de  que  cada  uñó  necesita.  Por  ta&í^ 
*  'nunca  debe  ccfri fiarse  mas  de  un  niño  á  lll,a 
nodriza  ,  pues  de  otro  modo  seria  arrie>£í,f 
la  existencia  de  tres  individuos»  LosU'‘,í,<l5 
contrarios,  que  son  muy  raros v  solo  son  c* 
.ccpciones  de  la  ley  .constante  ,de  la 
raleza,  en  la  conformación  de  la  muge!’) e 
número  de  hijós  tpie  puede  criar* 

Hity  ciertos  hábitos  y  ciegas  rutinas,  nllV 
comunes  en  las  gentes  del  campo,  qpedaa 
ministracion  debe  tratar  de 'desarraigar, aül1 
que  hacietTdo  menos  yso  de  las  órdenes  ‘l1’® 
de  la  vigilancia,  consejos  ,  advertencias é 1,1 
fluencia 'del  ejemplo  ,  pues  no  debe  olv^ 
<jue,  en  esta  parte  de  sus  funciones,  es  ,ll‘^ 
bien  vigilante  y  directora  que  autoridad  ^ 
cargada  de  hacer  ejecutar  las  leyes.  Pl°, 
hábitos  y  rutinas  son  ,  el  de  maltratar  Ip5^/ 
líos  para  hacerse  obedecer,  hablarles  con 
reza,  emplear  á  su  prtsencia  términos  “’j' 

•  propios  ,  inspirarles,  vanos  temores,  deja1  ^ 
.vag&bundear  ,*eir, fin*  .abandonarlos  en  c[Ci 
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d^f*110^0  *  S1  rn’smos’  es  decir,  á  todos  los 
H^  u  los  que  se  contraen  con  el  ejemplo  y  la 
"  ,v°SíI<.  ■  y  Por  l°s  cúales  se*,  pierden  los  ni- 
n°s  lisica  y  moYal  mente. 

t#n  ''  °  u 11  ^°S  Pr*nieros  cuidados  de  la  exis- 
cmií!n  s  s°l°s  cj iae  la  administración  tiene 
su  e  i<  U  U  rSl)ecto  de  los  nirros  confiados  á 
en  «u iC1  ,  ’ .l)u^s  ciando  la  edad  anuncia 
des  p/S  G  l)r.*nier  desarrollo  de  sus  faculta- 
Car- 1SIOaS  e  ’nlclectuales,  principia  la*  cd  ti¬ 
las  y  ^a  instrucción.  Esta  parte  de 

tísinift.IbaC,°neS  administrativas  es  importan- 
ral  ¡rl!  i’  de  ella  van  á  depender  limo¬ 

nes  so  ^  1,1  didad  de  los  individuos  en  quie- 
nido'  ^^dea.  La  educación  física  no  lia  te-; 
divi  1°  IO  °  rto  flue  la  conservación  del  in- 
arroll'^’  educación  moral  yá  á  des¬ 

de  10  ar  Cn  el  germen  de  las  virtudes  o  el 
nio  °!  V,C‘08’  formando,  un  ser  útil  á  sí  mis- 
existo  c  SOciedad,  ó  un  individuo  cuya 
uientnr  u  lC"ga  GSta  flne  deplorar.  Yá  á  au- 
ri0s  y  e  numeró  de  los  ciudadanos  necesa- 
ConsL„a  a  '«dustria  ó  la  agricultura  y  por 
f  la  riqwTdel  pais,  óYscr 
lo  DresoJ  '°  J)e,^  'groso  para  la  comunidad  que 
telío-en,  (  6  a  inuertei  será  una  persona  in¬ 
do  la  r°  ^  ca!;az  de  conducirse  por  las  luces 
rutfna  n??’  °  Un.  CleS^  instrumento  d,e  la 
•tériiativ»  co.tíu Paciones  ó  pasiones,  lista  al- 
Poruue  1-,  \  1.nevlta ble  efecto  de  la  educación, 
t  1  ld  educacton  forn^  al  hombre  y  \¿ 
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modifica,  dirige  sus  inclinaciones,  desaíro^ 
lia  su  inteligencia,  y  puede  hacer  que  s<$ 
uní  a  si  mismo,  y  á  sus  semejantes  en  la ca1’’' 
rera  de  la  vida,  cualquiera  Aue  sea  sti'pó5^ 
cion  en  la  sociedad.  Sin  ella,  seria  una  pía11" 
ta  inculta  y  salvage;  y  le  es  tan  necesar^’ 
como  el  cultiva  todos  lós  seres  organiza<M 
que  por  consecuencia  son  susceptibles  de  to' 
dos  los  desarrollos  indispensables  á  su  orga" 
mzacjon  para  llegará  ser  cuanto  deben  :  es¬ 
to  descubre  el  profundo  sentido  con  que'C^í' 
bams  dijo  en  su  bella  obra,  titulada  JíetaM 
nes  $  ñire  lo  físico  y  lo  moral:  "La  edue*" 
«cion  no  es  otra  cosa ,  hablando  con  prop*^ 
«dad ,  que  el  arte  de  las  impresiones  v  de Io5 
«hábitos/'  J  '  . 

La  misma  atenciqn  exige  la  colocaci011 
de  los  niños  cuando  llegan  á  Ja  edad  en  f* 
deben  aprender  un  oficio,  y  el  mismo  cu¡ya¡ 

do  acerca  de  la  moralidad  de  las  personas  3 
quienes  se  confian.ps  preciso  situar  á  cW* 
uno  en  una  casa ,  no  recogerlos  y  briaf^ 
juntos  en  un  hospicio,  pues  ademas  del  vic'0 
radical  de  que  adolecen  estos  estableciiwiel1^ 
tos,  como  medio  de  socorro  publico,  csí3 
educación  en  común  no  sería  ventajosa  p‘ir<1 
los  individuos  ni  para  la  sociedad.  Los  ni»10, 
están  entonces  en  h*edad  en  que  se  decidí 
las  inclinaciones,  en  que  el  ejemplo  los^d^ 
mina  y  la  imitación  parece  ser  en  ellos  ^ 
instinto  natural,  v  por  lo  táuto,  de  la  tn°tr 
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^  Personas  con  quienes  se.  las  co¬ 
es  hn%t  C^en-  la.  suya  en  lo  sucesivo.  No 
ttjunir  ^3nar  la  vidai  es  preciso 

Al  ,  l  '"I0  la  buena  conducta, 
deben  pnc°C~  1  !°S  n‘bos  con  l°s  maestros  que 
ministrac¡nnár  CS  V  Profesion  »  debe  la  ad- 
nes  natural0  C.°íSU  larsu  &usto  ®  inclinación 
en  no  reoíh^  ■  ®tante  desgraciados  son  ya. 
stii  que  «  1  IF  Ulla  educación  mas  esmerada 
4olos  'í  aorave  aun  su  posición  obligán- 
n°  fuese 7ar  Una  Pro%i°n  5  en  la  cual,  si- 
Utas  en  ]nlSU  j§rad°,  verían  una  desgracia 
be  serles  ñ5r^'Ae,Un?  ventaÍa  J  un  bien.  De- 
canlcal  UUld?. elegir  entre  laá  artes  me¬ 

que  sea  U  C,UC  J?refieran  »  Pues  cualquiera 
s°eiedad  I106-6  1Jan’  síemPre  SGra  útil  á  la 
sun  dive  .S  laclÍnaCÍOn®S  de  los  b°mbres 
Cede  en  Va,5’  Pe.ro  <^a  misma  variedad  no 
da  en  queeKeflCr  df. la  ^?dad?  No  hay  du- 
tes  están  n  lay  locaMades  donde  ciertas  ar¬ 
pa  lo  ex¡apS<^  US°  P0rqúe  ía  necesidad’públi- 
la  multmi;  *  ^IO  a"n  en  esle  caso  sucede  que 
Para  nedm  mCl°n  de,estas  artes  es  suficiente 
facer  el  íuimero  de  brazos  y  satis- 

Can  á  efhc  Tv!T,C.ular  de  l°s  ílue  se  dedi- 
edeio  cml  •  3  ,  *mPorta  que  sea  por  un 

^43te0'fPr  la  ¿fiTicuíiwíi,  las 
Se  ellos  y  en  o  i  °-  3  manna  :  proñuncien- 
útiles  a  la  So|||gjUler^  de  estos  ramos  serán 

s  ya  los  niños  bn  aprendizage,  háy 


un  medio  fácil  de  escitar  su  emulación  y  el 
celo  de  sus  maestros,  y  es  el  de  fundar  úna 
recompensa  anualen  favor  deunos  y  deí)tros,\ 
cuya  recompensa  debe  .recaer  sobre  la  bue¬ 
na  conducta  y  aptitud  de  los  discípulos  y  la 
moralidad  y  cuidado  de  los  maestros.  ¡Qué 
no  puede  una  administración  penetrada  dé  to¬ 
da  la  extensioq'de  sus  deberes’  ¡Cuánto  bien 
no  puede  haber,  «un  cuando  las  leyes  estén 
mudas!  ¡Y’cu-ánta  será  su  satisfacción ,  des¬ 
pués  de  haber  hechacl  bien,  al  verse  rodea-* 
da' de  la  pública  es*  ación  y  confianza  ! 

Debe  haber  hospicios  en  que  recibir  á  la5 
mugeres  en  cinta  basta  el  tieiiípó'de  su  par¬ 
to,  en  cuyos  establecimientos,  que  igual¬ 
mente  deben  estar  al  cuidado,  de  la  adminis¬ 
tración,  no  permitirá  esta  que  las  niugeQs 
que  pueden  encontrar  auxilios  en  sus  fami" 
lías  ó  por  sí  mismas,  vengan  á, participar  de 
los  que  solo  se  deben  al  desvalido.  Estos  asi¬ 
los  defcen  también  considerarse  bajo  oirú 
punto  de  vista,  que  es  el  de  facilitar  á  la  de¬ 
bilidad  los  medios  de  evadirse  de  la  vérgüen' 
zá  y  censura  públicas,  y  evitar  así  los  críme¬ 
nes  que  frecuentemente  se  cometen  por  Ia 
opinión. 

La  clase  de  los  indigentes  váliílos  com¬ 
prende  las  personas  de  ambos -sexos  en  gesta¬ 
do  de  trabajar,  pero  que  sé  encuentran  Q" 
bau’stas  desdedios  de  subsisiffiieiá  ,  ciwdqm*’' 
ni  que  sea  la  causa  de  ello,  corno  la  falta  «a 
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trabajo vla  paralización  del  comercio ,  y  at^n 
la  pereza  y*  falta  de  conducta.  ' 

l^a  legislatura  se  ocupó  en  Francia,  des¬ 
pees  ^de  la  revolución , -en  los  medios  de  so¬ 
correr  la -indigencia,  ;y  dictó  muchas  leyes' 
sobre  el  nTCtodo  de  socorros  póblicosqbe  de¬ 
bían  darse  á  la  clase  indigente.  Fu  acta  mes 
deciente  estableció  los  depósitos  de  memlfci— 
dad,  donde  debían  recogerse  todos  los  po— 
bres  válidos -deb  territorio  donde;se  crearon. 
¿Pero  las  consecuencias  de  estos  estableci¬ 
mientos  ,;c]ue  tanto  débian  influir  en  lo  su- 
cesivo  sobre  bi  industria  y  la  moral,  son  su- 
bcientesdpara  hacer  cesar  insensiblemente  la 
indigencia?' Ño  hay  dude:  en  que  es  un  de- 
Por  imperioso  do  la  administración  no  su¬ 
frir:  que  individuos  .capaces  de  trabajar  v¡- 
en  la  inadcion,  tratando  de  sorprender 
de  un  módo  ú  Otro  la  conmiseración  pública  ó 
Pai'tieular.  Compasiva  hacia  aquéllos  ú  q‘uie~ 
fies  su.  estado  obliga  evidentemente  á  recur- 
1  )r  á  Üos^soeorros  públfcos  ,  pero  severa  con 
m  ihdivuuio  perezoso,  solo  el  Ínteres  de  la 
comunidad  debe  ver  en  uno  y  otrh  caso,  pues 
la  autoridad  pública  tiene  para  guiarse  otras 
c°nsiderlciones  diferentes  de  las  que  deter¬ 
minan  la  conducta  de  los  individuos.  La  per- 
s°lla  úlif  que  se  encuentra  en  la  miseria,  lo 
esUí.  por  falta  de  trabajo  ó  por  pereza  :  en  el 
Primer  caso  es  preciso:  proporcionarle  lo  que 
m  falta  y  en  el  segundo  forzarla  á  trabajar, 
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porque  todo  individuo  que  sin  bienes  per¬ 
sonales,  perden  estado  de  trabajar,  pretende 
vivir  en  el  ocio,  á  expensas  de  la  sociedad, es 
un  ladrón  público,  y  es  preciso  impedir  que 
se  cometa  este  delito  contra  ella  já  la  auto- 
ridad*administrativa  correspondan) plear  la 
severidad  ,  y  aun  la  fuerza  ,  pa*ra  evitar  que 
sellé  un  ejemplo  tan  peligroso  á  las  grandes 
masas,  donde  siempre  se  encuentran  necesa¬ 
riamente  muchos  individuos  dispuestos  á 
imitarle. 

Tal  vez  pudiera  esto  mismo  perjudicar  á 
la  industria  particular  y  al  comercio,  pues 
ahora  se  presenía  la  cuestión  de  saber  hasta 
qué  punto  se  conviene  el  trabajo  proporcio¬ 
nado  por  la  administración*  con  la  industria 
particular,  para  no  influir  en  ella  ni  perju¬ 
dicarla.  En  efecto,  la  industria  particular  ef* 
tá  por  su  naturaleza  sujeta  á  todas  las  varia¬ 
ciones  que  los  gustos  pueden  causar,  y  á  to¬ 
das  las  demás  alteraciones  dependientes  de 
las  circunstancias,  dé  donde  procede  el  esta¬ 
do  de  incertidumbce  enda  seguridad  de  los 
productos  *y  en  la  salida  de  los  efectos.  Si  á 
este  estado,  fundado  en  la  naturaleza  de  las 
cosas,  se  añade  aun  la  concurrenciS  de  una 
industria  sostenida  por  la  administración,  el 
trabajo  particular  desfallece  y  no  puede. sos¬ 
tenerse,  y  por  atender  á  un  mal,  causaria  la' 
administración  otro  mayor  paralizando  la 
industria  particular.  Ademas,  como  la  i*1" 


dustria  depende  precisamente  de  losgustos 
y  de  otras  ,111  il  circunstancias  que  la  pruden- 
Cla  human$  no  puede  preVeep,  dirigir,  ni  im- 
Pedir,  unas  veces  se  vé  precisada  á  ¿emplear 
Anchos  agentes  y  otras  ¡sé) encuentra  en  ei 
casn  de  tener  que  suprimir  una  parte  nías  ó 
^enos  grande.  Si  en  este  último  caso  es  un 
~len  que. estos  agentes  encuentren  en  el  tra¬ 
bajo  ofrecjdo.por  la  administración  ara  recur- 
So>  también,  esde  temer  que  este  rccOrso  se 
c°nv¡erta  en  un  cebo  que  les  haga  abando'- 
los  obradores  particulares  para  no  volver 
e dos.  Podrá  decirse  que  este  trabajo  nunca 
.‘dará  sino  como  auxilio  momentáneo,  y  se- 
a  considerado  como  tal,  para  que  los  indiví- 
_  u°s  cjue  de  ól  se  aprovechan  se  apresuren 
P0r  sí  mismos  á  volver  á  los  que  les  ocupa-- 
an  anteriormente.  Pero  para  esto  seria  pre- 
So  que  el, genero  de  trabajo  en  que  se  les 
.úpase  en  los  obradores  públicos  no  rivaii- 
e  Jamás  con  el  de  la  industria  particular 
que  los  jornales  fuesen  inferiores  áílosjque 
(j^ese  esta  última;  cuya  diferencia  enda  ciase 
^  ,  trabajo  y  en  los  salarios  se  funda;  en  la 
UúlT 9  6Za‘!n^sma  de  ^as  cosas  y  en  el  Inter  es 
cq  °  ICo  dien  entendido ;  porque  la  sociedad, 
10  estado,  no  es  fabricante  ni  comercian*- 
eti  ^  s°lp  debe  la  subsistencia  á  dos  que  están 
te  'Necesidad.  Si  fuese  propiamente  fabrican- 
cuf  COtllero‘anleí  mataría  la  industria  parti- 
at’j  se  privaría  de  los  numerosos  y  colitis 
*7 
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nuos  socorros  que  de  ella  saca  y  secaria  una 
de  las  fuentes  de  la  riqueza  pública.  Si  daba 
salarios  mas  fuertes  que  los  que  pueden  dar 
los  particulares,  ó  aun  iguales,  ademas  de 
que  los  trabajadores  preferirían  encontrar 
en  los  talleres  públicos  un  trabajo  seguro, 
que  los  particulares  no  siempre  pueden  pro¬ 
porcionar,  se  traspasarían  los  límites  de  la 
beneficencia  política,  constituyendo  un  esta¬ 
do  de  lo  que  solo  debe  ser  un  socorro.  Por 
consiguiente,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cla¬ 
se  de  trabajo  y  de  la  cuota  de  los  salarios, 
como  deben  mirarse  los  depósitos  de  mendict' 
dad  y  los  talleres  dé  caridad  para  no  perju¬ 
dicar  á  la  industria  y  al  comercio;  y  los  i'1" 
digentes  válidos  deben  encontrar,  no  en  1°5 
depósitos  de  mendicidad,  sino  en  los  talleres 
públicos  ó  en  los  socorros  domiciliarios,  tra¬ 
bajos  apropiados  á  su  sexo,  edad  y  fuerza- 
otra  cosa ,  seria  perjudicar  á  la  industria  y 
á  la  moralidad,  y  atentar  contra  el  derech0 
natural  que  es  preciso  respetar  siempre  an" 
te  todo. 

Si  la  razón  y  el  interés  público  ex¡getj 
imperiosamente  que  se  obligue  al  trabajo  a 
indigente  capaz  de  el,  las  mismas  causas 
obligan  también  á  socorrer  á  las  personé 
menesterosa®  á  quienes  enfermedades 
menláneas  ó  incurables  ó  achaqlles  habitúa" 
les  constituyen  momentáneamente,  ó  pa,a 
siempre,  iuhábiles  para  trabajar.  Pero  es  f >re" 
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ciso  distinguir  en  esta  clase  los  individuos 
atacados  de  enfermedades  del  momento,  de 
los  afectados  de  enfermedades  ó  achaques 
habituales,  porque  los  socorros  que  deben 
dársele  no  son  de  igual  naturaleza. 

Los  que  están  en  la  imposibilidad  de  tra¬ 
bajar  por  efecto  de  una  enfermedad  que  pue¬ 
ble  ceder  á  los  cuidados  y  auxilios  de  la  me¬ 
dicina,  no  se  hallan  en  una  posición  tan  des¬ 
graciada  como  los  que  se  ven  afectados  de 
una  de  esas  enfermedades  que  resisten  á  to¬ 
dos  los  esfuerzos  de  la  ciencia  y  del  arte,  o 
privados  del  uso  de  un  miembro  ó  de  su  cuer¬ 
po  por  achaques  ó  amputaciones  que,  dejando 
al  individuo  en  una  incapacidad  íorzada,  le 
loa  piden  dedicarse  á  ningún  trabajo  y  le  con¬ 
denan  a  una  completa  nulidad.  Los  primeros, 
solo  momentáneamente  se  encuentran  impe¬ 
didos  de  buscar  en  el  empleo  de  sus  propias 
fuerzas  los  medios  de  atender  por  si  mismos 
ú  su  conservación ,  al  paso  que  el  estado  acha¬ 
coso  habitual  de  los  segundos,  los  entregarla 
u  una  muerte  cierta  sin  los  socorros  conti¬ 
guos  áque  son  acreedores.  Si  la  falta  de  pre¬ 
cisión  de  los  primeros  los  reduce  comun¬ 
mente  á  la  miseria,  si  llegan  á.caer  enfer¬ 
mos,  este  mismo  estado  de  enfermedad  es 
Casi  siempre  la  causa  del  desamparo  á  que 
con  el  tiempo  vienen  á  parar  los  segundos. 

Pero  prescindiendo  de  indagar  ahora  las 
causas  primitivas  de  la  indigencia ,  conside- 
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remos  al  hombre  en  esta  penosa  posición, 
para  conocer  los  principios  que  deben  diri¬ 
gir  á  la  administración  en  los  socorros  que 
le  hade  proporcionar.  En  todas  partes  hay 
establecidos  hospicios  y  hospitales  para  reco¬ 
ger  las  personas  indigentes  j  enfermas  ó  acha¬ 
cosas:  apliquemos  nuestros  principios  á  es¬ 
tos  establecimientos  para  hacerlos  realmen¬ 
te  útiles. 

El  individuo  á  quien  solo  aflige  una  de 
estas  enfermedades  comunes  á  la  humanidad 
que  la  ciencia  conoce  y  el  arte  cura,  no  tie¬ 
ne  necesidad  sitio  de  los  socorros  necesarios 
'para  recobrar  la  sabid^y  volver  al  trabajo.  El 
hospital  en  que  se  le  recibe  solo  debe  ser  pa¬ 
ra  él  un  asilo  Momentáneo,  del  cual  debe  sa¬ 
lir  en  el  momento  que  haya  recuperado  la 
salud  y  COn  ella  el  uso  de  sus  fuerzas.  Una 
estancia  mas  dilatada  que  la  necesaria  á  su 
curación  seria  un  abuso  intolerable  de.  la 
autoridad  y  un  peligroso  ejemplo  para  la  so¬ 
ciedad  mismía.  Puesto  que  en  lugar  de  los 
socorros  domiciliarios ,  único  sistema  razona¬ 
ble  político  y  económico  de  socorrer  la  indi¬ 
gencia,  se  han  establecido  hospicios  y  hos¬ 
pitales  en  su  favor,  que  al  menos  nunca  su¬ 
fra  la  administración  que  se  conviertan  en 
asilos  de  la  pereza  y  la  vagancia,  pues  asi  se 
obviará  una  parte  de  los  inconvenientes,  qu® 
por  necesidad  producen  estos  establecimien¬ 
tos  é  influyen  sobre  la  sociedad  entera. 
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Si  los  hospitales  no  son  mas  que  medios 
momentáneos  de  auxilio  para  los  indigentes 
enfermos,  los  hospicios  son  en  cierto  modo 
asilos  forjados  para  los  desgraciados  seres  á 
quienes  el  estado  habitual  de  .enfermedad, 
Achaques  ó  impotencia  obligan  a  valerse  dp 
ellos.  La  administración  debe  cuidar  muy 
particularmente  de  que  estas  personas  dps-j 
graciadas  a  quienes  solo  resta  de  la  vida  ej 
sentimiento  de  sus  males  y  solo  sienten  su. 

precio  por  sus  sufrimientos ,  reciban  al  me-r 
ll9s  todos  los  socorros  que  su  impQteneia.no 
les  permite  proporcionarse.  t 

El  manejo,  régimen  y  policía  de  los  hos¬ 
pitales  pertenece  á  la  administración.  El  exac¬ 
ta  desempeño  de  esta  parte  de  sus  deberes  y 
el  verificarlo  con  las  sabias  ideas  J  hlantrppíu 
que  tan  bien  se  ligan  con  el  interes  social, 
s°u  los  medios  con  que  podrá  multiplicar  lo? 
s°corros  públicos ,  impidiendo  que  se  abusp 
*le  ellos,  forzando á unos á  volver  á  sus  acosr 
lumbradas  Qcu|>aeiones ,  .consolando  la  en¬ 
tristecida  idea  de.  otros  condenados  á  sufrir 
s,empre  ,  y  reUnipudolos  en. cierto  modo  á  la 
v>da  por  la  seguridad  de  que, serán  satisfechas 
SUs  necesidades  y  sus  quejas  escuchadas.; 

Naturalmente  se  presentan  aquí  á  la  idea 
esas  mugere.s  que  consagran  SU  >áda  P.u lf 
dado  de  la  humanidad  doliente,  y  que  retí¬ 
an  al  cumplimiento  de  sús  deberes  la  pa-- 
c,cncia  que  sobrepuja  á  todos  los  disgustos  y 
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trabajos,  la  dulzura  que  aligera  los  males, 
}  la  compasión  que  casi  hace  participar  de 
ellos.  ¿Quién  sino  la  muger  sería  capaz  de 
la  admirable  decisión  de  sacrificarse  al  ser¬ 
vicio  de  sus  semejantes?  ¿quién  mas  que  ella 
emplearía  esta  minuciosa  atención  que  en  la 
menor  serial  conoce  y  aun  adivina  la  necesi¬ 
dad  que  se  padece?  Solo  la  muger  es  suscep¬ 
tible  de  esta  delicadeza  ,  previsión  é  imper¬ 
turbable  dulzura  que  hacen  sus  cuidados  tan 
prontos,  oportunos  y  afectuosos.  ¡Dichosas 
aquellas  de  estas  interesantes  mugeres,  cuyo 
corazón  no  se  ha  secado  por  motivos  de  reli¬ 
gión  y  solo  se  dedican  al  socorro  de  la  hu¬ 
manidad  doliente  por  el  interés  de  la  misma 
humanidad!  Aunque  es  cierto  que  la  muger 
es  mas  propia  que  el  hombre  para  el  cuida¬ 
do  de  los  enfermos,  que  la  naturaleza  la  ha 
dotádo  en  este  particular  de  cualidades  que 
nos  ha  reusado  y  que  nada  hay  tan  repug¬ 
nante  como  pasar  la  vida  teniendo  siempre  á 
la  vista  el  doloroso  espectáculo  de  los  sufri¬ 
mientos  humanos,  también  lo  es  que  las  jó¬ 
venes  son  mucho  mas  á  propósito  para  este 
estado  que  las  mugeres  de  edad,  pues  estas 
se  han  endurecido  con  el  hábito  de  ver  su¬ 
frir,  y  aquellas  están  en  la  edad  en  que  el  co¬ 
razón  es  afectuoso  y  compasivo. 

Ademas  de  los  socorros  domiciliarios,  hay 
una  institución  que  produciría  los  mas  di¬ 
chosos  resultados  sobre  la  moralidad,  y  esta- 
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Mecería  el  espíritu  de  orden ,  previsión  y 
economía  en  los  que  mas  comunmente  re¬ 
curren  a  la  conmiseración  pública  :  tal  es  el 
establecimiento  de  sociedades'  de  socorros 
mutuos.  Está  filantrópica  ^institución,  exis¬ 
tente  en  América  y  que  ya  propende  á  esta¬ 
blecerse  en  algunos  paiscs  de  Europa,  pro¬ 
duciría  los  resultados  mas  económicos  para 
la  sociedad  y  los  mas  morales  para  los  hom¬ 
bres.  No  hay  duda  en  que  es  preciso  el  concur¬ 
so  de  voluntades,  sacrificios  inapuestos  a  aque¬ 
lla  parte  de  las  naciones  menos  ilustrada  y 
previsora  y  mas  entregada  á  la  rutina;  pero  á 
la  administración  corresponde  hacerle  sen¬ 
tir  sus  ventajas.  En  este  caso,  mejor  que  en 
ningún  otro ,  se  .reconocen  los  beneficios  que 
la  administración  proporciona  á  los  hombres 
y* cuán  de  deplorar  es  la  ignorancia  que  les 
hace  desconocer  sus  intereses.  ¡Cuantos  vi¬ 
cios  bajos, y  vergonzosos  y  cuantos  malos  há¬ 
bitos  destruiría  esta  sola  institución  !  ¡Cuan¬ 
ta  depravación  evitaría  á  la  numerosa  y  pre¬ 
ciosa  clase  de  menestrales  y  artesanos! 

Las  suscripciones  son  otro  medio  de  so¬ 
correr  el  infortunio  ,  mas  moral  y  eficaz  que 
las  limosnas  particulares ,  pues  formando  de 
todas  estas  un  haz,  las  hace  suficientes  para 
socorrer  mayor  número  de  indigentes  con 
menos  gastos  indiyiduales.  El  hombre  benéfi¬ 
co  no  soló  encuentra  en  ellas  la  facilidad  ele 
procurar  auxilios  permanentes  á  los  indivi- 
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dúos  por  quienes  se  interesa,  sino  también 
la  de  hacerlos  extensivos  á  otros  muchos;  es¬ 
te  método  dé  Socorros  pudiera,  llamarse  el 
lujo  de  la  humanidad. 

La  acción  administrativa  sobre  las  per-' 
sonas  afectas  de  locura ,  solo  se  ejerce  en  tan¬ 
to  que  puedan  comprometer  la  seguridad, 
y  sea  necesario  evitar  los  desagradables  acon¬ 
tecimientos  que  .pudieran  causar  los  insen¬ 
satos  y  furiosos,  si  estuvieran  en  libertad.  En-t 
tonces ,  su  separación  de  la  so.ciedád  es  un 
retiro  en  parage  destinado  á  procurarles  lds 
remedios  que  necesiten  ,  pero  no  una  deten¬ 
ción  ,  porque  la  locura  es  una  enfermedad  y 
no  un  delito. 

Si  el  insensato  es  menor,  su  familia  debe 
ser  responsable  de  los  acontecimientos  que 
ocasione  su  vagancia;  por  lo  qué,  la  misma 
responsabilidad  natural  que  sobre  ella  pesa 
y  que  la  ley  civil  puede  establecer,  leda  de-> 
recho  para  colocarlo  en  una  casa  de  salud 
cualquiera  ,  sin  intervención  ¡de  autoridad 
alguna,  y  sin  que  pueda  resultar  inconve-» 
niente  en  el  egercicio  de  esta  facultad  por  la 
familia ,  pues  vigilando  la  autoridad  adran 
nistrativa  sobre  estos  establecimientos ,  siem¬ 
pre  qmede  conocer,  reprimir  y  hacer  cesar  los 
abusos  que  se  cometiesen  en  este  particular; 
Esta  responsabilidad  de  la  familia  no  dispenr 
sa  á  la  administración  de  impedir  la  vagan-r 
cia  de  los  locos  furiosos,  y  prevenir  los  de* 
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lit°s  y  acontecimientos  que  pudieran  com¬ 
prometer  la  seguridad  de  las  personas  y  de 
ías  cosas.  1  J 

^  Aunque  el  insensato  no  haya  cometido 
tet  U°  a^uno’  n*  sean  conocidos  sus  parien- 
V-S’  puede  también  la  administración  en- 
^  ar*°a  un  hospicio:  si  conoce  la  familia  pue- 
enviarlo  también ,  pero  debe  evitar  el  so- 
^cttrgar.  ?ratu^taniente  establecimiento 
(je  ün  individuo  á  quien  sus  parientes  pue- 
d¡ay  deben  socorrer.  La  familia  puede  pe- 
en  ^  a  autor*dad  la  recepción  de  urt  loco 
ha  ^  hospicio,  y  no  siendo  la  demanda  de 
te  Ti  8u^r’r  una  detención,  sino  solamen-. 
%e  bacerle  administrar  los  remedios  néce- 
Jos  y  ejercer  sobre  él  la  vigilancia  que 
reh*9  SU  esta<^0’  ^a  administración  no  puede 
ad  U-Sarse  ’  Pero  tampoco  puede  autorizar  la 
deim,S,°D  s*no  después  de  haberse  asegurado 
su  fGSta^0  del  individuo  y  la  indigencia  de 
Cer  ami  *a  >  pues  solo  en  este  caso  debe  ha- 
Cori’OZar.a^  pr'utero  del  beneficio  de  los  so-. 
urr5>s  públicos. 

fne/l\ .  a  indigencia  es  un  mal  público,' la 
Cllenr  [cidád,  que  comunmente  es  su  conse- 
po]í-  necesaria,  es  una  verdadera  llaga 
á  tn  l°a  i  Porfíue  ordinariamente  está  unida 
dadC°S  os  v‘c‘os  que  deshonran  la  liumani- 
qll¡e^r  ®s  ^a  compañera  del  latrocinio,  con 
8irveajt,ene  fnás  de  una  relación  ,  y  á  quien 
e  cubierta.  El  latrocinio  no  puede  ser 
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considerado  nunca  sino  como  un  crimen; 
pero  la  mendicidad  que  le  oculta,  se  muestra 
bajo  el  aspecto  de  la  desgracia,  lo  que  la  h3' 
..ce  lilas  peligrosa.  Si' hubiésemos  de  remo»' 
tarnos  hasta  encontrar  sus  causas,  las  halla' 
riamos  en  haber  olvidado  el  hombre  la  dig" 
nidad  de  su  ser  por  el  despotismo  y  las  pre°' 
cupaciones  religiosas. 

Entre  las  personas  á  quienes  la  pobre?3 
puede  conducir  á  la  mendicidad ,  se  encuen' 
tran  aquellas  á  quienes  faltan  los  medios 
trabajar,  el  trabajo,  ó  la  voluntad  de  haceiv 
lo.  Los  primeros  son  todos  aquellos  á  qui®" 
nes  el  hallarse  en  la  primera  infancia  ó  en» 

extrema  vejez,  el  padecimiento  de  ciertas  en' 

lermcdades,  ciertos  vicios  de  organización  ® 
la  perdida  accidental  de  algún  miembro,  l'e 
liusan  6  privan  la  facultad  de  trabajar: este 
individuos  nada  tienen  y  nada  pueden  adq1'1' 
rir;  por  lo  común  carecen  de  familia,  ó»011 
rechazados  por  ella;  es  pues  evidente  su  n^ 
cesidad  de  recurrir  á  los  asilos  en  quelad0^ 
gracia  recibe  los  cuidados  y  consuelos  de 
humanidad  y  piedad  públicas.  Los  se'guu3^ 
no  mueven  tan  vivamente  la  piedad  ,  í,c 
ro  no  necesitan  menos  del  público  Ínteres  ; 
de  la  atención  administrativa.  En  los  pa's. 
en  que  las  necesidades,  los  gustos  y  las  3f 
destinadas  á  satisfacerlos,  lian  hecho  lTl 


dios  progresos,  los  ricos  patrimonios  y  rfí 
piedades  rurales  no  son  indispensables  l)l 


(  267  ) 

Rozar  desahogo  y  aun  riquezas ,  pues  son  su¬ 
bientes  para  ello  un  arte  y  la  costumbre 
e  trabajar:  en  otros,  los  gustos,  mas  nume-- 
r°sos  que  las  necesidades  y  mas  sujetaos  á 
Jpudanza  ,  ocupan  mayor  número  de  artes  y 
e  artistas.  A  cada  variación  en  los  gustos 
pueden  suceder  violentos  cambios  en  la  suer- 
de  los  artesanos  que  viven  de  ellos,  pórque 
*  '  Cesar  una  moda  ó  un  uso,  caen  talleres  y 
anufacturas,  y  con  ellos  millares  de  artesa- 
°sen  la  inacción  y  la  miseria.  Para  prevenir 
e  desorden  seria  una  falta  de  inteligencia, 
yemas  de  una  injusticia,  encadenar  la  mo- 
|a  'dad  de  los  gustos  por  reglas  ó  leyes,  pues 
fazon  del  pueblo  es  la  única  que  tiene 
erecho  de  dirigirlos  y  fijarlos.  No  hay 
j,llC  a  fiue  con  el  tiempo  y  la  libertad,  los  de 
daM^  tomaran  mas  solidez ,  sin  perder  na- 
.  su  elegancia;  y  mas  constancia  sin 
fi,,  er  su  vai'iedad:  el  comercio  europeo ,  li- 
e  entonces  de  trabas,  abrazará  el  mundo, 
jQ  Escara  riquezas  seguras  llevando  á  todos 
s  pueblos  del  globo  objetos  de  un  consumo 
ine1VerSa^^ ^  eultivo  de  las  tierras,  esta  in- 
nsa  manufactura  de  los  pueblos  agrícolas, 
^  en  todas  partes  á  todos  los  hombres 
1  es,  nuevos  trabajos  y  ’nuev#s  jornales. 
j°s  terceros  son  los  verdaderos  mendi- 
úaV  ^a^ecen  enfermedad,  ni  carecen  de 
y‘  l)ero  generalmente  ocultan  su  salud 
sus  tuerzas  bajo  el  aspecto  de  males  que 
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saben  simular  y  de  una  debilidad  fingida  cu¬ 
yos  artificios  no  es  fácil  penetrar  enteramen¬ 
te.  Temen  mas  que  á  la  miseria  al  trabaje» 
de  cuya  falla  se  quejan  y  huyendo  de  toda 
especie  de  arle  ú  oficio,  se  forman  el  éés^1 
licitar  c  importunar  con  suceso  !a  piedad  puH 
blica.  Aunque  >o1o  á  la  caridad  se  dirigen, 
no  les  incomoda  el  vivir  á  expensas,  tafite 
del  miedo  como  de  la  piedad  que  inspira0* 
pufes  no  quieren  que  se  ignore  enteramefite 
la  relación  que  existe  entre  un  mendigo/ 
un  ladrón.  Sin  embargo ,  hasta  en  el  oprob>° 
de  semejante  vida,  es  preciso  considerar 
ellos  el  carácter  de  hombre,  que  no  han  per- 
dido  á  pesar  de  todos  sus  vicios. 

La  primera  cosa  que  debe  hacerse,  por  1° 
respectivo  á  los  mendigos  ,  es  acreditar  qllt! 
no  son  achacosos  á  quienes  deba  socorred 
en  los  hospitales,  ni  de  la  clase  laboriosa  q°e 
solo  necesita  de  trabajo;  pues  obtenida  es01 
seguridad,  adquiere  la  administración  el  d e " 
recho  de  emplear  la  fuerza  pública  para  re" 
primir  en  ellos  la  vagancia  y  la  mendicidad* 
aunque,  sin  imponerles  otra  pena  ,  basta  0,1 
si  siempre  condenarlos  al  trabajo.  El  h'¿0 
con  que  es  preciso,  ante  todo,  tratar  de  sujeté 
á  los  que  quieran  sustraerse,  es  el  justo  j°r 
nal  de  los  trabajos  que  hagan ,  el  conocim'1’11 
to  que  pueden  adquirir  de  las  dulzuras de 
una  vida  exenta,  por  medio  de  un  trabajo  fo' 
cil,  de  la  miseria  y  de  todos  los  reproches  d 
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“  ociosidad,  y  que  jamas  pierdan  la  espe- 
¿nza  de  volver  á  entrap  en  la  sociedad  ,  con 
i'  a.  quisicion  de  una  industria  y  la  de  los 
a  ,tos  clue  hacen  el  ejercicio  de  ella  tan  dul* 
como  sus  frutos.  Todos  los  legisladores  sa- 
c^11  ,c,asll§arí  Pero  solo  los  buenos  saben  ha- 
cj  a  os  hombres  mejores,  y  corregir  los  vi- 
°s  ti  atándolos  mucho  tiempo  como  á  las 
facías  y  á  las  enfermedades. 
acj .  °.s  cuhlados  que  debe  tomar  una  sabia 
soColniStraC'0n  Para.  fllie  n0  participen  de  los 
ros .  Puhlicos  sino  los  que  tienen  dere— 
c¡r  S  vos  á  ellos,  principian  por  redu- 
Por/U  numero  a  menos  de  una  mitad,  pro- 
alivCl0nan^  as*  a  Ia  soc‘edad  los  medios  de 
ln-V,.ar  a  l°s  verdaderos  necesitados.  La  ad¬ 
ministración  que  emplee  en  la  distribución 
--  socorros  aquella  sabia  inteligencia 
circ  Sabe  PrPP°rcionar}os  á  las  necesidades, 
prod  n!ta‘1ClaS  y  Pos¡cíon  de  l?s  indigentes, 
^ern11? ^  miaS  ele0l°  y  socorrerá  mayor  nú- 
^epari  rf  lna‘v^uosi  todos  esos  auxilios 
(Jo  ,  ldos  s,n  discernimiento  ,-que,  querien- 
rara  razar.  todas  las  necesidades,  satisfacen 
á  t0  i  GZ. a  ...  <lue  son  mas  verdaderas.  Dar 
si°n  ?S  distintamente,  sería  dotar  la  profe¬ 
sad  °  rne”tl'&o:  socorrer  á  todos  los  nece- 
tPan'0!8’ “^empeñar  un  deber  hacia  la  hu- 
Strod3  '  ^1  l>a^ar  Ia  deuda  de  la  sociedad. 
Piilin  UC1j.os.Con suelos  en  el  seno  de  las  íá- 
S’  ^  distribuir  los  auxilios  de  la  benefi- 
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cencía ,  es  la  perfección  tle  la  caridad  públi* 
ca  y  particular;  pero  acostumbrar  los  hoO1" 
bres  al  trabajo,  á  no  buscar  recursos  sino  tí11 
sí  mismos  ,  á  economizar  para  el  tiempo 
que  las  fuerzas  Ies  falten  ó  la  edad  y  los  acb¡1' 
<jues  los  inhabiliten  para  atender  a  sus  necCj 
sidades,  y  á  ganar  así  la  independencia 
último  tercio  de  su  vida,  es  el  complemen10 
de  la  perfección  de  una  administración  sab‘a 
y  política. 

V.  Prisiones. 

Si  bien  la  palabra  prisión  envuelve 
idea  aflictiva  para  el  hombre,  es  preciso  1,0 
perder  de  vista  ,  sin  embargo  ,  que  la  prisi°11 
es  un  medio  de  asegurar  el  reposo  púbhc°’ 
siempre  que  se  veriíica  legalmente,  es  dec|f’ 
en  virtud  de  una  ley  expresa  y  con  sujec*0*1 
á  las  reglas  que  esta  prescribe. 

Como  la  administración  pública  está 
cargada  del  sosten  de  la  tranquilidad  conJl,l, 
y  de  todo  cuanto  puede  interesar  al  órdel1 
general,  se  deduce  naturalmente  que  Ia* 
personas  de  los  detenidos  deben  estar  co0 
fiadas  á  Sus  cuidados  ,  porque  todo  lo  ^ 
constituye  relación  resulliva.del  estado  1 , 
las  personas  en  la  sociedad  ,  es  de  su  itícu^ 
bencia;  y  por  consecuencia  de  este  princi}1'^ 
que  se  funda  en  la  esencia  misma  de  la  a  __ 
ministracion  pública  ,  las  personas  coitó^j 
radas  como  detenidas  se  hallan  bajo  su  direC 
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c»on  especial.  Es  preciso  distinguir  en  la  de- 
^ncion  el  mandato  judicial  que  la  ordena  y 
a  detención  por  sí  misma:  el  primero  es  la 
aP  icacion  de  la  ley  á  un  individuo,  cuya 
aplicación  no  hace  mas  que  varitPel  estado 
e  este  en  la  sociedad,  poniéndole  en  una 
nueva  relación  con  ella:  la  detención,  por  el 
contrarió ,  es  el  nuevo  estado  en  que  es  pre¬ 
ciso  considerar  desde  entonces  al  individuo, 
j  como. este  estado  no  es  mas  que  un  nuevo 
n°do  de.  contemplar  á  la  persona  en  la  so- 
G<  individuo  queda  realmente  siem— 

l  e  najo  el  imperio  de  la  administración  y 
Metido  á  su  acción ;  y  este  es  el  motivo 
,0r<l«e  las  personas  de  los  detenidos  se  ha- 
an  bajo  su  dirección  especial. 

.  “or  consecuencia  ,  es  un  deber  de  la  ad¬ 
miración  vigilar  las  prisiones  y  casas  de 
J  unción, para  asegurarse  de  si  se  obserya  el 
s’nien  y  policia  convenientes:  pero  "esta 
J’gdancia  no  debe  ser  la  de  un  inspector 
«iMl°r  s‘eraPre  Pr°nlo  á  castigar,  pues  tem- 
«m(  1  a  autoiidad  por  modales  dulces  v  bu— 
«I)''1  n°'S’  °brará  mas  eficazmente  sobre  hom- 
^tes  a  quienes  la  privación  de  su  libertad 
ace  ya  bastante  desgraciados  :  la  inoportu¬ 
na  severidad  y  los  rigores  inútiles,  no  solo 
contrarios  á  la  intención  de  la  ley, 
eu  ,°  la,aan  culpable  al  administrador,  que, 
«co^r'?08’  abusase  de  la  misión  que  le  está 
°n  iada.  Jamás  debe  este  perder  de  vista 
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«que  los  individuos  de  quienes  la  sociedad 
«ha  creido  deber  asegurarse,  deteniendo  sus 
«personas,  no  dejan  de  estar  bajo  la  proteo" 
«cion  de  Jp  ley;  que  esta  toma  un  cuidado 
«tanto  ma? particular  en  su  conservación»  y 
«provee  á  sus  necesidades  con  tanto  mas  crU* 
«peño,  cuanto  que  se  encuentran  privados  de 
«los  auxilios  que  deberían  recibir  de  sus  fe' 
«mil ¡as  y  amigos:  el  administrador  no  debe 
«presentarse  a  los  presos  sino  como  un  con" 
«solador,  siempre  dispuesto  á  oir  sus  quejas, 
«satisfacer sus  necesidades,  arreglar  sus  que' 
«relias-,  si  las  tuviesen  entre  sí ,  y  en  fin  pro" 
«curarles  todos  los  medios  posibles  y  ade" 
«cuados  para  du  lcificar  el  disgusto  de  su  pr¡" 
«sion.  Todos  estos  deberes  y  contemplado' 
«nes  pueden  muy  bien  ligarse  con  una  con' 
«duela  firme  y  vigorosa  cuando  la  necesité 
«lo  .exija,  y  la  ley  indica  al  administrado1, 
«los  medios  represivos  que  puede  empleé  ¡ 
«en-  los  casos  de  amenaza,  injuria  ó  violé#"  f 
«cia.^ -(r) 

Ademas  de  las  visitas  de  cárceles,  que  do* 
ben  ser  frecuentes j  la  administración  de" 
be  examinar  a  los  detenidos  y  enterarse  de 
las  causas  de  su  prisión;  hacer  que  los  caí" 
celeros  se  los  presenten  en  persona-  y  sin  cX' 


( i )  Instrucción  formada  por  la  asamblea  co»*' 
tituyeiítf,  , 
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dad1  ia^nna ’  exam‘nar  s*  Ia  cantidad  y  cali- 
tila  6  SU  a^mento  son  conformes  á  los  re- 
eftomenl?S’  escucbar  sus  quejas  y  las  de  los 
Süf»  de  su  custodia,  y  finalmente,  no 
seaní  Jatílas  °lue  l°s  individuos  detenidos 
el  m  \?  .s  con  mas  rigor  que  lo  que  exijan 
Poc  8  j  amiento  y  causas  de  su  prisión.  Tam- 
el  n  6  •  re^usar  a  sus  parientes  ó  amigos 
órde  miS°  veí‘los  ’  «i  d  juez  puede  dar 
«petn  ,en  con,rari°*  u  Este  escrupuloso  res- 
"dp T  6  •  derechos  individuales,  es  uno 
«un  *Sd)r}rneros  deberes  de  la  legislación  en 

titnv^Uek  °  übre  decia  la  asamblea  cons- 

“tuyente. 


^del“lC!r‘raba»S  en  las  prisiones  y  ca- 
cllore  detención,  es  una  institución  bjenlie- 
la  p,a  y  P°iítica,  y  un  medio  reclamado  por 
liombSOha^aÍ'avo,verála  raoráiidad  unos 
tenci0leS  ¿  ciuiePes  la  oci°sidad  en  la  de- 
vador  aca^a  necesariamente  por  depra- 


& e&úbrimientqs  e  invenciones  en  las 
Cien<  ¿  ís  y  artes  usuales . 

Patria  onGS  ^ re.e^10ni^re  ha  recibido  de  la 
la  socied  ilj  lc‘°  de  la  instrucción ,  trae  á 
baiibed90  os  ^ntos  que  sus  disposiciones 
Ce  la  de'0]  Pr°ducir  ;  y  de  este  modo  satisfa- 
tendiendo  *  Contraida ,  reproduciendo,  éx- 
*  m°dificando  y  perfeccionando, 
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cuanto  ha  recibido  de  su  patria  por^am5' 
trucci'on.  Sus  escritos,  sus  invenciones,  sl)5 
descubrimientos  ,  son  entonces  el  patrie^' 
nio  de  sus  conciudadanos  ,  quienes  los  a]»1' 
can  á  sus  necesidades  y  usos  particular**’ 
conviniéndolos  por  consecuencia  en  uld1' 
dad  común.  Las  luces  se  extienden  y  propa" 
gan  por  esta  reacción  ,  y  proporcionan  , 
solo  desahogos  y  comodidades  a  la  vida ,  sl" 
no  también  mejoras  progresivas  en  la  con¬ 
servación  de  la  especie  humana.  Tales  s°a 
las  ventajas  que  las  ciencias  y  artes  usual**’ 
la  medicina,  higiene,  arte  veterinario,  ec°' 
nomía  rural ,  mecánica,  química  y  físicJ’ 
procuran  a  la  agricultura ,  industria  y  c° 

1  *  'ñ*  ■  ’  ’oslioiV 

SUS 

ciones,  invenciones  y  uesctinrimienlos. 
servicios  que  estas  ciencias  y  artes  hacen  d,a 
riamente  á  la  humanidad  y  en  que  se  hvtc 
resa  la  existencia  y  conservación  de  los  hoP5 
bres,  son  permanentes  como  las  necesidad 
á  que  se  aplican. 

Estas  son. aquéllas  ventajas,  tan  precio--1 
para  la  humanidad,  cuyos  goces  debe  la  aí 
minislracion  procm^r  siempre  y  con  el  ^ 
yor  empeíio  á  la  comunidad  ,  oponiendo  si_ 
cesar  á  las  preocupaciones  y  malos  hnbll0j 
los  progresos  de  Jas  ciencias,  aplicables^ 
cultivo  é  industria,  y  á  la  curación  de  ^ 
hombres  y  de  los  animales.  Pero  su  iidl°e 


rnercio^,  y  a  la  conservación  ue  i 
y  animales,  por  la  aplicación  de 
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g/  ’  su  ejemplo,  sus  amonestaciones  y  con- 
eJos,  mas  bien  que  sus  órdenes  ,  son  los  que 
e  )en  vencer  pn  este  particular  el  falso  y 
a  espíritu  d’e  rutina,  veneno  de  todos  los 
l)rogresos. 

(ii  9ondV&.r  él  espíritu  humano  a  su  no- 
„v  ®  destino*  que  es  el  conocimiento  de  la 
•  eulad,  difundir  ideas  sanas  hasta  en  Jps  cip¬ 
es  menos  elevadas  del  pueb}o  , libertar  á 
«cb  10111  bres  del  imperio  de  ¡las  preoqupa- 
"árb^f8  ^  Pas*one^  >  y  bacer  de  la  razón  ql 
■f,núhrr°  ^  de  la  opinión 

«cias^3)  CS  ^  °bjet0  esel^al  ^as  4cn~ 

^  V  todos ‘los  hombres  pueden  ni  deben 
rj-  ,  10s ,  pero  es  importantísimo  que  no 
los!  í**  Ia  sociedad  el  ir, uto  de  los  desve- 

restV  f  son-’  flue  todos  conozcpn  el 

Ve;|  tado  de  sus  experiencias  y  á  todos  apro- 
meditaciones  ó  inspiraciones  for- 
disn^  tie,s1u  8ePt°:  por  consecuencia  es  in- 
'Uoce  •  e  tlue  ba  administración  haga  co- 
Voci i¡  e  íalr°d«-tzca  las  prácticas /útiles  ,  pro- 
-c)  J  .f,  t?da  cb¡se  de  mejoras  y  popularice  Ips 
do  la  niUll.(MUosci‘0'as  ventajas  ha  demostra¬ 
da  i  esPcncncia.  Muchos  son  los  medios  que 
m ilustración  tiene  de  ilustrar  á  los  hom- 


"d^Uis  J*Uh,?r :  velación  histórica  dc.los. progresos 
u‘ütias'hsicas  desde  a  789. 
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bres,  pero  la  instrucción  es  el  mas  cierto* 

:1a  A  1  1A  AAn  1\/T  -  ((17^  fifí"* 


Por  esto  dijo  con  razón  Mirabeau.  "Es  ne 
«cesario  estimular  d  ios  departamentos  al  eS" 
«tablecimiento  de  un  periódico  que  trate  de 
«cuanto  puede  interesar  al  pueblo  en  lo  res' 
«pectivoá  agricultura,  comerlo,  manuten 
«turas  y  ciencias  naturales;  este  periódico 
«debería  abrazarlo  todo,  apropiándolo  á  laS 
«circunstancias  locales.  En  lodos  los  punto* 
«en  que  se  formasen  sociedades  sabias,  de'r. 
«bería  recoger  sus  trabajos;  y  hacer  gozar  3 
«los  campos  de  los  conocimientos  del  s¡g|° 
«que  mejor  le  convinieran.  ¡Hombres  púld*' 
«eos  y  particulares,  esforzaos  ;  i  difundir 
«todas  partes  los  nobles  frutos  de  las  ciencias' 
«Creed  que  disipando  un  solo  error,  prop®' 
«gando  una  sola  idea  sana,  habréis  hecho  »}' 
«go  en  favor  de  la  felicidad  de  la  espec‘e 
«humana,  y  que,  quien  quiera  que  seáis,  s°" 
«lo  así  podréis  asegurar  la  vuestra/'  En  efcc| 
to,  la  instrucción  y  el  conocimiento  genei’f* 
de  las  cosas  de  común  utilidad,  y  los  inesti" 
m  a  bles  beneficios  de  las  luces, ‘unidos  á J3 
bondad  de  la  administración  ,  son  los  med1^5 
con  que  la  autoridad  puede  prevenir  las  ^ 
tas  que  causan  los  errores  de  los  honibrf5’ 
dirigiendo  al  mismo  tiempo  su  interés  en  f®" 
vor  de  la  pública  -utilidad. 

Las  ciencias  se  han  convertido  en  aplic3" 
ciones  útiles  á  las  necesidades  délos  hp^ 
bres,  y  que  hacen  servicios  reales  y  contr 
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^•Uos  a  las  naciones.  Las  leyes  de  la  gravita- 
j^011’  de  la  pesadez,  de  la  electricidad  y  de 
a  alraccion,  mejor  conocidas  ya  ,  se  aplican 
Sa  Va. ente  á  la  navegación,  mecánica,  arte 
Ca^ltari0>  artes  industriales  y  obras  públi- 
'  p  c°óib¡naciones  tan  ingeniosas  como 
l  0  undas,  se  ha  conseguido  analizar  los  di- 
lo^  P.r°ductos  de  la  materia ,  y  aplicar- 
fcfar ^ fin  *dduslria  tpaoufac.tora  y  arte  de  cu— 

,  r*  c°nocimiento  del  curso  de  los  as- 
re°S’.  l°s  efectos  del  rayo  ,  de  la  dife- 
1¡  °cia, de  los  metales,  de  su  afinidad,  y  su 
de^’  K  vegetacion  de  las  plantas,  de  la 
deT°^0SU'*0n  ^as  berras,  de  las  sales, 

,  a  influencia  de  los  aires  sobre  los  pro¬ 
ductos  terrestres  y,  la  vida  animal ,  de  ía  es- 
sasCtUFa  ^  cuerP°  Humano  y  de  las  cau- 
<lUe  lo  alteran  ó  vician ,  se  lia  aplicado 
br?  e^1Sle.nc’a  y  conservación  de  los  hom- 
dadS’  Va  ‘“dustrá^  á  las  arles,  á  las  necesj- 
álr  ^  i  ^os,Pucutos  y  á  su  instrucción.  Los 
sab?ld°S  y  útiles  viages  de  navegantes,  tan 
los  p1 5  .Coni°  emprendedores,  lian  extendido 
dan<]lTUIeS  Seografiary  perfeccionádola 
o.  °  Un  conocimiento  mas  exacto  de  los.  lup 
de  jeS’  Costumbres,  usos,  hábitos  y  opiniones 
tiqiie  ,^Ue|)l os  los  demas  continentes,  en^ 

tuí-  i  Clend°  al  mismo  tiempo  las  ciencias  na- 
sion  CS  C°f1  SPS  descubrimientos.  La  exten- 
cias  ^  dan  adquirido  las  cien- 

’  l)ül  eHcto  de  útiles  descubrimientos  y 
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métodos  analíticos',  han  abierto  nuevas  íucn" 
tes  a  la  industria,  proporcionado  nuevos  pré^ 
düctos  al  comercio,  aliviado  mas  eficazmeiiJ 
te  los  males  y  los  achaques;  letificado  ío  q«e 
•  ya  era  conocido  y  descubierto  lo  que  aún 
sé  cónocia.  No  es  ya  una  vana  especulación 
(leí  amor  propio,  una  frívola  curiosidad  dd 
talento  ó  úna  estéril  meditación  de  la  inléli" 
gélida,  ló  qué  dirige  a  nuestros  sabios,  L**8 
observaciones ,  los  descubrimientos,  no  giré"* 
ya  sobre  teorías  pura  men  té  idéales  ó  razona- 

«lientos  reaíménté  hipotéticos  sino  sobre  Ia 
investigación  ,de  la  naturaléza  y  análisis  ¿e 
ios  hechos.  Los  sistemas  no  son  ya  hi jos 
la  imaginación ,  Sino  Creáéione^  de  la  ráz°^ 
para  la  inteligencia  de  la  natúrálezá  física  « 
moral.  j 

No  hay  duda  én  qué  las  ciencias  nC  se" 
aun  lo  qúe  pueden  y  deben  llegar  á  ser  ;  )0 
que  debe  esperarse  que  sggii  Cuando  i ú  vestí" 

gaciones  más  ekfétsas  yWgitfós  produzca"  ¡ 
Resultados  más  'satisfactorios-  y  mejor  coúoci" 
d:°S;  ¿Pero  qtiién  osaría  ó  podría  poner  H 
límites  á  qué  el  talento  se  lia  de  circunscribir' 

L1  espacio  qúe  tendrá  que  salvé r  será  mayar» 
éS  Verdad,  jorque  hay  mas  hombres  instruí" 
dos,  mas  verdaderos  sabios,  nías  luces  entr® 
los  hombres  y  niás  verdades  descubiertas;  p** 
ro  la  inteligencia,  libre  de  todos  sus  lazos,  de 
todbS  sús  irá  bajos,  nopúédédé'téííérse;  su  véc* 
lo  tís  tan  i  ti  menso  como  seguía  su  direccio"* 
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J^°°  con  los  descubrimientos  y  verdades  de 
as  pasadas  generaciones ,  y  mas  rico  aun  por 
Sl  mismo,  el  nuevo  siglo  ilustrará  á  la  pos™ 
Bridad.  El  sabio  Cabauís  caracterizó  bien  este 
nuevo  perí0d0  .  ^La  época  actual,  dijo,  es  uno 
,e  ^os  grandes  períodos  de  la*  historia,  há— 
"C'a  los  cuales  volverá  siempre  la  posteridad 
"‘os  ojos,  y  de  los  que  pedirá  eternamente 
"Cuenta  á  los  que  pudieron  hacer  marchar 
"nias  rápida  y  seguramente  al  género  humar 
"nP  por  la  senda  de  las  mejoras.  Solo  á  cier- 
"tos  genios  favorecidos  es  dado  ejercer  ésta 
"grande  influencia  ;  pero  en  un  estado  en 
"(l.ue  existen  ciencias  y  artes,  no  hay  perso- 
"»a  que  en  algún  modo  no  pueda  contribuir 
sus  progresos.  La  mas  mínima  mejora  real, 
"lntrodueida  eu  la  mas -obscura  de  las  artes, 
"resalta  inmediatamente  sobre  todas  las:  de.-, 
"mas;  pues  las  relaciones  establecidas  entre  . 
"  °s  diferentes  objetos  de  nuestros  trabajos, 
"b>s  hace  participar  á  todos  de  los  progresos 
1  e  cada  uno.  Los  antiguos  entrevieron  ,  sin 
uda,  estas  relaciones;  sintieron  que  todas 
*  as  ciencias  y  artes  las  tienen  entre  sí;  que 
" norman  un  conjunto  >  un  solo  todo  :  pero  lo 
"(  ijeron  sin  saberlo  bien;  solo  en  nuestros 
"mas  es,  cuando,  después  de  haber  podido 
"Considerar  los  esfuerzos  de  lá  industria  liu- 
"Oiana  ,  en  todas  las  aplicaciones  y  direccio- 
"nes  que  Son  susceptibles  de  tomar  ;  después 
0  o  «iberios  sometido  lodos  á  reglas  y  ope- 
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«raciones  comunes,  se  han  podido  conocer 
«claramente  las  relaciones  mútuas  que  los  li- 
«gan,  J  la  influencia  que  ejercen  ó  pueden 
«ejercer  unos  sobre  otros.  Se  vé,  se  sabe,  se 
«conoce  hoy  que  nada  hay  aislado  en  lostra* 
«bajos  del  hombre,  que  se  entrelazan,  por 
«decirlo  asi ,  corno  los  pueblos  en  sus  relacio- 
«nes  comerciales,  y  se  ayudan  unos  á  otros 
«como  los  hombres  unidos  por  los  lazos  so- 
«cíales/*  (i) 

Como  todo  lo  que  propende  á  la  conser¬ 
vación  de  la  especie  humana  es  el  primer  de- 
bercíe  la  administración,  debe  procurar siern* 
pre  con  empeño  propagar  entre  sus  admi- 
lustrados  el  conocimiento  de  las  operacio¬ 
nes  que  las  ciencias  y  artes  Usuales  indicar» 
como  convenientes  á  aquel  efecto.  Estar  sien»*  ' 
pre  al  corriente  de  los  inventos  aplicables  á 
la  agricultura,  mejoras  en  los  instrumentos 
para  el  laboreo,  y  nuevas  operaciones  para 
mejorar  la  economía  rural  por  el  conocí-  , 
miento  de  los  terrenos  propios  para  tal  ó  cual . 
cultivo,  por  Ja  naturalización  de  plantas  exó¬ 
ticas  reconocidas  como  útiles  para  la  existen¬ 
cia  ó  para  la  industria  y  comercio,  ó  por  la 

cria  de  animales  cuyos  productos  tengan  la 

misma  utilidad.  No  desconocer  las  buenas 
obras  que  se  publiquen  sobre  medicina  y  ve- 


('.)  Reforma  de  la  medicina . 
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r'nana,  ni  las  descubrimientos  físicos  y 
din”1*008 ,aPlica^cs  a  las  necesidades  masor- 
nue9riaS  i  sociedad>  n*  las  invenciones 
J)ra  Vas  ®n  ^as  artes  mecánicas;  en  una  pala- 
com’  m?  •  Puede  descuidar  de  cuanto  pueda 
fnent*  '  l'r  d‘c^la  de  l'a  humanidad  y  á  au- 
du  j  ar i  a  fineza  de  la  sociedad  con  los  pro- 
obli<r°S  ■ G  .  hombres  y  de  las  cosas:  tal  es  la 
debebaCl°n  ÍmPeriosa  la  administración 
tjer  ,ln ponerse  á  sí  misma,  para  correspon¬ 
da  c¡0  a  COn^anza  pública  y  merecer  la  esti- 
iQué  n  ^  Vet)eracion  de  sus  conciudadanos. 
consa ®ncari>°  mas  dulce  y  honroso  que  el  de 
cja  a?raf  las  fuerzas  déla  propia  inteligen- 
dasa  ,enestar  común!  ¡qué  satisfacción 
,nUnj\re'J1°sa  ^ne  la  de  hacer  gozar  á  la  co- 
recibi'  '  *°S  ^rutos  de  Ia  educacion  que  se 
rierolp  °  ^ e  *os  con<>cimientos  que  se  adqui- 

el  suel  ^  aPicuííura  se  ha' perfeccionado,  si 
cWas°  la  ^nr‘(lueeido  con  plantas  de  otros 
animal’  S\SG  mej°rado  las  castas  dé  los 
d°  nupS  °mésticos,si  la  iudustria  ha  da¬ 
los  mo(|V°S  Productos;  en  fin,  si  muchos  de 
existenoi10S  C<Jnservad°fes  de  los  medios  de 

SÍ(í,PlificYe  *n  Andido,  multiplicado  ó 
número  a  °V8Í  ^as  artes  ^an  Puesto  mayor 
los  honil  6  e  itos  de  uso  al  alcance  de' todos 
la  vida  au mentando  así  los  goces  de 

ciencias  v  aS  comod  idades  domésticas ,  á  las 
y  aites  usuales  es  á  quien  se  deben 
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estos  continuo^  beneficios  que  con  su  obj^0, 
atestiguan  su  utilidad.  ¡Que  no  debe  cspe" 
rarse  aun  de  esos  hombres  laboriosos,  *alí 
precisos  en  las  naciones ,  que  estudiando  Ia 
naturaleza,  investigan  su  marcha,  la  sigl,el1 
en  sus  operaciones,  analizan  sus  causa®  f 
sus  productos,  para  hacerlos  servir  desp'j^ 
á  la  común  utilidad!  A  ellos ,  á  sus  vigd‘aS 
debemos  los  importantes  descubrimientos,  Ia* 

•  operaciones  útiles,  las  dichosas  i n venció11^ 
que  lian  cambiado  la  faz  de  los  conocimie^ 
tos  humanos.  La  administración  debe  ta,,K 
bien  conocer,  para  garantir  a  la  sociedad 
los  perjuicios  que  pudieran  causar ,  las  off' 
raciones  ó  invenciones  que  un  sórdido  intíre?’ 
y  no. el  amor  al  bien  y  á  la  gloria.,  los  sen11' 
conocimientos,  y  no  el  verdadero- saber , I’a 
cen  salir  a  luz. 

La  vacuna,  el  sistema  de  división  en  b°ja5 
de  los  terrenos  para  el  cultivo  de  los  ceref*^ 
y  legumbres,  y  la  distinción  en  los  bosq"  j  í 
de  las  leñas  y  maderas  de  construcción;  c 
aprovechamiento  para  el  riego  de'las- ag,,aS  j 
llovedizas  o  terrestres,  el  conocimiento  (1°  ** 
nutrición  de  las  plantas- por  la  absorci0* 
la  invención  de  los  mas  ventajosos  i nstt'11' 
mentos  aratorios,  la  aplicación  de  las  aff^ 
mecánicas  y  los  conocimientos  físicos  y  d11' 
micos  á  las  construcciones^  el  cruza  tu  i1’1.1  Q 
de  las  castas  para  perfeccionarlas ;  «1 
de  las  plantas  indígenas  ó  exóticas  neoesa*-1 
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ra  ^  m0dicina  ó  á  la  industria,  manufaclu- 
fr-üt  C*  ’  Sou  otras  tantas  ventajas  cuyo  dis- 
los  Y-  i^G  Prof,orc>ouar  la  administración  á 
C£lSola  )l,antes  tle  su  localidad.  En  el  mismo 
y  s°  SG  la^an  l°s  medios  de  purificar  el  aise 
I.arCPararl°  de  los  miasmas  que  pueden*  álte¬ 
les  p  Sa^u<^  tle  1°3  hombres  y  de  los  anima- 
Gu  sta  operación ,  descubrimiento  del  sabio 
Hipa í0n~^Í°rveaii,  presenta  el  tnas  seguro 
p0l<  fle  liacer  saludable  el  aire  alterado 
tá,iJi^Sen^  de  miasmas  pútridos  y  con¬ 
tri  •°S’  DPeran(lo  al  mismo  tiempo  la  des- 
l'^ro-1011  estoS’  ?*n  oioguna  especie  de  pc- 
a^revnias  de  treinta  años  de  experiencia  han 
das  t|lta^0su  eficacia.  Las  fumigaciones  áci- 
las  e.  esle  sabio  son  sobremanera  ¡útiles  *en 
Hir  elj  etnias  y  epizootias,  tanto  para  preve¬ 
sos  T  C(>nta8‘*°  como  para  detener  sus  progre¬ 
so  i  .JÓS  aParat°s  de  desinfección  preparados 
i  JU]  m(;tod°>  son  también  los  únicos  cuyo 
trada  *  *  ”  ~ 


^ía  autor izíár  una  administración  ilus- 


h0S))L;  fn  l°s*  talleres,  prisiones,  hospicios, 
la  1Lia.  y  demas  lugares  donde  á  causa  de 
c°n  se>corí'ompe  el  aire  fácilmente  y 

para  |lecjlenc*a/ se  hace  mortal  ó  endémico 
despu °.S  USares  circunvecinos.  Colocaremos 
debido^' i  GStf  'mPorlante  descubrimiento, 
s°  a  r  .'l  *a  fi11  í mica,  otro,  Hb  menos  prccio- 
r«Vn  -  •  °  a  Gsica  ,  que  es  ‘el  de  los  para- 

^■oZZf  rr  i  °'lc!,r,c  Fra[,kI¡n> 

1  e  analizo  lps  electos  del  rayo,  y  que 
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desames  de  las  bellas  experiencias  que  b'z° 
sóbrela  electricidad,  enseñó  los  medios 
preservarse  de  ellos.  Esta  invención  ,  conser¬ 
vadora  de  las  propiedades  urbanas  y  aun  maS 
las  rurales  á  quienes  la  dirección  del  tme" 
lio  puede  causar  mayores  perjuicios,  con’0 
muy  frecuentemente  se  vé'en  los  ca»np°5’ 
donde  en  un  momento  consume  los  ef etf°s 
necesarios  a  la  existencia^  reduciendo  a 
miseria  ricos  labradores  y  tantos  pobres ciu¬ 
dadanos  y  siendo  muchas  veces  causa 
cendios  que  destruyen  aldeas  enteras,  ii0  ^ 
ha  adoptado  aun  generalmente,  ni  aun  0l) 
las  ciudades.  ¿Deberán  la  indiferencia*  ^ 
preocupaciones,  la  ignorancia  ó  un  mal eíl' 
tendido  interés,  oponerse  siempre  á  la 
pagacion  de  las  cosas  mas  útiles  á  los  pr ogre' 
sos  de  las  luces,  y  á  las  felices  invenciones 
les  debemos?  Acusemos  de  que  así  sucea3’ 
no  solo  á  la  ignorancia,  tan  general  aun  efl 
los  hombres,  sino  también,  y  con  mas  razo0’ 
a  la  semi— sabiduría  de  algunos  que  se  ere01* 
mas  ilustrados  que  los  demas.  .  ) 

Las  sociedades  sabias,  cuyos  trabajos }1^ 
nen  por  objeto  los  adelantos  y  descubrinúeí^ 
tos  en  las  ciencias  y  artes  aplicables  á  lasa0 
cesidades  de  la  sociedad,  son  un  gran  mea*0 
para  que  la  administración  se  ilustre  á  sl 
misma  é  ilustre  á  los  ciudadanos.  Rodea11^ 
dose  de  las  luces  de  estas  apreciables  s od°' 
dades,  sometiéndoles  las  cuestiones  que  p- 
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do*1 1¡¡teresar  a  humanidad,  aprovechan¬ 
te  de  SUs  trabajos ,  dirigiendo,  y  aun  pro- 
cnland°5  el  objeto  de  sus  meditaciones,  es 


c  0  Una  ad^nistracion  ilustrada  podrá 
rar  VGrtlr^aS  en  ul'hdad  común.  Debe  espe¬ 
que,  Una  ventaja  real  de  estas  reuniones  en 
tos  °S  10m^res  forman  de  sus  conocimien¬ 
to  masa  común,  porque  conservan  las 
de  ^  aS  ProPagan  y  h*s  difunden  allí  don- 
c¡Qneinan  aun  la  ignorancia ,  las  preocupa¬ 
ba  S «  errores>  peores  que  la  ignoran— 
Y  con  especialidad  cuando  los 
Slls  as  componen  van  guiados  siempre  en 
fin  rf  ,aÍos  é  investigaciones  de  un  fin  gran- 
y  Util  á  la  sociedad. 

do  aj  adm*nistracion  debe  llamar  á  su  la- 
m  ai^n°s  de  esos  hombres  instruidos  ,  so- 
¡¿n  er  a  su  juicio  y  sabiduría  las  cuestiones 
en  1  tantes  a^  hien  público,  consultarlos,  y 
ley  3S  co?as  en  que  cesa  la  autoridad  de  la 
Uia  ^eiVlr.se  de  SL1S  consejos  y  de  su  voz  mis- 
y  de  ‘  ^  e^ercer  una>in fluencia  mas  pronta 
ble  d  1SlJa"  *Q,ud  medio  mas  dulce  y  agrada- 
njsl  e  •  escansar  de  los  trabajos  de  la  aiími- 
cion  aiCI<^n  »  ^u®  el  disfrutar  de  la  conversa- 
rnentoe  ios  sahios  para  tomar  de  ella  docu- 
Provp°S|  S°  ,  que  puede  ser  mas  útil  y 
za  delC1°Si°  a  SUS  conc*udadanos!  Esta  alian- 
hien  1  Gl  ?°n  ciencia,  dulcifica  tam- 
de  las  ma^for^ad  y  dá  una  idea  ventajosa 
aolstraturas5  idea  que,  haciendo  que 
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la  obediencia  sea  hija  de  Ja  razón  y  del  coi1' 
vencimiento,  facilita  el  ejercicio  de  las  hIlK 
ciones  que  le  están  confiadas  y  la  ejecwcio*1 
de  las  leyes  y  reglamentos,  y  causa  una  fe' 
suncion  en  íavor  de  cuanto  proponen-,  aüI1 
en  los  casos  en  que  sus  atribuciones  están  !»■ 
untadas  a  aconsejar  v  persuadir. 

Asi  es  como  en  Francia,  después  de  !’r 
herse  rodeado  la  administración  de  Jas  lnCÉÍ 
«  7®  lo?  W¡>l0sy  Consultado  á  estos,  se  Íúi'< 
denado  el  cultivo  del  azúcar  indígena,  «P 
an.  y  del  algodón,  y  de  la  mejora  del  & 
nado  lanar  por  el  cruzamiento  de  las  cas^8» 
y  enriqueciendo  asi  al  país  con  sus  propia 
productos,  se  propende,  á, libertarlo  del  «l0' 
ñopo  10  extrangero  y  de  las  inevitables  i'1' 
certidumbres  y  onerosas  variaciones  del  oo' 
mercio  exterior ,  aumentando  sus  recu^5 
con  sus  propios  medios. 


VII.  Estímulos  y  recompensas.  ' 

tNo  basta  que  la  administración  disir^11' 
ya  con  inteligencia  Ids  diversos  auxilios 
-la  sociedad  concede  á  la  indigencia  y  ¿ 
individuos  que  han  experimentado  nécd#* 
por  consecuencia  de  inundaciones,  <>:rau^ 
•das  e  incendios,  pues  la  misma  distinción  ¿e' 
be  hacerse  en  la  distribución  de  los  eslí»111" 
•los  y  recompensas  que  la.  ley  dispensa  ó  ^ 
tonza.  En  la  misma  proporción  que  un  cálL 
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da*'0  ^  llna  recompensa  justa  y  merecí- 

'  acunan  al  bien  por  interés  é  imitación, 
cios  Gn  SU  va^or  en  opinión  estos  benefi- 
p0  ’  Cíl,anc^°  se  conceden  al  afecto ,  á  la  im- 
es  Unit'a(^  ó  al  favor.  Cualquiera  que  sea  la 
JCg^le  c*c  ias  recompensas,  solo  la  opinión 
este  1  lUl  Ta^or  real;  alterar  la  opinión  en 
blico^Unt0’ eS-Convert‘1  una  muestra  del  pú- 

Da]  p  ec° n °c i m ie n t o  en  una  paga  álun  jor- 
los  i  ara  cIUe  las  recompensas,  lo  mismo  que 
*rl*"*^  tengan  valor,  solo  deben  obte- 
rin  'S  ,  fluela  hayan  merecido:  lo  contra- 
10  Reducirlas  d  la  nada., 
des  °n.recompensas  concedidas  á  las  virtu- 
y  ¿’iacP10nes  y  habilidades  útiles  á  la  nación 
ao>r¡  a  i'otnanidad  ;  con  estímulos  dados  á  la 
Cau  CU/ Ura  ’  fundamento  del  orden  social  y 
triaSa  t  e  prosperidad  pública;  á  la  indus- 
d0rc; Ríndelas  fuerzas  intelectuales  créa¬ 
la^  S(jdesPUes  de  la  naturaleza  ;  al  comercio, 
üSUa|  e  as  oaciones;  á  las^ciencias  y  arles 
y  destCS  ’  'erdaderos  conocimientos  humanos 
res-  ¡ru  ptoras  de  las  preocupaciones  popula- 
P°rfitie'C  lnanc^°  ^os  ciudadanos  al  trabajo, 
c'iilos  aM  Un  m  c  d  i  o  muy  seguro  de  condu- 
U°  dpf  b,én  ’  en  razón  á  que  los  hombres 

s!«ái^,K  ’“?ón,an  ída,  su  moralidad 
si o-Q  m-tlabai°  ^óc  nunca  los  deja  solos  con¬ 
das  ]•»  lsvnosi  y  últimamente,  honrando  to- 
fcúnU.!J^°feSÍoneá  'que  la  sociedad  y  la  ad- 
lon  pública  protegen  como.de  ge- 
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neral.  utilidad  ,  es  como  las  magistratura3 
pueden  dar  una  feliz  dirección  á  las  costo’11' 
bres  públicas  y  a  los  ciudadanos  el  hábito 
las  virtudes  sociales.  Pero  es  preciso 
convencida  la  administración  de  estas  verda' 
des,  se  dirija  por  esta  convicción,  tanto  el1 
la  inversión  de  los  fondos  destinados  á 
estímulos  y  recompensas  particulares  ,  co^° 
en  los  ptedidos  que  deban  hacer  en  favor  de 
los  que  las  merezcan. 

Cuando  un  ciudadano,  cualquiera  ^ 
sea  su  condición,  se  ha  distinguido  por  u^ 
acción  heroica,  un  generoso  desprendió1’611" 
to,  ó  un  descubrimiento  útil,  ó  por  h^et 
perfeccionado  algún  ramo  de  la  industria  r|í 
ral  ó  manufactura,  la  administración  deb 
apresurarse  á  instruir  de  ello  á  susconc¡uc‘a 
danos,  hacer  valer  sus  derechos  á  la  públ’6® 
gratitud,  ¿.indicar  ai  reconocimiento  nació 1,3 
el  estímulo  que  je  sea  mas  útil  ó  la  reco”1" 
pensa  que  juzgue  mas  hoqrosa  -y  Jisong?1’*' 
Entonces  es  cuando  debe  elevar  su  vozeoh1 
vor  del  que  sabe  honrar  la ‘humanidad  ó  & 
útil  á  la  nación ,  porque,  como  dice  jVIirab#1^ 
"No  basta  considerar  al  hombre  como  el 
«frumento  déla  agricultura,  comercio  y  &r 
«tes; es  preciso  también  considerarlo  conio^ 
«ser  sensible  cuya  existencia  es  capaz  d* 
«latacion.” 

Por  la  ejecución  de  estos  medios  morf*’^ 
consigue  la  administración  inspirar  el 
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este  ,as|ieyes  y  h^cer  amable  el  gobierno:  de 
Ve  °’  sirviendo  á  su  pais ,  se  constitu- 
el  mente  ftlatlre  de  sus  compatriotas: 
eio^*  Ctl  ^  lranquilidad  reinan  en  la  na- 
los  ’  Uina  con^ianza  recíproca  une  á  todos 
su  ?|U(ladanos.  su  probidad,  su  integridad, 
los  UStlc^a’  son  una  presunción  en  favor  de 
t°mact?s  cIue  ejecuta  y  de  las  decisiones  que 
recea  ’  ,a®  leyes  aun  las  inas  imperiosas,  pa— 
Cedie  jU  ces  y  se  ejecutan  con  celo;  y  pro- 
bjCn  n  °  entonces  la  administración ,  mas 
órje  Por  consejos  y  amonestaciones  que  por 
cin»neS’  fsla  segura  de  no  encontrar  oposi- 
en  el  interés  privado. 

pD  ,  e  todas  las  acciones  del  hombre  que 
.et?  merecer  la  especial  atención  de  la 
rec  lll,StraCaon  y  ser  °l)Íeto  de  l°s  auxilios  y 
Plicas,  tal  vez  uinguna  es 
fcudf1Ui^°rlanle  Para  la  societlacl  q«e  la  que, 
rj  ‘izando  los  medios  de.  aumentar  las 
de  s^r  !a  nac*on  5  acrece  también  los 
eionccV*0^  a  ^aS  necesldades  de  las  genera- 
indítr  Uluf*s;  La  multiplicación  de  plantas 
**i*ena8>,la  importación  de  las  exóticas,  la 
bo]es  3  G  ,  Sanados,  y  la  plantación  de  ár- 
t0(i  ’  í10  so  0  en  l°s  caminos  públicos,  sino  en 
Se  so  °s  Puntos  donde  puedan  multiplicar- 

«ñalami'e'!,,,;'1',  r<!al  para  todos  ílue  fxiÍe  el 

se  dedír,,.  ,  üe  recompensas  para  los  que 
Mas  en  a  este  género  de  industria. 
s  n°  por  eso  debe  creerse  que  haya 
*9 
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acción  alguna  útil  á  la  humanidad  que  0° 
deba  fijar  la  atención  de  la  administración 
salvar  los  dias  de  un  semejante  en  un  naU' 
fragio  ó  incendio;  destruir  un  animal 
groso  ó  perjudicial  al  hombre  ó  á  los  gao3' 
dos;  inventar  un  método  que  disminuya  los 
trabajos  del  artesano,  aumente  los  producto® 
de  la  industria  ó  rebaje  sus  precios;  de sc°" 
brir  un  remedio  contra  un  mal  cualqu¡era’ 
son  acciones  honrosas  por  sí  mismas,  y  ^ 
ya  imitación  debe  promoverse  por  medio  oe 
recompensas.  Las  vigilias  que  los  eseritoi’eS 
útiles  consagran  á  la  instrucción  de  la  sode' 
dad  ,  y  las  producciones ,000  que  enriquece11 
su  época,  son  los  títulos  que  los  hacen  acree' 
dores  á  la  memoria  de  los  hombres;  y 
tan  importante  para  el  progreso  de  las  cié» 
cias  no  conceder  elogios  a  los  individuos c°' 
yos  escritos  no  puedan  contribuir  al  adela0' 
to  de  la  razón  ,  cüanto  es  justo  y  necesario» 
á  pesar  de  la  obscuridad  que  por  lo  coinU°  j 
causa  en  la  vida  de  los  escritores  útiles  su  Ia' 
borioso  aislamiento,  hacer  conocer  los  h oi° 
bres  que  abran  una  nueva  carrera  á  los  c°  ¡ 

nocimientos  humanos  ó  los  perfeccionen  co°  I 

sus  meditaciones,  en  lo  que,  aun  mismo  tiel° 
po,  se  ejerce  una  justicia  de  reconocimiento 
y  se  da  un  ejemplo  de  emulación. 

No  toda  recompensa  debe  ser  pecuniar,a> 
las  hay  que  deben  ser  honoríficas ,  y  oll’a 
que,  realmente,  no  son  mas  que  estímm05' 
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flan  ^|tcnc''1  en,re  ellas  se  establece  por  la 
•y  i  Ta  eza  misma  de  la  acción  que  la  causa 
e  lenerse  presente  sobre  todo.  ¡  Qué  ser- 
qUe°S  a00  Presta  la  ilustrada  administración 
"Ver  f9  i  Servirse  de  esta  palanca  para  mo- 
atr„  °r  hombres  y  dirigirlos  al  bien  por  el 

a,t«>tvo  de  la  opinión  pública! 

"VIII.  Policía. 

ció  P°hcía  es  piedra  angular  del  edifi- 
gurjj  n^,(P1^trat'vo  ■>  y  de  ella,  depende  su  se- 
l0s  n  a  }  i1)*  Protectora  de  los  ciudadanos  en 
en  bbres,  es  una  institución  odiosa 

bert°S]  ^°blernos  despóticos  y  solo  con  la  li— 
lubrM  l¡Uetíf  ser  útil  á  la  tranquilidad  y  sa- 
£n  lo  31  Publicas  y  seguridad  individual, 
el  de°S  bUebl°s  en  que  se  halla  entronizado 
la  pühl0llSmo ’  es  im  medio  Para  establecer 
ración  108  eflavltud»y  conseguir  la  degene- 
nioral.  Todo  pueblo  que  es  libre,  ó 
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la  forma  do  1C-,a’  ,enlr.e  íos  antiguos,  signincs 
Un  semíito C  a,lnsltl«cion  de  la  sociedad  y  tei 
,los.eu  /  perder  este  sentido  en 

Vieiln«_:.eOS’  Cn  lu6ar  de  constituirse  en  aquí 


Keuro  "^1  perder  este  sentido  ent 

^isilancift6  r>  *  en  la8ar  de  constituirse  en  aquei 

dad  y  salubridad  bictM-es  la  segl,ridad  ’  lran<ini] 
Cn  ú'quisicion  d  ,Cas  y  personales ,  degene 
debilidad  y  1  .P0 .  ca>  carácter  distintivo  de 
c°nstitUVe  i,C,  a  l,ranía  »  es  decir,  del  miedo  n 
)ase  de  sus  gobiernos. 
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aspira  á  serlo  ,  debe  convencerse  bien  de  es' 
la  verdad  ;  y  si  fuese  precisa  para  establecí 
la  la  autoridad  de  la  historia,  los  anales 
todas  las  monarquías  en  los  tiempos  a ntiguí)S 
y  modernos  demostrarán  que  la  polieí'1’ 
siempre  reorganizada  y  perfeccionada  \>°l 
el  genio  del  despotismo,  ha  sido  el  instrU" 
mentó  de  la  arbitrariedad  ni  as  vejatoria  y  ei ' 
caudalosa*,  un  medio  de  opeesion,  una  o<b°' 
sa  tiranía,  y  por  último,  un  sistema  de  deS" 
moraliza;*  a  los  hombres. 

Pueblos,  que  siempre  sobrevivís  a  ^ 
instituciones:,  ¿queréis  ser  libres  y  gozar 
la  libertad,  qu.e: es  el  mas  precioso,  de  l°s 
bi,epes  del  hombre  en  sociedad,  de  la  Iiber' 
tad  ,  sin  la  que  el  estado  social  sería  la  pe°!| 
de  las  condiciones,  de  la  libertad,  que 
¿se.conqy.ista  contra  los  enemigos  y  contra  sl 
mismo  por  el  momentáneo  sacrificio  del  rep0' 
so  interior  délas  naciones  y  derramando!05 
naturales  su  sangre  para  defenderla  con^ 

el  extrangero?  Pues  no  sufráis  que  para;*!1' 
rigiros  se  empleen  esos  manejos  sordos  J 
ocultos,  innobles  é  inmorales;  esa  vigilan01* 
misteriosa  y  arbitraria  ;  esa  tenebrosa  del^ 
cion :  medios  tanto  mas  peligrosos  cuanto  ^ 
mano  que  os  hiere  es  invisible,  las  rflZ°°e 
en  que  la  autoridad  se  apoya  son  especiosa  ’ 
falsas  y  tiránicas,  y  los  agentes  que  enfrpj? 
viles  y  despreciables.  La  tranquilidad  pú^ 
ca  y  la  seguridad  personal,  solo  pueden 
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lr  por  una  confianza  recíproca  en  los  ciutla- 
v V?S :  (^ue  Cacta  cual  sea  para  los  otros  un 
'guante  moral,  establézcase  así  entre  todos 
ja‘la  especie  de  censura  pública  ,  garante  de 
as  acciones  de  cada  uno :  esta  es  la  policía 
ja'e  Conviene  á  los  hombres  libres.  Dejad  á 
s  naciones  que  vegetan  en  el  embruteci- 
^ ‘entolde  la  servidumbre  y  están  enclava¬ 
da!  60  Cl  Ioc!azal  de  ía  esclavitud  ,  el  degra- 
Pa  \e  recurso  del  espionage  que  desune  pa- 
^  t>uúnar,  envilece  para  obtener  la  obe- 
cjetlcia  y  ni  aun  deja  á  los  hombres  el  cono- 
K;  1  le,nl°  del  deber  y  el  sentimiento  de  la  pro- 
^‘dad  y  del  honor  (1). 

policía  debe  prevenir  el  mal ,  cuando 
eUl?  n°  está  hecho ,  y  detenerlo  cuando  lo 
•  a '  *e  es  preciso  cuidar  de  que  cada  indi — 
Uo  8°ce  de  la  seguridad  de  libertad,  tan 
esaria  en  el  comercio  de  la  vida,  y  que  es 
seguridad  personal.  De  qtte 
da  1°  la^a  (^ePende  esta  confianza  délos  ciu- 
CUet7Y“  autoridad,  que  facilita  la  eje- 
Jjj1>;í0n  de  las  leyes  ^  porque  en  vano  prescri- 
tea?  e®tas  las  mas  sabias  reglas  para  el  sos- 
e  la  libertad  pública  y  particular,  si  la 


desnoli  esPl,Cs  de  las  medidas  empleadas  por  el 
nio  laS  °  ^  t'rau,a  »  nada  hay  tan  odibso  co¬ 
nsto  es  ra?,0,ií,f  Co,i  quieren  dorar  sus  actos: 
CU  leafidad  añadir  el  desprecio  al  úllváge. 
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policía  no  las  fortifica  con  sus  medidas.  C° " 
mo  la  policía  tiene  por  objeto  una  infinidad 
de  pequeños  incidentes  diarios,  que  por  1° 
común  carecen  de  importancia  aparenta 
puede  afirmar  la  libertad  ó  destruirla,  sin  q°e 
pueda  decirse  cual  de  sus  disposiciones  es  Ia 
que  dio  el  golpe  mas  pronta  6  seguramente' 
Inspirar  á  los  hombres  el  sentimiento  de 
bueno  y  de  lo  justo  para  dirigirlos,  es  un  me' 
dio  eficaz,  moral,  mas  seguro  que  el  del  te' 
mor,  y  sobre  todo,  mas  propio  de  su  d’g" 
mdad. 

Cuanto  mas  se  dedica  la  policía  á  aseguré 
la  extricta  observancia  de  las  leyes,  tanto  ma9 
consigue  el  objeto  de  garantizar  la  seguridad 
publica;  asi  como,  en  la  misma  proporci°° 
que  reúne  las  circunstancias  de  actividad  y 
circunspección ,  se  hace  mas  insoportable  J 
odiosa  si  aplica  estas  circunstancias  á  la  ai" 
bitrariedad,  haciéndose  instrumento  de  laS 
pasiones  de  la  autoridad.  No  hay  térnii00 
medio:  o  la  policía  es  esencialmente  buenas0 
esencialmente  mala.  Como  las  leyes  solo  pu®** 
den  establecer  los  principios  generales  de  Ia 
policía  ,  porque  los  casos  particulares  esta0 
sujetos  á  variaciones  y  son  hijos  del  momeo- 
*o,  y  porque  el  objeto  de  ella  se  compone  de 
una  infinidad  de  incidencias  y  circunstancia9 
que  la  necesidad  ó  la  experiencia  hace  nacer 
ó  descubrir,  cambiar  ó  modificar,  es  clar° 
que  la  latitud  de  que  goza  la  administrad00 
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en  es^  punto,  es  indefinida;  pero  cuanto  ma- 
y°r  sea,  tanto  mas  en  guardia  debe  estar 
c°ntra  si  misma.  Si  bien  sus  atribuciones  en 
caso  son  las  de  un  censor  ó  un  juez,  no 
1  e  e  olvidar  por  esto  que  su  cargo  es  una 
lriagistratura  paternal,  que,  cuando  ejerce 
aut°ridad,  debe  prevenir  y  prohibir  antes 
6  lSr  de!  ri£or>‘  y  sobré  todo,  no  exijir  ni 
prohibir  sino  partiendo  del  principio  del  in— 
ercs  comun  de  los  ciudadanos  y  teniéndolo 
P°r  objeto. 

El  objeto  de  la  lipocía  es  impedir  el  mal 
'  os  delitos;  el  de  la  justicia  investigarlos  y 
castigar  á  sus  autores:  ambas  propenden  al 
°rden  y  decoro  públicos,  la<  primera  por  la 
Vlguancia  y  la  segunda  por  el  castigo.  Cuan- 
Io  mas  se  aplica  la  acción  administrativa  en 
avor  del  interés  general,  tanto  menos  deja 
f|Ue  hacer  á  la  justicia.  Todo  depende  pués 
e  la  sabiduría  y  vigilancia  déla  administra- 
C'°o ,  pues  cuanto  mas  propenden  sus  actos 
a  mejorar  V»  hombres,  tanto  menos  tiene 
*íue  temer  de  su  parte;  verdad  que  jamas  po- 
Ia  ^preciarse  demasiado  y  cuyas  ventajas 
s°n  incalculables.  No  son  las  prisiones ,  ni  el 
temor  délos  castigos,  ni  la  severidad  de  las 
Penas  quienes  hacen  á  los  hombres  mejores 
y  mas  sumisos  á  las  leyes  y  los  conducen  á 
enar  sus  deberes  sociales;  sino  las  buenas 
lc7es>  l°s  sabios  reglamentos,  su  rigorosa 
°  servaocia ,  la  bondad  de  la  administración, 
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y ,  mas  que  todo,  la  instrucción,  la  moral  y 
el  respeto  de  sus  derechos,  Espanto  del  indó¬ 
cil  y  del  malo,  la  policía  constituye  la  segu¬ 
ridad  del  hombre  de  bien ,  y  le  asegura  con¬ 
tra  las  intenciones  ocultas  ó  manifiestas  del°s 
denias,  cuando  pueden  perjudicarle.  Pero  se 
detiene  su  acción  y  cesa  su  autoridad  cuando 
.pretende  sujetar  al  hombne  en  sus  asuntos 
domésticos  ó  querer  juzgar  de  sus  opinión# 
reservadas.  Lo  visible,  lo  manifiesto,  ó\o(\ü6 
sin  serlo  puede  causar  perjuicio  á  otros,  eS  > 
de  su  atribución  y  se  halla  bajo  su  cuidado  I 
Por  el  contrario,  las  cosas  reservadas  enels# 
creto  de  la  intimidad,  ó  entre  el  hombre  y s,t  ! 
conciencia,  como  procedentes  de  su  modo  d?  ' 
ver  las  cosas  y  desús  opiniones,  solo  pert®" 
necen  al  hombre  mismo  mientras  no  las  ma¬ 
nifiesta,  y  aun  manifestándolas,  sino  lo  h»ce 
Uo  una  manera  perjudicial  ó  capaz  de  turba* 
el  orden,  porque  ningún  poder  tiene  dere¬ 
cho  de  penetrar  en  sus  secretos,  ó  hacer  meiv- 
tirosa  su  conciencia  obligándola  á  parecer  Ia 
que  no  es.*  ‘  *  1 

¡Perezcan  para  siempre  las  odiosas  ép°" 
cas  de  tiranía  en  que  la  policía  es  un  arma 
ofensiva  en  las  manos  de  la  autoridad  púbb' 
ca;  los  tiempos  en  que  por  ella  se  despoja  al 
alma  de  su  energía,  al  espíritu  de  sus  fuer¬ 
zas,  al  ingenio  de  sus  atrevidas  ó  generosas 
concepciones,  y  á  la  libertad  individual 
sus  beneficios,  atribuyéndoles,  por  actos  de 

t  \ 
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e*tensia  m?nt^rosas  insinuaciones,  una 
]¡(|a(|  °r?.?  Pe%r°s  contrarios  á  la  tranqui¬ 
los  nrnr  i-Ca.’  *os  lempos  en  que  por  ocul- 
V  Se  fi  e  ,n?,en,°s  se  inquietan  las  familias 
ciudada^>reC,ia  jlonor  y  la  libertad  de  los 
Poder  JÜ.  °?  lienapos  en  que  todo  acto  del 


poderTp^’  H>5  tlemPos  en  que  todo  acto  del 
de  ser  a  ^.Qns  . era  legítimo  en  el  solo  hecho 
de  entredi 11  run°  °  misterioso !  Desaparezcan 
por  los  °h‘  K)m^res  es°s  medios  empleados 
pan  siem^°°1^rn0S.ddl3'les  ú  opresores,  y  se- 
cIue  de  °S  c.‘.U(ladanos  francamente  lo 
fianza  ei  °]  Se®x'je*.  Nada  inspira  mas  con- 
Pública  v  laS  deposiciones  de  la  autoridad 
la  franci  en  6  mandÍ°  de  esta  autoridad  que 
por  ei  *Ueza  y  el  decoro  en  su  ejercicio,  y, 
^  envileo"trrÍ(í’  nada  deSrada  los  espíritus 
desconf  ^  abnas  tanto  como  el  temor  y  la 
y  natur!inZa* En  lu&ar  de  individuos  pacíficos 
P°s¡cionrmien,te  ProPens°sá  obedecer  las  dis¬ 
tares.  tem  de  a  autoridad,  se  forman  hom- 
petov  c¡per°SOSSÍ’  Pero  sin  adhesión,  sin  res- 
de  eiuda  iml>re  Pantos  á  sublevarse:  en  vez 
rulad  rer>í  OOS  esc*tados  al  bien,  por  una  segu* 
fianza  a u f.^°ca  ?  Por  Ia  estimación  y  con¬ 
denen  lr  er!en  en  U  autoridad,  solo  se  ob- 
Pt'e  al  m.  iCS  negradados  é  inclinados  siem- 
su  mismo  en- 

Ues  pende,  -  a<lu^  nacen  las  ¡ntermina- 
aelu¿; ^  y  disensiones,  los  (¡rímenes  y 

dono,  á  su  lar,an>eute se  cometen,  el  abau- 
P‘opio  impulso  de  -las  pasiones 
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bajas,  y  últimamente  todos  los  males  <\^e 
son  ías  llagás  de  las  sociedades  políticas  y  t,e 
nen  su  principio  en  los  vicios  de  las  leyes; 
de  los  gobiernos. 


En  la  naturaleza  misma  de  la  policía  eS 
tá  trazado  el  carácter  de  los  deberes  de  la  a( 
a :  prevenir  y  detener  el  mal, alra, 
aegligente  ó  descuidado  á  la  0 


ta  t 

mimstracion : 

al  hombre  negi.6w.iu  w  u^u.uuuu  ~  - 
serva  ncia  de  sus  deberes  sociales  hacia  s 
semejantes,  preservar  á  la  comunidad de  j 
abusos  á  que  puede  dar  lugar  la  posesio?; 
uso  de  la  propiedad  ,  asegurar  la  trantp11  ^ 
lidad  pública  y  la  seguridad  de  las 
sonas,  velar  sobre  la  salud  de  los  ciua  ^ 
danos,  proteger  el  libre  ejercicio  de  la 
dustria  y  la  libertad  de  las  opiniones, 
dir  al  mal  intencionado  precipitarse  en  d 
men  y  entregar  á  los  tribunales  el  hombr<^ 
quién  el  respeto  de  sí  mismo  y  de  las.  leyeS  ^ 
ha  podido  contener  de  seguir  el  ímpetu 
sus  pasiones  cometiendo  un  delito;  estas  5 
las  atribuciones  y  objeto  de  la  policía.  ^  ! 

La  policía  ejerce  sus  funciones  vigilarl 
la  ejecución  de  las  disposiciones  de  los 1,1 
gistrados  y  presentándose  en  cuantas  j 

lo  exija  el  buen  orden  v  tranquilidad  pu  ^  | 
ca.  Ordenar  un  reglamento  de  policía ,  eS^y 
acto  administrativo  ;  presentarse  en  los  f  ^ 
tos  en  que  pueda  turbarse  el  orden,  eS 
acto  de  policía.  La  administración  en  el  1 
uier  caso  dirije  y  en  el  segundo  ejecuta* 


k 
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del  ór  ,P°1ÍCÍa'Iene  Por  °bjeto  laconservacion 
pers  Cn  ]¡  blC0  y  doméstico :  abraza  las 
á  las  3S J  as  c°sas,  pero  solo  con  relación 
bre  „  CCIOnes’  porque  las  acciones  del  hom- 
La  n  j-nftltuyen  esencialmente  su  dominio. 

p  *Cla  es  indi visible  en  su  objeto  (i). 
Conservé®8  Pr®c'so  dislinSuir  1{*8  medidas 
ras  so n  1  raS  •  *as  rePresivas:  las  prime- 

el  ór(je  °S  -edios  para  conseguir  establecer 
Sendas*  ^  n?anteperl°  ya  establecido-,  las  se- 
pero  se  amP.len  tienen  el  orden  por  objeto, 
y  por  ePr<?P0nen  no  sufrir  alteración  en  él, 
Pr>nien*°l  3S  Uf!as  Prescr',ben  y  las  otras  re- 
be  hac>‘  ,  Pr*  meras  ordenan  loque  de- 
das  objCrfrSe  °  «o  puede  hacerse ,  y  las  segun- 
cer  U  '^a,n  a  bacer  lo  mandado  ó  a  no  ha- 
prohibido. 

vantedS  el  llombre  tranquilo. y  obser- 
sivgg  6  Ias  leyes,  tanto  las  medidas  repre- 
existenteT-0  3S  ^eS  Penídes  son  como  no 
lo  que  nr  se»uro  de  tpie  nada  hará  contra 
vancia  L'T*  ,n  ’  sien.te  que  en  su  obser- 
reposo  co  *  &  a  se&urjdad  individual  y  el 

Pellones  ^  n°  s.e1,nc^V*,eta  Por  dis— 
a  autoridad  sino  cuando  se  las 


ral  solo  nUp,i 'VlS'0n  do  la  policía  en  urbana  y  rti- 
rlU(í  llaman  .,!**  ,’Car*e  a  la  diferencia  de  objetos 
Can>pos.  atcncion  en  las  ciudades  ó  en  los 
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viola  en  sn  perjuicio  y  se  vé  obligado  á  rC'  1 
clamar  su  protección.  Lo  que  digo  del 
bre  de  bien  es  aplicable  á  todos,  y  la  adn»' 
nist ración  puede  hacer,  y  es  de  su  deber*13' 
cerlo,  que  las  medidas  represivas  solo  sea*1  a  , 
vertencjas,  ó  mas  bien  eseusar  la  uecesid3 
de  emplear  este  remedio. 

No  entraremos  en  el  pormenor  de  *3 
numerosas  y  momentáneas  incidencias  <1" 
abraza  la  policía :  basta  haber  demostré*  j 
el  espíritu  de  los  principios  que  rigen  | 
esta  materia  ,  pues  estos  principios  collS  ¡ 
tituyen  la  ciencia  administrativa;  y  c0lí1^  ■ 
sus  esplica cienes  y  aplicaciones  se  enctfetb  i 
tran  en  todo  este  tratado,  solo  he  menc¡0,,f 
do  en  este  párrafo  lo  mas  preciso  é  ind¡speI,g 
sable  á  su  objeto.  Pero  jamás  debe  perder^ 
de  vista  que  el  respeto  délos  derechos  ^ 
rales  del  hombre  es  un  principio  funda*11®  ^ 
tal,  y  que  toda  disposición  de  policía  ^ 
no  esté  fundada-  en  él ,  es  arbitraria  f  tl'  < 
ránica. 

Sin  embargo,  la  religión  y  los  exirá°i>\ 
ros  son  dos  puntos  que  creo  deber  tocar 
ticularmente:  solo  tratando  de  la  policía*  *  \ 
encuentran  naturalmente  y  en  su  lugar  10 
principios  y  disposiciones  que  les  concierP® 
en  el  orden  analítico  de  los  objetos  que  ^ 
ponen  la  ciencia  administrativa.  q{ 

La  religión ,  en  administración,  tiene]1  j 
base  la  libertad  de  cultos  y  se  funda  tili 


I 
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CtcTrolb  -^CJas  que  establecen  la  líber-  ; 

de]^  CUÍdado  cont^o  de  la  administración 
yes  ]SGI  ^Ue  todos  estén  sometidos  á  las  le- 
bien  a^,r.esPeten  y  concurran  igualmente  al 
Part'  P,  ,co:  tQd°  lernas  es  un  negocio 
no  e*CU  ar  entre  el  hombre  y  su  razón,  de  que 
pocoS?SpSableá  comunidad,  como  tam- 
njentte  a  *orma  en  que  tenga  por  conve¬ 
nir®  arreglar  sus  costumbres  y  modo  de 

s°lo  nnü,tl-Ín‘erÍOr  df  SU  cas?V  y  así  como  i 
tnni¿  1Gde  lntervenir  la  autoridad  en  suscos- 

CioraPn'^0  Pueden  herir  el  orden  ó  la 
do  •  1  Publica  ,  del  mismo  modo,  solocuan- 
p^bp'1  *also  celo  lo  lleve  á  comprometer  la 
cur  *Ca  tranquilidad  con  sus  acciones  ó  dis- 
‘eprb  ’  a,dcluiere  *a  autoridad  el  derecho  de 
de  j a  1  ° reclamar  C0lUra  él  la  acción 

de  dePi’  Conceder  la  mas  perfecta  igualdad 
mam!!Ch0S  a  los  sectarios  de  toda  religión: 
hacer  frtentre  e]los  la  mas  exacta  libertad. 
Ver  sinr>  S1rfcc,on  del  hombre  religioso  y  no 
niSjtro  rl  *  hombre  ciudadano,  sea  ó  no  mi- 
si  10  i  r  \  ln  Cu“°»  recordando  al  sacerdote, 
d°s  los  *  ^  1  ClUe  .tod°s  l°s  derechos  y  to¬ 
cación  h°.eres  exislen  esencialmente  en  la 
110  fiiera^d  °  l?Hai Se  derivan  5  que  en  ella  ,  y 
eionos  r.1  ®  a  »-  9stan  todas  las  congrega- 
eerdoté^seran!esde  que  el  individuo  séa  sa- 
esta  razón  ‘U  ,  ano  J  no  deja  de  serlo  por 
’  son  las  obligaciones  de  la  admi- 


(  3o2  ) 

nistracion,  que,  impasible  como  la  ley,  ig11^ 
para  todos  con  'ella ,  solo  ciudadanos  debe» 
ver  en  los  gobernados. 

El  extrangero  no  tiene  mas  relaciones  co» 
la  comunidad  que  las  que  resultan  delapr°" 
teccion  de  su  persona  y  de  sus  bienes:  la  aC' 
cion  administrativa  respecto  de  él  está  red11' 
cida  á  las  medidas  de  policía  ( i  ),  que  ^  j 
obbgan  en  igualdad  con  los  ciudadanos,  plieS 
debe  conformarse  con  las  que  se  hallen  esl'1 
blecidas  en  el  punto  donde  se  le  recibe- 
libertad  que  goza  el  extrangero  de  poder  ^ 
nir  a  habitar  en  el  pais  cuando  le  acomedí 
envuelve  la  necesaria  condición  de  coüí°r 
niarse  a  cuanto  en  él  se  halle  prescrito  c°^ 
relación  al  mantenimiento  de  la  seguridad^ 
el  orden,  pues  la  nación  solo  le  concede  a 
protección  de  su  persona  y  bienes,  con 
obligación  de  conformarse  á  estas  leyes  <í°e 
lo  protegen  (  2  }.  .Venir  á  habitar  un  pais,  eS 
someterse  de  antemano  á  lo  que  su  leg¡s‘a> 
cion  y  sus  magistrados  prescriban  por  inie" 
res  común  para  la  seguridad  pública;  ^ 
Litarlo,  gs  conformarse  á  sus  usos  y 


(  1  )  ba  ley  constitucional  prescribe  si 
poseer,  y  la  civil  la  forma  en  que  puede  haccr  ? 

(2  )  Si  el  extrangero  viene  para  sembrar  Ia 
sension  ó  comete  un  delito,  queda  sujeto  á  lo*  tfl' 
bunales  del  pais. 
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ílei’se  de  hacer  lo  que  pueda  chocar  con  ellos, 
las  '"0nc^'}'en  aquí  las  relacionas  que  ligan 
tes  ^ers°nas  a  la  comunidad,  y  los  diferen- 
m er]|  ,0S  de  considerarlos  administrativa- 
ttiaY6’0  6  d°nde  resulta  esta  acción  que  for- 
Per  a  niu]dtud  de  eslabones  que  unen  á  las 
cj0^nas  a  la  sociedad  y  la  infinidad  de  rela¬ 
xé  GS  ^í16  boneu  a  los  ciudadanos  en  aruio- 
Púbf°n  a  Comunidad.  Asi  es  como  el  interés 
inte  lC°  Se  ComPone  de  la  fusión  de  todos  los 
armonía  social  re- 
t°s  d  \  a  c.00rdinacion  de  todos  los  elemen¬ 
tas  re  la  sociedad ;  y  también  es  asi  como  es¬ 
tiva  6  3ci?nes  forman  la  ciencia  administra¬ 
da  ^  *mPortante  ó  l°s  intereses  de  los  eiu- 
ria  j n<^s »  y  a  la  felicidad,  prosperidad  y  glo- 
Ue  ios  pueblos. 


libro  tercero. 


DE  LAS  PROPIEDADES. 

e  ^  ^lar  de  las  propiedades  volvemos  á 
queT  J)ajo  el  dominio  de  la  ley:  pero  aun- 

lare  i  es  *a  cIue  arre^a  t0í^03  *os  Particu“ 
te  t*e({ue  trataremos  en  este  libro,  la  par- 
d¡r¡  °ra^  no  influye  menos  en  ellos:  continúa 
mas  j  n^°  á  la  administración  y  siendo  la 
(J°  ,  u*ce  de  sus  obligaciones;  pues  reunien- 
10  mandato  la  inteligencia  en  la  ejecución 
H^i^pera  y  hace  mas  fácil  su  cumpli- 

**  *nteresante  punto  de  que  nos  vamos  á 
Va  ?r>  p  refiérela  economÜl  pública ,  riue- 
^0tnb  °Cla  *  i*11  propiamente  conocida  con  el 
u0  t  re  economía'  política ,  puesto  que 
tiac¡oata  ^ei  establecimiento  político  de  las 
des  deT'  S'n°  aP^cac,on  de  facuíta- 
ciriase  °S  ^°tn^res  al  trabajo,  para  produ- 
bl¡Ca  Go&as  ó  apropiárselas.  La  economía  pú- 
aplicad°  'GSi  mas  tlue  ^a  ®coiiómía  doméstica 
a  a  *a  comunidad  (i).  Es  parte  de  la 


y  de  etta^  c*encia  tuvo  su  principio  en  Francia» 
dico  Que^np  "Adoras  todas  las  naciones  al  mv- 
*  *  Hue  fue  su  creador  y  la  . aplicó  á 


(360) 

ciencia  del  hombre,  en  lo  respectivo  al  uso 
que  hace  de  sus  fuerzas  físicas  é  intelectuales, 
por  el  interés  de  su  propia  conservación,  para 
disminuir  sus  necesidades  y  aumentar  sus  go¬ 
ces,  durante  su  vida;  y  de  la  política  en  lo 
concernienteá  la  suma  ó  totalidad  de  faculta¬ 
des  físicas  é  intelectuales  que  se  emplean  en 
atender  á  las  necesidades  y  promover  la  pros¬ 
peridad  délas  naciones.  El  trabajo,  que  crea, 
extiende  y  perfecciona,  y  del  cual  nace  la  pro¬ 
piedad,  por  corísecuencia  de  la  relación  natu¬ 
ral  ó  racional  de  las  personas  con  las  cosas,  y 
de  las  cosas  con  su  valor,  ó  las  monedas  como 


todo  el  sistema  social.  El  mas  ilustre  de  sus  discí¬ 
pulos  ,  el  virtuoso  Tupgot,  dedicó  toda  su  laborio¬ 
sa  y  patriótica  carrera  á  las  aplicaciones  en  gran¬ 
de  de  los  principios  de  esta  ciencia,  y  descubrien¬ 
do  sus  límites,  la  redujo  científicamente  á  ello*» 
Ilustrado  por  el  ingenio  y  los  trabajosde  estos  doí 
grandes  hombres,  hizo  y  publicó  el  ingles  Adata 
Srnith  sus  Investigaciones,  sobre  la  naturaleza  / 
causa  de  las  riquezas  de  las  naciones.  Nótese  qi,e 
á  pesar  de  los  orgullosos  enganos  nacidos  de  su 
vanidad  nacional,  los  ingleses,  en  esto  como  en 
todo,  siempre  se  han  atrasado  á  las  demas  nacio¬ 
nes,  demostrando  que  su  habilidad  se  reduce  á 
aprovecharse  de  las  agenas  invenciones  ó  descu¬ 
brimientos,  sin  crear  nada  propio.  Sería  muy  o'1' 
riosa  la  obra  que  demostrase  todos  los  manejos  e 
intrigas  que  estos  tgorslas  insulares  han  puesto  en 
práctica  de  un  siglo  á  esta  parle,  que  es  el  ti?01' 


(%) 

8lgnos  de  él,  y  la  relación  de  la  contribución 
p°n  *a  Propiedad  material  ó  industrial,  son  los 
stiernos  que  abraza.  El  trabajo  en  todas  sus 
°uiucaciones imaginables,  es  el  fundamento 
objeto  de  esta  ciencia;  puesto  que  él  en  sí  mis- 
¿?,noesmasqueel  empleo  de  las  facultades 
hombre;  empleo  cuyo  objeto  es  la  pros¬ 
peridad  ,  y  el  resultado  de  esta  el  bienestar; 
ío!/  0clue  se  deduce  incontestablemente  que 
es  °  Proceí^e  del  trabajo  y  que  todo  trabajo 
pvr  sí  mismo  una  propiedad. 

*jas  cosas  naturales  existen  por  sí  mismas, 
.  0  *a  propiedad  no  puede  existir  sin  las 


cel  ^ÜC  SC  c,tan  sus  escritores,  para  hacerlos 
1  rar  en  *1  extrangero  ;  y  que,  manifestando 
dereSUnias  ‘I’16  ha  costado  á  esa  nación  de  merca- 
}jal,e.5  e*  c°raprar  plumas  venales  que  dijesen  que 
lebr'e3  ^l0^uci^0  í°s  escritores  y  filósofos  mas  cé- 
qU(;eS.’  Pro^un<^os  y  originales,  pusiese  en  claro 
dustr'1 16”  ^*osof«a>  ni  en  ciencias,  ni  en  artes  in- 
^n.id ^ lCS *  ’n»ovado  ni  creado  nada,  sino  solo 
por  °  3  ^es^achatez  de  apropiarse  y  hacer  pasar 
roas  *U^.aS  ^as  ’deas  y  descubrimientos  de  las  de- 
qUe  ri0,‘eS-  ^S*e  hhro  seria  el  complemento  del 
^«■nes  IH,^C'aSe  ^  ^  h's|oria  los  secretos  de  sus  crí- 
hun^  ^os  3tpn,ados  de.  su  política  contra  la 
bres*3111-  ’  ^  demostrando  su  caracter'y  costum- 

eorro^n^?lias’  Pusiese  en  desnudo  á  esta  nación 
vé  ..  iP1  a  y  corruptora  por  uaturaleza,  nuesolo 
l’ion  e»  ol  nial  de  losolO». 


(  3o8  ) 

personas,  pórqne  no  es  mas  que  la  esclusion 
de  las  cosas  en  favor  del  que  las  posee.  Que 
esta  posesión  proceda  de  su  trabajo,  de  su  in¬ 
teligencia  ó  de  su  familia;  que  se  aplique  la 
propiedad  á  las  cosas  naturales  ó  á  las  crea^- 
das  ó  descubiertas  por  el  hombre,  siempre 
es  la  posesión  esclusiva  actual  el  acto  en  que 
consiste,  aun  en  el  caso  en  que  muchos  indi¬ 
viduos  posean  cada  cual  una  cosa  semejante, 
pues  aunque  la  posesión  es  entonces  la  mis¬ 
ma,  no  deja  de  ser  individual  para  cada  ai  no 
de  los  que  la  tienen.  Es  cierto  que  la  posesión 
no  prueba  la  propiedad,  pues  es  posible  go¬ 
zar  de  una  cosa  sin  ser  su  dueño,  pero  esta 
distinción,  que  solo  concierne  á  los  intere¬ 
ses  privados,  es  nula  cuando  se  trata  del  in¬ 
terés  general.  ¿Qué  importa  ala  comunidad 
quien  posee  la  propiedad ?;  lo  que  le  impor¬ 
ta  es  que  no  se  haga  de  ella  un  uso  capaz  de 
perjudicar  al  interés  común,  que  se  la  ceda 
á  este  interés  si  la  necesidad  lo  exige,  y  qUe  i 
el  poseedor  contribuya  con  ella  al  sosten  de 
las  cargas  públicas. 

Es,  puesj  evidente,  que  la  acción  admi¬ 
nistrativa  no  se  ejerce  sobre  las  personas  sirio 
cuando  las  leyes  que  la  determinan  tienen  por 
objeto  especial  á  la  prosperidad;  es  decir,  cuan¬ 
do  sus  disposiciones  arreglan  en  favor  del  in¬ 
terés  público  ,  el  uso  y  la  contribución  de  ln 
propiedad,  considerando  á  las  personas  solo 
como  causas  de  ella  y  partícipes  de  sus  pro- 
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Cuetos  en  beneficio  de  la  comunidad,  con 
Aligación  de  cederla  ■en  bien  de  esta  cuando 
le  sea  útil,  y  de  limitar  su  uso  en  ciertos 
casos  á  la  forma  cjue  las  mismas  leyes  desig¬ 
nan.  De  consiguiente  puede  establecerse  co¬ 
mo  principio  fundamental,  que  la  propiedad 
depende  de  la  administración  por  la  contri¬ 
bución  y  por  su  aplicación  al  uso  común,  y 
^uela  acción  pública  sobre  la  propiedad  con¬ 
ste  en  que  el  modo  de  disfrutarla  sea  en  be¬ 
neficio  de  todos. 

De  estas  primeras  verdades  resulta  que  no 
tedas  las  propiedades  dependen  de  la  admi¬ 
nistración,  sino  solo  las  materiales,  olas  que 
proceden  de  la  industria;  y  como  de  estas 
clases  de  propiedades  solo  las  materiales  pue¬ 
den  ser  poseídas  por  el  público  en  la  nus- 
tna  forma  que  por  los  ciudadanos,  las  dis¬ 
tinguiremos  en  propiedad  particular  y  en 
propiedad  comunal ,  bien  sea  esta  ultima  co- 
á  toda  la  nación  ó  privativa  de  los  píle¬ 
nlos.  Sobre  una  v  otra  se  ejerce  la  acción 
a3tninistraliva  en  la  forma  que  después  se 

csplieará. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  esplica- 
re  en  qué  consiste  la  propiedad  comunal, 
Pues  se  ha  cometido  un  gran  yerro  liacicudo- 
*a  estensiva  á  todo  cuanto  el  hombre  puede 
tener  y  poseer.  No  ignoro  que  la  causa  de  cs-¡ 
te  error  se  dériva  de  las  invasiones  y  usur¬ 
paciones  de  los  que  ya  habían  arrebatado  el 


(  3‘o  ) 

poder  pública ,  y  que  una  usurpación  es  con¬ 
secuencia  de  la  otra:  dueños  de  las  personas, 
lo  fueron  también  del  territorio  y  de  los  bie¬ 
nes  qué  contenía.  La  avaricia,  cualidad  co¬ 
mún  á  los  conquistadores  y  al  despotismo, 
consagró  en  todo  tiempo  estas  usurpaciones, 
y  se  llamo  dominio  público  todo  aquello  de 
qüe  se  despojaba  á  la  propiedad  particular. 

Para  reconocer  lo  que  realmente  merece 
el  nombre  de  dominio  ó  propiedad  pública, 
es  preciso  recordar  los  principios  que  consti* 
tu}en  la  sociedad.  La  comunidad  es  una 
gran  familia  originaria  del  país  en  que  está 
establecida,  y  el  territorio  que  habita  es  su 
propiedad  como  comunidad ,  del  mismo  mo¬ 
do  que  todo  cuanto  la  industria  del  hombre 
le  hace  descubrir  ó  imaginar  para  atender  á 
su  subsistencia  y  proporcionarse  los  goces 
de  la  vida,  constituye  la  propiedad  en  la  fa¬ 
milia.  Si  a  este  principio  físico  se  reúne  el 
principio  político,  se  ve  que  no  solo  es  la  co¬ 
munidad  la  causa  de  las  leyes  y  del  gobierno, 
sino  que  el  gobierno  y  las  leyes  emanan  de  su 
voluntad.  Luego  si  el  gobierno  y  las  magis-* 
tra turas  no  son  mas  que  establecimientos  con¬ 
vencionales  que  solo  existen  para  mantener  el 
orden  acordado  ¿cómo  pueden  ser  propieta¬ 
rios  en  la  misma  forma  que  los  miembros  do 
la  comunidad ;  con  que  título  podrían  serlo} 
en  qué  razón  podrá  fundarse  que  lo  sean?  No 
solo  sería  insostenible  este  aserto,  sino  que 
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consagra  el  robo  de  la  propiedad  particular 
®ajo  el  nombre  de  dominio  público.  Aunque 
este  robo  existe!  en  todos  los  paises,  con  mas 
0  menos  extensión  ,  cualquiera  que  sean  los 
motivos  en  que  se  funde  <*d  título  que  se  le 
de»  no  será  menos  subversivo  del  principio 
Natural  de  que  no  hay  mas  propietarios  que 
*°s  ciudadanos, ¡porque  solp.en  los  individuos 
puede  encontrársela  propiedad,  pues  de  ellos 
Se‘  compone  la  sociedad es  decir,  de  las 
Pegonas  y  de  todo  cuanto  de  ellas  depende 
Necesariamente’ yt  pertenece  al  uso  particular 
de  cada  uno. 

Pero  como  Sólo  me  propongo  en  esta  obra 
^tablecer  los  principios  naturales  en  cada 
Materia  ,  no  me  detendré  en  demostrarlos 
graves  inconvenientes  que, resultan  del  dog— 
ma  contrario:  la  historia  los  presenta. 

Hemos  dicho  que  la  acción  admiuistrati- 
Va  tiene  tres  objetos  en  la  propiedad :  su  uso, 
su  contribución  y  su  empleo  en  utilidad  co- 
Ntun;  lo  que  comprende,  el  uso  en  su  reía-. 
Clon  ó  dependencia  del  interés  general,  ltf 
porción  que  debe  contribuir  para  las  cargas 
publicas  y  la  cesión  para  un  objeto  de  utili¬ 
dad  común;  o  de  otro  modo  ,  las  restriccio¬ 
nes  en  el  uso  de  la  propiedad,  lo  que  esta 
debe  á  la  masa  común  para  subvenir  a  las 
Necesidades  de  la  nación,  y  el  abandono  que 
de  ella  debe  hacerse  en  algunos  casqs  per 
eligirlo  así  la  utilidad  común. 
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§.  I.  Propiedad  pública. 

Preciso  es  ante  lodo  establecer  loque  de¬ 
be  entenderse  por  'propiedad  pública  y  por 
propiedad  individual. 

La  propiedad  pública  es  aquella  porción 
de  la  masa  de  las  propiedades  materiales  que 
se  reserva  para  un  uso  común  y  consentido’ 
por  todos. 

Por  consiguiente,  la  propiedad  pública  es 
la  que  pertenecía!' todo  ó  parte-de  la  comu¬ 
nidad  ,  la  que  forma  el  caudal  común  y  cu-*- 
ya  conservación  está  á  cargo  del  tesoro  pú¬ 
blico  ó  de  alguna  de  las  poblaciones.  Tules 
son  los  rios  grandes  y  pequeños  ,  los  cami¬ 
nos  ,  los  canales-,  á  menos  qüe  pertenezcan' 
á  particulares,  como  es  mas  natural  al  prin¬ 
cipio  de  las  cosas,  por  ser  una  propiedad  pro¬ 
ducida  por  la  industria;  lo.s  puertos,  las  en¬ 
senadas,  las  radas,  los  rnonumehtos,  las  plazas 
públicas,  los  hospitales,  los  establecimientos 
civiles  y  marítimos,  los  fuertes  y  fortalezas', 
los  fanales,  los  diques  naturales  de  arena  que 
en  las  orillas  del  mar  forma  la  resaca,  las  is¬ 
las,  los  islotes,  los  bajos  ó  depósitos  de  arena 
ó  tierra  que  se  fiirman  en  medio  de  los  riofiy 
á  menos  que  exista  título  ó  prescripción  en 
contrario,  y  por  último,  todo  lo  que  no  es 
propiedad  particular.  La  propiedad  pública 
comprende  también  los  bienes  sin  dueño  ce-* 
nocido  y  los  de  las  personas  que  mueren  sin 
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Wederos  ó  cuva  sucesión  queda  abando¬ 
nada. 

La  propiedad  pública  debe  'ser  vigilada 
P°r  la  administración  del  territorio  en  que 
encuentra  ,  como  especialmente  cncarga- 
?  cuidar  de  la  conservación  de  las  pror 
Pledades  comunes,  de  evitar  su  deterioro  y 
Menoscabo v  y  de  su  venta  cuanduijima  ley 
?  *a  comunidad  local  la  autorizan;  Las  atri¬ 
ciones  de  la  administración  en  este  punto 
S°u  especiales;  pero  sin  embargo,  puede  en- 
r?5 ar  á  los  ciudadanos  de  las,  poblaciones 
r0,,<fc  haya  propiedades  públicas  la  parte 
e, Su  cometido  que  se  limita  á‘  impedir  toda 
Perdida  ,  deterioro  ó  desmejora  ,  y  prevenir 
ya  autoridad  de  los  atentados  contra  esta 
de  propiedad,  sin  que  puedan  hacer 
^as  actos  de  autoridad  que  los  relativos  á 
u  conservación.  Este  principio  se  funda  en 
siendo  la  propiedad  pública  un  bien 
¿  l°dos ,  y  la  administración  su  conserva- 
opi  sería  romper  la  acción  administrativa 
^  le  rige  sobre  las  cosas  pertenecientes  á  to- 
*  Comunidad  de  habitantes  y  debilitar  la  res- 
P°nsabilidad  déla  administración,  descar- 
^ar*a  sobre  los  individuos  á  quienes  confiase 
cidado.  La  delegación  á  los? ciudadanos 
nS  ,ln  medio  de  ejercer  la  vigilancia,  pero 
0  a  vigilancia  de  derecho. 

La  vigilancia  administrativa  sobre  las 
1  r°ptedades  públicas  siempre  es  directa  por 
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lo  concerniente  á  los  establecimientos  milita¬ 
res  y  de  marina ,  como  son  los  castillos  y  pía' 
zas  fuertes,  las  fortificaciones,  puertos,,  en¬ 
senadas  y  radas  militares,  aunque  se  halle 
confiada á  agentes  especiales:  se  ejerce  ente" 
ra  y  plenamente  sobre  los  caminos  ,  carrete¬ 
ras,  monumentos  nacionales,  plazas  y  edifi* 
cios  en  que  estén  situados  establecimientos 
públicos,  como  los  destinados  a  la  coloca" 
cion  de  las  autoridades  administrativas, 
diciales  y  del  gobierno,  casas  de.  detención 
y  corrección,  museos  y  depósitos  científicos' 

Las  atribuciones  administrativas  concef' 
nientes  á  la  conservación  de  la  propiedad 
pública,  consisten  en  actos  conservatorios» 
bien  sea  para  prohibir  é  impedir  toda  usut" 
pación  de  ella,  y  obligar  á  su  abandono,0 
para  disponer  los  reparos  necesarios  y  evita1, 
su  deterioro,  p  para  sostener  su  legitimidad 
en  los  tribunales. 

Toda  > negligencia  de  la  administracio0 
en  esta  parte  de. sus  funciones ,  seria  un  aten" 
tado  contra  la  propiedad  pública;  porq°e 
habiendo  recibido  de  la  ley  el  carácter  ya0* 
toridad  necesaria  para  proceder,  su  descu1' 
do  o  su  inacción  podria  hacer  perder  á  la  c0' 
ni  unidad  una  parte  de  su  propiedad,  cuy85 
consecuencias  serian  el  aumento  de  ga¡>t°5 
para  su  restablecimiento;  gastos  que  jat°a5 
pueden,  verificarse  sino  á  costa  de  contrib0'" 
ciones  pagadas  por  los  ciudadanos. 
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.  I^a  economía  pública  no  tiene  mas  prin- 
'P10»  que  los  de  la  doméstica.  Sería  un  error 
Quererlos  establecer  diferentes,  pues  toda  la 
"igualdad  consiste  en  la  estension  é  impor- 
j^ia  de  la  propiedad.  Ademas,  ¿qué  es  la 
c,°n  sino  un  ser  colectivo  que  tiene  las  mis-' 
J,as  necesidades  que  los  individuos,  y  como 
os.’  propiedades  y  rentas?  La  .comfinidad 
^  Oene  mas  rentas  que  las  contribuciones, 
tu  i  3S  Propiodades  públicas  no  son  de  na- 
SeJa  eza  productiva ;  y  si  hay  alguna  que  lo 
tic  1  eS  Un  l)erÍu*c*°  hecho  á  la  fortuna  par¬ 
te  ai’  Porclue  ^a  comunidad  existe  solamen- 
Para  la  protección  común  de  las  personas 
j  e  cosas  ( t).  Relaciones  iguales  solo  pue- 
efistir  por  iguales  principios  y  producir 
Pasmas  consecuencias, 
en  i  r  Conseguiente  la  administración  debe 
ca1 1  ar  fn  manejó  déla  propiedad  públi- 
c¡  ,a  'oisma  exactitud  y  vigilancia  que  el 
es  adano  pone  en  el  de  la  suya:  entonces 
n  padre  que  cuida  del  bien,  estar  de  su 


,  ^°r  esta  razón  no  comprendo  en  lasjpro- 
qUej.e*  Puhlicas,  los  bosques,  los  montes  y  lo 
H0  a,llan  bienes  raíces  de  ella,  pues  la  sociedad 
bien-Ce  ,n‘  ba  podido  poseer  semejante  clase  de 
ge  o | S *  SlU  Pl>rÍu'c*o  del  derecho  natural  que  exi¬ 
co  nsist  **1  pr°PÍe(lad  pertenezca  á  las  personas.  No 
dude*  c,a  riqueza  pública  en  las  públicas  propie- 
*  »>uó  en  la  masa  de  las  particulares. 
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familia  entera,  y  que  sabe  que  si  su  negli¬ 
gencia  no  compromete  la  existencia  de  s«s 
miembros,  al  menos  puede  privarlos  de  u°a 
parte  de  sus  goces  y  de  sus  riquezas,  y  o ci¬ 
sionarles  desembolsos  que  minoran  siempre 
la  felicidad  actual. 

i.°  Los  caminos ,  carreteras  y  canales  pu' 
blicos  son  para  el  cuerpo  político  lo  que  la$ 
arterias  para  el  humano:  por  ellos  secorre^ 
ponden  y  aproximan,  por  decirlo  así,  tocias 
las  partes  del  territorio,  y  las  subsistencias  y 
productos  de  la  industria  y  comercio  circu¬ 
lan  y  llevan  la  vida  y  el  movimiento  á  l°s 
puntos  en  que  de  ellos  se  carece ,  poniend0 
en  armonía  y  equilibrio  todas  las  ruedas  que 
componen  la  máquina  política.  Por  ellos,/ 
en  razón  á  la  facilidad  y  prontitud  quecau- 
san  en  las  comunicaciones,  se  ligan,  y  for¬ 
man  un  solo  todo,  las  diversas  partes  del  Ier 
ritorio,  por  extensas  y  coniplicadas  que  sean* 
Esta  parte  de  la  propiedad  pública  es  de  uua 
importancia  ^demasiado  grande,  tanto  por 
servicio  público,  como  por  el  particular,  pafa 
que  pudiese  dejar  de  ser  objeto  de  la  solid" 
tud  constante  de  la  administración. 

Las  carreteras,  caminos  y  canales  pübb" 
eos  están  bajó  la  inspección  inmediata  de  *a 
administración  de  los  pueblos  por  donde  pa' 
san  y  la  vigilancia  de  los  magistrados  localeS 
de  lqs  puntos  en  que  están  situados;  cu/0 
principio  se  funda  en*  que  la  administraci01* 
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local  es  de  derecho  la  conservadora  de  las 
Propiedades  públicas. 

Esta  vigilancia  é  inspección  abrazan  todas 
as  contravenciones  y  desórdenes  que  pueden 
couieterse  contra  la  conservación  de  los  cá¬ 
enos,  como  las  usurpaciones  de  algunas 
Partes  de  su  terreno ,  el  hacinamiento  en  ellos 
cantidades  de  estiércol  ú  otros  objetos  ,  y 
l°da  especie  de  daños  cometidos  en  las  carre¬ 
jas,  caminos  y  canales,  en  los  árboles  que 
0s  guarnecen ,  en  los  fosos  que  los  rodean 
^ eU  los  tpateriales  destinados  á  su  repara— 
Cl0n  (i,).  Todas  estas  contravenciones  deben 
probarse  por  la  via  administrativa  y  corre¬ 
girse  por  la  judicial. 

.  En  las  carreteras  que  no  tengan  planta¬ 
do8  árboles  á  sus  orillas  y  sean  susceptibles 
tenerlos,  deberán  ponerse  por  los  propie- 
Jarios  costaneros,  frutales  ó  no,  según  las 
Realidades:  la  plantación  debe  hacerse  en  lo 
Jnterior  del  camino,  en  terreno  perténecien- 
e  al  común,  con  zanjas  ó  sin  ellas,  debien- 
0  nacerlas  y  sostenerlas  eu  su  caso  los  in¬ 
genieros  de  puentes  y  calzadas.  Los  propie— 
ari°s  costaneros  conservarán  la  propiedad 
e  los  arboles  y  sus  frutos ,  pero  siu  poder— 


s  (')  por  lo  concerniente  á  la  construcción  y 
°sten  de  carreteras,  caminos  y  canales , 'véase  el 
$•  IU.  Obras  públicas. 
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los  cortar,  ó  arrancar  sin  reemplazarlos.  5Í0 
embargo ,  en  las  carreteras  cuya  anchura  n<> 
permita  plantar  arboles  en  el  terreno  pert^ 
neciente  á  la  comunidad,  si  el  propietario 
del  terreno  costanero  quisiere  plantar 
boles  en  él,  la  autoridad  debe  prescribid 
la  alineación  que  haya  de  seguir. 

2.  Los  rios  son  un  medio  natural  de  co* 
municacion,  cuya  conservación  interesa  ^ 
orden  público,  y  como  tal  se  halla  al  cui ^ 
do  de  Ja  administración,  quien  en  cotise' 
cuencia  está  obligada  á  inquirir  é  indicar 
medios  de  procurar  á  Ibs  ciudadanos  Ja  co' 
municacion  por  sus  agUas,  impedir  que  l°s 
campos  sufran  perjuicios  por  la  excesiva  de' 
vacion  de  las  esclusas,  molinos  y  demas 
tablecimientos  situados  en  ellos;  y  últim3" 
mente,  dirigir,  en  cuanto  sea  posible,  tod5 
las  aguas  de  su  territorio  aun  objeto  de  o1*' 
Üdad  general,  con  sujeción  á  los  principa 
conocidos  como  nías  convenientes  para  slJ 
aprovechamiento  en  el  riego. 

Como  los  rios,  grandes  ó  pequeños, 
regables  o  no,  son  una  propiedad  púl$cf 
de  uso  común,  ningún  ciudadano  puede, ¿eS' 
viar  las  aguas  de  su  curso,  debilitar  ó 
rar  este  con  zanjas,  fosos  6  canales,  ni 
tablecer  molinos,  presas,  esclusas,  remalK 
sos ,  canalizos,  cercas  ó  plantaciones  de 
boles  .en  sus  orillas,  sin  previa  autorizad0!1' 
ni  poner  en  ellas  ó  arrojar  en  sus  caüccS 
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Ninguna  cantidad  de  piedras,  estiércol,  fa— 
&lnas,  ú  otros  objetos  que  puedan  inter¬ 
rumpir  el  curso  de  las  aguas  ,  ni  por  último 
Colocar  ó  reunir  en  sus  márgenes  las  inmun- 
^•ciasque  les  sean  perjudiciales.  El  principio 
eslas  prohibiciones  es ,  que  ninguno  pue- 
a  pretenderse  propietario  esclusjvo  de  las 
agoas  de  ningún  rio,  sea  6  no  caudaloso, 
^avegable  ó  flotable  ;  y  por  consecuencia  de 
’  'os  propietarios  costaneros  de  los  rios  na- 
^  gables.,  están  obligados  á  dejar  á  lo  largo 
sus  orillas  un  camino,  para  el  paso  de  los 
p9  )allos,  y  no  pueden  plantar  árboles,  abrir 
°s°s  ni  levantar  cercas,  sino  á  la  distancia 
arcada  por  los  reglamentos.  Las  usurpacio- 
es  y  daños  causados  en  las  obras  del  arte 
y  a  substracción  de  los  materiales  destina- 
°s  a  la  conservación  del  libre  curso  de  los 
0s  y  al  mantenimiento  de  sus  caminos  cos- 
(je^eros»  son  contravenciones  probadas  que 
^ en  perseguirse  y  reprimirse,  en  los  mis- 
s  términos  y  con  arrtíglo  !á  los  mismos 
re.nc,P,0S  flue  rigen  en  las  respectivas  á  ca- 
®r^s,  caminos  y  canales  públicos, 
pr  •  1^n,re  l°s  bienes  que  constituyen  la 
tra  sujeta  al  cuidado  de  la  adminis- 

J]a^0tj  ’  merecen  también  su  atención  los 
pied  l°S  mostrencos  i  pues  aunque  su  pro- 
jaií  '!(i  sea  eventual  por  lo  común  ,  no  de- 
Cri  .e  estar  bajosu  mano,  basta  que  la  pres- 
PCl°n  la  legitima  ó  confirma.  uEn  tanto 
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«que  no  vence  el  término  de  la  prescripción 
«puede  oponerse  una  posesión  contraria,  pi’°' 
«ducirse  un  título  ó  reconocerse  la  cualidad 
«de  heredero:  hasta  entonces  el  estado  sd0 
«tiene  una  propiedad  vaga  é  incierta,  de 
«que  puede  gozar,  sin  duda,  pero  no  dis*' 
«poner. >f 

A  la  autoridad  administrativa  perteti#6 
tomar  posesión  de  los  bienes  mostrencos  ,  ? 
manejarlos,  como  también  vender  los 
sean  susceptibles  de  deterioro ,  y  consei'vaf 
su  producto  durante  el  término  de  la  pi’eS" 
cripcion.  Si  algún  iudividuo  se  presenta8® 
como  heredero,  debe  facilitar  al  tribunal  laS 
instrucciones  queconsidere  propias  para  coH‘ 
tradecir  la  pretensión  del  reclamante,  pef0 
nunca  juzgar  de  ella,  pues  su  decisión  eS 
atribución  de  la  justicia.  En  cuanto  á  laS 
deudas,  puede  liquidarlas,  pero  si  la  den)aa* 
da  es  cuestionable  por  su  naturaleza  ,  deb 
remitirla  a  los  tribunales,  en  todo  lo  cüa 
aunque  en  posesión  ,  no  procede  como  pr<r 
pietario  sino  como  depositario. 

4*°  Cualquiera  que  sean  las  causas  ^ 
puedan  constituir  á  la  nación  propietaria  1 
tal  6  cual  especie  de  bienes,  rústicos  ó  urba' 
nos  ,  basta  que  estas  propiedades  sean  paI,te 
del  dominio  común  para  que  él  interés  |)U^ 
bl ico  exija  que  las  euagene  inmediata  meIÍ 
te,  pues  siempre  es  una  carga  para  ella  j 
un  detrimento  de  la  propiedad  particu 
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el*  r^am^‘en  es  de  inleres.para  la  nación 
vender  el  iodo  ó  la  parifique  tenga  en  la 
Pl0piedad  de  un  canal,  pues  es  disposición 
nena  en  sí  misma»)’  que  facilita  los  medios 
^  emp^der  nuevas  obras  de  utilidad  ge- 
b  '1  1  ’  ^e  ^s,e  modo,  una  administración  sá-r 
-J  política  y  un  legislador  ilustrado  muir 
^P*can  ips  recursos  públicos  y  emprenden 
da  eVaSJnej°ras,s,,u  sobrecargar  á  los  cuida- 
dad  S  *,ero  ninguna  porción  de  la  propie- 
debe  enagenarse -sino  en  subasta 
intr'lCa’  ^  ^ln  de  evitar  las  colusiones,' las 
l>aja  estinfacion  déla  nropie- 
adtl  Swe  se  enagena. 

cidi^  ^  judicial,  corresponde  de- 

las'1  S°^re  validación  ó  invalidación  de 
das'00188  pUÍ,lquiera  propiedades,  vendió 
eí)  Co,nP  de  dominio  públicg,  contra  cuyas 
^dad^eilaC*.°ues  se  r#clame  alegando  propie- 
particular:  principio  que  procede  de 


■4aS)  q  nando  seiVéfóficó  ol  reembolso  de  las  ren¬ 
que  v  ferj.c‘on  ^uoua  en  sí  misma,  ¡pero  que  aun- 
Ci"lar  CU  a*°Sa  Par;t  lo  sucesivo  lúe. ,nn  mal  pavo¬ 
nes  xtl  íúy.ra  podido  Ja  ley  dar  bie*- 

cio„.  '•C>l?'j,ale?;»á,Jos  acreedores  .públicos ,  dispop- 
'a,>«'ia,s.idq  proveciipsísima  para  ellos  y 
Poco  túc  r:,nc^>  pnvs  siendp  sú  ‘  venta  siempre 
dores  l”  r/'  ^  ^  su  posesión' biiero^a  ,  sus  anee* 
Í>1(.|,Q  ,u  nprari  réc  i  fílelo  un  valor  real  y  eílá  bu- 
l°l  tro  ejiinguir  completamente  su  deuda. 
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la  distinción  natural  en  las  atribuciones  de  las 
autoridades,  y  favorece  la  fortuna  pública  y 
la  privativa  de  los  ciudadanos.  Si  la  autoridad 
administrativa  pudiese  conocer  de  aquellas  re¬ 
clamaciones,  este  derecho  cambiariaJa  esencia 
de  la  adjudicación,  que  no  seria  la  misma  que 
cuando  la  administración  carece  de  autoridad 
para  decidir  una  cuestión  de  propiedad,  de 
que  resultaría  un  caos  de  derechos  y  preten¬ 
siones  contradictorias  sin  que  hubiese  auto¬ 
ridad  á  quien  correspondiese  hacerlas  cesar- 
A  los  tribunales  pertenece  también  determi¬ 
nar  las  señales  por  la'fc  cuales  debe  la  sociedad 
reconocer  las  propiedades  particulares,  asi  co- 
mo  corresponded  la  administración  pública  se¬ 
ñalar  los  límites  de  las  comunales;  pero  este 
derecho  puede  ser  contestado  por  los  tribu" 
nales  en  el  mojnento  mismo  en  que  la  adnU" 
nistracion  lo  ejerce  ó  se  consuma  la  venta  de 
alguna  de  ellas,  en  cuyo  caso  la  comunidad 
se  somete  á  discutir  sus  derechos  ante  la  auto¬ 
ridad  judicial,  y  en  caso  de  error,  la  sociedad 
debe  indemnizar  íntegramente  al  propietario 
despojado,  pues  asi  como  el  estado  debe  segu¬ 
ridad  y  protección  á  todos  los  ciudadanos* 
también  la  debe  á  los  que  se  confiaron  en  Ia 
fé  pública.  Resulta  pues  de  estos  principio5» 
que  el  conocimiento  de  la  validez,  extensión 
y  condiciones  de  las  ventas  de  bienes  de  prP* 
piedad  pública,  pertenece  á  los  tribunal#» 
como  también  el  de  las  reclamaciones  que  ®0' 
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kre  ella»  6o  hagan,  las  quejas  sobre  impedi¬ 
mentos  que  á  los  compradores  se  pongan  en 
«h,disfrute;y  contengan  cuestiones  acerca  de 
m  propiedad,  servidumbres  ó  usos  no  expli¬ 
cad  p$  en  las  ventas,  después  que  el  consejo 
administrativo, haya  manifestado  én.qué  con¬ 
siste  la  enagenacion  que  hizo. 

Réstanos  hablar  de  una  parte  de  la  pro¬ 
piedad  pública,  mas  reducida,  por  cuanto 
pertenece  solo  al  dominio  particular  de  las 
^calidades:  no  es  ya  nuestro  asunto  la  pro¬ 
piedad  común  á  toda  la  nación  para  su  goce; 
Slno  aquella-quyo  uso  es  en  cierto  modo  per¬ 
enal  del  territorio  donde  esta  situada.  Ésta 
propiedad,  bien. sea  cornud  a  toda  una  divi¬ 
sión  territorial,, ó  particular  de  alguna  de  las 
Idealidades  rústicas  ó  urbanas  donde  exista, 
se  rjge  p0r  las  mismas  reglas  y%e  sostiene  y 
administra  del  mismo  ,  modo. 

El  caudal  común  de  upa  división  terri- 
|Oiial  es  la  propiedad  pública  de  todos  los 
‘ pbitautes  de  ella.  Esta  propiedad  conipreifp 
e  la  casa  de  administramou,  las  veredas, 
carreteras,  caminos, y  canales  ó  porciones  dé 
^  los  que  estén  á  cargo  de  la  {Imsipa  y  seau 
e  su  particular  interés;  los,  hospicios,,  hos¬ 
pitales,  casas ¿e  justicia ,  cárceles,  liceos,  mu* 
®e°s,  monumentos,  ferias,  y  en  general  Todos 
°s  establecimientos  públicos,  no  pertenecieu- 
les  al  pueblo  donde  están  situados,  ni  soste- 
mdos  por  el  tesoro  público,  sino  comunes  á 
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tódófi  lós  piieblos  de  lá  división,  levantados 
y  itiantenidos  á  expensas  dé’esta. 

Estas  projirédlfáes  forman  el.Caudal  de  la 
división  territórral,-  i.°  porqrié-rédrindani  eh 
utilidad  pritBdá  dé  ella  y  suri  precisas 
rtf brillas  necesidades  parí  ioülaftísde  sus  ha" 
hitantes;  2.0  porqué  están  á  cargo  de  aquel 
sólo  territorio  y  los  fastos  dé1  construcción 
y  repá  ración  queCeásionan  •sie;*¿ít fraguan  pOÍ* 
los  pVieblós  dé  aquélla  div&ióH;  Este  prinéir" 
pió,  sin  ser  cariSá  primaria  dé  la  división  de 
esta  especie  dé1  propiedad  ,  esf:  éonsecueneia 
drrteCta  de  aquélla  causa  ;  pdéS’aünque  todos 
los  ^ciudadanos  pueden,  disfrutár  de  lasobt’®8 
de  utilidad  ú  ornato'  público'  Hechas  en  un» 
división  territorial*,  su  disfruté  éS  momentán¬ 
eo  (V  y  sin  venráj«V  pdrticulat,!pá'í-a:ellos^  y  los 
bábíVárttes  ¿fcl  distrito'  reportati;  úna  utilidad 
directa  y  continua  :  y  de  él  sé tfédu'eé natural** 
nifente',  q ue  aquel  vécindanoéorrésponde  su¬ 
fragar  los  gastos  de  cónstrbdfcldn:y  sosten  que 
ptíéda1  ocasiona  ti  Ja  propiedad  divisional,  ctt" 
yak' Veri  tajas  ceden  en  su  utilidad  particular- 
l*ja  administración  de  está  propiedad  cotí*' 
'sls'fé  fcd  el  nía  riten  mtiénfó  'dé  lbs;  establecí'*' 
Tffiíévtós  que  la  Componen  y  'eú'!  la  construe*- 
eittri  dé  otros  nuevos,  cuando  se  disponga  pó’r 
úda  ley  ó  decisioíi  administrativa.  •  1 
Los  establecimientos  públicos  y  bienes 
coíriúnáles  situados  en  la  demarcación  ó  té'r- 
mmo  de  un  pueblo,  forman  aquella  clase  de 


(3»S) 

propiedad  ,qnc.  es  general  á  los  habitantes, 
Cu}fa  posesión  ¡y  uso  son  exclusivamente  su- 
y°s  y  de  la  eppl  disfrutan  pjroindiviso:  esfas 
Pr°piedades  ge  dividen  en  urbanas  y  rústicas, 
fs  primeras,  situadas  en  las  ciudades,  villas 
)  legares,  son  las. casas  municipales,  el  jnz- 
ó  casa  dd  juez  de. paz, -las  cárceles  par- 
hculares  de  los. pueblos,  los  establecimientos 
®  beneficencia  ,  las  plazas,  los  paseos,  los 
ln eCcados,’  las  albóndigas,  las  fuentes,  los 
fuelles,  los  puentes,  los- monn  atentos  pú— 
,Cos ,  y  los  nuiseos.  Las  porciones  de  cami- 
U)s  y  carreteras,  que  las  afraviesán,  las  ve- 
e<*as  que  guian  á  los  pueblos  vecinos,  los 
júnentenos  (a  ),  Jas  lagunaá,  los  pantanos  y 
°s  terrenos  comunales  forman  las  segupdas. 

La  propiedad  productiva  (je  los  pueblos 
Se  compone  de  las  rentas  qpe  cobran,  tajes 
únno  los  impuestos  ,  arrendamientos  y  alqui- 
res  de  las  albóndigas  y  mercados,  y  del 

1  reducto  de  las  inultas* 

bien  sea  que  la  propiedad  de  un  pueblo 

tq  c?mP°nga  de  cstablecimienips  situados  eri 
j  ,,y  bien  que  ,1a  constituyan  los  productivos 
-«.que  los  habitantes  gozan  en  común  el  uso 

as  rentas  que  producen  ;  cualquiera. que 


ja^' )  Aunque  lós  (¿emenlerios  oslan  situados  cu 
CaS  Cu,dades,  villas  y  lugares  y  no  son  mas  que -un 
e,inP°  cerrado;,  Sou  propiedad  urbana  ó  rural  se- 
a  ocalidad  á  que  jicrleneccn.  % 
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sea  el  modo  con  que  la  población  la  haya  ad- 
quirido,  sea  por  concesión,  trueque  ó  pres¬ 
cripción,  no  siendo  bienes  de  ningún  habi¬ 
tante  particular,  cuyo  caso  no  es  posible  se 
presente  porque  los  pueblos  Vio  debén  poseer 
mas  propiedad  que  los  establecimientos  pú¬ 
blicos  de  su  usó,  todos  estos  bienes  son  co¬ 
munales,  porque  son  realmente  propiedad 
de’los  habitantes  del  pueblo  en  que  están  si¬ 
tuados ;  y  del  mismo  modo  que  los  demás 
bienes  'públicos,  y  con  arreglo  al  mismo 
principio,  se  establecen  y  sostienen  á  costa 
de  los  habitantes  de  ellos. 

El  mafiejo  de  los  establecimientos  públ'- 
eos  de  una  población  pertenece  a  la  adminis¬ 
tración  de  la  misma  y  consiste  en  la  conser¬ 
vación  y  sosten  de  los  que  haya  y  en  la  cons¬ 
trucción  de  los  nuevos,  cuyo  establecimien¬ 
to  se  ordene  :  él  de  los  bienes  comunales  con¬ 
siste  en  su  conservación  y  la  de  su  uso  co¬ 
mún  y  pertenece  á  las  administraciones  de  lo* 
pueblos  en  que  están  situados. 

El  consejo  municipal  regulariza  y  sos¬ 
tiene  el  conjunto  de  operaciones  y  gastos  quo 
pueden  exigir  los  bienes  y  establecimientos 
que  están  á  cargo  del  pueblo.  A  este  consejo 
corresponde  arreglar  la  repartición  de  1°5 
trabajos  necesarios  al  sosten  y  reparos  dedos 
propiedades  comunes  que  esta»  á  cargo  do 
los  habitantes,  deliberar  sobre  las  necesida¬ 
des  particulares  y  locales  del  pueblo,  sobro 
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ios  préstamos  y  contribuciones  necesarias  pa- 
ra  subvenir  á  ellas,  y  sobre  los  pleitos  que 
conviene  intentar  ó  sostener  para  el  ejercicio 
y  conservación  délos  derechos  comunes. 

De  estos  principios  resultan  otros  mu¬ 
chos  secundarios  que  deben  servir  de  guia  á 
a  administración  en  el  ejercicio  de  sus  íun— 
ciones.  Pero  lo  que  es  indispensable  definir 
es  el  derecho  de  los  habitantes  de  un  pueblo 
a  *a  Propiedad  común. 

Los  pueblos  se  componen  de  habitantes 
naturales  de  él,  ó  de  los  qué  sucesivamente 
au  venido  y  vienen  á  reunirse  baje?  una  mis- 
111  a  administración.  Los  bienes  de  los  pueblos 
Se  componen  de  las  propiedades,  rústicas  ó 
llrbanas,  de  las  rentas  y  derechos  que  ellos 
husmos  han  creado  ó  les  han  sido  concedi- 
y  últimamente,  de  los  productos  de  los 
bienes  que  poseen.  Estos  bienes  proceden,  de 
adquisiciones  hechas  contribuyendo  para  ello 
°uos  los  habitantes  ,  ó  de  donaciones.  , 
T^udos  los  habitantes  dornibiliados  un  año 
en  un  pueblo,  tienen  derecho  á  los  bienes  y 
jcutas  comunales,  cuyo  principióse  funda  en 
as  siguientes  causas,  que  son  incontestables. 

^  Ninguna  comunidad  de  cargas  puede 
•existir  si  al  mismo  tiempo  no  hay  comfini— 
'dau  de  beneficios  entre  los  individuos  que 
-  com ponen..  El  origen  dé  los  bienes  comu- 
" u.al es  aumenta  la  fuerza  dé  este  principio, 
"pues  si  iuera  cierto  qiie.un  nuevo  habitante 
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«solo  tuviera  de  tal  la  obligación  de  contri- 
«huir  á  las  cargas  comunes,  solo  un  reduci- 
«do  número  de  ellos  tendrían  derecho  al  pro* 
«duelo  de  los  bienes  comunales  dados  ó  ad- 
«quiridos  en  tiempo  de  sus  anlepasadps ;  y  es- 
«tos  bienes,  en  ve/,  de  ser  el  patrimonio  de  la 
«comunidad ,  serían  propiedad  exclusiva  de 
«algunos  habitantes,  mientras  que  las  nuevas 
«adquisiciones  Inserían  de  todos.  No  es  exac¬ 
ta  ja  aplicación  á  los  bienes  comunales  del 
«principio  de  que  la  propiedad  es  un  dere- 
«cho  sagrado  que  soló  puede  ser  transferido 
«por  el  propietario ,  pues  estos  bienes  son 
«propiedad  de  la  comunidad  y  no  un  de- 
« techo  inalienable  de  tales  n  cuales  habita  n- 
«tes.  La  comunidad  se  aumenta  por  reglas 
«independientes  de  la  voluntad  de  los  liabi- 
«tantes,  y  cualquiera  que  cúmplelas  condi' 
«ciones  que  imponen ,  se  constituye  vecino: 
«no  es  la  voluntad  del  propietario  quien  ar- 
« regla  los  derechos  délos  habitantes,  sino  la 
«ley ,  totora  de  los  pueblos/* 

La  autoridad  no  es  mas  que  la  adminis¬ 
tradora  de  los  bienes  de  los  pueblos:  por 
consiguiente  no  puede  enagenár,  cambiar, 
adquirir,  ni  contraer  débitos,  sin  el  con¬ 
sentimiento  de  los  habitantes  representados 9 
por  su  consejo  municipal}  pero  si  bien  fe 
lev  públicn  qufere  que  la  autoridad  adminis¬ 
trativa  no  pueda  enagenar ,  cambiar,  adqui¬ 
rir  ni  contraer  débitos  sin  autorización  de  fe 
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juntad  comunal,  también  exije  quecuan- 
Crea  conveniente  la  enagenacjpn,  la  pida 
a.  cuerpo  municipal,  el  cu%Jt  juzga  de  los  mo- 
,v°s  y. ventajas  de  ella,  así- como  del  em- 
c  eo  que  se  propone  hacer  del  producto  de 
a  venta.  A  la  demanda  debe  acompañar  la 
escr,jpcion  topográfica  y  el  avalúo  de  la  fin- 
que  deba  enagenarse  ,  el  estado  de  pro— 
uctos  y  gastos  ordinarios  y  el  de  las  deudas 
Cl,^s  y  Pas»vas  del  pueblo. 

.  tampoco  puede  verificarse  un  cambio 
('n  e*  consentimiento  de  ambas  partes,  por- 
°adie  puede  ser  despojado  de  su  propie- 
ad  siriq  consiente  en  ello,  o  sin  utilidad  pú- 
'ca  demostrada  y  previa  indemnización,  le- 
°a.  y  aun  conffadictoriamente  valuada.  Este 
Pr,ncipjQ  nace  ^  jg  e|  respeto  que  se  cfebe 
*a  propiedad.  Para  verificar  un  cambio  es 
|<^ec,SQ  que  la  descripción  y  valuación  de  las 
sPcctivas  fincas  se  hagan  conlradictoria- 
ün  árbitro  de  cada  parte,  y  terce- 
^  elegido  porambossi  los  dos  primeros  no  es- 
p,  acordes  sobre  el  valor  de  las  fincas  que  de- 
tiee  Car!1  fiarse,  ^as  mismas  formalidades  son 
ta^ar¡as  si  se  trata  de  un  cambio  para  res- 
tiíi  ,eCei  ®  reformar  un  camino  vecinal ,  reo- 
IC|!,  u,la  calle  ó  amjdiar  unf  plaza  pública. 
])e  ;  ‘  consejo  municipal  debe  también  deli- 
j  ®l<ar  s°fue  las  adquisiciones  que  hayan  de 
i  cerse  y  los  medios  de  satisfacer  su  valor, 
tuere  preciso  someter  la  comunidad  á 


un  impuesto'extraordinario,  su  deliberación 
debe  comprender  el  estado  de  productos  f 
gastos  y  el  de  desdas  activas  y  pasivas  del 
pueblo.  En  todos  casos  debe  describirse  y 
litarse  la  finca  que  se  haya  de  adquirir,  p0l> 
áfbitros,  nombrados  uno  por  parte  del  pro¬ 
pietario  y  otro  por  la  del  pueblo,  y  tercer0 
en  caso  de  discotflia.  La  demanda  de  autori' 
zacion  para  tomar  un  préstamo  exige  tambie*1 
que  se  reúna  la  deliberación  del  consejo  rfl°' 
nicipal,  los  documentos  que  acrediten  su  ne¬ 
cesidad  ,  el  estado  de  productos  y  gastos,  y 
el  de  deudas  activas  y  pasivas  del  pueblo. 

Lo  mismo  sucede  con  las  servidumbres 
que  son  una  carga  que  se  impone  á  un  fon" 
do ^ finca  ó  cosa  en  beneficio ^Je  otra.  Civil" 
mente  basta  el  consentimiento  de  las  parteS 
para  establecerlas;  pero  no  sucede  así  en  rt13' 
teria  administrativa,  pues  no  siendo  la  auto" 
ridad  mas  que  el  tutor  de  las  personas  y 
los  bienes,  está  limitada  á  su  manejo,  sin  qll£? 
por  consecuencia,  pueda  ejercer  acto  alglll)0 
de  propiedad.  Consentir  una  servidumbre  1° 
es,  como  también  el  pedirla,  y  supuesto ff0? 
no  puede  existir  servidumbre*  sin  propiedad 
fincada,  el  establecimiento  de  una  seria  re" 
conocer  á  la  áfttoridad  como  propietaria»  ^.|l 
el  caso  pues  de  que  ti  interés  público  eX’j* 
el  establecimiento  de  una  servidumbre  en  un3 
propiedad  particular,  es  preciso,  i.°  que  es[‘a 
servidumbre  se  consienta  por  el  propie*3* 
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"ela  finca;  2.0  que  la  administración  se  haga 
autorizar  por  un  acto  comunal  pa¿’a  tratar 

con  él. 

§•11.  Propiedad  individual v 

Por  importante  que  para  la  comunidad 
pueda  ser  la  propiedad  pública,  la  relación 
la  administración  con  la  propiedad  solo 
S?,  encuentra  realmente  en  la  individual:  en 
e  *a  está  su  acción  entera  %  esta  relación  ínti- 
ll}a  y  necesaria  que  hemos  dicho  tiene  la  so¬ 
ciedad  con  las  personas  y  las  cosas:  por  con¬ 
fuiente,  es  la  clase  de  propiedad  que  inte- 
resa  especialmente  á  la  administración. 

Propiedad  individual  es  la  que  pertcne- 
c  delusivamente  á  su  poseedor  actual,  co- 
cosa  suya,  cualquiera  que  sea  ekrao- 
0  con  que  haya  adquirido  su  posesión, 
j  Esta  posesión,  aunque  arreglada  por  la 
ey  civil  que  la  reconoce  y  la  penaUtjue  pre- 
^ene  la  usurpación  que  pudiera  hacerse  por 
j^erza,  astucia  ó  mala  fé ,  está  sometida  á 
acción  de  la  administración;  pero  solo  en 
uantoá  su  uso,  porque  solo  el  uso  de  la  pro- 
at^  es  lo  que  arreglan  las  leyes  adminis- 
at,vas  en  todos  los  casos  en  que  puede  in- 
creSarse  ¿r(jen  publico  ó  comprometerse 

‘nterés  general  (1). 


^ l)  ^case  en  los  párrafos  siguientes  la  reía- 
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Este  principio,  que  establece  la  diferen- 
cia  existente  entre  la  acción  administrativa 
y  la  judicial  sobre  la  propiedad  particular, 
se  fundaren  que  no  es  la  propiedad  por  sí 
misma  Ja  causa  de  la  acción  administrativa, 
sino  la  relación  que  esta  propiedad  puede  te¬ 
ner  con  el  interés  general,  Luego,  si  el  ob¬ 
jeto  de  la  administración  pública  es  Ja  con¬ 
servación  del  interés  general ,  solo  en  tanta 
que  el  uso  de  la  propiedad  particular  pue¬ 
da  interesar  de  un  modo  ú  otro,  á  la  socie¬ 
dad  o  á  alguna  parte  del  territorio,  podrá  Ia 
administración  ejercer  su  acción  sobre  ella* 
Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  la  pro- 
piedad  y  la  persona  á  quién  pertenezca,  es 
de  ninguna  importancia  para  el  ejercicio  de 
esta  acción, 

Todo  debe  concurrir  al  sosten  y  conser¬ 
vación  de  la  sociedad:  una  propiedad  indi¬ 
vidual  p^de  estorbarle  alguna  vez.  La  nece¬ 
sidad  de  abril1  un  camino  ó  un  canal,  la  de 
formar  un  mercado  6  construir  un  ediíie*0 
publico,  se  presenta  :.en  este  caso,  el  interes 
particular  debe  ceder  al  público.  La  utilidad 
general,  el  comercio,  las  comunicaciones,  no 
pueden  quedar  entorpecidas  por  el  interés  o 
la  voluntad  de  un  ciudadano,  pues  de' este 


cion  Jo  la  propiedad  con  la  administración  en  1° 
respectivo  á  obras. públicas  y  contribuciones. 
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tn°^o  la- 'propiedad'  particular  sería  alguna 
R  obstáculo  para  el  bien»  general.  Pero 
.atubiett  debe  la  administración  indemnizar 
justa  y  'previa  mente,  al  interesado  con  el  va-r 
or  representativo  de  sn  propiedad,  ó  elcanj- 
10  coYi  alguna  de  las  públicas. 

Este  principio  es  Cbmun  á  toda  clase  de 
bfopiedade's ;  pero  las  individuales ,, separa n- 
°nos  del  caso  de  que  acabamos  de  tratar, 
Reponiéndolas  siempre  en  poder  del  indi- 
t-  u°  ú  quien  pertenezca  y  á  su  disposición, 
lenen  también  algunas  modificaciones  en 
Rauto  a}  ni0{|0  de-disponer  de  ellas  i  que  se 
¿Jga*!**  la  ra2t0n  y  en  el  interés  pú- 

lío  propietario  quiere  abrir  una  mina  ó 
ynlerá  en  sus  tierras*,  pero  la  seguridad  pú- 
c  ‘Ca  puede  comprometerse*,  puede  perjudi- 
|ar  sús  vecinos  *,  no  estar  bastantemente 
.  s,ruid°  de  las  operaciones  anejas  .á  la  ex- 
JüRubibtí  y  no  saber  si  es  ventajoso  ó  no  a ña- 
se*  .tila,er'as  al  con  sucho  y  aumentar  esta  cla- 
pl  r*r°fiuctos  indígenas  ,  para  poder  ex- 
peligro  para  sí  mismo,  ); srmexpo- 
fi*  a  ti  h  resultado  que  no  produjese  bene-? 
^'o^  á-’laiindustriaq  comercio  y  necesidades 

ae 'í'SociWad.  :■  ■  ; 

nu  pón gamos  otro  /propietario de.  un  bos- 
ter/  Aürttl11e  le  fuese  posible  convertir  el 
0lr  ^‘á^u  voluntad  en  tierras  de  lajfor,  ú 
0  género  de  cultivo,  y  privar  á  las  gene- 
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raciones  futuras  de  un  combustible  precisa 
para  las  necesidades  de  la  vida,  en  lo  qu0 
causaria  gran  perjuicio,  no  es  esta  la  consi¬ 
deración  que  determina  y  circunscribe  eíl 
SSte  caso  el  uso  de  la  propiedad.  Si  los  bos" 
ques  están  situados  en  la  pendiente  de  un? 
colina  ó  de  un  monte,  no  seria  posible 
ranearlos  sin  peligro:  del  ¡pais  vecino  y  sl‘l 
que  las  tierras  altas,  á  quienes  sujetad  arbo¬ 
lado,  arrastradas  por  los  torren  tes  y  las  llu  vius* 
se  precipitasen  en  las. llanuras  y  terrenos  b3' 
jos.  La  temperatura  misma  podría  padecí 
alteración,  y  tal  vez  algún  arroyo  vivo  y  coJV 
dente  que  hiciese  la  fortuna  de  muchos  pu^ 
blos,  y  sin  el  cual,  ni  aun  se  hubiesen 
truido  sus  habitaciones, ,  perdería  su  riacK 
miento,  si  lo  tenia  en  estos  bosques,  pue* 
ellos  le  servían  de  receptáculo. 

Otro  que  construyese  molinos  ó 
ñas  sobre  un  tío,  navegable  ó  no,  ó,  cer?a 
de  él  i  no  podría  tener  derecho  de  pstab.leC^ 
a  «6u  voluntad  una  vertiente  de  aguas  sobr*1^1 
tes  que  las  hiciese  refluir  en  las  propiedad^5 
cercanas  ,  pues  les  causaria  un  notable  pel 
juicio.  Los  dueños  de  estas,  por  su  p3fl0’ 
pueden,  si  quieren,  aprovechar  el  agua  ^ 
corre  por  junto  á  su  propiedad  *  y  aun  b3* 
cer  algunas  derivaciones -rde  ella  para  su  1,5 
particular,  pero  no  por  éso  tienen  el.  de*^ 
cho  ¿e  hacerlas  tales,  que  disminuya»»' 
cordenlds  y  causen  á  su  vez  perjuicios  á 


(  335  ) 

Propietarios  de  los  molinos  y  máquinas  que 
s°ore  ellas- estén  situadas. 

La  caza  y  pesca  se  presentan  frecuente- 
^nte  en  materia  de  uso  de  la  propiedad 
^onio  capaces  de  interesar  al  orden  público. 

1  l»en  el  matar  un  animal  que  destruye  Iqs 
productos  cíe  la  tierra,  es  un  derecho  inhe— 
ente  á  la  propiedad  ,  prdVeer  á  Ja  seguridad 
Publica  6  individual  es  una  acción  que  in- 

^otestablemente  Pertenece  a  la  comunidad. 

0  es  indiferente  á  la  tranquilidad  general 
^particular  que.  cualquier  individuo  pueda 
nsar.de  sus  armas.  Bajo  el  pretesto  <le  pre- 
1  var  una  propiedad  cerrada  de  los  daños 
pueda  ocasionar  un  artimal,  ¡cuántos 
usos  pueden  introducirse !  La  desidia,  la 
Closidad ,  el  hábito  de,  .manejar  las  armas. 
Pueden  escitar  disputas  y  riñas  cuya  conse- 
uencia  puede  ser  la.muejte  de  un  padre  de 
u^ha.  Un  animal,  huyendo  de  quien  lo 
^eis,gue  en  una  posesión  ,  se  salya  en  otra: 
ot^Ue  podría  violar  la  propiedad  de 

°>  si  tuviera  derecho  de  perseguirlo. 

Los  principios  sobre  la  propiedad  pr.iva- 
s°n  aplicables  á  los  bienes  poseidos  por 
fes  ext!’anSero  >  pues  si  la  ley  civil  ordena  lo 
a<jP?cVv°  á*su  propiedad  y  transmisión  ,1a 
p  ^‘uistrativa  arregla  lo  concerniente  á  su 
jn°¡Ce  y  uso.  Cuando,  todas  las  naciones  se 
la'*,011  S°^°  COm°  mierobrgs  confederados  de 
gfan  familia  enrolla,. y  se  concedan  re- 
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cíprocamente  cuantas  ventajas  puedan  con* 
tribuir  á  estrechar  los  lazos  de  su  confítele' 
ración,  dejarán  de  existir  esas  restricciones 
de  los  tiempos  bárbaros  contrarias  á  la  pr°' 
piedad  poseída  por  el  extrabgero. 

,  La  propiedad  particular  ó  privada  nece^ 
sita  de  leyes  que  arreglen  su  uso;  porque sl 
bien  le  son  aplicables  muchos  de  los  princi" 
píos  que  rigen  la  propiedad  pública  y  c°' 
tnu nal,  hay  otros  que  le  son  privativos.  ba 
ejecución  de  estas  leyes  y  el  cuidado  de  q"e 
no  caigan  en  desuso,  son  atribuciones  de  Ia 
administración  pública;  y  de  los  tribunal65 
el  castigo  de  su  infracción. 

Pero  como'las  leyes  administrativas  t¡6" 
nen  mas  bien  por  objeto  el  interés  com«° 
que  el  particular,,  estas  leyes  ,  en  los  case5 
de  policía  y  arreglo,  se  relacionan  con  pi’6" 
ferencia  á  la  propiedad  territorial ,  por  sef 
inherente  al  suelo,  forma»  parte  del  ten1" 
torio  y  constituir  la  riqueza  nacional;  y  á  Ia 
propiedad  industrial  en  segundo  lugar*  p°‘v 
que  la  acción  administrativa  solo  obra  sobr6 
la  parle  de  propiedad  que  por  su  uso  tic*oe 
relación  con  el  orden  público. 

I.  Propiedad  material . 

La  propiedad  material ,  cuyo  uso  arre' 
glan  en  ciertos  casos  las  leves  administrad" 
vas,  son  las  casas,,  tierras,  bosques,  mina5» 
aguas  y  pantanos. 
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l¡b'^°  ^ut*a  en  ^Ue  t0c^°  Pr0P‘etar*°  es 
en  gozar  su  propiedad  como  mejor  le 
P^zca,  siempre  que  no  haga  mi  uso  de 
ai  contrario  á  los  derechos  de  los  demas. 
cjSt.e  Principio  ,  que  se  funda  en  el  libre  ejer- 
C|o  de  la  libertad  natural,  debe  ser  formal- 
cie  nte  Consagrado  Por  la  ley  civil.  Pero  hay 
cur,tas  relaciones  de  interes  público  bajo  las 
tic  ]GS  GS  Precri°  considerar  la  propiedad  par- 
tTl'a]ar’  Pues  su  uso  y  disfrute  se  ligan  na- 
3jUti  lem<3  con  aquel  interés.  Así  es ,  que 
fr  clUe  Cada  cual  puede  en  lo  general  dis- 
este  rj1  SU  ProP’edad  como  mejor  le  parezca, 
la  .¡e.recl10  sufire  modificación  siempre  que 
tad^  •  ^  pública  lo  exige.  Sin  esta  facul- 
Primitiva  que  la  sociedad  tiene  de  mo- 
p  lCar  el  uso  de  la  propiedad  particular ,  no 
^  Jian  existir  las  diferentes  relaciones  y 
^l^dencias  qué  la  constituyen,  pues  estas 
ticuj10nes  necesarias  del  interés,  y  cosas  par¬ 
las  areS  COn  iteres  y  cosas  públicas,  son 
c¡ni^U^  *0rman  la  comunidad.  De  estos  prin- 
^ad°d  ltíconteslal;)les  resulta  ,  que  la  propie- 
pai  .e  as  °asas,  sus  construcciones  y  re- 
m¡,  .Clones  >  están  sometidas  á  la  aefeion  ad- 

nnstrativa.  * 

de  sla  acción  se  ejerce  sobre  toda  especie 
e^jj; r°Ple<dacl  cuando  la  utilidad  pública 
las  c°  SU  ^ern.°lf,clon  total  ó  parcial;  y  sobre 
Pron'?StrUCC'.ones  >'para  cerciorarse  de  si  el 
Ptetano  sigue  los  acordelamientos  y  si 
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se  conforma  á  las  disposiciones  que  rigen  so¬ 
bre  la(  seguridad  de  estas  obras.  Así  en  c* 
primer  caso ,  que  es  el  de  abandono  de  Ia 
propiedad,  la  administración,  autorizada  pof 
una  ley  ó  una  decisión  de  la  comunidao. 
puede  obligar  á  un  propietario  á  ceder  o» 
favor  de  la  utilidad  común  el  todo  6  parto 
de  ella  .  pará  objetos  de  ventaja  general,  co¬ 
mo  abrir  una  calle  ó  un  camino,  constro11 
un  mercado,  plaza,  paseo  público,  muelle 
puente,  ó  monumento,  y  cualquiera  esta¬ 
blecimiento  reconocido  como  necesario  a1 
bienestar  del  público.  En  el  segundo,  f(,,e 
es  el  de  construcción  ó  reparación  ,  del)e 
cuidar  la  autoridad  de  que  se  guarden  exac" 
tamente  los  acórdelamienlos ,  y  que  las  cons¬ 
trucciones  y  reparos  sean  tales  que  no  pue¬ 
dan  comprometer  la  seguridad  pública  J 
esten  conformes  con  las  reglas  que  rigen  s°' 
bre  fábricas.  También  tiene  la  administra¬ 
ción  el  derecho,  fundado  en  el  interes  co¬ 
mún  ,  de  obligar  á  un  propietario  á  demo¬ 
ler  su  finca  cuando  amenaza  ruina.  l'a*e 

son  las  modificaciones  generales  que  estab|e' 

cen  las  leyes  administrativas  en  el  uso  yd>5 
frute  de  la  propiedad  privada  de  las 

La  propiedad  de  Montes  y  bosques  esta 
sometida  á  las  leyes  administrativas  q«e 
rigen  particularmente.  Es  'demasiado  pre 
ciosa  por  su  relación  á  la  utilidad  genera*  ) 
necesidades  de  la  sociedad ,  para  no  han 
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*j'do  objeto  de  una  legislación  especial  en  to- 
09  los  pueblos  y  merecido  en  todos  tiem¬ 
pos  una  particular  atención  de  los  gobier¬ 
nos.  JN  i  las  necesidades  de  la  vida,  ni  la  exis- 
ncia  (}e  jos  hombres  podrían  estar  seguras, 
¡n' ,a  collura  de  las  tierras,  las  obras  de  la 
n  ustria,  los  instrumentos  aratorios  y  los 
neníeos  de  las  arfes  y  oficios  y  los  cons- 
tioU^l0nes  c‘v'^es  y  navales  se  hubiesen  co- 
S'n  ^as  maderas  que  el  ingenio 
ta  .  o°ntbre  ha  sabido  elaborar  para  adop- 
sid  a  ^OS  US0S  <íue  su  Intéligencia  y  necc- 
s¡ja  es  lían  sugerido.  Bien  sea  que  se  con¬ 
tó  etlen  mon,cs  y  bosques  bajo  el  aspec- 
cj  e  Propiedades  territoriales,  cuyos  pro- 
p  ,os  s°n  siempre  remotos,  lo  que  no  se 
s¡  e  e  decir  de  los  terrenos  destinados  á  la 
ren  ,  a  de  plantas  alimentarias,  ó  con  refe- 
v¡  -Cla  a  l°s  numerosos  é  indispensables  ser- 
á  0s  (ll,e  hacen  á  los  hombres  por  el  uso 
tii'.VeiSe  destinan  ,  su  conservación  es  de  la 
Y1**  imP^tancia. 

tn0n.a^  disposiciones  ú  ordenanzas  sobre 
c¡0tl  es  y  bosques,  .el  atender  á  su  repóbla¬ 
te  \  es,ablecimiento  de -^emillercs  y  ór- 
V  ]a  e  as  Cortas;  los  delflEs  de  este  ramo 
dad- ^r°t<íccion  que  se  debeá  esta  propie- 
á  Su’  en  twia  palabra,  todo  lo  perteneciente 
y  est¿  S°  ’  CS.  un  deber  de  la  administración 
reo|a  s°mebdo  á  leyes  particulares  que  ar- 
b  n  Su  disfrute.  La  modificación  ó  arre- 


(  34o  ) 

glo  que  se  establece  en  el  uso  y  goce  de  esta 
propiedad,  se  funda  en  el  interés  público, 
pues  los  bosques  importan  demasiado  á  la* 
necesidades  mas  continuas  é  indispensable* 
de  la  sociedad  para  que  su  posesión  no  sea 
objeto  de  reglas  particulares,  y  se  limita  a 
ordenar  el  modo  con  que  debe  usarse  esta 
clase  de  fincas,  sin  atentar  en  ello  al  dere¬ 
cho  de  propiedad.  Así,  aunque  el  propieta* 
rio  de  montes  sea  libre  en  desmontar  su* 
bosques  y  mudar  los  productos  de  su  suelo»  , 
esta  obligado ,  mientras  conserve  la  natura" 
leza  de  su  propiedad  ,  á  conformarse  a  la*  I 
épocas  que  están  señaladas  para  la  corta  de  1 
árboles,  con  arreglo  á  su  naturaleza,  espe" 
cié  y  edad,  pues, el  contrario  derecho  podrí® 
perjudicar  al  consumo  de  este  combustible 
la  porción  de  sus  árboles  que  entra  en  coi»' 
sumo  interesa  á  este  y  privaría  á  la  común*" 
dad  de  un  producto  necesario.  Por  esta  o#' 
sa  no  puede  un  propietario  arrancar  sus  ár" 
boles  y  roturar  la  tierra  de  sus  montes  «,l 
lodo  ó  en  parte  sin  avisar  previamente  á  1® 
administración  ;  no  para  que  gradué  las  re" 
lacionesjle  su  producto  con  el  consumo,  ,l1 
para  que  juzgiAkasta  que  punto  entra  c*te 
producto  en  la  "Balanza  de  las  necesidad65 
públicas ;  sino  para  que  examine%si  su  d e ' 
terminación  puede  causar  perjuicio  á  la 
ciedad  en  la  forma  que  epieda  explicada-  . 

Las  aguas  son  también  una  propiedad 
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CUJ°  disfrute  puede  importar  al  ínteres  có- 
niUn  ,  en  atención  á  que  su  uso  puede  algu- 
Vez  perjudicará  los  propietarios -de  los 
errenos  situados  á  orillas  de  los  rios.  A  la 
cy  civil  corresponde  reglamentar  el  uso  de 
as  aguas,  consideradas  simplemente  como 
l)r°piedád';  pero  el  determinar  las  relaciones 
®esla  propiedad  con  el  interés  común,  per- 
•  cnece  a  la  ley  administrativa.  Esta  prohibe 
u  j  ar  Ia  posesión  del  vecino  por  el  derra- 
'f,  .aSuas  sobrantes  ó  perjudiciales  al  es- 
^cimiento  que  de  ellas  usa  ,  y  Iransmi- 
,selas  de  un  modo  que  lesea  dañoso.  Quie- 
e  ^tte  los  propietarios  ó  arrendadores  de  los 
ln°linos  6  fábricas,  construidos  ó  que  se 
construyan  ■  sean  responsables  de  todos  los 
Perjuicios  que- las  aguas  puedan  causar  á  los 
Ca minos  y  propiedades  contiguas  ,  por  la  ex¬ 
cesiva  elevación  de  la  vertiente  por  donde 
esaguan  las  sobrantes  ó  por  otra  causa  ,  y 
1  e  se  les  obligue  á  mantener  las*  aguas  á 
na  altura  que  á  nadie  pueda  perjudicar. 
Eas  aguas  minerales  y  termales  ( i )  cons- 


¿J'  1  ^  bas  aguas  minerales  son  las  que  ,  corrien- 
S°l)Ie  cualesquiera  materias  minerales  se  im- 
(]eC>,nan  en  su  curso  de  las  partículas  que  despren- 
,  su  y  P°r  combinaciones  naturales  las  amalgaman 
u  l)r>mera  naturaleza,  formando  así  unsolocuer- 
0  que  se  constituye  en  agua  ferruginosa,  sullUro- 
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ti  luyen  otra  propiedad  sometida  á  reglas  di¬ 
ferentes  de  las  que  rigen  en  las  aguas  ordi¬ 
narias^  Esta  distinción  se  funda,  en  que,  si 
Lien  las  aguas  comunes  interesan  a  las  mas 
continuas  necesidades  de  la  vida,  basta  qué 
lio  se  perturbe  su  uso  ó  qúe  este  no  cause 
perjuicios,  para  ver  satisfechas- aquellas  ur¬ 
gencias;  en  vez  de  lo  cual ,  las  aguas  mine¬ 
rales  y  termales,  por  su  especie  particular, 
exigen  que  antes  de  permitirse  su  usóse  re¬ 
conozcan  química  y  médicamente.,  tomando 
préyjas  precauciones  que  evjten.  los  perjui¬ 
cios  que  pudiera  sufrir  la  salud,  de  los  que 
de  ellas  se  sirviesen.  La  salubridad  de  las 
aguas  ordinarias  puede  npreciáVse  fácilmen-" 
te  por  todoá ;  perp  la  de  las  minerales  y  ter¬ 
males  exige  para  su  demostración  que  se  so¬ 
meta  á  operaciones  analíticas  que  solo*  los 
químicos  pueden  conocer  y  emplear.  Por 
consiguiente,  todo  propietario  que  descube 
en  su  tejp’eno  un  manantial  de  aguas  mine-* 
rales  ,  está  obligado  a  instruir  de  ello  á  Ia 
administración,  para  que  disponga  su  exa¬ 
men.  Solo  después  del  informe  que  den  las 


**»  muriática  o  de  otra  clase.  Las  aguas  lcrrnalcS 
son  las  que  solo  deben  su  cualidad  de  calor  natu¬ 
ral  constante  ó  periódico,  á  la  influencia  de  j51 
atmósfera  particular  de  lo»  sitios  en  que  tienen  511 
nadNnieii  to. 
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personas  nombradas  al  efecto,  y  con  arreglo 
'I  él ,  puede  prohibirse  ó  permitirse  el  uso  y 
distribución  del  agua.  ' 

Es  principio  general  que  el  propietario 
de  un  terreno  lo  es  también  de  su  fondo.  La 
W  administrativa,  aunque  respeta  este  prin¬ 
go  que  procede  de  la  naturaleza  misma  de 
as  cosas,  modifica  el  uso  déla  propiedad  de 
las  canteras  ,  minas,  y  hornagueros.,  no  por- 
9ue  los  productos  de  ésta  especie  de  propie- 
ad  sean  importantes  para  la  sociedad  en  ge- 
sino  por  el  interés  de  la  seguridad  pú- 
'ca.  De  esta  modificación  que  hace  la  ley,  no 
?n  «  posesión,  sino  en  el  uso  de  la  propiedad  de 
las  canteras,  minasy  hornagueros,  resulta  solo, 

Hielas  canteras^tanto  metálicas  como  no  me- 

^uicas,  y  los  bines,  piritas,  carbón  de  tierra 
)  demas  malenas  mineralógicas,  no  pueden 
Csplotarse  sino  con  conocimiento  de  la  admi¬ 
nistración,  pues  el  propietario  de  la  supcrfi- 
°'e  disfruta  siempre  del  producto  de  las  mi- 
!?as  i  bien  se  esploten  á  zanja  abierta  o  con 
*°sos  de  luz  (i).  Esta  modificación  no  tiene 


i  La  zanja  abierta  es  la  que  deja  la  mina  en 
'“«cubierto  en  cada  uno  de  los  sitios  donde  se  es- 
¡  0,a'  y  el  foso  de  luz  es  la  escavacion  ó  pozo  que 
-  CP  al*re  desde  la  superficie á  la  mina,  á  fin  de  pro- 
"ra,“  hu  á  sus  subterráneos  y.  estraer  sus  pru- 
MWctos. 
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lugar,  sin  embargo,  en  cuanto  á  la  es  trac¬ 
ción  de  arenas,  gredas,  arcillas,  piedras  de 
construcción,  hornaguera  vi triólica  conoci¬ 
da  bajo  el  nombre  de  cenizas,  y  otras  subs¬ 
tancias  análogas ,  pues  estas  pueden  espío- 
tarso  por  el  propietario -sin  necesidad  de  per¬ 
miso.  Pero  como  estas  especies  pueden  ser 
indispensables  para  la  construcción  de  ca¬ 
minos,  puentes,  calzadas,  canales  de  navega¬ 
ción,  monumentos  públicos  ú otros  estable¬ 
cimientos  de  utilidad  general,  si  el  propieta¬ 
rio  se  negase  á  facilitarlas,  ó  rehusase  per¬ 
mitir  la  esplotacion  ,  la  administración  tiene 
facultad  de  efectuarla  en  beneficio  público, 
indemnizándole,  tanto  del  perjuicio  que  su- 
íra  la  superficie  del  terreno , icomo  del  valor 
de  las  materias  estraidas;  tego  con  arreglo 
al  principio  de  que  el  ggsrés  particular  de¬ 
be  ceder  al  general ,  mediante  la  correspon¬ 
diente  indemnización. 

,  pcnitanos  interesan  por  su  naturaleza 

a  Ja  salubridad  pública,  en  razón  á  que  las 
exhalaciones  producidas  por  la  permanencia 
de  las  aguas  en  estado  de  estancación,  com¬ 
binadas  con  el  calor  y  las  descomposiciones 
de  los  cuerpos  ,  pueden  corromper  el. aire  y 
llenar  de  miasmas  perjudiciales  los  lugares 
contiguos:  también  interesan  á  la  riqueza 
pública  por  el  terreno  que  roban  al  cultivo, 
y  bajo  estos  dos  aspectos,  tan  importantes 
para  el  interés  general,  depende  de  la  admi' 
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^•stracioa  el  uso  de  esta  propiedad,  y  pue- 
e  °Wigar  al  dueño  á  efectuar  los  trabajos 
ecesarios  para  hacer  saludables  estos  sitios 
as  desecaciones  que  convengan  para  resli- 
a*  cuhivo  eátas  tierras  estériles.  El  prin¬ 
go  .sobre  la  propiedad  de  las  minas,  cu- 
c  Kieñ0  Se  ne£ase  a  su  esplotpcion,  es  aPl¿- 
ule  al  propietario  de  un  pantano  que  rehu- 
Sase  desecarlo. 

II.  Propiedad  industrial. 

del  l,WencLOrL  i  nacida  de  la  inteligencia 
i  “umbre,  es  también  una  especie  particu- 
^  de  propiedad,  mas  propia,  por  decirlo  así, 
e  su  dueño,  por  ser  una  emanación  de  él 
n  ls.m°  y  una  creación  de  su  trabajo.  En  las 
ctones  ingeniosas,  vivas,  activas  y  labo- 
(j°Sasj  es  donde,  con  especialidad,  debe  cui- 
de  arreglar  todo  lo  respectivo  á  las 
Opciones  y  creaciones  Sel  talento.  uTo- 
•Toll  Ga  nueva  <?uya  manifestación  ó  desar- 
0  Pueda  llegar  á  ser  útil  á  la  sociedad, 
*b^teneCe  l)r‘m^dvamente  al  que  la  conci- 
10  y*  d  no  mirar  como  propiedad  de  su 
utor  un  descubrimiento  útil ,  sería  atacar 
n  su  esencia  los  derechos  del  hombre  (i)/? 

En  esta  especie  de  propiedad  hay  cosas 


(l)  Asamblea /Cosntiluycnte. 
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<]ué  son  puramente  de  la  inteligencia  ,  como  | 
los  escritos,  la  pintura,  el  dibujo,  el  graba¬ 
do  y  la  música  ,  y  otras  que  dependen  de  11* 
industria  manual ,  como  las  máquinas  me¬ 
cánicas,  las  invenciones  de  las  artes  y  la  com¬ 
posición  de  cosas  aplicables  á  la  curación.  La 
propiedad  de  ]as  que  el  hombre  debe  solo  # 
su  inteligencia,  no  tiene  otras  reglas  que  la* 
que  aseguran  la  libertad  de  hacerlas,  su  p0' 
sesión,  el  orden  público  y  las  costumbres- 
La  de  las  cosas  puramente  manuales  y  de" 
bidas  á  la  industria,  tiene  reglas  partid!" 
ares  que  la  aseguran  á  sus  autores  ,  cpm° 
también  su  uso  ;  pera  la  de  composicíoi»e3 
para  la  curación,  está  sometida  á  ciertas  re¬ 
glas  que  la  seguridad  pública  exige. 

Las  invenciones  y  descubrimientos  pura¬ 
mente  industriales  se  reconocen  á  sus  autores 
por  un  decreto  del  gobierno  para  que  sea 
sabido  de  todos;  pero  este  decreto  solo  anum 
cía  un  hecho,  y  no  garantiza  en  manera  al"  1 
guna  ni  la  propiedad  ,  ni  el  mérito  ,  ni  el  b ucl)  ■ 
resultado  de  una  invención.  Los  principie5  i 
sobre  esta  clase  de  propiedad  están  estable'  ! 
cidos  por  Mr.  Cosfaz,  del  modo  s:guieúl£% 
Lste  título  de  propiedad  momentánea  tie- 
«ne  dos  objetos:  el  primero,  cumplir  respef' 

«lo  de  los  inventores  la  obligación  contra*" 

«da  por  la  sociedad  de  asegurar  á  cada  cua* 

«el  disfrúte  de  lo  que  le  pertenezca;  y  el  se" 
«gundo,  impedir  el  desaliento  y  emigracio*1 


"  eJos  artistas,  que  podrían  buscar  en  otros 
"países  la  protección  que  no  encontrasen  en 
"su  patria ,  privándola  así  del  fruto  de  sus 
descubrimientos:  podria  añadirse  un  tercer 
"Motivo,  qUe  es  el  de  asegurar  al  público,  á 
*  a  c°hclusion  del  privilegio,  el  goce  de  mu- 
"ci°s  descubrimientos  industriales  que  sin 
"este  medio  solo  imperfectamente  conoceria, 
7  cuyos  autores,  interesados  en  ocultar  sus 
Apelaciones,  moririan  frecuentemente  cou 
(^u  s<rcreto.  Conviene  llamar  por  todos  los 
lcdic>v  posibles  al  beneficio  de  la  ley  á  los 
.  ut°res  de  descubrimientos,  pues  es  el  me- 
J°r  medio  de  contribuir  al  progreso  de  las 
"a[l.es’  Por  la  publicidad  de  los  resultados  y 
('e  mcentivo'del  ejemplo.  Por  esta  conside- 
acion  seria  de  desear  que  la  ley  dedos  pri- 
"v«Iegios  de  invención  se  recordase  de  tiem- 
«d0  ?n  l'emP°  á  la  atención  pública.  Después 
e  «aber  asegurado  la  propiedad  del  inven- 
?r.’  debió  ocuparse  la  ley  de  lo  respectivo 
iteres  de  las  artes,  y  lo  hiz^obligando 
,  c° municar  todos  sus  medios  de  ejecución, 
“la  3  llub<lad  del  privilegio,  para  que  á 
«o  Conclusion  de  este  pudiese  la  sociedad 
“abr¿ar  *a  *nvencion  sin  traba  ni  reserva 
J,tie'Una‘  *,nPorla  mantpner  estas -disposicio- 
,(poS’  y°  s°l°  por  el  interés  de  fas  arles ,  sino 
"ím  C  ^  m*smo  propietario  á  quien  la  ley 
“le  Jnie<le  garantir  mas  que ,el  depósito  que 
ta  confiado  y  para  evitar  entre  los  arlis- 
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«tas  contestaciones  interminables.  La  disposi' 
"cion  cuyo  sosten  interesa  mas  á  la  ségifrb 
«dad  de  los  inventores,  y  por  consiguiente 
«al  desarrollo  de  la  industria,  es  laque  ex*" 
«ge  que  los  privilegios  de  invención  se  eX[>¡" 
«dan  en  'virtud,  de  la  simple  solicitud  J 
"previo  examen .  Los  motivos  en  que  se  fu  A" 
«da*  esta  disposición,  debida  á  la  asamb)^ 
«constituyente,  son  de  dos  especies;  los  un0* 
«propenden  á  evitar  á  los  inventores  la  nece' 
«sidad  de  una  manifestación,  cuyo  abo®0 
«pueden  temer,  ó  al  menos  su  inutilid^' 
«los  otros  tienen  por  objeto  libertar  al  gobi^' 
«no  del  embarazo  de  un  examen,  siempre^' 
«íicil,  y  de  la  responsabilidad  de  un  jnie>° 
«de  cuya  justicia  pudiera  sospecharse.  ^ 
«efecto,  si  hubiese  de  verificarse  un  exan»eíl 
«anterior  á  la  concesión  de  los  privilegia5' 
«¿quiénes  serian  los  comisionados  de 
«tu arlo?  Si  la  comisión  se  componía  de 
«tistas  de  la  misma  clase  que  el  invente1' 
«¿cómo  as^urar  que  la  rivalidad,  la  preve»1'  , 
«cion,  y  el  interés  particular  no  influiriu^  j 
•«aun  sin  intención  délos  jueces,  en  su  dec¡" 
«sion?  ¿cómo  persuadir  de  lo  contrarié 
«autor  que  experimentase  una  negativa,? 
«al  publico  á  quien  baria  confidente  de  sLl5 
«quejas?;  y  si  se  ccynponia  de  sabios,  su  tc° 
«ría,  por  ilustrada  que  fuese,  podría  equiyír 
ycarse  al  tratar  de  valuar  los  resultados 
«la  experiencia  ó  las  inspiraciones  fortub*^ 
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ingenio,  máxime ,  cuando ,  en  general, 
"®stan  prevenidos  de  una  disposición  poco 
"  av°vabl$  d  las  novedades.  En  ambos  casos 
se  expondria  el  gobierno  á  ver  rechazar  co- 
"m°  absurda  é  impracticable  alguna  idea 
i'aueva  ,  cuya  ejecución ,  fecunda  en  resulta'- 
*'  0S  '  habría  tai  vez  acelerado  los  progresos 
(  e  nuestra  industria  y  libertado  á  nuestro 
Jarcio  de  ja  servid  umbre  extrangera. 

tenias,  ¿cómo  determinar  al  inventor  á 
Co,’rer  los  riesgos  de  un  examen,  en  el  que 
airíesga,  por  la  comunicación  de  sus  ope- 
lac»ones,  cuanto  tiene  mas  precioso,  sin  nin- 
'^na  garantia  de  buen  éxito?  ¿Y  cuál  sería, 
(<en  *°s  casos  mas  favorables,  el  resultado  de 
'e®ta  hedida?  Desechar  algunos  proyectos^ 

I  Surdos,  algunas  frívolas  invenciones  ,  ‘ 
_as  que  el  público  habría  hecho  pronta  jus 
(  !c'a  si  se  les  hubiera  dejado  presentarse;  y 
j*1  la  invención  carecia  de  utilidad  el  inven-- 
0r  *°  hubiera  sido  solo  para  pagar  los  gas- 
0Sp.ei.  privilegio.  ¿Y  este  riesgo  no  se  cree 
^  !Clente  para  balancear  en  el  juicio  de  lojs 
,tlst.as?  poco  ricos  en  lo  general ,  la  pre- 
(tsenci0n  que  pueda  suponérseles  en  favor  de 
S  uesfcubrimientos?  Y  por  Vtlljmo  ¿qué  es 
u  privilegio  de  invención?  el  documento 
((jUe. se  da  á  un  ciudadano  que  acredita  la 
ai‘acion  que  ¿1  mismo  ha  hecho  de  ha— 
«nc;1  Tnh,d°  ta^  niacluina  ú  tales  opéradlo- 
s‘  bi  realmente  es  inventor ,  ¿cómo  ne- 
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«garle  la  facultad  de  poner  su  propiedad  in- 
«dustríal  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley,  aun 
«sin  examinar  la  utilidad  que  de  alia  pueda 
«resultar? ¿todas  las  propiedades  no  son  igual- 
«mente  respetables?  c*debe  el  gobierno mez" 
«ciarse  en  el  uso  que  cada  ciudadano  hace 
«de  la  suya,  siempre  que  este  uso  nada  teU' 
«ga  de  contrario  al  orden  público?  Al  pr°" 
«pietario  es  á  quien  corresponde  consultar 
«sus  intereses  en  este  punto  y  la  experiencia 
«prueba  que  rara  vez  se  equivoca  con  esta 
«guia.  La  mayor  parte  de  los  privilegios  ten- 
«círan  por  objeto  una  invención  útil  bajo  al" 
«£un  aspecto,  y  la  sociedad,  que  á  su  coD" 
«clusion  debe  aprovecharse  del  descubriniieu- 
«to,  hace  con  el  invente»’  un  contrato  ven" 
«tajoso.  Si  la  invención,  por  el  contrario,  eS 
«ilusoria,  ¿qué  riesgo  o  pérdida  experimen" 
«ta  la  sociedad,  que  ningún  sacrificio  hace  pa' 
«ra  su  adquisición  ?  Réstanos  solo  hablar  del 
«caso  en  que  el  inventor  hiciese  de  su  privi" 
«legio  un  uso  peligroso  ó  contrario  á  la  se" 
«guridad  pública  :  la  ley  señala  entonces  1°3 
«medios  de  privarle  de  un  derecho  de  qu® 
«abusa ,  y  aun  de  hacerlo  castigar  si  las  cú" 
«cunstancia^  16  exijiesen.  También  Establece 
«los  que  *dében  emplearse  para  despojarle 
«del  derecho  que  hubiese  usurpado,  supo" 
«niéndo$e  inventor  de  una  cosa  ya  publicada- 
«lín  Inglaterra  se  conceden  privilegios  sin 
«distinción  alguna  ni  previo  examen ,  sin  ql,e  1 


"lia' 
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ya  cosa  tan  absurda  para  la  cual  no  se 
"obtenga  ,  pues  se  lia  concedido  hasta  para 
eI  movimiento  perpetuo.  Hombres  hay  que 
"Perdiendo  su  tiempo  en  perseguir  una  qui¬ 
siera  evidente,  tropiezan  con  invenciones 
"'Utiles  de  que  carecía  la  sociedad.  La  insen- 
*jata  investigación  del  movimiento  perpetuo, 
ía  Podido  servir  á  la  física,  como  en  otro 
■empo  ]a  astrología  y  la  formación  de  la 
Piedra  filosofal  estimularon  al  estudio  de  la 
gastronomía  y  de  la  química.  Las  verdades 
Jj°  8f  encuentran  de  pronto;  y  señalar  to- 
(  °s  i°s  caminos  .que  conducen  á  los  errores, 
^aproximarse  á  ellas.  Poner  un  freno  á  la 
oertad  de  las  investigaciones,  es  limitarla 
^  .  rtad  (]e}  pensamiento,  y  ctiando  esta 
^  eJ|i  de  existir,  solo  ignorancia  y  esclavitud 
es  *?  resta  á  los  hombres.” 
ced  ^Stos  principios  son  buenos,  porque  pro- 
en  a  naturaieza  las  cosas;  pero  se- 
Cüt^COrromjierlos  obligar  á  los  inventores  r 


invel)rar  derecho  de  la  propiedad  de  su 
se  e,ncion*  Cualquiera  que  sea  el  motivo  que 
jg  a  para  justifica r  el  establecimiento 
pa^H^jfnte  gabela,  sgrá  una  razón  buena 
¿  a  .  “seo,  pero  no  para  el  interés  general 
rio  ^  \CU  ar;  argumento  de  que  es  necesa- 
ql  ln^err,nizar  á  la  sociedad,  nunca  será  mas 
inj  Un.en£año  público.  Jamas  se  habla  de 
Únio11101200'011  bara  ciudadano;  y  por  úl- 
restaltado,  se  le  obliga  á  pagar  á  la  so- 
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ciedad  el  servicio  que  él  mismo  1«  hace- 
La  nulidad  del  •privilegio  se  pronuncia  ¡ 
administrativamente  cuando  el  inventor  n o 
lia  manifestado  sus  verdaderos  medios  de 
ejecución,  ó  emplea  otros  nuevos  que  no  l*a 
lieclio  aumentar  á  *su  descripción  ó  no  l,a 
puesto  eu  ejecución  su  descubrimiento  en  el 
termino  legal  ni  justificado  los  motivos  des» 
demora;  y  judicialmente  cuando  se  suscita*1 
contestaciones  entre  el  propietario  y  otros 
ciudadanos,  que,  ejerciendo  la  misma  induS' 
tria,  pretenden  probar,  bien  sea  por  el  uso, 
ó  bien  por  su  descripción  en  obras  impresa4 
y  publicadas,  que  era  conocida  antes  de  Ia 
expedición  del  privilegio. 

Tal  es  la  acción  administrativa  sobre  to- 
das  las  especies  de  propiedad  ,  publida  ó  i»" 
dividual,  cuya  acción  no  es  otra  que  la  de¬ 
pendencia  en  que  se  halla  el  interés  parti¬ 
cular  del  general.  De  este  modo  reúne  la  ad' 
mmistracion  todos  los  ditersos  ramos  en  u» 
centro  común  y  sostiene  la  armonía  social- 

§•  Hb  Obras  públicas . 

La  materia  de  obras  públicas  se 'liga  na¬ 
turalmente  con  la  de  1«  propiedad  común  0 
individual.  Las  obras  publicas  han  sido  y 
rán  siempre  una  consecuencia  del  adela»10 
de  la  civilización  en  los  pueblos;  porque. so' 
lo  en  razón  al  progreso  de  las  luces,  inte»" 
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tan  ^0S  gobiernos  ilustrar  su  época  con  mo¬ 
numentos,  aunque  no  siempre  útiles,  y  de- 
3»r  así  un  largo  recuerdo  de  su  administra- 
cion  en  la  meníoria  de  los  hombres :  loable 
punición  de  adquirir  una  pacífica  gloria.  De 
llace  también  esta  emulación  que,  tanto 
(|U  os  pueblos  como  en  los  hombres,  se  fun- 
a  en  el  deseo  de  proporcionarse  goces  y  eo- 
ta°  ]  a^eS’  ^°h°  cuant0  propende  á  aumen- 
ser  *a  suma  de  estas  comodidades  y  goces, 
at  Co!lst huye  así  en  objeto  de  la  particular 
j  Ucion  de  los  gobiernos  bien  intenciona- 
s  7  pues  solo  el  abuso  del  poder  puede  con- 
las^raP  ^aS  rentas  públicas  y  los  esfuerzos  de 
j  s  artes  á  la  erección  particular  de  palacios 
eshnados  á  un  solo  hombre, 
lib  ^a(^a  Prueba  mejor  ,  tal  vez ,  la  dichosa 
ertad  de  que  goza- un  pueblo ,  y  la  abun- 
}as11Cla  que  es  su  ordinaria  compañera ,  que 
los  C^rílotf^ahes  y  primor  que  se  notan  en 
Uaci  I^°S  Pululares.  En  efecto ;  en  las 
riso^ °eS  ^onc^e  una  legislación  sabia  y  pre- 
Uian 9  ^r°Penhe  sin  cesar  á  hacer  pasar  á 
p0rn°s  he  muchos  las  riquezas  acumuladas 
se  V(^n°  >  el  lujo  de  las  construcciones 

he  lo  ^°S  ehhici°s  públicos ,  y  las  casas 
c°ntrS  C.mhahanos  solo  son  cómodas :  por  el 
de  p  ai  |°  »  en  los  estados  en  que' una-  clase 
qile^°mhres  privilegiados  posee  todas  las  ri* 
tr9s  T’  GStOS  Cubres  tienen  palacios,  mien- 
os  Monumentos  públicos  están  en  el 
9.3 
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abandono ,  y  la  masa  de  la  nación  vive  £# 
habitaciones  incómodas  y  muy  frecuénteme¬ 
te  mal  sanas. 

l^as  obras  públicas  de  caminos  y  canal1’5 
disminuyen  las  distancias;  desinfectan  y  en1' 
Jbellecen  las  ciudades;  los  malecones  y  rime' 
lies  las  preservan  de  las  inundaciones,  mié/1" 
tras  que  los  acueductos  distribuyen  en  Ia® 
fuentes  públicas  ó  en  las  casas  de  los  ciu4a" 
danos  las  aguas  de  los  rios  ó  arroyos,  y  l0* 
sumideros  facilitan  la  salida  de  las  que  p»1' 
xlieran  causar  miasmas  en  el  recinto  de  1;IS 
ciudades.  Los  acorde! amientes  bien  entendí-' 
dos  y  la  apertura  de  calles  bien  conducid3’ 
facilitan  generalmente  la  libre  eirculaei0*- 
del  aire  y  la  comunicación  entre  los  barrio5) 
mantienen  la  limpieza  y  la  salubridad  y  a*" 
bagan  la  vista il  las  anchas  plazas,  los  mor" 
cados  cómodos  y  bien  distribuidos  ,  los  l,ar 
seps  bien  conservados  ,  aumentan  lambió*1 
las  ventajas  sirviendo  á  las  necesidades  d6 
los  habitantes;  y  los  edificios  públicos 
tinados  para  las  autoridades,  el  comerci0’ 
la  industria,  las  ciencias  p  las  arles ,  i**r 
primen  al  país  un  carácter  4c  útil  gra,r 
deza  ,  comodidad  y  civilización  á  un  misfl'0 
tiempo. 

Lafc  obras  civiles  son  Las  relativas  al  arte 
dula  arquitectura,  tales  cpmo  los  edibe*05 
para  la  colocación  de  los  juzgados  y  deinaS 
autoridades,  los  establecimientos  público5’ 
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^atros,  Puentes,  muelles  (i),- mercados,  fuen- 

s»  plazas,  paseos,  arcos  triunfales,  monu¬ 
mentos  y  templos. 

oí  ^°^no  al  establecimiento  de  esta  clase  de 
^tóenlas  ciudades  su  sanidad  ,  orna-* 

.  ^  *mre  circulación ,  y  el  goce  de  las  ven- 
SeJ9S  íjaturales  de  los  lugares  que  por  ellas 
¡Zan  y  perfeccionan,  no  es  suficiente 
A  ?  haya  ingenieros  en  cada  división  terri- 
^^,al:  la  creación  de  arquitectos  ,  encavga- 
n  S  en  cada  una  de  ellas  de  proponer  los  pla- 
t  •  y  dirigir  las  obras  civiles  ,  sería  muy  ven- 
J°sa,  Los  ingenieros ,  por  la  naturaleza  mis- 
j^adesüs  estudios,  desconocen  demasiado 
lS  construcciones  civiles  para  que  no  sea 
GClSo  el  establecimiento  de  los  arquitectos, 
y°s  conocimientos  tienen  por  obgelo  la 
obstrucción  de  esta  clase  de  obras.  Este  es¬ 
ta'  ieíí‘rn'en,0  tendría  la  incontestable  ven- 
laJa  ?brir*tma  carrera  á  los  que  estudian 
1>a  ar(lll*tectura  ,  y  escitar  su  emulación  pa- 
^oPonerseen  estado  de  ejercer  aquellas  fun- 
Lunes  ’  de  propagar  en  todo  el  país  el 
§usto  que  adquiriesen  en  el  estudio 


**e  clasificado  los  muelles  y  puentes  co- 
t\,ra°.  ras  de  arquitectura  civil,  porque'  son  na- 
ñeralmente  I)ar te  de  ella  aunque  st  consideren  ge- 
8»ni  mcnt®  c°nio  atribución  de  los  llamados  in- 
Zadasr°S  C‘vdes  >  constructores  de  puentes  y  cal- 
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de  su  arte,  y  la  de  ilustrar  arlas  admiui*-' 
tvaciones  locales  en  la  construcción  y  repa^ 
ración  de  las  obras  que  la  ley  ó  la  localidad 
confian  á  su  cuidado.  No  puede  concebir^ 
la  dichosa  influencia  que  semejante  estable" 
cimiento  ejercería  en  los  progresos  del  arte 
y  sobre  las  mismas  costumbres.  Departa¬ 
mento  hay  en  Francia ,  donde  se  edifica  hoy»  J 
lo  mismo  que  ahora  dos  siglos,  sin  la  menor 
inteligencia  de  las  reglas  ni  de  las  distribu¬ 
ciones.  Esceptuando  á  París  y  algunas  otras 
grandes  ciudades,  la  rutina  y  la  ignorancia 
dirigen  las  construcciones  en  toda  la  nación» 
y  el  orden  del  caserío  particular  la  hace  pa' 
recer  un  país  estrangero.  ¡ 

En  cuanto  á  la  arquitectura'  aplicada  a 
los  monumentos  públicos ,  en  que  se  com¬ 
prenden  también  las  artes  de  escultura  y 
pintura ,  es  incontestable  su  dependencia  de 
la  política  y  carácter  de  los  pueblos ,  de  srt 
ingenio  y  de  sus  costumbres. 

En  una  nación  libre  lodo  debe  hablar  al 
pueblo  :  verdad  que" no  han  desconocido  "los 
reyes ,  y  la  han  practicado  en  todas  parte5 
y  en  todos  tiempos,  dedicando  toda  su  va¬ 
nidosa  atención  á  ofrecer  de  continuo  á  lo5 
ojos  y  al  espíritu  de  los  pueblos  el  aparata 
de  su  poder,  y  recordarles  sin  cesar  su  pre¬ 
sencia.  Y  en  efecto  ¿qué  ánimo  elevada 
puede  ser  insensible  al  encanto  de  las  arte»» 
impedir  que  se  las  estimule ,  descuidar  0 


del.-  (33?) 

^setenar  Sl>s  inmortales  producciones?  Pero 

aando  su  mimen  se  ha  degradado  y  desnatu- 
^  'zaclo,  sirviendo  al  orgullo,  á  los  caprichos 
|a  a.  *a  'gn  orancia  del  despotismo  en  sus  pa- 
ios  y  templos ;  cuando  el  espíritu  monár- 
^,c°y  religioso  lo  han  limitado  y  reducido, 
esa'1  Una  ^Pec^e  (^e  superstición  en  favor  de 
j  s  ^)r°ílucc*l>oes  depravadas  y  degenera— 
cre-’  Seiu*r  falta  de  aquella  parte  de  sus 
aciones  que  nada  tiene  de  respetable, 
de  9  ^as  artes  padecería  en  la  destrucción 
gr  es?s  Palacios,  mas  bien  monstruosos  que 
CC(j  es5  que  tenemos  la  costumbre  y  la  ne— 
j.  admirar?  Y  cuando  todo,  en  un 
Ulip  ]  ,e  ’  ^ehé  llevar  el  sello  de  la  pública 
q  ulad ,  ¿por  qué  conservar  esos  edificios 
qee  n°  pueden  dedicarse  á  cubrir  ninguna 
cot°eSI  .  real  ó  nueva,  porque  no  fueron 
á  este  efecto?  ¿Deberá  contri- 
]0s  .anualmentela  propiedad  individual  de 
les  ,.!j  adanos  para  el  sosten  de  esas  inúti- 
l‘eas  >  que ,  testimonios  constantes  de 
paraC.  Uld  .Ya  no  existente,  solo  sirven 
^idereCOrtlar  ^Ue  dueños?  ¿Las  pira*-- 

tigUoS  i,0  acreditan  aun  la  esclavitud  del  an* 
tenm]  »'Pto  >  así  como  las  ruinas  de  los 
bau‘]  °s  y  palacios  en  Oriente  é  Italia  -prue- 
l°s  a  servidumbre  política  y  religiosa  de 
a  )ll°n*os3.  Palmiros,  Persas  y  lloma- 
¡Cu;rCn  0fi  lempos  de  sus  emperadores? 
llus  veces ,  esos  asilos  del  orgullo,  de  la 


(  358  l 

molicie,  de  la  ignorancia  y  de  la  tiranía* 
que,  sin  utilidad  ni  necesidad,  oprimen  aun 
el  suelo  de  la  Europa  ,  lian  confirmado  Ia 
esclavitud' y  causado  el  infortunio  de  las  fe'  ' 
milias!  Los  pueblos  no  necesitan  mas  edifi" 
cios  grandiosos  que  los  precisos  para  laS 
atenciones  anejas  á  su  régimen  político;  todos 
los  demas  son  superfluidades  costosas  y  usui" 
paciones  hechas  a  la  propiedad  individual» 
por  el  espacio  que  ocupan  y  las  cantidad# 
que  sé  emplean  en  su  conservación.  "Se  1>3 
«seducido  á  los  amigos  de  las  artes  con 
«brillo  de  las  fibras  maestras ,  dijo  Voln^ 
«en  sus  lecciones  de  historia ,  sin  recordaf 
«que  los  edificios  y  templos  de  Atenas  fuf" 
«ron  la  primera  causa  de  su  ruina  y  el  prr, 
«mer  síntoma  ele  su  decadencia;  porql,e’ 
«ademas  de  ser  el  fruto  de  un  sistema  de 
«opresión  y  de  rapiña,  provocan,  á  un  tic*11" 
«po  mismo,  el  resentimiento  y  defección  de 
«sus  aliados  y  los  celos  y  avaricia  de  sllS 
«enemigos;  y  porque  esas  grandes  masas  <le  | 
«piedra,  aunque  bien  compartidas,  son  sie°r 
«tpre  un  empleo  inútil  del  trabajo  y  un  abjf1 
« rao  en  que  se  absorbe  la  riqueza.  ( i )”  * 0 


1» 

(i)  ''Los  palacios  del  Louvre  y  Versalles  y  ^ 
multitud  de  templos  con  (pie  está  sobrecargad*1 
'  Francia,  dice  el  mismo  filósofo,  son  los  que  ^ 
agravado  nuestra  contribución  y  causado  el  ‘ 


(  3^9  ) 

se  tema  que  las  artes  pierdan  en  ello:  el  ca¬ 
pricho,  la  moda  y  un  gusto  diminuto  y  de-, 
pravado  presidieron  á  su  construcción ,  y 
parece  que  el  genio  de  las  artes  temió  im¬ 
primir  en  ellos  su  elevado  carácter.  Si  algu-, 
na  vez  se  mostró  en  las  esculturas  y  pintu- 
jas  clue  los  descoran,  no  fué.al  menos  en 
a  part§.  que  tenia  por  obgeto  á  los  ídolos 
jupíanos  cuyas  imágenes  se  abandonaban  ú 
0S  emblemas  de  un  orgullo  estúpido,  y  á 
as  invenciones  de  una  necia  adulación. 

Como  el  carácter  de  la  libertad  es  el  mis- 


So*den  de  nuestra  hacienda.  Si  Luis  XIV  hubie- 
ra  empleado  en  camino?  y  canales  los  cuatro  mil 
Seiscientos  millones  que  le  costó  su  palacio  ,  ya 
1 11  Uioso ,  la  Francia  no  hubiera  yisto  la  bancarro- 
de  Law ,  ni  sus  consecuencias  reproducidas  en 
U0s(ro  tiempo.  Cuando  pienso  que  la  iglesia  11a- 
ltlada  de  santa  Genoveva  ,  boy  el  Panteón  ,  costó' 
treinia  millones;  que  san  Sulpicio  y  otras 
111(0  ’Slesias  de  París  lian  costado  dcsle  cinco 
asta  diez;  que  no  bay  población  de  diez  mil  al- 
nias  °u  Francia  que  no  haya  gastado  un  millón  en 
°°ns  truco  iones,  de  iglesias,  ni  parroquia  que  ba- 
,  costado  meaos  de  sesenta  á  ochenta  rn'^  fran- 
0s  »  me  siento  inclinado  á  creer  que  la  Francia 
,a  empleado  diez  mil  millones,  es  decir,  cuatro 
aUos  de  su  total  renta  actual  y  mas  de  ocho  déla 
’pte  disfrutaba  en  el  tiempo  de  las  construcciones 
0,1  ¡únon  tonar  pedazos  de  piedra  sin' nlilidad.  ¡He 
aquí  la  sabiduría  de  los  pueblos  y  de  sui  gtibjérnó*T 
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mo  qup  el  délas  artes,  solo  donde  aquella 
existe  se  manifiesta  el  genio  de  estas ;  por 
cuyo  motivo  cuando  se  trate  de  la  construc¬ 
ción  de  edificios  destinados  al  establecimien¬ 
to  de  las  magistraturas  ó  consagrados  á  las 
ciencias  y  arles ,  6  al  uso  común  de  los  ciu¬ 
dadanos,  nada  de  cuanto  sea  concerniente  á 
su  arquitectura  debe  quedar  abandonado  al 
orgullo,  al  capricho,  ó  á  simples  considera¬ 
ciones;  pues  no  se  trata  de  aplicar  sus  bellezas 
á  la  construcción  de  esos  vastos  y  suntuosos 
palacios,  lujo  de  la  servidumbre  y  la*  miseria, 
que,  aunque  edificados  para  *1111  solo  hom¬ 
bre  pueden,  contener  una  ciudad;  sino  á  los 
lugares  de  reunión  pública,  á  los  edificios 
cuya  grandeza  y  ornato  deben  ser  propor¬ 
cionados  al  decoro  de  las  magistraturas  que 
en  ellos  se  ha»  de  ejercer  y  á  las  rique¬ 
zas  de  las  ciencias  y  artes  que  los  han  de 
ocupar. 

No  debe  perderse  de  vista  que  las  magis¬ 
traturas  solo  son  deberes  y  cargos  impuestos 
por  la  estimación  y  la  confianza;  que  estos 
cargos  son  momentáneos,  que  el  magistrado 
solo  lo  es  en  los  momentos  en  que  ejerce  sus 
funciones;  que  por  consecuencia,  fuera  déos¬ 
las  es  un  simple  ciudadano;  y  que  el  lugar 
*  que  las  ejerce  es  un  sitio  publico,  no  una 
habitación;  una  localidad  consagrada  al  ejer¬ 
cicio  de  la  magistratura ,  á  donde  concurre  á 
reunirse  con  sus  colegas,  no  una  vivienda. 


■ 
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esc>eSt-e  pafl^ular  »  s°í°  pudiera  hacerse  una 
razo^CI,°?  a  fav,or  ^  Primer  ma8’istrado ,  en 
le  i°n  a  a  continua  actividad  y  vigilancia  que 
fici  jT  su  destino.  Pero  aunque  estos  edi- 
eid°Sl (  e  )an  tener  cierto  carácter  de  simpli- 
la§  |  gravedad  ,  no  deben  escluirse  dé  ellos 
las  6^efcas  escultura  y  pintura,  como 
arQ?íatUas  y  cuadros  y  los  adornos  de  una 
pUr0JteCtUra  sencilla  y  de  un  gusto 

cina]  ’  aunfíue  severo.  En  los- edificios  muni- 
hlg^^y  científie°s,  destinados  á  las  asam- 
W  '  .  eiudadanos  ó  á  las  representado- 
artGgSCCll‘cas »  es  donde  el  genio  libre  de  las  • 
dUc  .  0stenta  todas  sus  riquezas ,  y  sus  pro- 
im-  l0lles  son ,  á  un  mismo  tiempo,  felices 
ria  acioncs  de  la  naturaleza  y  títulos  de  glo- 
í.)ara  el  pueblo  que  las  fmso  en  ejecución. 
Hllrn  a,nl)ien  importa  mucho  dar  á  cada  mo- 
tina  ento  el  carácter  del  objeto  á  que  se  des- 
los  J  Cosa  desconocida  de  los  arquitectos  en 
trU(;cCmP°3  modernos ,  en  que  tanto  la  cons¬ 
al  C  '°U  c°mo  el  ornato  están  abandonados 
Motile  C”°  *os  fundadores  ó  al  gusto  del 
arte.  r)°  ’  fiue  es  mayor  ignorancia  del 
artes  ^Ue  despotismo  haya  pervertido  las 
tan  nal°m°i  Perv*rtH  la  política  y  la  moral,  es 
i'ueseti  11  ra*  como  sería  estrañq  que  las  arles  no 
datura]60  UU  PueMo  libre  laUspresion  de  la 
á  tof|Q  GZa  y  del  gusto.  La  libertad  se  opone 
a  lá  Cuanto  es  contrario  á  la  naturaleza,  y 
esatez;  y  C1  pueblo  que  la  disfruta  so- 
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io  puede  obrar  razonablemente  porque  to<l°:  j 
debe  ser  en  él  consecuencia  necesaria  (le  i;! 
alianza  de  la  naturaleza  con  la  libertad  J  ^ 
talento. 

La  obras  dependientes  del  ramo  dé  cátff 
nos  y  canales,  comprenden  las  carreteras  pl1' 
blicas  y  caminos  vecinales,  los  canales  de 
vegacion  y  riego  las  desecaciones  de  pantano*' 
los  acueductos  y  sumideros ,  las  cañerías  p?"  I 
ra  distribución  <lu  las  aguas’,  y  todo  lo  rd^ 
tivo  á  la  parte  hidráulica  de  las  constrUc' 
ciones. 

*  ^  st-  ha  establecido  úna  cuestión  para  j 

cidir  si  la  Cesión  que  se  hiciese  por  un  •tieII1> 
po  masó  menos  limitado  á  los  ciudad^05  j 
que  hubiesen  adda  atad  oíos  gastos  de  un  C5' 
tablecimrento  puBlico,  sena  ventajosa  ó\)^ 
judicial  al  interés  general  y  particular,  c0Í!'. 
siste  eíi  haberse  apartado  de  los  principio^ 
que  sucede  siempre  que  los  hombres  qrúerCÍl 
decidir  las  cosas  sin  remontarse  á  su  orí 

Si  se  hubiese  examinado  qué  eosa  e»  . 1 
comunidad  y  cuáles  son  las  que  constituí’11 
la  propiedad  pública  ,  se  hubiera  visto  V’ 
siendo  la  sociedad  la  reunión  de  las  pete(,,|J 
y  de  las  propiedades  de  gada  una,  las  f^f¡ 
ñas  son  las  que  poseen,  y  no  la  comun^ 
(pie  es  un  ser  colectivo:  asi  es  que,  aimf®. 
hay  propiedades  públicas,  no  son  mas 
una  (I csmembracioti  de  las  particulares,  0^  f 

liúda  por  la  necesidad  que  existe  dééWtpL»1 
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tls  en  objetos  de  utilidad  común;  en  cuyo 
bailan  los  establecimientos  en  que  es— 
“í0  Sltuadas  las  magistraturas,  los  museos  de 
Clencias  y  artes  y  todo  lo  que,  por  ser  de  un 
tls°  común ,  pertenece  á  todos,  y  á  nadie  en 
Particular  ,  gozándolo  todos  usufruetuaria- 
!Cnte  y  poseyéndolo  -pro-indiviso ,  como  los 
los’  arroyos ,  caminos ,  plazas  y  paseos  públi- 
0s5  muel  les  y  mercados.  Luego  es  evidente  que 
a  comunidad  solo  puede  poseer  por  sí  aque- 
as  cosas  que  son  indispensables  á  su  misma 
existencia.  Los  canales  y  demás  estableciniien- 
s  de  esta  clase,  aunque  son  propiedades 
Captadas  á  un  uso  común  ,  no  puede  decir- 
Se  ^  sin  embargo ,  que  sean  públicas  por  su 
Naturaleza ,  pues ,  á  pesar  de  sus  ventajas,  son 
1T1as  bien  medios  supletorios  de  utilidad  que 
cosas  esencialmente  necesarias  al  hecho  de  la 
asociación ,  que  son  las  que  verdaderamente 
Constituyen  la  propiedad  pública.  Si  así  no 
^ep°r  qué  no  había  de  poseer  la  comu- 
mad  los  montes  los  bosques  y  las  minas? 
^  cr  qué  no  había  de  ser  la  propietaria  de 
c°  0  •  Principio  fundamental :  el  poseer  la  na- 
l0n,  ó  alguna  parte.de  ella,  cualquier  cosa 
¿}!e  Por  su  naturaleza  no  sea  propiedad  pú- 
tici  l’  GS  Un  I,er^uicio  clue  se  baceá  la  par- 

¿be  opondrá  .tal  vez  que  el  construir  la 
comunidad  á  su  costa  los  establecimientos 
Pu  )  lcos  ele  que  necesite  ofrece  una  ventaja 


real ,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  por¬ 
que  se  paga  siempre  menos  caro  lo  que  se 
hace  por  cuenta  propia  y  porque  se  evita  el 
hacer  concesiones  y  conceder  privilegios,  que 
ademas  de  la  privación  del  disfrute  no  pue** 
den  existir  sino  á  costa  del  establecimiento, 
del  capital  y  de  las  rentas?  ¿Se  dirá  que  la 
concesión  ,  en  este  caso,  es  un  abandono  de  ; 
la  propiedad  por  un  tiempo  determinado,  un  ' 
privilegio  y  la  creación  en  favor  de  un  ter-  | 
cero  ,  de  un  derecho  siempre  perjudicial  por 
sí  mismo?  Cierto  es  ,  que  todo  establee  úmien-  | 
to  de  esta  clase  tiene  por  objeto  el  público  \ 
interes ,  pero  el  hacer  una  cesión  tempo- 
ral,  mas  órnenos  larga,  no  puede  perjudicar 
aquel  interés  ni  causar  nulidad  en  el  origen 
del  establecimiento ;  pues  siendo  este  nece¬ 
sario,  y  no  pudiend.o  hacerlo  la  comunidad, 
el  abandonarlo  por  cierto  tiempo  para  escu- 
sar  los  gastos  y  gozar  de  él  después ,  es  por 
el  contrario,  un  medio  sabio  de  facilitar  la 
formación  de  un  establecimiento  útil. 

j\o  hay  duda  en  que  el  interés  propio  es 
el  fundamento  de  las  proposiciones  que  ha¬ 
ce  cualquier  individuo  que  intenta  formar 
un  establecimiento  bajo  las  expresadas  ba¬ 
ses  ,  y  la  única  consideración  que  lo  deter¬ 
mina  ,  subordinando  á  ella  la  del  interés  pú¬ 
blico.  Pero  como  la  operación  se  convierte 
en  negocio  propio,  está  interesado  el  indivi¬ 
duo  en  las  ventajas  del  establecimiento  pa- 
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sacar  de  su  disfrute  el  mejor  partido  po- 
e*  Tiene  un  interés  tan  real  y  permanen- 
j  CoJUo  el  de  la  misma  administración  en 

haCG  t  ^°recer’  Pues  el  Por  su  Parte  no 
cit  i  ' menos  de  tener  presente  al  solí- 
f  <  r  a  autorizacion,  la  utilidad  general  en 
¿  .n(la  el  aumento  de  sus  ganancias,  y 
Po  S°Cle(^ad  encuentra  en  ello  sus  ventajas, 
tod^Ue  establecimiento  formado  es  para 
y  su  interés  no  cesa  jamás. 
N%t°  del  contratista  es  aumentar  los 
]l0i>aUct0s  del  capital  que  invierte,  y  no  ig- 
re  i  ^  cIUe  solo  ofreciendo  al  público  ventajas 
dr  jS  ^  administrando  como  un  buen  pa- 
Za  ^amdi«s  puede  adquiririr  la  coníian- 
qUeílecesaria  para  su  establecimiento :  sabe 
t¡e  CSle  establecimiento  no  es  solo  para  el 
íaslnP°  presente  sino  también  para  las  futu- 
tt1in-enCraCÍ0nes  ’  clue  confianza  de  la  ad- 
van,straci°n  y  la  consideracioh  pública  lle- 
]as  c®ustgo  una  especie  de  gloria  para  el  que 
Unj  ,leue  >  y  solo  se  consiguen  mediante 
dttía  maueÍ0  capaz  de  grangearse  la  es- 
su  •  <jlon,  de  sus  conciudadanos.  Es  pues  de 
re?Ca  cres  proceder  de  modo  que  no  desme- 
son  1  CSta  cons>deracion  y  confianza,  que 
y  bu°S  8afantes  mas  seguros  de  la  duración 
geto  -ito  de  las  empresas.  La  base  y  ob¬ 
las  n  *.e.stas  debe  ser  siempre  ofrecer  todas 
n^ui°S1*de8  comodidades,  asegurar  todos  los 
' üs  de  fomento  para  el  comercio  y  la 
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industria  ,  aumentar  la  suma  de  las  goces,  J 
proporcionar  fáciles  modos  de  satisfacer  laS 
necesidades  ;  pues  cuando  las  empresas  gi" 
ran  sobre  estos  ejes,  su  buen  éxito  interesé 
particularmente  á  cada  ciudadano.  Ultima" 
mente,  diremos  en  apoyo  de  nuestra  opi" 
nion,  que  hay  épocas  en  que  una  admiinis" 
tracion  puede  carecer  momentáneamente  de 
los  fondos  necesarios  para  emprender  flIja 
obra  pública,  y  localidades  en  que ,  no  ha" 
bicnilolos  absolutamente  ,  puede  ser  precié 
y  aun  urgentísima  la  construcción  de  cual" 
quier  establecimiento  y  solo  posible  su  frr" 
macion  en  el  modo  explieado. 

Si  el  establecimiento  proyectado  es  sUS" 
ceptible  de  producir  una  renta  ,  puédela  a¿' 
ministracion  recurrir  á  un  empréstito  par3 
formarlo,  gravitando  este ,  bien  sobre  la  tp" 
tal  idad  de  los  habitantes  del  pueblo ,  ó  biel1 
sobre  aquella  clase  que  particularmente  de" 

.  aprovecharse  de  las  ventajas  que  propon 
cione ;  pero  si  no  debe  producirla ,  no  le  qu^ 
da  mas  recurso  que  aumentar  las  contri^" 
clones  para  pagarlo,  lo  que  también  es 
especie  de  empréstito  que  gravita  sobro  todos* 
¿Pero  será  mas  ventajoso  á  los  ciudadano» 
hacer  unos  gastos  que  aumentan  precisé" 
mente  el  desembolso  individual?  No  puco0 
persuadirme  de  ello.  Por  el  empréstito  ,il 
administración  agrava  por  cierto  tiemp0 
las  contribuciones:  no  cede,  es  cierto  líl 


B 
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Impiedad  qne  representa  el  capital,  que  so- 
queda  hipotecada,  conservándola  sipra- 
tvie  Cn  SU  Poder*  También  lo  es  que  se  au- 
ella  la  necesidad  de  emplear  todos 
j0b  med*os  de  que  es  capaz  un  buen  mane¬ 
jé  para  aumentar  sus  rentas  y  libertarse  mas 
est°nt°  de  SU  emPeh°*  Mas  para  aumentar 
)'  e^  rentas  es  preciso  contraer  una  deuda: 
Íh,  atonces  ¿para  qué  se  aumenta  la  contri- 
r.(  C*°n  y  Jas  cargas  de  los  ciudadanos?  Pa~ 
4;/<^.Una  propiedad,  que  se  formaría  y 
la  etUtar‘an  de  ellas rsiri  este  sobrecargo,  si 
^  Aprendiese  un  particular  que ,  después 
te  V1  hempo  mas  ó  menos  largo  de  disfru- 
5  lubiese  de  cederla  cn  beneficio  común. 
Pul  V  r<dac,on  de  la  propiedad  con  las, obras 
j  !cas  Consiste  en  la  venta,  la  adquisición, 
c°ncesion  y  el  cambio. 

ado  'a.v?nta  úe  una  propiedad  pública,  la 
ó  ^jUlslcion  de  una  particular,  la  concesión 
0°^^°  a  que  dé  lugar  la  necesidad  de 
beeh  Una  obra  de  ulilidad  común  ,  soií 
d°  u  *  <|Ue  s<ú°  pueden  verificarse  rnedian- 
que  jla  ey  ■>  °  acto  positivo  déla  comunidad 
*unda°S  au,oiaee“  Eu  los  casos  de  venta,  se 
del  d  eS^G-  Prr«cipio  en  que  ninguna  parte 
sin  qu0n?Irdo  público  puede  ser  enagenada 
ci0nl  a  SOc*tíúad  consienta  en  la  enagena- 
de  todos°r^Ue  68108  bmnes  son  la  propiedad 
he  n  .S*  Eu  el  de  la  adquisición ,  en  que  de- 
1  0barse  su  utilidad  y  necesidad  y  que 
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no  será  onerosa  ;  y  en  el  de  concesión  ó  cao1' 
bio,  en  que  solo  el  interés  público  pueá® 
autorizar  estas  operaciones;  cuyas  causas  de* 
muestran  la  necesidad  de  una  ley  ó  acto  de 
la  comunidad  para  que  puedan  verificarse 
la  venta,  adquisición,  concesión  ó  cambi0. 
En  esta  parte  de  la  acción  administrada 
sobre  la  propiedad,  debe  el  legislador  pon°r 
toda  su  atención  en  los  contratos  que  tan  de 
cerca  interesan  á  la  fortuna  pública  y  partí" 
cular.  Sin  una  ley  ó  autorización  SfbríO9 
para  cada  uno  de  ellos,  la  propiedad  públi" 
ca  pudiera  ser  invadida  por  la  autoridad,  1 
la  particular  sería  incierta  y  precaria  paríl 
sus  poseedores. 

Ño  hay  duda  en  que  la  voluntad  partí" 
cular  no  debe  ser  obstáculo  para  la  erec" 
cion  de  las  obras  que  interesen  al  todo 0 
parte  de  la  comunidad  ,  pues  esta  tiene  p°r 
base  el  concurso  de  todas  las  personas ,  me" 
dios  y  voluntades  á  un  solo  y  único  objet°> 
y  faltando  este  no  podría  mantenerse;  p°r0 
también  es  preciso  que  se  respete  en  los  io" 
dividuos  el  derecho  de  propiedad  y  que  n° 
puedan  obligárseles  á  la  cesión  del  todo 0 
parte  de  ella,  sin  que  esté  completamente 
demostrado  el  interés  que  en  esta  cesión  tie" 
ne  la  sociedad.  Estos  principios  conservado" 
res  establecen  la  justicia  entre  el  pedido- y sU 
concesión  ,  y  el  equilibrio  entre  el  dered10 
del  público  que  exije  y  el  sacrificio  del  par" 


á  toda6]  ^°l  e!  Pot^er  legislativo',  si  interesan 
sejo  (i  ,  jac!olí *  ó  prescribirse  por  el  con¬ 
si  So  e  a  división  territorial,  6  el  comunal, 
en  ei  Part,culares  para  un  distrito  ó  pueblo: 
^edio111181110  caso  se  liaHan  lés  recuTrsos  y 
rir  ¿  |S  <lLle  ha7an  de  establecerse  para  ocu r- 
j  l0s  gastos  que  originen. 

CatnVS  Contratos  de  venta  ,  •concesión  ó 
den  s10  ^UG  otorgue  Ia  administración,  -  pue- 
testugi1  Ce^e^rados,á  virtud  de  una  ley  que 
pra  mente  ordene  la  enagenacion  ,  com- 
ntig^H^en  ó  cambio,  para  objetos  de 
ó  veri?  J)l,blica’  en  cu3  °  caso  son  forzosos, 
adm¡nJarse  P°r  convenio  mutuo  entre  la 
liciten  s^laClon  y  los  ciudadanos  que  los  so- 
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Desde  el  momento  en  qne  la  ley  orden* 
una  venta  ,  adquisición  ó  cambio,  ó  la  ad" 
ministraei.on ,  en  conformidad  á  las  ley4* 
generales  administrativas,  hace 'ó  consieiH® 
alguno  de  estos  contratos  ,  la  primera  o j>e> 
ración  que  debe  verificarse  es  el  avalúo  de 
la  propiedad. 


puramente  local,  la  venta  se  hace  por  ' conv.eP'0 
y  en  virtud  de  la  autorización  qne  resulta  d« 
atribuciones  administrativas  ;  y  la  administ^ 
cion  procede  como  un  particular  y  por  las  u1'* 
irías  reglas  que  estos  siguen  entre,  sí.  Este,  pri,,c^ 
pió  es  aplicable  á  todo  contrato  concerniente  ^ 
los  bienes  legalrücnte  hipotecados,  según  b  d's_ 
tinción  establecida  por  la  ley  civil  ,  y  es  coifl11 


á  los  de  los  que  los  tienen  intervenidos-  La 


\*1 


porque  siendo  el  contrato  expresamente  rxi 
por  la  administración  y  hecho  por  la  socieda!j 
seria  subordinar  la  voluntad  pública  á  la  pa,t^ 
fular  ,  y  admitir  la  incertidumbre  en  un  p'10!.0 
que  no  tiene  réplica.  La  ley,  en  materia  c*vJ  ’ 
debe  cuidar  de  los  bienes  de  los  menores  ,  n}°%e ' 
res  y  de  los  que  los  tienen  intervenidos  ,  PolíV\ 
su  establecimiento  (lene  por  objeto  prevenir  } 
pasiones  de  los  hombres:  por  consiguiente  *P. 
car  sus  mismos  principios  para  las  transare'0*1, 
entre  la  sociedad  y  los  ciudadanos  ,  seria  adm1 
igualmente  en  ella  las  pasiones  que  la  ley  sl,P° 
cu  los  individuos.  . 
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Diversos  ?on  los  métodos  que  lian  preva- 
ecido  hasta  ahora  en  cada  pueblo  para  va- 
Uar  ^as  propiedades  fabricadas :  ¿  pero  estos 
^etodos  son,  conformes  al  interés  publico  y 
a  la  equidad  misma?  (j.)  ¿*Jja  renta  de  .una 
rr°piedad  puede  ser  nunca  da  base  cierú-de 
*u  Vaj°r  ?  ¿Esta.  renta  no  depende  siempre 
e  circunstancias  accesorias,  que  ninguna 
ación  tienen  con  el  valor  intrínseco  de  la 
!  opiedad?  Por  consiguiente,  para  formar 
eas  exactas  del  valor  real  de  una  propie- 
v  j  ’  es  preciso  definir  antes  cual  sCq  este 
°r>  á  fin  de  determinar  la  verdadera  ba- 
que  debe  regir  en  los  aprecios  ciclas  pro- 
|  eclades  construidas,  pues  la  estimácjpn,  de 
0s  terrenos  no  puede  ca’usar  verdaderas  di- 
ilcultades. 

Todo  edificio  tiene  un  valor  intrínseco  y 
lQr°  eventual  ;  .el  objetq,, del  avalúo  es, de¬ 
re  S]lar  tant0  4^  para  conseguir,  por 
j^uliado  la  demostración,  del  valor,  real  de 
lor  Inca.en  el  momento  de  la  tasación.  El  va- 
d0  ’utrinseco  es^el  de  la  finca  en  su  esta-, 
de  iCtUa^>  y  el  resultante  de  la  coordinación 
0s  niateriales  que  entraron  en  su  fabri- 

^  ^  mas  -genera  lrncntji  seguido ,  es  en  el 

''••i  eP  f  at^ua  ^1  valor  de  las  propiedades  rurales 
Vasas  vf,ute  años  de  §u  íxnta,  y  el  de 

J  abricas  en  el  de  doce  anos. 
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ración;  el  valor  eventual  (i)  es  el  valor  re¬ 
lativo  procedente  de  la  situación  do  una  pro¬ 
piedad,  comparada  á  la  de  otras  establecí-1 
das  en  {¡untos  mas  ó  menos  ventajosos  p°r 
su  pósicion,  y  la  suma  total  de  ambos  valo¬ 
res  ¿la  realmente  el  del  edificio.  Es  preciso 
considerar  una  finc^  como  cualquier  otra 
obra11  del  hombre ,  en  cuyo  avalúo  figura» 
necesariamente  la  materia  de  que  se  com¬ 
pone  y  el  estado  en  que  se.  halla  al  tiemp0 
de  la  venta.  Este  principio  fundamental  q»e 
rige  én  todos  los  cambios  entre  los  hombres, 
es  dé  una  ¿videncia  incontestable,  pues  si 
bien  hay  ciertóá  productos  déla  industria  cti 
que  el  valor  del  trabajo  escede  mucho  al  de  i 
la  materia ,*  porque*  la  opinión  les  aumenta 
todo  cu*anto  el  autor  y  el  mérito  de  la  ela¬ 
boración  les  báh  añadido,  este  valor,  pura¬ 
mente  ideal,  se  compensa  en  Ib  respectivo  a 
las^  fincas  por  el  eventual  que  tienen  y  es  a»" 
mentó  efectivo  del  intrínseco.  Pero  no  p°r  | 


( i )  Llámase  así  porque  depende  absol  u  lamen'’ 
te  de  acontecimientos  ó  de  usos  que  pueden  cesa  O 
por  cuyo  motivo  solo  momentáneamente  aunien' 
tan  el  valor  actual  de  una  finca.  Sin  embargo,  c°' 
¡no  el  abandonar  un  ciudadano  su  propiedad  p°r 
utilidad  pública  siempre  es  uíi  sacrificio,  la  socie' 
dad  debe  indemnizarle  basta  de  las  conveniencia* 
que  á  él  particulármente  le  proporcionaba. 


(%*) 

e.st°  deja  de  ser  siempre  cierto  que  toda  obra; 
*I(:ae  un  valor  propio,  que  es  el  de  las  nan¬ 
itas  que  la  componen  y  el  de  la  idea  apexa 
a  la  colocación  de  oslas  materias,  ó  liá, me¬ 
ra  mérito  artístico;  porque  no  son  simples 
Rateriales  los  que  se  compran,  sino  también 
orden  en  que  están  colocados  en  la  fabri— 
CacÍon  de  la  finca;* 

El  avalúo  .de  los  diversos  materiales  que 
entran  en  la  composición  de  un  edificio ,  no 
0  rece  dificultades  por  sí  misino.  La  única 
^Ue  se  presenta  consiste  en  el  valor  que  su 
CQlocacion  puede  dar  á  estos  materiales  ;  pe¬ 
ra  existe  un  medio  palural  de  apreciarlo, 
-ste  medio  se  encuentra  en  el  valor : mismo 
el  terreno  (i),  porque  cuanto  mas  valor 
Rti'ínseco  tenga  este ,  mayor  será  el  re- 
ati'o  de  las  construcciones  que  lo  ocupar.; 
y  por  el  contrario,  cuanto  menor  sea  el  va- 


(v)  De  dos-  casas  hechas  de  piedra  y  de  igual 
^•perficíe  y  mérito  de  construcción,  la *un.a  va!- 
sesenu  mil  francos  por  estar  situada  lyi  un 
populoso  ,  mientras  que  la  otra  solo  vaí- 
c  J  Cua*"enia  mil ,  y  tal  vez  menos,  por  k*  razon 
Co^n'f  ria  I  aun1UR  fabricación  de  ambas. hayan 
cJlado  sesenta  mil  francos.  Esta  diferencia  pro¬ 
sol  C  *°*°  **C  Su  Fos,’c‘on>  pues  en  lo  déinás  son  áf>- 
“V^-te  iguales.  Es  un  hecho  que  la  esperién- 
Sa  \  euiuestra  diariamente  en  toda  clasd  de  tran¬ 
zones  comerciales.  % 


lor  intrínseco' del  terreno,  menos  aumcnio 
dará  al  valor  real  de  las  construcciones.  En 
efecto,  la  colocación  de  los  materiales  ¿e% 
más  qüe  el  valor  de  la  situación  de  la  fábri¬ 
ca  unido  «al  de  construcción?  ¿y  el  avalúo  es 
mas  que  la  determinación  exacta  del  valor 
de  los  materiales  corno  tales ,  y  el  de  su ‘co¬ 
locación  como  construcción? 

Toda  propiedad  construida  se  compone 
del  terreno  en  que  lo  está -y  los  materiales 
que  la  constituyen  ;  por  consiguiente  la  ven¬ 
ta  tiene  por  obgeto  el  suelo  y  la  fábrica.  El 
aprecio  del  terreno  no  ofrece  dificultad,  co-  ¡ 
mo  hemos' dicho,  pues  dependiendo  su  va¬ 
lor  real  de  su  esténsion  ,  combinada  con  s,A  ! 
situación,  su  superficie  y  localidad  determi" 
nán  su  valor  (r).  Pero  en  el  ♦avalúo  délas 
propiedades  construidas ,  es  preciso  distiti"  ; 
guir  el  terreno  cubierto  por  los  edificios,  ! 
del  que  est^vacio  ,.como  los  patios,  corrales 
y  jardines,  porque  el  valor  eventual  de  Ia 
finca  consiste,  además  de  la  localidad,  en  Ia 
parte  de  superficie  empleada  en  las  cons-  i 
trucciones. 

Aunque  en  esta  clase  de  propiedad  ,  co¬ 
mo  cxbra  de  los  hombres,  lodo  sea  variado  y 


(i)  Lo  mismo  sucede  con  los  bienes  ruralc-S 
añadiendo  á  estas  circunstancias  la  diferente  <*' 
lidíd  de  los  terrenos  y  su  aplicación, 


diferente ,  cualidades  comunes  á  todos  los 
Productos  de  la  industria,  lia?,  una  reglase- 
Sl,r:x  para  llegará  conocer  el  valor  intrinse- 
cp  del  conjunto  y  de  cada  una  de.  las  «spe- 
c,es  de  materiales  que  entran  en  su  compo- 
s’<-ion  :  pero  esta  valuación  gira  sobre  sú  es- 
,ado  actual  y  no  sobre  su  valor  en  el  rao- 
men«o  de  la  fabricación,  tanto  porque  lian 
P°dido  perder  de  precio  en  razón  á  la  época 
que  se  hizo  la  obra  , ‘aunque  esta  misma 
j°s  haya  quedado  un  valor  relativo  por  su  co¬ 
locación  ,  como  porque  la  adquisición  se  ha- 
en  la  época  del  avalúo,  y  no  debe  apre¬ 
ciarse  como  nueva  una  cosa  que,  habiendo 
Sufrido  un  uso  mas  ó  menos  largo,  puede 
es,ar  mas  ó  menos  deteriorada. 

Dedúcese  pues,  que  la  tasación  es  el  me¬ 
dio  mas  seguro  y  natural,  y  sobre  todo  mas 
Verd adero,  que  el  avalúo  por  la  renta  ó  las 
contribuciones.  El  aprecio,  tomando  por  ba- 
s°  la  renta,  produciría  un  valor  eventual, 
pero  nunca  un  valor  intrínseco,  (i)  Ademas 


(*)  Una  finca  puede  producir  dos  mil  francos 
V  renta  y  no  valer  mas  que  diez  y  ocho  md, 
^'entras  que  otra  de  sesenta  mil |r  produzca  solo 
'  esnail.  Esta  di  fe  concia  ,  procedente  de  la  loca  1  i* 
a<l,  tiso  ó  destino  dé  las  fincas,  y  aun  alguna 
de  circunstancias  y  acontecimientos  momen¬ 
táneos,  minea  puede  dar  mas  que  un  valor  even- 
ltl-l  relativo. 
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las  declaraciones  de  ella,  como  hechas  por 
él  mtcres  par  titular: ,  pueden  ser  mas  ó  me¬ 
nos  veraces ,  y  el  graduarla  por  las  contri¬ 
buciones  no  seria  mas  exacto,  pues  casi 
siempre  están  establecidas  sobre  productos 
probables  sin  dentar  con  que  la  renta  puc- 
c  o  depender  de  consideraciones  particulares, 
tales  como  la  del  sitio  en  que  se  halle  cons¬ 
truida  la  casa  o  el  uso  que  de  ella  se  haga; 
por  cuyo  motivo  no  es  posible  valuar  por 
este  niedip  el  valor,  intrínseco  de  una  finca, 
m  por  consiguiente  su  valor  real.  Descompo¬ 
ner  cada  una  de  las  partes  que  la  constitu- 
yen  ,  y  valuarlas  separadamente  dejando 
aparte  la  fabricación,  es  el  modo  de  apreciar 
mas  adecuado  á  las  miras  de  una  buena  ad¬ 
ministración.  Pero  como  la  colocación  de  la s 
materias  en  la  obra  aumenta  necesariamen¬ 
te  su  primer  valor,  ó  mas  propiamente  di- 
c  10  ’  le.s  da  un  Valor  qub  no  tenian  antes, 
es  precisy  en  seguida  reunir  al  precio  intrín¬ 
seco  de  los  materiales,  otro  determinado  por 
el  estado  actual  de  conservación  ó  deterioro 
que  ténga  la  finca.  De  otro  modo  no  seria 
el  edificio  lo  que  se  apreciase ,  sino  solo  los 
materiales  que  lo  compusiesen,  y  aun  esto», 
asi  considerados ,  habrían  perdido  de  su  va¬ 
lor  por  lo  mismo  que  habían  sido  empleados 
en  el.  1  v 

Este  piétodo,  de  avaluar  se  funda  en  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  tiene  la  ventaja  de 
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£011ciliar  el  inteVes  público  y  los  partícula- 
s  de  modo  que  ninguno  de  ellos  sufra 
a  1 10P*  Cualquiera  que  sea  el  uso  a  que  la 
re  rnin*straci°n  destine  la  finca  que  adquie- 
’  ca™bia  óenagena;  es  justo  que  ni  pa- 
«Ue  ni  exija  mas  de  lo  que  víde ,  y  que  el 
I  °pietario  reciba  el  precio  exacto  de  su 
j  °Pledad ,  pues  equitativamente  no  tiene 
tor>°  a  pretender  mas.  Siguiendo  este  mc- 
•  °5  el  dueño  de  una  finca  que  recibe  su 
0  precio ,  en  el  que  debe  comprenderse 
íes  e  las  ventajas  ó  conveniencias  partícula- 
cio  ^Ue  en  ella  disfrutaba ,  no  sufre  perjui— 
Cer  Cn  ^  vetlla  f°rzosa  ^ne  se  le  obliga  á  ha* 
]aep‘  La  justicia  del  avalúo  consiste  pues  ,  en 
e  c°rnbinacion  del  valor  intrínseco  con  el 
l)eGl?tUa^’  y  1Q  ProPorc'ori  del  precio  que  de-* 

.  rse  por  la- adquisición  ,  se  encuentra  en 
Iln porte  total  de  ambos  valores. 
y  e-  ,T!ucho  mas  ventajoso  que  la  empresa 
a/c"cion  de  las  obras  públicas  se  baga  por 
frú{i\dlcac*on:  el  sistema  de  adjudicaciones 
jar  fCas  l*ene  Ia  incontestable  ventaja  de  de- 
c*Ud- dCarnP°  a^‘ert9  a  <^a  industria  de  los 
to  j-  at!os  »  excitar  ía  emulación  y  el  talen- 
eje’c  ^niinuir  los  gastos,  facilitar  la  pronta 
dd^de  las  obra»,  y  evitar  todo  abuso, 
‘paiacion  ó  preferencia  (i).  Por  conse- 


^  La  adjudicación  conata  de  dos  partes  :  la 
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euencia,  es  un  principio,  que  no  puede em' 
prenderse  ninguna  clase  de  obra  pública,  si'1 
que  la  administración  se  baga  remitir  pi’C" 
viamente  por  el  arquitecto  ó  ingeniero,  se¬ 
gún  la  naturaleza  de  ella ,  su  descripción» 
nota  de  la  clase  de  los  materiales  y  presté 
puesto  del  precio  de  las  obras,  para  fopmar 
el  pliego  de  condiciones  de  la  adjudicación 
y  obtener  los  fondos  necesarios,  sino  ha 
do  anteriormente  autorizada  al  efecto. 

Aceptadas  las  condiciones ,  no  pueden  ln3 
contratistas  mudar  nada  del  pliego  de  éHaS 
y  deben  cumplir  todas  sus  cláusulas;  pneS 
siendo  un  contrato  simple  entre  la  admin’5' 
tracion  y  uno  ó  muchos  ciudadanos,  aml>aS 
partes  están  obligadas  á  su  egecucion.  5'11 
embargo,  la  autoridad  pública  tiene  el  ^ 
recho  de  anular  un  contrato’aceptado  , 
ejerce ,  aun  en  el  caso  de  que  no  haya  hab’" 
do  engaño  ó  falta  de'  parte  del  contratista 
siempre  que  se  reconozca  que  la  contri1'1 
perjudica  al  interés  público;  pues  como 
lo  por  este  interés  se  disponen  las  obras,  s°‘ 
lo  por  él  deben  efectuarse  ,  y  sería  comp1^ 
meterlo  el  no  anular  un  contrato,  que  ^ 
cualquier  rríodo  hubiese  de  ser  una  ca rga' 


primera  se  refiere  á  la  fijación  del  precio 
se  han  de.  admitir  posturas,  y  la  segunda  tiene  P° 
objeto  conocer  al  «pie  la  hace  mas  favorable* 


(  379) 

y  no  un  beneficio  para  los  habitantes.  Pero 
c°nio  también  exige  la  equidad  que  el  con¬ 
ista  honrado  y  exacto  no  sea  perjudicado 
P°r  las  rescisión  de  su  contrata,  la  adminis- 
raci°n  está  obligada  á  resarcirle  los  daños 

y  Perjuicios. 

I  Es  un  deber  de  la  administración  vigi¬ 
ólas  obras  públicas  mientras  se  están  cons- 
luyendo:  hacerse  dar.  cuenta  de  sus  adelan- 
°s  y  reconocer  si  se  efectuan'con  arreglo  á 
as  cláusulas  de  la  contrata. 

^  Eor  el  mismo  principio  que  autoriza 
l°s  pueblos  para  vender  ,  hipotecar  ó 
Jauil)iar  sus  propiedades ,  pueden  también 
j  , Poner  la  fabricación-  de  obras  públicas 
^°ales  é  imponerse  á  sí  mismos  los  gravá- 
.  eUes  que  sean  necesarios  para  cubrir  sú 
^ Porte-  pues  si  bien  es  cierto  que  el  go- 
t’frno  no  tiene  derecho  de  establecer  con- 
funciones ,  aquí  se  trata  por  el  contrario 
se  Un  interés  local  ¿le  que  los  habitantes 
. ^  jueces  naturales;  es  una  parte  de  la  na- 
‘°u  que  se  impone  cargas  á  sí  misma. 

"ara  que  una  administración  local  pue- 
r  a  eru prender  las  obras  de  conservación  y 
JPa  ración*  que  estan-én  sus  facultades  ,  solo 
.**ita  que  el  consejo  comunal  le  haga  el 
^respondiente  «descargo  de  los  fondos  co- 
^  Unales  especialmente  destinados  á  ellas,  si 
e5  (iue  los  tiene  y  ’pefo  si  ¿teí  nó  fuese  ó  no 
tuviesen  precisámcínte  afectos  á  aque^jb- 
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jeto,  es  indispensable  la  autorización  del 
consejo  de  la  división  territorial.  Este  prin* 
cipio  se  funda  en  que,  en  el  primer  caso» 
solo  se  trata  de  la. inversión  de  unos  cauda' 
les  disponibles,  y  en  el  segundo  de  crear Jo* 
medios  para  reunir  los  fondos  necesarios. 

La  seguridad  de  la  propiedad  descansa 
particularmente  en  la  acción  de  la  adminis- 
tracion.  El  ciudadano, no  puede  ser  despo¬ 
jado  de  la  suya  sin  una  ley  especial  ó  un  ac* 
to  ele  la  comunidad  que  demuestre  el  obf'' 
to  de  utilidad  pública  que  exige  este  .saetí  fí' 
cío  de  su  parte,  y  con  lájesprésa  condición 
ser  indemnizado.;  condición  indispensa  ble  & 
todos  los  casos  en  que  se  verifique  oes  ¡o 11 
forzosa  de  la  propiedad  ,  de  la  posesión 
uso;  y  por  consecuencia  del  mismo  prin«J>" 
pío,  si  se  obliga  á  un  ciudadano  á  sufrir  Ia 
privación  mtynentánea  de  su  propiedad  par» 
la  construcción  de  obras  públicas,  ó  par* 
el  paso  por  ella,  ó  para  la  colocación  de  ma¬ 
teriales  destinados  á  la  fabricación,  aun^6 
la  incomodidad  que  en  ello  experimenta  eí 
propiamente  una  carga  concejil,  uija  oblj' 
gacion  forzosa  dé  su  parte ,  debe  indemni¬ 
zársele  la  pérdida  que  sufre  en  el.uso  ó  d¡*" 
frute  de  su  finca. 

La  formación  de  un  jicueducto  ó  su¬ 
midero  que  pase  por  debajo  de  su  propiedad 
es  una  carga  pública  á,  que  no  puede  negar 
se júngun  ciudadano, pües  si  así  no  fuese  1» 
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,jftlllun  utilidad  dependería  de  la  voluntad 
prjUn.  Pelicular,  lo  que  seria  contrario  á  los 
purUcii^os  fundamentales  del  orden  social: 
(jatj  C°dsecuencia ,  el  paso  por  una  propie- 
Cl1nl(^ara  cons,rncci°n  ú  reparación  de 
obra  pública  ,  es  una  carga  con¬ 
cia  1  ^rav‘ta  s°hre  su  dueño.  Aunque  el 
pue  a  ,no  110  pierde  entonces  su*propiedad 
lle¡lS  . 0  sufre  una  incomodidad  momentá- 
°b'lii-  'lal  a  ^a  ^e  un  arrendado»;  á  quien  se 
la  Pba  a  soP°rtar  uña  obra  de  reparación  en 
CXnpSa  (lUe  habita;  sin  embargo  de  que  no 
(ja|j  rilUehta  privación  alguna  de  su  prople- 
de  ’  ?Ul°  solo  de  su  disfrute ,  se  le  debe  in- 
(Jj  - .n!^ar  por  la  administración.  Este  proce- 
jj,0j’ento  es  conforme  á  la  equidad:  de  otro 
rase  ^  Ííuedaría  tal  vez  privado,  mientras  du- 
Slli  .  construcción  ,  de  su  único  medio  de 
grav'Stencia’  recayendo  sobre  él  solo  todo  el 
lo  que  .liabht  de  resultar  en 
de  Sa  . f>e®eral,  siendo  injusto  que  hubiese 
s0s  Cl1  lcar  absolutamente  todos  sus  recur¬ 
sos  3  Un  °^Íel°  que  habrían  de  disfrutar 
boj  n^°n  Sü^°.  el  de  una  parte  de  los  .suyos. 
a4tni  lStn°  Principio  resulta  el  deber  que  la 
^ndeT^01011  t'ene  reparar  los  sitios 
al  esle  la)ra  construido  obras,  restituyéndolos 
las  erf  °  en.<lue  se  hallasen  antes  de  haber- 
el  rcst^M  ' °  cuya  reparación  comprende 

<Jue  aja  ^e¿,miento  de  las  paredes  y  cercados 
electo  haya  tenido  que  romper  ,1a  ni- 
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velación  del  terreno,  el  dejarle  libre  de  nía' 
teriales.  y  escombros,  el  terraplenado  de  laí 
tierras,  la  composición  del  empedrado,  J 
por  último  el  subsap  amiento  de  cunlqn'j* 
clase  de  perjuicio  material  que  haya  suh'l('° 
la  propiedad  particular.  Pero  si  el  propieta" 
rio  ha  experimentado  pérdidas  de  otra  clasC' 
es  decir,  si  le  han  destruido  plantas,  iderr*" 
hado  un  cuerpo  del  edificio,  suprimido  al" 
guna. cueva,  pozo  ó  parte  de  la  habitado '< 
entonces  no.es  ya  de  simples  reparos  la  oid1' 
gacion  que  pesa  sobre  la  administración  , 
no  de  una  indemnización  representativa  j 
la  pérdida  que  ha  experimentado  el  prop,e"  I 
tario,  puesto  que  no  es  una  carga  públ|C‘a 
lo  que  este  ha  sufrido,  sino  la  pérdida  de 
parte  de  su  propiedad. 

Ejecutadas  las  obras,  queda  establecí^ 
la  propiedad  pública  por  el  hecho  mismo  ^ 
la  construcción  de  los  establecimientos  <IuC 
la  constituyen  y  fijan;  y, de  él  nace  \tn. ÚllC' 
vo  modo  de  considerar  esta  propiedad ,  <ll,d 
es  el  de  la  vecindad,  pues  entonces  jresuJ 
la  administración  propietaria  medianera  l<* 
las  propiedades  privadas,  y  bajo  este  c°xK 
cepto ,  la  propiedad  pública  está  sometida  n 
los  mismos  principios,  que  establecen,  J‘1í’ 
obligaciones  civiles  entre  los  ciúdadaJ10*' 
Por  consiguiente  ,  si  un  defecto  dfi,c9MStruC 
cion,  ó  cualquiera  otra,  causa,  motiva  1,11 
perjuicio  á  las  propiedades  contiguas ,  Ia  s( 
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jíuistracion  debe  subsanarlo  por  una  in¬ 
munización  equivalente  al  daño  mismo. 

Cualquiera  que  sea  la  idea  qu,e  deba  for¬ 
jarse  de  la  propiedad  pública ,  seria  difícil 
u  reconocer  en.  ella  en  este  caso  todos  los 
jjcteres  de  la  propiedad  particular.  La 
1 alad  general  y  la  cualidad  de  la  parle  pro- 
,oiaria,  son  de  ningún  valor  en  esta  oca- 
á  la  ’  ^U<?s  estos  títulos  no  pueden  autorizar 
á  i*  ^tuinislracion  para  negarse  á  subsanar 
1ms°S  .  e”os  ^as  propiedades  contiguas 
'juicios  que  cause  la  suya:  es  propie- 
a  particular  respecto,  de  sus  vecinos,  y 
c-  r  Cftnsecuencia  responsable  do  los  perjui- 
ty  S <lUe  en  este  concepio  les  cause,  pues  es- 
sj  u°  son  servidumbres  ni  cargas  públicas, 
za  ^  'U^os  particulares.  Debe  pues  indemuí- 
pues,  lo  repetimos,  no  es  contra  la 
con  !Ulblica  :ó  título  del  poseedor 
,a  íuien  en  este,  caso  reclama  el  indivi- 
perjudicado,  sino  contra  un  vicio  pro- 
súv-  °p )01  Una  propiedad,  que  daña  á  la 
cla$e  r'tra! quiera  qu'e  sea  el  número  de  esta 
Pu  0  rec^amaci°nes  y  por  oneroso  que 
Uri^  a  8cr  l);,ra  un  pueblo  el  subsanarlas ,  ni 
‘  n»  otra  causa  pueden  ser.  suficientes  pa- 
ad  C°uílaven'r,á  este  principio.  Aunque  una 
■Versllnistra(íi°n  económica  sienta,  con  razón, 
c;0Se  Precisada  á  verificar  estas  indemniza- 
PenpV  PortIue  son  gastos  absolutamente 
1 11  os  5  110  debe  dejar  de  efectuarlos.  Solo 
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hay  ud  medio  justo  de  disminuir  en  Éste 
concepto  las  cargas  comunales,  y  es ,  que 
las  obras  públicas  se  ejecuten  siempre  con 
bastante  solidez  y  cuidado  para  ocasionar  le® 
menores  daños  posibles  á  .  las  propiedades 
contiguas.  Aun  seria  de  desear  que,  si  fuese 
dable,  ninguna  obra  pública  estuviese  muy 
cercana  á  las  posesiones  particulares. 

Si  bien  las  obi’as  públicas  pueden  ocasio" 
nar  indemnizaciones  de  parte  de  la  adminis* 
tracion,  cuando  de  ellas  resulten  daños  á  Ia 
propiedad  particular,  también  es  justo  que 
las  posesiones  contiguas  contribuyan  a  ®u 
construcción  y  aun  sufran  una  indemniza' 
cion ,  cuando  su  valor  aumenta  por  efecto 
de  su  establecimiento.  La  contribución  pal" 
ticular  para  las  obras  públicas  es  una  justa 
compensación  de  las  ventajas  particulares 
que  de  ellas  deben  resultar  a  los  propietario® 
contiguos,  y  el. tanto  con  que  puede  gravar' 
se  á  estos ,  representa  en  realidad  el  aunieU" 
to  de  valor  que  sus  fincas  adquieren. 

Siendo  una  verdadera  contribución  Ia 
suma  con  que  las  propiedades  cercanas  de" 
ben  coadyuvar  a  la  construcción  *de  Ja® 
obras  públicas,  solo  por  una  ley  6  acto  de 
la  comunidad  puede  ser  establecida  y  deter¬ 
minada.  Sin  embargo ,  el  propietario  puedo 
abandonar  enteramente  su  propiedad  ,  sio° 
le  aaomodase  indemnizar  el  mayor  valor  que 
hubiere  adquirido,  eii  cuyo  caso  debo  abo" 
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**ái'sele  el  que  tenia  antes  de  la  ejecución  de 
*as  obras. 

fl  j^omo  los  caminos  'vecinales  son  propie- 
^des  puramente  locales ,  sus  reparos  deben 
acerse  á  costa  de  las  poblaciones  que  los 
^san  ,  pues  su  establecimiento  redunda  en 
enefic¡o  particular  de  sus  habitantes.  Có¬ 
lmente  sucede  que  los  pueblos  carecen 
.e  los  fondos  necesarios  para  su  ^pnserva- 
0íl;  y  como  precisamente  solo  cuando  es- 
caminos  se  hallan  en  buen  estado  pueden 
h°zar  los  habitantes  de  una  circulación  es- 
1  (ilta  y  fácil,  y  transportar  sin  accidentes 
Us  efectos  y  mercancías,  se  hace  preciso 
Pr°ceder  ¿repararlos,  empleando  al  efec- 
0  el  trabajo  material  de  los  mismos  habi- 
antes;  medio  tan  legal  como  económico  de 
.erificarlo,  y  que  no  debe  confundirse  con 
tas.  servidumbres  forzadas  establecidas  en 
°s  los  países ,  pues  e&e  es  un  trabajo  con- 
y  realizado  porfddos  los  habitantes, 
pr°^s.Ud  iyilidad  particular  y  en  su  misma 

hay  duda  en  que  un  camino  es  una 
°r*dad  pública ,  y  como  tal  de  uso  co- 
sar'11  ’  Pero  Ocultad  de  gozarla  está  nece- 
(lclamen,e  determinada  por  la  condición 
^as°s  habitantes,  pues  los -que  frecuentan 
lHb  Utl  cani*no>  y  por  consecuencia  con- 
p0l>ll^en  mas  á  su  deterioro,. son  los  que, 
estado  ó  por  sus  relaciones  esteriores, 
a5 
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se  aprovechan  mas  de  su  existencia.  P °r 
consiguiente,  sobre  esta  porción  de  habitan¬ 
tes  debe  gravitar  particularmente  la  repara¬ 
ción  de  los  caminos  vecinales ,  pues  su  fre"  ‘ 
cuente  tránsito  por  ellos  los  hace  en  clerl°  | 
modo  sus  poseedores.  Seria  evidentemente 
injusto  hacer  contribuir  á  su  reparación 
individúos  á  quienes  su  estado  de  pobres 
•  liberta |le  las  demas  cargas  públicas.  Io* 
propietarios  ,  o  sus  arrendadores  ó  inqnd'- 
tíos  deben  ser  los  únicos  que  contribuyan  9 
estas  reparaciones. 

El  verificarlas  puede  hacerse,  bien  f°r 
el  servicio  material  de  la  persona  obligad9» 
ó  por  el  de  la»  de  su  servicio ,  ó  por  el  tIe 
sus  caballos  ó  carros;  y  puede  repartir®?’  ! 
bien  sobre  el  número  de  los  gefes  de  faifld13 
del  pueblo,'  ó  sobre  las  facultades  que  est°5 
posean ;  en  el  primer  caso  seria  personal,  eIÍ 
el  segundo  proporcional. 

Siendo  la  repapftáon  de  los  caminos  ve-’ 
cíñales  en  esta  forma  una  car^a  vecinal  / 
un  medio  extraordinario  de  ^realizar  ^ 
obras  públicas  ,  al  consejo  comunal ,  co&° 
representante  de  los  vecinos  del  pueJd?’ 
corresponde  determinarlas  y  ordenar  el  ^ 
todo  de  su  ejecución. 

§.  IV.  Contribuciones.  /- 

Hemos  (licho  que  las  contribuciones 
parle  de  la^propi?dad  pública  y  que  la  pr°" 
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Piedad  particular  depende  de  la  administrar 
^i?tl  Por  su  cooperación  á  las  cargas  gene- 
a  es.  Examinemos  en  este  párrafo  las  con- 


bibui 


iciones  bajo  estos  dos  aspectos  ,  termi¬ 
nad  °  aS^  t0^°  concern^ente  a  las  propie- 

v  ,  sociedad  se  compone  de  las  personas 
-  e  sus  bienes*,  mas,  como  cuerpo  .político, 
rece  de  propiedad  en  el  sentido  de  posesión 
Inductiva,  y  por  consiguiente  de  rentas 
j  °P,as*  A  pesar  de  esta  falta,  su  mismo  or- 
t  n.y  conservación  exigen  que  baya  magis- 
.ad°s,  que  se  cuide  de  la  seguridad  inte- 
.  0r  y  esterior,  que  todos  reciban  una  ins- 
ticcion  primaria,  que  se  ejecuten  obras  de 
^  oidad  común,  que  se  alivie  la  desgracia- 
a  suerte  de  aquellos  á  quienes  la  edad ,  los 
jaques,  ó  la  fa}ta  de  medios  imposibilifen. 
a  atender  á  su  subsistencia,  que  se  recom- 
,  n  ^°S  servicios  públicos,  que  se  instru- 
tesa  los  ciudadanos  en  las  ciencias  y  las  ar- 
p  ’  y  9Ue  puqda  atenderse  á  los  casos  im- 
tfieA  '  cuya  imprevisión  pudiera  compró¬ 
los  ^  a  ^  soc'e(lacl  i  y  las  contribuciones  son 
ra  U^lc.os  tedios  que  tienen  los  pueblos  pa- 
cobrir  estas  necesidades. 

Pied  A°  A  concerniente  á  esta  clase  de  pro¬ 
eja  A  Publica,  es  de  la  masaba  importan- 
w?  P«es  si  bien  las  contribuciones  son 


Si  desde  el  gdlgo  Xenofonte  hasta  media- 
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e)  nervio  motor  de  las  naciones,  del  mism* 
modo  que  la  agricultura,  industria  y 
niercio  constituyen  su  prosperidad  y  fuer#** 
la  historia  de  los  pueblos  modernos  dernu^ 
ira  también  que  siempre  fueron  la  causa» 
ostensible  o  secreta,  de  las  convulsiones  p°" 
Ikicas,  de  la  industria  y  prosperidad  ó  de  l*1 
desgracia  y  servidumbre  de  los  pueblos J 
de  la  duración  ó  caida  de  sus  gobiernos. 

La  sociedad  ,  que  carece  de  rentas  proj>'?s 
y  necesita  de  ellas  ,  tiene  el  incontestable  de" 
recho  de  exigir  á  cada  uno  de  sus  mieJl1^ 


dos  dfel  último  siglo  en  que  los  economistas  est,r 
blecieron  que  el  impuesto  territorial  es  el  án'c° 
n^lur^l  ,  han  sido  las  contribuciones  el  objeto  ^ 
escritos  mas  ó  menos  fundados  en  principios»  * 
la  importancia  misma  del  asuntó  se  debe.  J>spufí 
de  Fungot  ,  que  en  sus  reflexiones  sobre  la  f0’*, 
macion  y  distribución  de  las  riquezas  profundé 
esta  materia,  tratándola  con  sagacidad  y  método 
la  obra  del  ingles  Srnith  sobre  la  riqueza  de  ¡aS 
naciones  llegó  á  ser  en  toda  Europa  una  esf¡eC‘e 
de  autoridad  en  materia  de  impuestos.  El  Tra^' 
do  de  economía  política  del  ex-lribuno  Say  tie»4' 
la  ventaja  de  estar  escrito  con  este  orden  metód1" 
co  peculiar  de  las  obras  francesas.  El  autor,  ^ 
admitir  un  sistema  eselusivo,  ¿xamina  con  aft1' 
duría  y  precisión  las  ventajas  y  los  incon veiiie#' 
tes  anexos  á  la»  contribuciones  directos  é 
rectas.  q 
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"r°s  la  cesión  de  una  parte  de  las  que  posea, 
favor  del  interes  público;  y  la  reunión 
tle  estas  cesiones  particulares  constituye  sus 
pedios  de  existencia.  Por  consiguiente,  cuan- 
la  sociedad  pide  á  los*  ciudadanos  una 
parte  de  sus  rentas  ,  de  cualquier  modo  que 
Se  ^critique  la  exacción,  el  hecho  resultante 
que  cada  uno  de  ellos  entrega  en  el  fondo 
j0,lfu,n  su  cirota  para  queda  sociedad  se  man- 
eitoa:  lo  que,  propiamente  hablando,  no  es 
que  el  cumplimiento  del  contrato  social, 
que  es  CCjndicion  espresa  que  cada  uno 
y0s  asociados  debe  subvenir  según  sus  fa~ 
Cu hades  á  las  necesidades  comunes  ,  siempre 
^Ue  la  sociedad  lo  reclame. 

,  Estas  razones,  fundadas  en  la  naturaleza 
,e  Jas  cosas,  han  causado  el  establecimiento 
\e  *as  contribuciones,  único  medio  legítimo 


de 


a,ender  á  las  públicas  necesidades.  Las 


^atribuciones  están  establecidas  por  interes 
oeueral  de  la  sociedad  ;  cada  individuo  en-r 
^ent-ra  eu  epas  ima  poderosa  garantía  para 
Persona  y  bienes,  y  la  comunidad  los  me- 
cstal^  sostener  y  preservar  el  sistema  social 

da  /  a  com,  ibucion  es  una  deuda  del  ciu- 
ari°  hacia  la  comunidad;  la  cesión  < 

,  a  parte  de  sus  rentas  para  la  conservad' 


de 

(]e  j  t,rti  re  tle  sus  rentas  para  la  conservación 
du»]3  hr.°piedad  misma.  Como  deuda  indi  y  b- 
su  ’  m,1gun  ciudadano  puede  eximirse  d^ 
pago;  v  como  *- —  —  ¡«/.¡nlr.  t>n  Ls 


principio  Cu  las 
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propiedades,  es  decir,  en  los  productos  y 
ventajas  que  estas  proporcionan  ,  bien  sea 
que  gire  sobre  los  bienes ,  ó  sobre  la  indus- 
'tria,  consumos  ó  goces  (i),  ninguna  propia 
dad  ,  uso  ó  disfrute  puede  esceptuarse  de  sa¬ 
tisfacerla. 

Esta  deuda  es  tanto  mas  sagrada,  cua11' 
to  que  por  ella  aseguran  los  hombres  su  tran¬ 
quilidad  ,  seguridad,  propiedades  y  aun  ^ 
mifema  vida;  es  decir,  cuanto  poseen  de  nía5 
precioso,  y  no  puede  ser  garantido  sino  p°r 
las  contribuciones,  único  medio  que  los  pne' 
blos  tienen  de  preservar  aquellos  bienes. 
la  seguridad,  tranquilidad  /propiedad  y  y!' 
da  de  los  ciudadanos  no  pueden  ser  garantí' 
das  sin  la  existencia  de  una  fuerza  públ>cíl 
que  siempre  esté  en  movimiento  y  vigile  p^ 
ra  preservarlos  de  la  violencia  y  turbación^ 
en  el  interior  y  asegure  esta  confianza  n10' 
ral  que  constituye  la  seguridad  de  cada  i11" 
di viduo ,  no  menos  necesaria  es  una  fuer23 
pública  á  quien  esté  encargaba  la  defensa  c°' 
mun  contra  los  intentos  ó  ataques  del  estra*1'’’ 
gero.  Y  como  la  seguridad  de  las  personas  y 
bienes  de  los  ciudadanos  no  estriba  solo  & 
la  fuerza  pública  activa,  sino  que  está  sós" 


(  t)  Después  examinaremos  lo  que  debe  cni-efl' 
derse  por  la  parte  contributiva  de  las  p»'dPie 
dades. 
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a  por  los  magistrados  civiles  en  carga- 

(.°s  de  la  observancia  de  las  leyes  y  de  pre— 
te,llr  ^°s  delitos  y  evitar  cuanto  pueda  aten- 
j  r  contra  las  personas  y  propiedades  /y  por 
jueces  que  tienen  á  su  cargo,  el  castigo 
1 V"  *n^raccion  ,  es  evidente  que  no  podría 
>aber  tuerza  pública  ,  administración  ni  jus- 
t'Cla>  sin  las  contribuciones  destinadas  á  sos- 
^encrlas.  Por  estas,  causas  son  los  impuestos 
na  deuda  sagrada  para  cuantos  individuos 
Saran tizan,  por  ellos  la  seguridad  de  sus  per- 
So,las  y  bienes, 

^  Es,  evidente  que  esta  deuda  es  un  verda- 
( Tr  ;  pero  un  sacrificio  indispen- - 

S^le,.  pues  solo  efectuándolo  adquieren  los 
Cllldadanos  la  certidumbre  de  preservar  su 
Pr°piedad  contra  la  violencia  y  la  astucia;  y 
c°m°.  los  hombres  calculan  su  felicidad  y 
Sus  goces  por  la  estension  é  importancia  de 
Su  propiedad ,  cualquiera  que  sea  la  idea  que 
Se  formen  de  ellas  según  la  qué  cada  uno 
P°see  y  los  goces  que  les  atribuye,  rcsujta 
Jpe  cada  cual  debe  contribuir  á  las. cargas 
6  a  sociedad  en  proporción  á  las  rentas 
MUe  producen  sus  propiedades.  No  seria  jus- 
j  (IUe  el  que  posee  poco  ,  y  por  consecuen- 
*a  encuentra  priyado.de  cuanto  constitu¬ 
id  °  epoanto  de  la  vida,  contribuyese  co- 
10  el  individuo  á  quien  sus  bienes  propor- 
j°llan  °1  disfrute,  no  solo  de  las  comodida- 
Cs  ordinarias,  sino  también  de  cuantas  co- 
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sas  embellecen  la  existencia.  Por  consiguien¬ 
te,  las  contribuciones  no  pueden  está  Mecer¬ 
se  sobre  la  base  de  la  posición  social,  sino 
sobre  la  de  los  productos  de  la  propiedad; 
porque  no  gravitan  sobre  las  personas  como 
individuos ,  sino  como  propietarios. 

Las  contribuciones  solo  son  una  deuda 
sagrada  para  él  ciudadano  y  el  legítimo  sa¬ 
crificio  de  tina  parte  de  sus  rentas,  cuando 
es  exacta  su  proporción  con  la  propiedad  par¬ 
ticular;  es  decir,  cuando  no  es  una  viola¬ 
ción  arbitraria  de.  esta,  lo  que  sucedería  si 
su  establecimiento  no  sé  fundase  en  la  jus¬ 
ta  relación  que  existe  entre  las  necesidades 
públicas  y  lo  que  la  sociedad  tiene  derecho 
de  exigir  a  los  ciudadanos  para  cubrirlas- 
Tres  cosas  son  las  que  establecen  la  relación 
entre  la  contribución  y  la  propiedad  :  i.a  qué 
solo  se  imponga  lo  estrictamente  necesario 
para  atender  á  las  urgencias  de  la  comuni¬ 
dad:  2.a  que  la  imposición  no  comprenda 
sino  las  cosas  que  por  su  naturaleza  puedan 
sufiirla:  3.‘  que  el  método  de  su  exacción  no 
sed  un  nuevo  gravamen  para  los  ciuda¬ 
danos. 

La  naturaleza,  estension  é  importancia 
de  las  necesidades  de  la  comunidad  ,  deter¬ 
minan  la  cuota  de  la  contribución,  pues  son 
la  medida  justa  de  la  parte  con  que  cada  unP 
debe  contribuir  al  sosten  de  las  cargas  pú- 
hlicas,  y  lo  contrario  seria  usurpar  la  pro- 


PJedad,  pidiendo  mas  de  lo  necesario  para 
Sa  sosten  y  preservación.  La  sociedad  tiene 
derecho  de  exigir  á  cada  uno  de  sus  miem¬ 
os  que  contribuya  á  sus  necesidades,  pe- 
*°  es  preciso  que  estas  sean  reales ,  pues  el 
pedir  mas  de  lo  preciso  para  cubrirlas  seria 
atentado  contra  la  propiedad.  La  contri- 
^ucion  está  en  proporción  con  la  propiedad 
Particnlar,  cuando  sobre  los  productos  de 
e?ta  se  impone  solo  lo  estrictamente  necesa- 
í?°.  para  su  conservación  . ;  entonces  el  sacri- 
1.Cl°  de  una  parte  de  la  renta  es  un  sacrifi- 
Cl°  rigorosamente  obligatorio,  sobre  el  cual 
íeposa  la  mismá  propiedad. 

También  se  encuentra  la  TelaoiOn  de  la 
Pr°piedad  particular  con  las  contribuciones, 
eíl  cpie  su  establecimiento  no  puede  verifi- 
Carse  sino  sobre  cosas  que  por  su  naturaleza- 
*eatl  capaces  de  sufrir  imposición ;  pues  no 
Pediendo  existir  esta  sin  la  propiedad,  ó  por 

ej°r  decir,  su  renta,  única  cosa  que  puede 
§ai’la,. seria  establecer  contribuciones  so- 
^  e  cosas  imaginarias,  que  no  perteneciendo 
fiadie  en  particu]ar ^  como  el  aire,  el  agua 
„,e  fuego,  no  pueden  sufrir  gravamen  al- 
^n°*  La  contribución  es  una  deuda  causa- 
*  ’P°r  la  propiedad  ,  cS  de  otro  modo  ,  por 
*S  Productos,  y  proporcionada  á  estos;  y 
s*  ^  deuda  gravita  sobre  las  personas  á  can** 
de  las  cosas,  por  lo  que  seria  injusto  y  ab- 


Sl»rd0 


imponerla  á  los  pobres.  Cuando  el  le- 
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gislador  estableció  en  Francia  el  impuesto 
sobre  los  bienes  territoriales  y  la  industria , 
que  también  es  una  propiedad  ( i ),  Ja  esta¬ 
bleció  sobre  cosas  .capaces  de  sufrirlo  por  su 
naturaleza ,  y  el  sacrificio,  exigido  á  cada  una 
de  ellas  contribuía  á  asegurar  la  propiedad 
ó  el  disfrute.  Por  consiguiente  en  el  justo 
establecimiento  de  las  diferentes  contribucio' 
nes  sobre  las  cosas  que  deben  satisfacerla®* 
se  encuentra  la  relación  de.  la  contribución 
con  la  propiedad  particular,  pues  entonces 
es  realmente  la  cesión  que  se  hace  de  una 
parte  de  sus  productos  para  conservarla. 

Ultimamente:  también  existe  la  relacio1 11 
de  la  contribución  con  la  propiedad. particU' 
lar  en  el  sistema  de  recaudación.  ¿Deql,e 
servirá  establecer  los  impuestos  puramente 
necesarios,  ó  mejor  dicho ,  los  precisos  par<t 
cubrir  las  verdaderas  necesidades  de  la  Ua" 
cion  ,  y  no  hacerlos  gravitar  sino  sobre  obje' 
tos  que  deban  satisfacerlos*  que  es  el  únic° 
sistema  arreglado  á  razón  y  justicia ,  si 
relación  con  la  propiedad  particular  se  des¬ 
truya  por  el  sistema  de  cobranza  (2)?  Jnd- 


(1)  Pero  cuando  los  estableció  sobre  el  r0,V- 
sumo. y  aun  sobre  el  simple  uso,  los  hizo  gravi'í 
tar  sobre  cosas  que  son  libres  por  su  natural**** 
(a)  E11  la  recaudación  ,  mas  que  en  ni«o,,n* 

otra  cosa  •,  se  encuentra  y  puede  existir  la  a,1)l 
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til  será  que  las  contribuciones  sean  propor- 
Cl°nadas ,  pues  el  método  de  recaudación 
Aumentará  su  cuota,  bien  sea  por  las  canti¬ 
dades  que  se  exijan  de  mas  por  razón  de  co- 
t^anza ,  ó  bien  por  las  formas  que  se  emplean 
para  verificarla.  Todo  cuanto  se  aumente  al 
tantQ  fijado  por  la  ley  y  legal’mente  reparti- 
.0  entre  los  contribuyentes,  según  sus  po¬ 
ples,  es  un ‘robo  manifiesto  y  un  abuso 
^tolerable  ,  aunque  se  cubra  por  la  arbitra¬ 
riedad  con  la  indecisión  misma  déla  ley, 
*IUe  jamas  será  demasiado  terminante  en  es- 
te  punto. 

Del  principio  <¿[e  que  las  contribuciones 
®°n  la  parte  de  utilidades  que  se  exije  á  los  dú¬ 
danos  para  el  mantenimiento  de  la  sociedad  y 
Para  su  policía  v  seguridad  interior  y  esterior, 

deduce  que  los  mismos  miembros  de  la  so¬ 
ledad  son  los  que  deben  arreglarlas  ó  con- 
|entirlas  por  medio  de  sus  representantes,  que 
0  son  el  cuerpo  legislativo  o  los  consejos  de 
aiUinistrac¡oVi,  según  la  causa  que  requiera 
Su  establecimiento. 


^  ariedad.  En  todos  los  pueblos  adolece  la  percep- 
de  los  impuestos  de  las  formas  vejatorias, 
a“us°s  capciosos,  que,  mas  bien  que  la  natu- 
ch  CZa  .m’sma  de  las  contribuciones  ,  las  han  he- 
0  mirar  en  todo  tiempo,  no  como  una  duda 
rticular  ,  sino  como  un  robo  público,  lo  que  son 
1  efecto. 
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Las  contribuciones  son  para  los  pueblos  lo 
que  el  producto  del  trabajo  para  el  hombre; 
un  medio  de  cubrir  sus  necesidades:  dan  la 
vida  al  cuerpo  político,  sostienen  la  armonía 
y  el  equilibrio  en  todas  sus  partes,  del  mis¬ 
mo  modo  que  la  sangre  en  el  cuerpo  diurna" 
no  lleva  la  vida  a  los  conductos  de  la  circu¬ 
lación  y  con  esta  misma  incesante  circula¬ 
ción  da  juego  y  movimiento  á  toda  la  riiá- 
quina  animal  y  sirve  á  su  acción  ;  pero 
también  cuando  este  movimiento  es  muy  im¬ 
petuoso  ó  abundante  en  ciertas  partes,  puede 
causar  la  muerte  del  individuo:  y  cuando  es 
lento  y  sin  consistencia,  lg  constituye  en  ufl 
estado  de  languidez  é  inercia ( i): 


(i)  uNo  puede  decirse  que  las  rentas  de  un» 

x  nación  están  en  un  estado  floreciente ,  sino 

«cuando  no  dependen  de  las  circunstancias;  cuan-. 
»do  se  cubren  las 'necesidades  públicas  sin  el  de¬ 
sastroso  recurso  de  los  empréstitos  y  de  las  con¬ 
tribuciones  excesivas;  cuando  están  de  tal  modo 
«ligadas  con  la  propiedad  en  general  que  son  un* 
«emanación  directa  de.  ella  :  solo  entonces  tienen 
«luerza  y  duración,  son  esencialmente,  nacionales 
«o  suficientes  ,  máxime  si  su  organización  es  bas¬ 
cante  sencilla  para  que  en  el  momento  mismo 
«ocurrir  una  necesidad  eslraord inaria  puedan  to- 
«dos  los  individuos  y  propiedades  ser  llamados  3 
«cubrirla  en  proporción  regular  y  fijada  de  a*1 *" 
«lemano.  Ksposicion  dría  situación  del  irnpe?t9 
«o/  cuerpo  legislativo.  Legislatura  de  1808.''’ 
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nemos  dicho  que  pertenece  a  los  ciudada- 

I)°s  la  concesión  de  las  sumas  precisas  para 

pender  á  las  públicas  necesidades  ,  en  razón 

j  tIUe  les  corresponde  juzgar  de  la  estension 

e  sacrificio  que  se  les  exige  para  cubrirlas: 

cree  h  o  inalienable,  de  cuya  conservación  se 

*an  mostrado  celosos  todos  los  pueblos,  y  cu- 

usurpación  ha  hecho  siempre  correr  san- 

ore  y  causado  revoluciones:  este  derecho,  que 

han  perdido  las  naciones  por  la  violencia 

a  astucia  del  despotismo,  es  una  consecuen- 

c*a  del  mismo  estado  social.  La  riqueza  púbji- 

,a  se  compone  de  la  masa  general  de  todas 

s  propiedades  particulares,  asi  como  la  so- 

,  edad  no  es  en  sí  misma  sino  la  reunión  de 

s  ciudadanos  que  componen  la  nación.  Y-co- 

!°  l°s  ciudadanos  son  los  que  poseen  las  pro- 

*  edades, y  no  la  nación  como  cuerpo  político, 
°f|ue  la  reunión  de  todas  las  propiedades 

t^UstiiUya  |.a  rjqUeza  pública^  á  los  propie- 
^  '°s  m*smo  corresponde  arreglaré  consen- 
las  contribuciones,  es  decir,  el  don  d<*  la 

*  rte.^e  su  renta  necesario  para  cubrir  las 
pociones  déla  comunidad.  La  autoridad  que 

‘Case  contribuciones  sin  consentimiento  de  la 
ac'°n,  ó  impuestos  particulares  sin  el  de  la 
^  rte  (le  ella  sobre  que  gravitasenjusurparía  un 
t)  mCh°  íllle  no  corresponde  y  se  haría  cul- 
c  le  de  atentado  contra  la  propiedad.  Las 
^  tribuciones  están  muy  estrechamente  liga- 
s  a  la  conservación  de  Ja  libertad  pública 
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é  individual,  que  las  leyes  deben  siempre 
garantir  en  beneficio  *de  las  personas  y  pr°" 
piedades,  para  que  la  exacción  de  los  medios 
de  garantizarlas  pueda  quedar  abandonada 
á  voluntad  de  la  autoridad  ejecutiva.  El  ma- 
gistrado  á  quien  está  cometida  la  ejecución 
de  las  leyes,  como  autoridad  encargada  solo 
de  su  sosten,  nada  puede  cuando  la  ley  ca¬ 
lla  ,  y  menos  cuando  no  existe.  Jamas  puede 
estenderse  su  autoridad  hasta  suplir  por  ella» 
lo  que  sucedería  si  sin  intervención  délo* 

ciudadanos,  i  m  pusi  ese  con  t  r  i  bu c  i  on  es  q  u  e  solo 

una  ley  ó  decisión  comunal  pueden  autorizar* 
Pero  si  bien  la  autoridad  ejecutiva  caree® 
del  derecho  de  establecer  contribuciones» 
porque  semejante  poder  seria  incompatime 

'  na¬ 
ja 
de 

la  voluntad  pública  las  que  crea  necesarias» 
pues  como  la  naturaleza  de  sus  atribuciones 
la*pone  en  continua  relación  con  los  admi¬ 
nistrados,  conoce  las  necesidades  de  la  nació» 
y  puede  descender  á  sus  infinitos  pormeno¬ 
res,  apreciarlos,  calcularlos^  pesarlos,  y  Ueíar 
á  establecer  la  justa  proporción  entre  las  aten¬ 
ciones  que  Sea  preciso  cubrir  y  los  impuesto8 
con  que  haya  que  subvenir  á  ellas. 

Antes  de  hablar  de  la  repartición  y  c0^ 
branza  de  las  contribuciones,  que  son 
dos  puntos  en  que  estás  se  relacionan  con 


con  su  esencia  y  no  puede  ser  Cedido  por 
cion,  no  admite  duda  que  le  corresponde 
facultad  de  proponer  á  la  consideración 
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Propiedad ,  y  con  olíjelo  de  demostrar  en  que 
c°nsiste  naturalufente  esta  relación,  creo  ne- 
Cesario  manifestar  cuales  son  las  cosas  sobre 
9ue  pueden  gravitar  los  impuestos. 

La  propiedad  se  compone  de  objetos  patu¬ 
lles  ó*  industriales )  es  decir,  de  lo  que  el. 
hombre  recibe  dilectamente  de  la  naturale- 
*a>  y  de  lo  que  produce  por  su  inteligencia. 
Los  objetos  naturales  existen  por  sí  mismos; 
*os  industriales  deben  al  hombre  su  existen- 


Cla,  pues  esta  no  es  mas  que  la  transmutación 
ho  formas  que  el  hombre  da  á  la  materia,  lo 
fiue  es  una  especie  de  creación:  las  cosas  inte¬ 
lectuales  tampoco  son  mas  que  la  modifica- 
Cl|P  que  el  pensamiento  da  á  las  naturales: 
Por  consecuencia,  es  evidente  que  la  natura- 
*eza  y.  el  trabajo  son  las  dos  causas  de  la  pro¬ 
piedad. 

Pero  el  trabajo  es  también  en  sí  mismo 
hna  propiedad,  la  que  mas  depende  del 
hombre  y  la  mas  íntimamente  unida  á  su 
Persona.  Es  el  gran  motor  de  lodo  en  la  so¬ 
ledad,  y  como  tal  cambia,  modifica  y  pro¬ 
duce;  como  causa  universal  de  creación 
,ace  existir  lo  que  no  existia  ,  y  sus  produc- 
Cl°nes  son  mas  numerosas  que  las  de  la  ná- 
lOraleza,  á  las  que  también  apropia  al  .socor- 
r°  de  nuestras  necesidades. 

.  Solo  en  lá  parte  de  productos  que  rinde 
^  su  poseedor  ,  puede  ser  gravada  la  propie- 
au  con  contribuciones;  es  decir,  en  propor- 
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cion  á  los  beneficios  que  aquel  percibe  »plics 
con  ellos  atiende  al  sostenimiento  de  su  exis¬ 
tencia  y  se  proporciona  los  goces  que  son  * 
recompensa  desús  trabajos  y  á  que  cornil*1' 
mente  da  mas  estimación  que  á  las  necesida- 
des  que  satisface.  Lo  contrario,  ser¿a  decir 
que  se  debe  contribuir  con  una  parte  de  *a 
propiedad  material, lo  que  seria  un  absurdo, 
pues  admitido  este  principio ,  sucedería  eI1 
último  resultado  que  los  propietarios  queda¬ 
rían  despojados  y  la  propiedad  pasaría  toda 
antera  de  las  manos  de  sus  dueños  á  las  de  *a 
sociedad.  Solo  el  producto  de  mi  propieda 
debe  contribuir,  pues  solo  con  él  me  J’r<r' 
porciono  yo  lo  í|ue  me  es  necesario ,  y  T^ra 
procurarme  este  producto  ó  hacerme  con  c 
de  una  renta  ,  vendo  mi  propiedad.  No  so° 
mis  cuadros  ni  mis  estatuas  las  que  me  d¿lj 
el  pan  y  los  vestidos  que  necesito ,  sino 
precio  de  su  venta :  ni  mi  hacienda  6  mi  ca 
sa  me  proporcionarán  el  vino ,  leña  y  den135 
objetos  de  que  carezco,  sino  el  valor  de  ia 
cosechas ,  alquiler  ó  arrendamiento  que  per' 


cibo.  . 

La  consecuencia  de  estos  principios  e  ’ 
que  solo  los  productos  de  la  naturales &  j 
del  trabajo  son  capaces  de  sufrir  imposicio11' 
Perouse  encuentran  en  este  caso  todos 
productos?  ¿todos  los  usos  de  fes  propiedad* 
deben  contribuir?  En  este  punto  deben1  ^ 
especialmente  guardarnos  de  los  falsos  »l9te 
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de  economía  pública  que  conducen  á  la 
arb¡trariedad  y  al  despotismo,  atentando  ai 
"precho  de  propiedad. 

-  Nada  l>a  facilitado  tanto  el  despotismo  y 
*a  arbitrariedad  en  este  punto,  ni  lia  ataca- 
nías  directamente  el  derecho  de  propie- 
?ad ,  como  el  haber  traspasado  y  escedido 
as  necesidades  reales  de  la  sociedad;  pues 
Por  consecuencia  de  $llo,  fue  preciso  hacer 
c°nti  ibuir  á  los  objetos  que  nunca  debieron 
*^fVir  imposición,  para  satisfacer  el  orgullo, 
capricho  y  las  pasiones,  y  facilitar  con  el 
^aque  de  la  propiedad  pública  el  de  la  li¬ 
stad.  Por  consiguiente,  la  primera  y  mas 
^portante  de  las  bases  del  sistema  de  Con¬ 
tribuciones  es,  que  sil  cuota  esté  en  ar~ 
7)10  ni  a  con  las  verdaderas  necesidades  y 


Para  conseguirlo  es  muy  esencial  no  crearlas 
leticias.  No  creando  necesidades  que  ho 
°xJsten  necesariamente,  tampoco  será  preci- 
80  gravar  con  impuestos  los  objetos  que  por 
Su  naturaleza  no  pueden  satisfacerlos.  (1}  E$- 
t®  principio  de  la  vida  domesticó  es  aplicable 
a  *a  Vida  social. 


.  (*)  Este  es  el  .verdadero  motivo  porque  todos 
°s  gobiernos  de  ía  Europa  son  tarrearos  y  las 
^atribuciones  causan  la  desesperación  de  los  ciu-’ 
adanos.  Nuestros  descendientes  tendrán  diljcul- 
aa  en  creer,  basta  que  eslremo  de  artificio  ,  >u- 
:>.6  ' 
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La  propiedad ,  sea  natural  ó  industrial, 
es  para  el  hombre  un  medio  de  existir  y 
zar  de  la  vida;  pero  no  todos  los  productos 
de  la  propiedad  deben  contribuir ,  ni  toda 
propiedad  puede  ser  gravada  con  impuestos. 
Solo  1  as  rentas  ó  productos  que  las  fio  cas 
ó  la  industria  ,  manufaetora;  ó  comerciante 
proporcionan  ,  son  contribuyentes  por  natu¬ 
raleza,  pues  son  medios  de  subsistencia,  y  so¬ 
lo  por  estos  medios  y  en  proporción  de  ellos 
deben  contribuir  los  ciudadanos.  Pero  cimen¬ 
tar  los  impuestos  sobre  el  uso  de  objetof 
alimenticios,  sobre  prohibiciones  (i),  sobre; 
goces  y  sobre  todo  cuanto  la  avaricia  ha  p0“ 
dido  inventar  en  este  punto  ,  ademas  de  sef 
una  traba  para  la  industria  del  hombre, 
una  prueba  del/desprecio  de  su  dignidad. 

Apliquemos  estos  principios  á  la  repartí" 
cipn  y  cobranza  de  las  contribuciones,  s o" 
bre  las  cosas  que  deben  satisfacerlas. 

Las  personas  son  deudoras  de  la  contri¬ 
bución,  como  perceptoras  de  Jos  frutos  que 
prpduce  la  propiedad  :  por  consiguiente,  <4 
método  de  repartición  difiere  según  la  api'" 
cacion  del  impuesto,  no  en  razón  á  ía  cuali" 
dad  de  las  perdonas  ,  pues  estas  soto  son  con¬ 


venciones,  vejaciones  y  abusos  se  ha  escedido  el 
espíritu  fiscal  de  los  gobiernos. 

(i)  Como.  ha,cer  las  aduanas  en  las  fronteras  }' 
los  fielatos  á  la  entrada  de  Iqs  pueblos. 
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Wb  ay  en  tes  á  causa  de  la  propiedad.  La  con- 
raria  doctrina  ha  sido  el  manantial  de  to- 
0s  l°s  abusos.  La  causa  de  aquella  difereH- 
?a  il°  existe  en  la  diversidad  de  las  autori- 
.  .  es  á  quienes  está  confiada  la  recaudación, 
}  en  la  naturaleza  misma  de  las  con  i  Tibu¬ 
rones,  sino  en  que  tal  clase  de  propiedad  es 
^variable ,'  mientras  que  tal  otra  es  aceiden— 
.•  es  que  la  cuota  individual  de  la  con- 
.r,bucion  de  las  fincas  rústicas  ó  urbanas,  es 
tfl variable  ,  es  decir,  gravita  siempre  sobre 
s,os  bienes,  cualquiera  que  sea  su  poseedor 
c^ual  •  al  paso  que,  como  las  contribüciónes» 
obre  productos  efe  trabajo  solo  pueden  exis- 
lr  en  tanto  que  el  ciudadano  sea  verdadero 
Contribuyente,  ó  mejor  dicho,  fabricante 
Mercader  &c,  ,  no  pueden  prevperse  de  an- 
e,nano ,  en  cuanto  á  la  aplicación  á  tales  6 
Cl)ales  individuos,  pues  respecto  de  ellos  es 
Rielen  tal ,  aunque  la  cuota  que  baya  desa- 
l!>iacer  la  industria  esté  determinada  ;  por 
^kuienté ,  estas  contribuciones  son  varia— 
cTn  su  aplicación  ,  pues  no  es  posible'  se- 
*a  ar  previa  y  nominalmente  . los  ciudadanos 
file  deberán  satisfacerlas, 
t  Ji^ara  íIue  oon,ribucion  territorial  se  es- 
j'ezca  equitativamente,  parezca  ligera  y 
(j' y  contribuyente  pueda  formarse  un  deber 
la  exactitud  en  su  pago ,  es  preciso  que 
tío8'-*6  s°bre  la  propiedad  en  una  exacta  jiro— 
0rci°n'  con  los  productos  que  esta  rinde ,  es 
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decir,  con  arreglo  á  las  facultades  del  posee¬ 
dor  y  con  relación  á  los  productos  de  otras 
propiedades  de  la  misma  especie.  Sin  esta  con¬ 
dición  esencial  sería  vejatoria  la  contribución 
y  lo  seria  para  el  mayor  número:  de  su  falta 
nacen  las  dificultades  y  retardos  de  la  cobran-  ; 
za,  las  resistencias,  la  indiferencia,  aun  de 
aquellos  mismos  á  quienes  se  favorece,  las 
medidas  rigorosas  de  apremio,  siempre  incó¬ 
modas  y  arbitrarias,  y  por  último,  jas  que" 
jas  contra  la  administración ,  quejas  que  siem¬ 
pre  causan  conmociones  y,  sacudimientos  en 
las  sociedades. 

Toda  propiedad  debe  ser  respetada,  pue® 
todas  sirven  á  la  existencia  del  hombre,  y  1* 
ley  debe  ampararlas  con  la  mayor  previsión 
Y  solicitud.  Que  la  propiedad  territorial  se3 
la  base  del  orden  social,  y  la  primera  de  Jn® 
que  el  hombre  obtiene,  ó  que  esta  cualidad  I 
se  encuentre  en  la  producida. por  su  trabajo 
las  contribuciones  tocan  tan  de  cerca  á  1» 
fortuna  particular  que  la  ley  debe  siemprC 
temer  el  comprometerla  por  ellas,  .por’cuve 
motivo  no  puede  dejar  abandonada  Ja  distri¬ 
bución  en  manos  de  los  magistrados.  ¿Quid» 
garantizaría  á  los  ciudadanos  la  i  m  parcial*" 
dad  de  sus  decisiones?  Una  ley  sabia  debe 
confiar  esta  importante  atribución  á 
consejos  administrativos,  consejos  que,  por 
estar  compuestos  de  los  ciudadanos  de  lo* 
pueblos,  estau  interesados  en  que  se  observe 
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aquella  imparcialidad  y  justicia  que  consti¬ 
tuyen  la  seguridad  de  su  propia  fortuna.  De 
este  modo,  ei  particular  que  mas  relación 
hetic  con  los  bienes  de  los  ciudadanos,  csta- 
ía  sometido  á  su  mismo  juicio,  espresado 
Por  conducto  de  estos  consejos,  asi  como  lo 
habrá  estado  la  creación  del  impuesto,  de¬ 
terminada  por  la  legislatura  compuesta  de 
*os  representantes  de  toda  la  nación.  Los 
consejos .administrativos  soñ  el  agente  nece- 
Sario  para  la  distribución,  y  la  contribu¬ 
ción  proviene  de  una  «ley,  cuando  es  ge¬ 
neral,  y  de  una  decisión  de  aquellos  cuando 
bene  por  objeto  un  interes  local. 

En  el  orden  de  la  gerarquia  administra- 
l'va,  corresponde  al  consejo  divisional  ó  de 
distrito  la  repartición  de  la  contribución 
entredós  pueblos  y  a' cada  consejo  conmlfel 
distribución  entre  los  ciudadanos ,  á  fin  de 
determinar  el  importe  de  la  parte  que  cor- 
responde  á  cada  contribuyente.  Esta  impór¬ 
tente  atribucigi  de  los  consejos,  no  es  una 
Vana  formalidad  ni  una  simple  división  he¬ 
cha  por  estados  y  cálculos.  ¡Desgraciado  el 
consejo  que  por  descuido  ó  por  pasión  conw 
Prometiese >lps  intereses  de  un  pueblo;  los  de 
solo  ciudadano!  Indigna  en  .adelante  de» 
a  confianza  pública  y  la  de  la  ley  ,  se  cons^ 
btuiría  cómplice  de  los  agentes  exactores  cu- 
jos  nombres  yacen  sepultadas  en  el  oprobio 
y  solo  han  llegado  hasta  nosotros  cargados 


(  4«6  ) 

con  el  peso  de  la  pública  execración.  Situa¬ 
dos  entre  la  ley  y  los  ciudadanos  ,  y  honra¬ 
dos  con  ambas  confiabas ,  deben  los  con»- 
jo,  administrativos  penetrarse  bien  do  cuan¬ 
ta  sus  funciones  tienen  de  augusto  en  este 
concepto  y  rodearse.de  cuantas  luces  pue¬ 
dan .contribuirá  hacerles  establecer  con  co¬ 
nocimiento  y  rigorosa  justicia  la  repartición 
que  la  ley  o  sus  conciudadanos  han  puesto 
a  su,  cuidado.  .  <.  1 

.  Para  qutí  la  distribución  sea  justa,  de¬ 
ben  los  consejos divisionales  tener  un  expelo 
CQnocnn.ento  prelimmar  de  h\  población  do 
cada  lug’ar.  1  eroicste  conocimiento  primario 
esta  también  sometido  á.  las  condiciones  par¬ 
ticulares  de  cada  localidad  ,  sin  las  cuides, 
aunque  el  repartimiento  so  Imbiese  hecho 
rigorosamente  arreglado  á  la  población,  po¬ 
dría  ser,  nq  solo  inexacto,  sino  altísimamen- 
te  injusto.  Estas  consideraciones  son  Jas  que 
proceden  de  la  clase  de  industria  v  del  ma¬ 
yor  o  menor  producto  quería  ‘industria, 
cnalqmcra  que  sea,  proporlna  á  los  lW* 

)  os  c  qik  e  §e  ejerce;  de  dos  medios  que  ea- 
da  pueblo  disfruta  para  la  salida  y  venta  de 
sux  frutos  y  . Jiara  la  facilidad  de  esta  venta; 
del  consumo  'interior  y  esterior,  del  nume¬ 
ro  de  brazos  que  se  emplean  en  esta  indus¬ 
tria,  de  los  individuos  de  ambos  sexos  que 
viven  de  ella ;  de  la  extensión  y  división  de 
las  propiedades  rústicas  ó  urbanas  y  de  las 
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fortunas  particulares,  y  por  último,  d»l  des¬ 
ahogo  y  abundancia  que  disfrutan  las  la¬ 
mbas.  Aplicando  estas  consideraciones  á  Ca¬ 
da  división  territorial  y  á  cada  pueblo  en  par¬ 
ticular,  será  justa  la  repartición;  porque  si  la 
%  ha  fijado  el  contingente  con  que  ha  de 
Contribuir  cada  división  del  territorio,  a  los 
ciudadanos  de  cada  localidad  corresponde 
Juzgar  por  sí  mismos  la  parte  que  cada  una 
de  ellas  haya  de  contribuir:  para  cubrirlo, 
determinándola  con  arrreglo  á  los’  conoci¬ 
mientos  positivos  que  deben  tener  délas  ne-= 
Ccsidades  locales  y  de  los  recursos  de  cada 
Población. 

A  fin  de  establecer  la  contribución  terrir- 
torial  en  la  tnas  exacta  proporción  posible 
?  con  la  exactitud  que  podrían  darle  lar 
mas  ó  menos  fundadas  consideraciones  que 
se  hiciesen  sobre  su  valor  real  y  relativo,  or¬ 
denó  el  legislador  éti  Francia  el  catastro  de 
todos  los  pueblos.  Esta  Operación,  inútil¬ 
mente  intentada  por  el  antiguo  gobierno  (r). 


(i)  Sin,  recordar  aquí  los,  motivos  que  hicie¬ 
ron  abandonar  ó  desechar  el  catastro  en  aquello» 
fiempos  de.  confusión ,  no  podenjof  menos  de  de  - 
que  los  privilegios  y  corporaciones  que  en¬ 
tonces  existían  ,  y  la  ignorancia  en  que  áe  estaba 
los  principios  de  una  buena  administración, 

fueron  las  principales  causas  de  que  quedase  la 
^rancia  privatíá  dt  este  beneficio. 
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y  la  asamblea  constituyente  mandó  lle¬ 
var  á  efecto  en  cuantas  partes  se  juzgase  ne¬ 
cesaria,  podría  hacer  es  tablecer  esta  contribu- 
cion  en  justa  proporción  con  la  propiedad.  Sus 
principales  resultados  deberían  ser,  i.°  faciü' 
tar  á  cada  pueblo  un  plan  regular  de  su  terri- 
torio,  fijando  los  limitesde cada  parte  de  pro: 
piedad  y  demostrando  el  sitio  que  ocupa  en 
el  terreno,  lo  que  secaria  el  manantial  ele 
esa  multitud  de  pleitos  que  tantos  gastos 
causan,  á  los  habitantes  de  los  campos  5  2.0 
establecer  la  igualdad  proporcional  entre  los 
propietarios  catastrados  en  cada  departa¬ 
mento;  3.  libertar  a  estos  propietarios  de 
toda  influencia  de  las  pasiones  ó  de  la  auto¬ 
ridad  en  el  señalamiento,  de  ,  su  cuota  ,  que 
se  constituiría  en  una  base  de  repartimien¬ 
to  igual  para  todós;  4.Q  dár  á  cada  pueblo, 
una  matriz  catastral  que  contuviese  los  nom¬ 
bres  de  todos  los  propietarios  actuales  con 
espresion  de  la  cabida  y  renta  de  todos  ios 
objetos  de  propiedad  individual,  lo  que  ase¬ 
gurarla  la  exactitud  de  la  formación  de  lo* 
lisias  cobratorias  y  facilitaría  la  cobranza; 
5.°  conservar  el  orden  do  los  movimientos 
de  las  propiedades  en  los  libros  de  variacio¬ 
nes  que  por  ima  consecuencia  no  interrum" 
pida  se  fueseiCTiniéndo  á  la  matriz  original-. 
Este  gran  libro,  registro  de  apeos  de  todos,  los 
pueblos  de  la  Frauda ,  hubiera  sido  la  esta-- 
dísliea  completa  de  las  propiedades  territo- 
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riales.  Los  medios  determinados  para  egceu- 
tar  el  catástro  debían  ser  fijar  desde  luego  in¬ 
variable  y  contradictoriamente  los  límites  de 
tos  pueblos,  sobre  los  cuales  existe  alguna 
contradicción:  medir  después  el  territor  io  por 
escala  uniforme,  y  formar  una  carta  fi¬ 
gurativa  y  geométrica:  la  medición  de  cada 
Apartamento  estaba  confiada  a  un  agrimen- 
s°r  responsable  de  darla  concluida  en  un  tér- 
^in^-fijo;  y  después  de  todo  se  procedia  á  la 
evaluación  de  los  productos  contribuyentes 
A  los  pueblos  cuyo  territorio  se  habia  agri- 
l^ensurado.  Para  hacer  el  avalúo,  se  nom¬ 
braba  un  perito,  no  domiciliado  ni  propie— 
A'io  en  el  cantan ,  quien  apreciaba  los  pro¬ 
ductos  con  arreglo  á  las  noticias  que  le  da¬ 
ban  el  corregidor  [inaire )  y  dos,  indicadores 
Agidos  por  el  consejo  municipal.  Los  docu¬ 
mentos  relativos  á  el  avalúo  de  la  riqueza 
pl  pueblo,  el  estado  de  su  clasificación  ,  y 
*  matriz  del  padrón ,  se  depositaban  en  se— 
§uida  durante  un  mes  en  el  despacho  del 
^regidor ,  á  fin  de  que  en  este  térmi- 
tanto  los  propietarias,  como  sus  ar- 
lendadores,  administradores,  inquilinos  ó 
apresen  tan  tes ,  pudiesen  tomar  conocimien- 
m  y  producir  sus  reclamaciones;  y  concluido 

término,  el  consejo  administrativo  decidía 
Abre  todas  ellas.  No  puede  ala  barse  su  fi¬ 
rmemente  la  solicitud  del  legislador  en  es- 
punto ;  pero  sin  aprobar  ni  desechar  aquí 
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el  catastro  en  sí  mismo ,  hay  condiciones  mas 
elevadas  que  deben  dirigir  a  la  administra- 
cion  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  :  ta- 
les  son  la  equidad,  el  respeto  á  los  ciudada" 
nos,  y  los  principios  de  una  verdadera  eco- 
nomía  ,  qu©  son  las  consideraciones  realmeri” 
te  políticas  y  morales  que  no  deben  per" 
«terse  de  vista  en  cuanto  concierne  al’órde* 
social. 

Cuando  el  consejo  divisional  ha  asigna" 
doá  cada  consejo  comunal  su  contingente 
-en  la  repartición,  se  hace  esta  entre  los  edil' 
tribuyentesdecada  población  por  su  respee" 
tivo  consejo  local.  Esta  diferencia  entre  el 
consejo  divisional  y  los  comunales  ,  procede 
de  la  que  existe  entre  la  aplicación  colecté 
y  la  individual.  Cuando  el  primero  deter" 
mina  la  cuota  de  cada  pueblo  en  el  con fi*1" 
gente  total  de  la  división  territorial,  lo  hae* 
con  abstracción  absoluta  de  las  propiedades 
consideradas  individualmente;  pero  cuando®* 
trata  de  repartir  el  contingente  común-1* 
entre  los  contribuyentes  del  pueblo,  el  cotí' 
sejo  local  determina  la  cuota  que  debe  satis-' 
facer  cada  uno  de  ellos ,  en  razón  del  valoV 
real  de  la  propiedad  y  de  la  renta  que  p1’0'-’ 
duce  á  su  dueño.  Esta  operación ,  toda  de 
pormenores  y  de  aplicación  parcial ,  solé 
puede  confiarse  á  ciudadanos  independien" 
tes,  honrados  ya  con  la  confianza  de  los  de" 
mas ,  y  que  desapasionadamente  puedan  ve" 
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icaria  en  el  tiempo  y  para  el  tiempo  que 
Sea  necesario  que  lo  esté. 

Establezcamos  aburados  principios  admi¬ 
nistrativos  sobre  el  sistema  ¿.e  evaluación  de 
a  materia  contribuyente,  cuyo  sistema  es 
l,ia  consecuencia  del  establecimiento  de  la 
^atribución.  Toda  propiedad  territorial  de-r 
contribuir  en  el  territorio  donde  está  si-  f 
*aada-  porque  la  contribución  gravita,  sobre 
propietario  solamente  á  causa  de. la  pro— 
^edad.  La  evaluación  es  Ja  igualdad  pro- 
l^’cional  sobre  todas  las  propiedades  terri-*- 
jétales  del  pueblo,  en  razón  de  su  producto 
ll(í«ido  contribuyente.  Las  únicas  cscepcio- 
^s  son  ,  las  determinadas  para  el  Tornen— 

,0  de  la  agricultura  ó  en  favor  del  interes 
Atiera  1  de  la  sociedad. 

El  producto  líquido  de  las  tierras  es,  el 
queda  al  propietario,  deducidos  del  pro- 
Ucto  total  los  gastos  de  cultivo ,  siembra, 
^colección  y  conservación.  La  renta  contri- 
peyente  es  ,  el  término  medio  de  productos 
fl!}uidos,  determinado  en  un.  número  de 
eos  proporcionado  á  la  naturaleza  de  la 
Impiedad,  rústica  ó  urbana. 

El  ¡producto,  liquidó  contdbuyente  délas 
asaV  fcáguas,  fábricas,  nülinos  y  demas 
^Opicdades  de  esta  clase  es,  todo,  lo  que 
jleeda  al  propieta^,  deduciendo  de  su  va- 
n°r  °n  renta,  calculado  en  un  determinado 
Ul*m'ro'  de  años ,  la  suma  necesaria  para 
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indemnizarlo  de  las  desmejoras  y  gastos  de 
conservación  y  reparación. 

El  producto  líquido  contribuyente  de  lo® 
canales  de  navegación  es,  el  que  queda  al 
propietar.'o  ,  deduciendo  . del  producto  total 
calculado  sobre  un  determinado  nyniero  de 
años,  la  suma  necesaria  para  indemnizad0 
de  las  desmejoras  que  sufran  las  diversas 
construcciones  y  obras  del  arte,  y  los  gasto® 
de  conservación  y  reparación.  *  & 

Apliquemos  estos  principios  fundamen¬ 
tales  á  todas  las  especies  posibles  de  pro]»* 
dad  territorial.  Cuando  se  trata  de  vaina1* 
la  renta  contribuyente  de  las  tierras  de  la" 
bor  cultivadas ,  ó  incultas  pero  suscepd" 
bles  de  cultivo ,  es  preciso  asegurarse  pd" 
mero  del  producto  que  pueden  dar,  pat' 
tiendo  del  principio  de  las  clases  de  culti*0 
generalmente  usadas  en  el  pueblo,  tales  co¬ 
mo  el  trigo,  centeno,  cebada  y  demas  gira' 
nos,  lino ,, cáñamo,  tabacos,  plantas  oleosa®  ' 
y  para  tintes  etc.  Calcular  en  seguida  cual  ( 
es  el  valor  del  producto  total  que  puedo'1 
rendir  ,en  un  año  común ,  suponiéndola® 
cultivadas,  sin  trabajos  ni  gastos  extraordi¬ 
narios,  sino  spun  la  costumbre  del  pa's> 
con  los  d escaños  y  división  en  ojas  que  d1 
el  se  usen ,  y  formando  el  año  común  sobr6 
los  diez  anteriores,  men#  los  dos  mas  fuer; 
tes  y  los  dos  mas  débiles.  Determinado  así 
el  año  común -del  producto  bruto ,  y  dedu" 
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Retido  de  su  importe  los  gastos  de  cultivo, 
hembra,  recolección  y  conservación,  lores-' 
laníe  forma  la  renta  líquida  contribuyente, 
bas  huertas  deben  valuarse  por  el  producto 
á  que  pueda  ascender  su  arrendamiento, 
Amando  el  año  común  por  un  quinquenio; 
Pero  en  ningún  caso  pueden  ser  valiÉtdasen 
menos  que  la  mejor  tierra  de  labor,  porque 
j0s  gastos  de  cultivo  son  menos  considera¬ 
bles  y  su  producto  sobrepuja  comunmente 
jl  de  estas.  La  evaluación  de  la  renta  contri¬ 
buyente  de  los  terrenos  substraídos  al  cul- 
fovo,  corno  jardines,  estanques,  alamedas  etc. 
debe  hacerse  por  el  mismo  tanto  que  se  ha¬ 
ya  graduado  á  las  mejores  tiernas  de  labor 
del  pueblo. 

Determinado  el  año  común  del  produc¬ 
to  bruto  de  las  viñas,  deben  deducirse  de 
^  los  gastos  de  cultivo,  recolección,  conser¬ 
vación,  abono  y  pisa, \  y  ademas  un  quinto 
del  producto  en  consideración  á  los  gastos 
de  desmejora  anual,  los  de  repoblación  y  los 
jrabajos  que  exige  cada  nueva  plantación  en 
l°s  años  que  no  dá  fruto.  Lo  que  resta  del 
Producto  bruto ,  después  de  estas  deduccio¬ 
nes,  forma  la  renta  líquida  contribuyente. 

. ,  La  que  producen  los  prados  naturales, 
^bien  sea  que  se  sieguen  sus  yervas  regular¬ 
mente  ó  bien  se  consuman  en  pie,  debe  ser 
Cafoulada  por  el  valor  del  producto  de  un 
abo  común  ,  tomado  sobre  quince  ,  deduci- 
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tíos  de  él  los  gastos  de  conservación  y  reco¬ 
lección.  Los  prados  artificiales  deben  gra¬ 
duarse  como  las  tierras  de  labor  de  igual 
calidad. 

El  avaluó  de  la  renta  contribuyente  cíe 
los  temeos  conocidos  con  los  nombres  de 
dehesálf  lagunas ,  pantanos  y  otras  diferen¬ 
tes  denominaciones,  que  por  la  inferior  ca¬ 
lidad  de  su  suelo,  ú  otras  circunstancias  na¬ 
turales,  solo  pueden  servir  pata  pasto,  debe 
hacerse  solo  por  el  producto  que  se  presu¬ 
ma  puede  sacar  el  propietario  en  un  ario  co¬ 
mún,  según  las  localidades  y  con  deduc¬ 
ción  de  los  gastos  de  Conservación.  Las  tier¬ 
ras  inútiles  y  sin  consistencia ,  los  arénale* 
y  matorrales,  y  los  terrenos  habitualmente 
inundadós  ó  devastados  por  Jas  aguas,  nu 
pueden  ser  sometidos  á  contribución ,  sino 
en  tanto  que  sus  poseedores  saquen  de  ello* 
algún  producto. 

El  avaluó  de  las  leñas  en  las  corlas  re¬ 
gladas  debe  hacerse  con  arreglo  al  precio 
medio  de  las  cortas  anuales,  deducidos  los 
gastos  de  conservación  ,  custodia  y  repla li¬ 
tación.  El  de  los  montes  tallaros  cuyas  cor¬ 
tas  no  están  arregladas,  se  hace  por  la  com¬ 
paración  de  otros  bosques  vecinos:  los  bos¬ 
ques  de  menos  de  treinta  años ,  son  tallares  i 
y  como  tales  se  avalúan.  Los  de  mas  dfc 
treinta  anos,  no  sujetos  á  cortas  regladas^ 
se  aprecian  en  su  valor  al  tiempo  del  avalué 
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y  SC  gradué  su  tenia  en  un  (los  y  medio 
Por  ciento  de  ék  El  aprecio  de  los  bosques. 

arbolado,  sujetos  ó  no  á  las  oorlas  re¬ 
cadas  ,  se  hacen  por  el  consejo  comunal, 
dándose  estienden  por  el  territorio  de.mu- 
Jos  pueblos,  y  el  importe  del  avaluó  se 
distribuye  en  las  matrices  de  cada  uno,  ep 
Pr°porcion  á  la  estension  de  su  terri torio; 
per0  si  se  estienden  por  muchas  divisiones 
^itoriales ,  debe  valuarse  su  renta  separa¬ 
damente.  .  t 

El  producto  de  la  esplotacion  de  la  hor- 
ftagera  en  un  terreno ,  debe  valuarse  apre¬ 
sado  el  que  rinda  en  el  primer,  año,  du¬ 
plicando  su  valor  por  el  segundo,  cuadru¬ 
plicando  por  el  tercero,  repitiendo  esta  Opc¬ 
ión,  durante  los  diez  primeros  y  conser- 
V£mdo  nota  del  en  que  concluye  esta  dupli- 
^ciun  del  avaluó  :  concluido  aquel  término. 
He  señalársele  la  contribución  por  la  ren- 
ta  líquida  contribuyente  que  resulte  de  .mi 
H  común  que  se  forme  con  el  producto  del 
precio  de  los  diez  en  la  forma  apresada. 

,  Los  terrenos  cerrados  deben  valuarse  poi 

mismas  reglas  y  en  las  mismas  pro  por 
ci°nes  que  íos  abiertos  de/ igual  calidad 
y  clase  de  producción  ,  pues  seria  un  error 
^er  que  deba  atenderse  á  esta  circunstancia 
en  la  fijación  de  la, renta  líquida  contribu¬ 
iré  de  estos  terrenos  o  influir  en  ella  el 
Amento  que  el  propietario  con- iga  eñ  sus 
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productos,  pues  siempre  será  consceucncis 
del  cerramtento  mismo,  es  decir  de  los  gas- 
tos  que  le  ocasiona  la  construcción  y  man- 
ten, miento  del  cercado,  cualquiera  que  sea 
la  clase  de  este.  Por  consecuencia  de  este 
principio,  si  un  terreno  cercado  contiene  di¬ 
ferentes  clases  de  bienes,  tales  como  arbo¬ 
ledas,  prados,  „erras  de  labor,  jardines, 
riñas  estanques,  &e.  cada  una  de  ellas  de¬ 
do  aué's,r?|S,eparada,ne"te'  dul  n,ismo  m0' 
do  que  s,  el  terreno  no  Cnese  cerrado. 

La  tenia  liquida  de  los  estanques  per¬ 
manentes  debe  valuarse  por  el  producto  de 
Ja  pesca  en  un  ano  coninn  formado  sobre 
d,ez  estatuando  los  dos  mas  abundantes  J 
os  dos  mas  escasos  y  deduciendo  los  gasto* 

t,  ,°Tr0n’  pcsca  -V  repoblación:  el 
avaluó  de  los  terrenos  que  allernalivatneo- 
comí'  ‘Dana  esta "tfuc  y  vi  cultivo,  debe 
taq*ia.narSe  C°“  arreSl°  á  “la  doble  circunS' 

en  r™,™rS  ^  caa,eras  s°Io  deben  valuarse 
nan  en  sn  “  S,ul’erfic,e  del  terreno  que  ocU' 

’  fes  te  exl’lotac,°">  y.  en  la  misma  foro!» 
que  los  terrenos  contiguos. 

El  producto  líquido  contribuyente  de  la* 
casas  eualqntera  que  sea  el  pinto  en  q«“ 

se  hallen  s, .nadas,  sea  que  el  propietario V 
ocupe,  o  que  las  haga  ocupar  por  olio  i 
tuulo  -gratuito  ú  oneroso ,  ‘se  determina» 
l»r  su  valor  eu  arrendamiento,  calculada 
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s“We  diez  años  ,  con  deducción  dé  una 
®üaria  parte  en  consideración  á  las  desnie¬ 
gas,  gastos  de  conservación  y  reparación. 
~jero  el  impuesto  de  las  casas  qué  han  esta- 
deshabitadas  mas  ó  menos*  tiempo  ,  solo 
Püede  graduarse  en  razón  al  que  han  sido 
Productivas. 

Los  edificios  destinados  á  las  operaciones 
f Urales ,  como  troges  ,  cuadras,  bodegas,  la¬ 
gares  y  otros  ,  bien  lo  esten  á  la  colocación 
los  animales  ele  uso  de  los  cortijos  y  ai- 
ferias  ,  ó  á  la  custodia  de  las  cosechas  ,  asi 
c°rrxo  los  patios  ó  desahogos  que  de  ellos  de- 
Pehdan,  solo  deben  contribuir  en  razón  al 
tetreno  de  que  privan  al  cultivo,  valuado 
los  mismos  términos  que  las  demas  tier- 
rás  de  labor  del  pueblo  (i). 

La  renta  líquida  contribuyente  de  las 
’ábricas,  manufacturas,  fundiciones,  moli- 
MOSy  otras  máquinas ,  debe  determinarse 
P°r  el  valor  de  su  arrendamiento, calculado 
8°W  diez  años,  bajo  la  deducción  de  un 
tfirc¡o  de  este  valor  en  consideración  á  los 
f'terioros ,  gastos  de  sosten  y  reparación, 
Redando  libre  el  año  siguiente  al  de  su  es- 

^bleciriÉento. 


.  (0  Si  no  hubiese  tierras  de  labor  en  el  pue- 
°»  debe  hacerse  el  avaluó  por  el  que  tengan  es- 
°s  terrenos  en  la  pol^pion  mas  cercana. . 
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En  cuanto  á  el  avaluó  del  producto  co»' 
tribuyante  de  un  canal  de  navegación  ,  de-, 
be  considerarse  tal,  lo  que  reste  del  pro- 
díñelo  líquido,  deducidos  gastos. 

La  renta,  qpn tribuyeme  de  los  ca Dales 
que  atraviesan  muchos  pueblos  de  un  mis-  ! 
mo  territorio  ,  se  valúa  por  el  consejo  co¬ 
munal ,  qu.ien  la  divide  para  cada  pueblo 
en  proporción  ele  la  parte  que  el  canal  ocu¬ 
pa  en  su  respectivo  territorio.  Pero  si  ¡0 
canales  atraviesan  el  terminé  de  muchas  dt' 
visiones  territoriales,  cada  consejo  divisio¬ 
nal  avalué  las  rentas  y  cargas  de  la  parto, 
que  pasa  ppr  su  territorio  ,  y  el  total  pro-  | 
ílucto  cpntrilmyente  se  rcpqrte  en  la  misma!  ' 
proporción  entre  las  divisiones  y  se  subdi¬ 
vide  después  por  el  mismo  orden  entre  1o»í 
pueblos,  por  sus  respectivos  consejos  comu¬ 
nales. 

Abadq-e  q  Q£t#s  principios  fundamenta' 
les,  sobre  el  ípptqdo  de  evaluación,  alguna*  ( 
consideraciones  que  deben:  tenerse  presen  te* 
para  la  fijación  del  va,Lor  cen tribuyen  le.  Tal 
es  en  la  de  las  propiedades  naturales  dp.  to¬ 
das  clases,  la  consideración  de  los  censos0 
servidumbres  conque  estén  gravada^ó  pue-, 
dan  serlo  en  lo  sucesivo :  motivo  suíicieiü6 
para  hacer  adoptar  por- regla  general  la  re¬ 
novación  en  caria  diez  afios  del  avalúo  d°  ^ 
renta  con|^'¡ buy.ente  de  las  casas,  mplinps  etc> 
Las#caHes ,  los  paseos  ^j^as  plazas  pública* 


^os  sitios  en  qiie  se  establecen  las  ferias  y  mer 
Ca(*os ,  los  edificios  destinados  para  las  ma¬ 
estra  turas,  los  arsenales,  las  fortificaciónés 
}r  todos  los  establecimientos  de  utilidad  gé- 
Uet'al ,  como  hospicios  ,  hospitales  ,  carrete- 
ras>  caminos  públicos  y  vecinales  y  losúios, 
son  por.su  naturaleza  libres  de  impuestos;  y 
,0s  canales  destinados  á  conducir  las  aguas 
aJos  molinos,  fundiciones  y  demas  estable¬ 
cimientos  de  esta  clase,  ó  á  repartirlas  en  el 
llego,  solo  contribuyen  en  razón  al  espacio 
5lue  ocupan  ,  y  en  la  misma  proporción  que 
*as  tierras  de  sus  márgenes. 

La  valuación  de  los  pantanos  que  se  de¬ 
sean ,  no  debe  aumentarse  en  los  primeros 
vemte  y  cinco  años  siguientes  á  su  deseca¬ 
ron;  la  de  las  tierras  que  hayan  estado  in¬ 
cultas  quince  años,  tampoco  debe  aumen¬ 
tarse  hasta  que  sean  pasados  diez  de  su  en¬ 
trada  en  cultivo;  la  dé  las  que  hayan  esta¬ 
co  incultas  diej  años  ,  si  despues§ke  plautan 
o®  árboles,  no  debe  sufrir1  alteración  hasta 
^Iue  pasen  treinta  años  de  la  plímtaciori ,  y 
de  las  tierras  inútiles  ó  incultas  por  quin¬ 
ce  años ,  que  después  se  ocupen  con  viñas, 
,1l0l’^as  y  otros  frutos,  se  hallan  en  el  mis- 
tUo  caso  durante  los  veinte'  años  siguientes 
a  su  siembra.  Por  último^  los  canales  dena- 
Vegacion  no  deben  graduarse  durante  los 
treinta  ^íios  siguientes  al  en  que  aquella 
principio,  sino  en  razón  al  suelo  que  ocu- 
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pan  tanto  ellos  como  los  roscrvatorios  del 
agua  y  los  caminos  de  sus  orillas,  valuán¬ 
dolo  en  el  mismo  tanto  que  los  terrenos  si- 
tuados  en  ellas. 

Estos  principios  generales  son  aplicables 
á  la  propiedad  industrial ,  en  lo  concernien¬ 
te  á  la  equidad  ,  la  buena  economía  y  ^ 
respeto  á  la  propiedad;  y  ademas  debe  res¬ 
petarse  mucho  en  este  caso  la  libertad  de» 
nombre ,  pues  esta  clase  de  propiedad  no 
es  como  la  territorial  que  existe  por  sí  mis- 
ina  :  la  propiedad  industrial  es  el  producto 
de  una  acción  del  hombre,  sin  la  cual  n° 
existiría. 

Sin  embargo  de  que  todo  producto  del 
trabajo  del  hombre  es  verdaderamente  una 
propiedad  industrial ,  no  todas  las  propieda¬ 
des  industriales  son  contribuyentes,  pues  á 
pesar  de  que  lod-as  ellas  proporcionan  al 
hombre  medios  de  subsistencia ,  estos  me¬ 
dios  son  directos  é  indirectos  ,  y  por  conse-, 
cuencia  ,  Tas  rentas  que  producen  son  ,  ó  no 
son  ,  contribuyentes.  No  podrá  decirse  que 
el  pintar  cuadros  y  el  ejercer  la  medicina  ° 
la  enseñanza,  sea  lo  mismo  que  el  fábrica»’ 
telas  ó  venderlas,  aunque  uno  y  otro  sea  un 
trabajo  ,  una  profesión  y  mwmedio  d# exis¬ 
tencia  para  el  que  lo  profesa.  Es  absoluta¬ 
mente  necesario  considerar  de  diferente  mo¬ 
do  estas  profesiones ,  pues  las  unas  son  una 
propiedad  material ,  mientras  quAas  otras 
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ton  una  propiedad  intelectual :  el  tiempo  que 
durante  la  juventud  se  ha  empleado  en  el 
estudio,  es  también  una  imposición  de  lon¬ 
cos  cuyo  resultado  depende  ademas  del  ta¬ 
lento,  y  de  las  circunstancias.  El  pensamien¬ 
to  tiene  también  cierta  elevación  que  se  opo- 
Ue  á  sujetar  sus  producciones  á  las  mismas 
fe§las  que  rigen  los  productos  mecánicos  de 
la  inteligencia:  por  consiguiente,  solo  debe 
c°ntribuir  aquella  parte  de  la  propiedad  in¬ 
dustrial  que  concierne  á  las  artes  manufae- 
toras  y  al  tráfico  (i). 


(i)  A  pesar  del  respeto  que  nos  merecen  to¬ 
das  ideas  del  ilustrado  autor  de  esta  obra,  no 
P°demos  prestar  nuestra  conformidad  á  las  que 
«mito,  en  este  punto:  las  producciones  intelectua¬ 
les,  si  bien  cuestan  á  sus  autores  anos  de  estu¬ 
dios  y  meditaciones  >  también  les  proporcionan 
comodidades  y  ventajas  muy  superiores  á  las  que 
gozan  los  individuos  que  se  dedican  á  las  arles 
Mecánicas ,  y  la  elevación  del  pensamiento  de  los 
primeros  queda  satisfecha  con  el  lugar  y  consi¬ 
deraciones  que  ocupan  en  la  sociedad:  por  lo  tan¬ 
to,  ni  una  ni  otra  razón  pueden  libertar  á  los 
profesores  de  ciencias  y  bellas  artes  de  contii- 
toiir  con  arreglo  á  sus  facultades  al  mantenimien¬ 
to  de  la  sociedad  ,  pues  esta  es  la  condición  fun¬ 
damental  de  ella  ,  que  pesa  sobre  todos  sus  miertí- 
Ws  indistintamente,  y  les  da  el  derecho  de  exi¬ 
gir  del  gobierno  la  protección  y  seguridad  de  su 
Perdona  y  propiedades.  ( Nota  del  T '•) 
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Esta  contribución,  conocida  en  Francia 
bajo  el  nombre  de  patente  (i)¿  es  un  im¬ 
puesto  sobre  los  agentes  de  la  industria, 
fundado  sobre  el  mismo  principio  que  el  qu® 
gravita  sobre  la  propiedad  territorial ,  pues 
la  industrial  es  una  propiedad  productora, 
una  renta  lo  mismo  que  aquella:  es  equita¬ 
tiva  ,  por  cuanto  deja  á  los  ciudadanos  go¬ 
zar  «le  su  libertad  industrial. 

los  fabricantes,  los  (pie  ejercen  el  co¬ 
mercio  ,  ó  un  oficio  ó  profesión  industrial 
lucrativa  ,  son  los  únicos  que  adeudan  esta 
contribución.. Para  su  repartición  deben  es¬ 
tar  divididos  por  clases,  distribuyéndoseles 
el  i tp puesto  con  arreglo  á  la  tarifa  de  la 
clase  á  que  pertenezcan  por  su  comercio  ó 
industria,  ó  aunque  su  profesión  no  esté 
clasificada  en  la  tarifa  (2).  Esta*debe  ser  in¬ 
variablemente  fijada  por  la  ley,  con  arreglo 
á  la  población  de  las  localidades,  porque  la 


(1)  La  Francia  la  debió  á  la  asamblea  consti¬ 
tuyente  ,  así  como  la  abolición  de  las  corpora¬ 
ciones  que  de  profesiones  libres  hacían  profesio¬ 
nes  privilegiadas. 

&£?)  El  hecho  de  haber  recargado» la  conlribu- 
sobre  la  industria  con  un  derecho  suplemen¬ 
tario  por  el  arrendainierilo  de  ios  sitios  destina¬ 
do*  á  la  industria  y  tráfico,  es  una  transgresión 
de  la  ley  lrance ja. 
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población  influye  necesariamente  sobre  los 
productos  y  el  consumo. 

Siendo  esta  contribución  esencialmente 
personal,  solo  puede  referirse  su  cuota  al  in¬ 
dividuo  mismo  a  quien  sé  señala  5  por  conse¬ 
cuencia  ,  cada  asociado  de  úna  manufactura, 
Casa  de  banco  (f comercio  ,  por  mayor  ó  me- 
úor5  ó  individuo  qtié  ejerce  una  profesión  ó 
Adestría  slljeta  á  contribución  ¿  debe  tener 
inalada  la  suya.  Sin  émbargo ,  como  los 
Asociados  en  compañía  y  los  matrimonios 
cuyos  bienes  corren  unidos,  no  son  en  reali¬ 
dad  para  la  contribución  Titas  que  uña  sola 
persona ,  esta  debe  contribuir  púr  todos.  Por 
el  contrario,  el  ciudadano  que  sostiene  dife¬ 
rentes  tráficos  ó  ejerce  liiüehas  profesiones 
industriales  ,  debe  contribuir  por  todos  alque¬ 
ros  tráficos  ó  profesiónés,  porque  esta  con¬ 
tribución  gravita  sobré  cáda  especie  dé  Co¬ 
mercio  ó  industria.  Ségun  este  principió  ,  fil 
individúo  que  después  dé  habérsele  sfifialádó 
contribución  por  el  tráfico,. profesión  ú  ófielb 
Cíue  ejerce,  emprende  otro  de  únd  clase  supe¬ 
rior,  debe  ser  iúeluido  en  esta  ■  y  por  cónéé- 
cuéticia  ,  él'ciudádarfb  á  qüiéñ  sé  ha  sefiáladó 
Su  contribución,  puede  ejercer  su  cb'méfcib; 
profesión  ó  industria  én  toda  la  ésíénsion  del 
pais,  pagando  ün  Suplémentó  á  su  contribu¬ 
ción  ,  si  la  cuota  es  mas  ftiérlc  para  la  mis¬ 
to»  cldséen  él  pueblo  en  que  se  fijé  do  úue- 
''o,  ó  en  los  que  fijé  nuévüá  establecimientos. 
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Hemos  dicho  que  solo  los  ageqtps  de  I® 
industria  debían  satisfacer  esta  contribución: 
pero  no  se  puede  considerar  como  contribu¬ 
yentes  por  la  naturaleza  de  su  profesión  ,  a 
los  que  por  la  extrema  modicidad  de  su  in¬ 
dustria  o  comercio ,  no  pueden  ser  mirados 
como  agentes  de  la  industria,  y  deben  scí 
escepluados.  En  el  ftiismo  caso  se  hallan 
magistrados,  por  lo  respectivo  alujereicio  de 
sus  funciones,  los  labradores  y  hortelanos 
en  lo  concerniente  á  la  venta  de  las  cosechas 
y  frutos  procedentes  de  los  terrenos  de  su 

Sropiedad  ó  arrendamiento ,  y  de  los  gana¬ 
os  que  crian  ;  los  pintores ,  grabadores  y 
escultores  que  solo  vendan  los  productos  de 
su  arte ,  los  médicos  y  parteras,  los  depen^ 
dientes  de  comercio  ,  los  jornaleros  y  demás 
personas  que  trabajan  para  otro  en  las  casas, 
talleres  y  tiendas  de  los  que  los  emplean,  los 
que  ejercen  trabajos  de  carga,  y  los  que  ven- 
den  ambulanleménte  frutos,  legumbres  y 
Otros  comestibles  de  corta  consideración. 

Queda  pues  demostrado,  que  las  contri¬ 
buciones  territorial  é  industrial  gravitan  so¬ 
bre  las  dos  clases  de  ciudadanos  que  poseen 
las  propiedades  productivas.  Pero  hay  una 
tercera  especie  de  Contribución  que  rócae  so¬ 
bre  la  persona  misma  y  es  independiente  de 
lo  propiedad  :  hablo  de  la  contribución  per¬ 
sonal  de  la  que  no  tratarla  aquí ,  sino  se  li¬ 
gase  a  la  ley  política,  como  que  sirve  para 
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establecer  el  goce  del*dereclio  de  ciudadanía, 
1°  que  igualmente  es  de  importancia  en  acU 
nfinistraciou.  En  este  caso J^no  es  ya  contri¬ 
buyente  la  persona  á  causa  de  su  propiedad, 
sÚio  en  razón  á  su  cualidad  de  ciudadano} 
por  consiguiente ,  la  contribución  personal 
es  la  que  mas  en  armonía  se  halla  con  el 
principio  coñslitutivo  de  la  sociedad. 

Para  evaluar  la  cuota  relativa  de  esta 
contribución ,  según  las  localidades ,  cuya 
cuota  absoluta  debe  ser  fijada  por  la  ley,  los 
consejos  comunales  determinan  el  precio  me¬ 
dio  de  el  jornal  de  trabajo,  y  con  arreglo  á 
esta  fijación  se  arregla  la  contribución  per¬ 
sonal  en  los  pueblos  de  su  territorio.  Siendo 
la  cuota  absoluta  de  tres  jornales  de  trabajo, 
*asa  arreglada  para  que  todos  los  ciudada¬ 
nos  puedan  satisfacerla ,  la  cuota  relativa 
Será  de  tres  jornales  de  trabajo,  al  precio 
que  este  jornal  tenga  en  cada  localidad.  To¬ 
dos  los  habitantes  de  ambos  sexos  que  ten¬ 
gan  en  un  pueblo  seis  meses  de  domicilio  y 
gocen  de  sus  derechos  civiles ,  deben  contíi— 
puir  con  este  impuesto ,  á  menos  que  sean 
Rigentes  (i)<,  y  ' 

(i)  ]S[o  trataré  de  los  impuestos  creados  por 
ta  avaricia  v  rapacidad  de  los  gobiernos.  Las  con¬ 
tribuciones  fcrmóriul,  industrial  y  personal,  son 
tas  únicas  que  proceden  de  la  naturaleza* de  las 
cosas ,  y  solo  de  ellas  puede  hacerse,  mendion' en 
11,1  tratado  de  ciencia  administrativa. 
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Por  muchas  que  se*m  las  luces  de  que  se 
rodeen  los  consejos  administrativos,  y  Ia 
imparcialidad  y  exactitud  que  hayan  acre¬ 
ditado  en  la  evaluación  de  productos  y  re- 
partición  de  contribuciones ,  es  muy  posible 
que  los  pueblos  ó  los  ciudadanos  sean  nía9 
sobrecargados  en  ellas  de  lo  que  debieran 
serlo  en  razón  desús  propiedades*  ó  que  al¬ 
gunos  individuos  hayan  sido  indebidamente 
inclusos  en  el  número  de  los  contribuyen' 
tes.  La  ley,  siempre  benéfica  y  vigilante,  de¬ 
be  autorizarlos  para  reclamar. 

Si  la  reclamación  se  hace  por  un  conse¬ 
jo  comunal ,  debe  resolverla  el  divisional ,  a 
íin  de  que  los  que  hicieron  la  repartición 
juzguen  por  sí  mismos  de  la  veracidad  f 
motivos  de  la¡  reclama ,  como  mas  interesa¬ 
dos  en  hacer  justicia  *  y  mas  eü  estado  de  co¬ 
nocer  y  apreciarla  legitimidad  de  la  deman¬ 
da.  Pero  si  son  contribuyentes  los  qué  la  ha¬ 
cen,  pronuncia  el  consejo  comunal,  porque 
este  consejo  es  el  juez  natural  de  los  admi¬ 
nistrados  ;  y  como  los  contribuyentes  pue¬ 
den  reclamar  en  términos  mas  ó  menos  lar¬ 
gos  ,  solo  el  consejo  comunal  que  es  perma¬ 
nente  puede  pronunciar  en  todo  tiempo  so¬ 
bre  sus  reclamaciones.  He  actui  los  princi¬ 
pios  sobre  la  autoridad,  queJ&ebct  pronun¬ 
ciar,  y  las  causas  que  pueden  legitimar  la 
reclamación. 

Un  pueblo  sobrecargado  en  la  cuota  da 

7  • 
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.  Jj  contribución,  relativamente  á  la  que  de¬ 
berá  coi-responderle  en  la  proporción  de  sus 
Reducios  comunes  con  la  del  impuesto  fi ja— 
por  la  ley ,  ó  un  ciudadafio  que  se  en¬ 
centre  en  el  mismo  caso ,  con  relación  á 
°s  demás  contribuyentes,  tienen  derecho  a 
tina  reducción ,  salvo  si  sus  reclamaciones 
t^caen  sobre  las  escepciones  establecidas  en 
beneficio  de  la  agricultura  (i).  Cuando  un 
Contribuyente  se  cree  gravado  en  'la  contri¬ 
bución  ,  respectivamente  á  otro  ú  otros  de 
b>s  propietarios  del  pueblo  en  que  están  es¬ 
tablecidos  sus  bienes,  debe  reclamar  ante  su 
c°nsejo  comunal ,  acompañando  á  su  recla¬ 
mación  una  declaración  de  sus  propiedades 
y  rentas.  Si  el  consejo  reconoce  la  justicia  de 
m  demanda  ,  pronuncia  la  reducción  del 
apuesto ;  pero  si  no  conviene  en  la  existen¬ 
cia  del  sobrecargo ,  como  ante  todo  es  pre- 


(i )  Una  cosa  que  me  ha  parecido  siempre  es¬ 
timadamente  injusta  y  tiránica, es  el  hacer  sopor¬ 
te  á  los  demas  contribuyentes  la  rebaja  de  con¬ 
tribución  que  se  concede  á  uno  -por  pérdida  en  su 
Propiedad  ó  esceso  en  su.  señalamiento.  El  im- 
Pñe'sto;  es  fijo  ,  se  dice,  y  es  preciso  completarlo 
Pues  es  parte  de  la  totalidad  de  las  rentas  del  es^ 
bulo  y  estas  son  necesarias  para  cubrir  Sus  aten- 
c*°nes.  ¿  pero  es  justo  que  porque  mi  vecino  no 
Pueda  pagar,  pague  yO  por  ambos? 
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ciso  hacer  justicia  ,  debe  nombrarse  un  pe“J 
rito  por  el  concejo  comunal  y  otro  por  el 
reclamante ,  cuyos  peritos  ,  acompañados  tic 
un  miembro  ífel  consejo  y  del  agraviado,  0 
quien  lo  represente,  deben  pasar  á  los  sitio* 
en  que  se  hallen  los  bienes ,  para  compa" 
rar  las  rentas  propias  del  que  demanda, 
con  las  demas  señaladas  6  indicadas  por  él  en 
el  padrón  de  la  contribución  del  mismo  pue¬ 
blo.  Si  resulta  que  las  propiedades  tomadas 
por  punto  de  comparación,  están  efectiva¬ 
mente  menos  gravadas  que  la  del  reclamante, 
el  éonsejo  comunal  debe  pronunciar  la  re¬ 
ducción  ,  proporcionando  la  contribución 
de  este  á  la  cuota  común  de  las  demas  partes. 

Pero  cuando  se  quiere  hacer  contribuir 
á  un  individuo  en  un  pueblo  por  una  pro¬ 
piedad  que  está  situada  en  otro ,  ó  cuando 
una  propiedad  ha  sido  colocada  bajo  otro 
nombre  que  el  del  verdadero  poseedor ,  el 
ciudadano  debe  remitir  su  reclamación  al 
consejo  comunal  de  la  división  territorial, 
quien  la  remite  al  consejo  del  pueblo  donde 
está  situada  la  propiedad  para  que  acredite 
el  hecho  y  dé  su  dictamen.  Si  ha  lugar  á 
ello ,  el  consejo  comunal  de  la  división  pro¬ 
nuncia  la  rebaja,  cuyo  importe  se  retira 
de  la  masa  general  de  la  contribución  del 
pueblo^dondc  infundadamente  se  incluye 
aquella  propiedad ,  6  dispone  la  mutación 
de  la  parte  de  contribución. 
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Cuando,  por  acontecimiento»  extraordi¬ 
narios,  un  pueblo  ó  un  contribuyente  expe¬ 
dientan  descalabros  en  sus  rentas,  dirijen 
Su  reclamación  al  consejo  administrativo,  y 
®ste,  si  es  un  pueblo  el  que  reclama ,  nom¬ 
bra  dos  comisarios  que ,  á  presencia  de  un 
delegado  del  mismo,  acrediten  los  hechos  y 
didad  de  las  pérdidas ;  y  si  es  un  contri¬ 
buyente  i  remite  su  reclamación  a  su  conse- 
1°  >  quien  examinando  los,  hechos  con  pre¬ 
lacia  de  la  propiedad ,  justifica  la  cuota  de 
renta  que  disfruta. 

Los  consejos  administrativos  deciden  to¬ 
das  las  demandas  de  gracia  ó  moderación  de 
dpuestos  que  en  el  discurso  del  año  se  le 
Presentan;  y  en  cada  uno  hacen  á  los  pue¬ 
blos  ó  contribuyentes,  cuyas  reclamacionll 
^  hayan  reconoc  d  >  como  justas  y  fundadas, 
las  remisiones  ó  rebajas  correspondientes 
due  minea  deben  dejar  de  tener  efecto ,  cual¬ 
quiera  que  sea.  la  cantidad  de  fondos  que  se 
baya  puesto  á  su  disposición  con  este'obgeto 
Sobre  las  sumas  decretadas  para  ser  em¬ 
pleadas  en  gracias  ó  moderaciones.  Es  un 
principio  que  la  reducción  de  una  parte  del 
principal  comprende  de  derecho  la  reducción 
proporcional. 

Después  de  haber  arreglado  los  medios  de 
departir  las  contribuciones  del  modo  mas  con¬ 
forme  á  la  justicia  y  á  las  facultades  indivi¬ 
sibles  y  los  de  reclamar  contra  el  recargo  ó 
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mala  disiribucion  clel  impuesto,  la  ley, 
todo  lo  ha  hecho  .ya  en  favor  de  la  própt®'' 
dad  individual,  debe  dedicar  igual  solicitud 
á  los  intereses  de  la  sociedad,  cuyos  intere¬ 
ses  se  comprometen  siempre  que  la  malic,a 
intenta  eludir  las  disposiciones  legales  que  Ia5 
aseguran.  Entonces  hay  infracción  formal  de 
la  ley  ,  y  el  que  la  con>ete  se  hace  realmen¬ 
te  culpable  hacia  la  comunidad  ,  pues  con¬ 
traviene  al  espíritu  y  condiciones  del  pacf0 
social,  que  estriba  sobre  la  recíproca  obli¬ 
gación  de  prestarse  á  todo  para  su  conservé' 
cion.  La  ley  debe,  pites l  preveer  los  caso5 
en  que  ciudadanos  indolentes  ó  pertinace5 
no  satisfagan  las  contribuciones  que  les  cor¬ 
respondan  ,  y  dar  a  la  autoridad  pública  l°s 
^pedios  correctivos  para  obligarlos  á  ello. 

La  repartición  de  las  contribuciones  so 
efectúa  por  los  consejos  administrativos,  pa" 
ra  que  los  ciudadanos  tengan  mas  confianza  efl 
la  distribución  del  impuesto  que  se  lesexij6» 
y  á  los  mismos  pertenece  el  derecho  de  juz¬ 
gar  las  reclamaciones ,  porque  el  juzgar  05 
negocio  de  muchos.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
con  el  apremio ,  porque  este  es  la  ejecución 
directa  de  las  leyes  ,  que  pertenece  á  las  ma¬ 
gistraturas  administrativas. 

Es  un  principio  que  la  contribución  ma' 
ferial  se  adeuda  por  el  propietario  de  la  fin" 
ca  sgbre  que  recae,  y  los  impuestos  perso¬ 
nal  o  industrial  por  el  contribuyente  á  qi*eU 
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.Corresponden  ,  como  también  que  las  contri¬ 
buciones  deben  satisfacerse  en  épocas  fijas; 
.^  aqui  nace  el  apremio,  que  es  la  aplica¬ 
ción  Je  estos  principios,  y  los  medios  que 
a  ley  autoriza  para  obligar  á  cumplir  este 
empeño,  que  es  uno  de  los  mas  sagrados  que 
c°ntrae  el  individuo  con  la  comunidad. 

,  Todo  ciudadano  debe  ser  advertido  de 
ías  épocas  en  que  ha  de  verificar  sus  pagos,  y 
a  autoridad  debe  reiterar  estos  avisos  ,  pues 
s°lo  después  de  transcurridos  los  términos  y 
Clltnpl¡das  las  consideraciones  debidas  á  las 
Personas  ,  puede  ejercitarse  el  apremio.  Pero 
Rasado  el  término  legal  y  verificada  la  in- 
^uaacion ,  rehúsa  el  contribuyente  realiza^ 
Cl  pago ,  pueden  ser  embargadas  sus  rentas, 
Corno  también  el  importe  de  sus  ventas  dia- 
*l3s  ,  sin  que  este  embargo  perjudique  á  la 
Asistencia  de  su  muger  é  hijos  ,  porque  los 
derechos  de  la  humanidad  §pn  superiores  á 
de  la  sociedad.  El  apremio  se  limita  aun 
^  ]¿i  privación  de  la  renta-,,  pues  de  otro. 
P*°do  seiáq  un, a  ti  ran, i  a. 

.  Como  la  vigilancia  que  la  administra-. 

pública  debe  egercer  sobre  la  recau. - 
vcion  de  las,  contribuciones  es  par##  de  la 
ejecución  de  las .leyefc  ,  es,  atribución  propia 
•°1  magistrado  administrativo,,  y  no  de  los 
Consejos;,  á  quienes  pertenece  la  repartición 
Mos  impuestos, y  la  decisión  de  las  reclama-; 
c,oues  que  sobre  ella  se  hagan.  Está  vigilan- 
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cia  no  es  una  pura  formalidad  encargada  3  • 
lá  autoridad:  por  el  contrario  ,  debe  ser  ov' 
jeto  de  su  mayor  solicitud,  porque  toda  ne-j 
gligencia  en  esté  plinto ,  causarla  infinida 
de  abusos  y  entorpecería  el  servicio  públic°* 
*  Establecidas  ya  las  relaciones  de  los  ¡0?" 
puestos  con  la  propiedad  ,  trataremos  tana" 
bien  del  tesoro  público  donde  se  central'" 
zan  como  rentas  de  la  nación,  para  de  ala 
pasar  á  los  diferentes  puntos  donde  son  ne" 
cesarías;  y  de  la  contabilidad ,  último  ter" 
mino  donde  vienen  á  morir  las  necesidades 


y  las  rentas:  pero  cuanto  diga  con  referen" 
cia  á  estas  dos  cosas,  se  aplica  solo  á  la  ad" 
minislracion. 

No  debemos  entender  por  tesoro  públi®0 
un  lugar  destinado  á  acumular  anualmente 
el  escedente  del  producto  de  las  rentas  dd 
estado,  ni  tampoco  el  punto  de  reunión  del3 
masa  general  de  contribuciones  satisfecha5 
por  la  nación  ,  pues,  como  lia  podido  ob-^ 
servarse  en  cuanto  queda  dicho  relativo  3 
administración ,  es  un  establecimiento  cuy0 
encargo  se  reduce  á  recibir  las  rentas  púbh' 
cas  y  emplearlas  en  los  gastos  general®5 
autorizados  por  las  leyes.  Pero  no  se  ere» 
que  semejante  establecimiento  sea  parte  dd 
gobierno  ó  deba  estar  bajo  su  dirección  0 
vigilancia.  La  administración  de  las  renta5 
del  estado  corresponde  por  su  naturaleza  al 
cuerpo  legislativo ,  asi  como  el  manejo  d® 


ias  de  los  pueblos  pertenece  á  sus  consejos, 
locales,  pues  esta  no  es  una  atribución  del 
Gobierno  ó  de  los  magistrados,  sino. un  arre** 
glo  de  familia.  Este  principio  no  procede  de 
C[ue  sea  la  ley  quien  dispone  la  naturaleza  é 
‘o 'eraion  de  las  rentas  de  la  nación,  pues 
^tnbien  ordena  cualquier  otra  gestión  pú¬ 
blica,  sino  de  que  en  este  caso  se  trata  do 
Ia  aplicación  de  la  fortuna  común,  cuyo 
^ffegló  e  inversión  son  una  acción  legislati¬ 
va.,  y  no  de  la  ejecución  de  las  leyes  en  lo 
concerniente  a  los  intereses  generales.  Sin 
etubargo,  no  debe  ser  el  cuerpo  legislativo 
Huien  directamente  administre  el  tesoro,  sino 
los  depositarios  que  nombre,  para  que  proce¬ 
dan  en  los  términos  que  señalen  las  leyes  de 
*0  institución  y  le  respondan  desús  opera¬ 
ciones.  En  Francia,  faltó  á  este  principio  el 
legislador ,  cuando  confió, al  gobierno  la  di¬ 
lección  .  y  cuidado  del  tesoro  publico.  En 
cuanto  á  los  gobiernos  en.  que  lodo  se  opone 
á  la  naturaleza,  son  bien  conocidas  las  causas 
por  que  se  reservan  su  administración  ha¬ 
ciendo  mirar  las  rentas  de  la  nación  como 
bienes  propios;  pues  como  este  manejo  es  el 

gran  medio  de  corrupción  y  servidumbre, 
lian  defendido  siempre  su  conservación. 

El  cuerpo  legislativo  debe  nombrar  los 
depositarios  del  tesoro  de  la  nación,  encan¬ 
gados  de  hacer  ingresar  en  él  las  rentas  na¬ 
cionales  y  del  pago  de  los  gastos*  generales 
28  ' 


dispuestos  por  las  leyes.  Estos  depositarios 
deben  dar  cuenta  anual  á  la  legislatura  de 
todo  lo  concerniente  al  tesoro,  y  su  respon- 
sabilidad  subsistirá  basta  tanto  que  por  uh 
decretó  se  apruebe  su  manejo ,  lo  que  debe 
verificarse  anualmente.  El  ejercicio  de  las 
funciones  de  depositario  deberá  durar  dos 
anos,  sin  que  pueda  el  individuo  ser  reele- 
gido  sino  con  el  intervalo  de  uno. 

Preséntase  ahora  la  cuestión  ,  de  si  será 
ventajoso  que  para  casos  imprevistos  formo 
la  nación  un  tesoro  de  sus  economías,  acu¬ 
mulando  anualmente  las  sumas  de  que  nO 
tenga  necesidad.  La  solución  de  esta  cues* 
tion  no  ofrece  mas  dificultades  que  la  de  to* 
das  cuantas  hasta  ahora  se  han  presentado? 
la  naturaleza  de  las  cosas,  principio  que  no 
hemos  abandonado  nunca,  es  quien  la  re¬ 
suelve.  ¿  Qué  es  un  tesoro?  una  acumula¬ 
ción  de  dinero,  economizado,  bien  sobre  la* 
necesidades,  ó  bien  sobre  las  rentas.  No  hay 
duda  en  que  este  repuesto  seria,  lo  misino 
en  un  pueblo  que  en  un  individuo,  una 
prueba  de  economía,  previsión  y  prudencia1 
pero  en  lo  concerniente  al  primero,  existe 
una  consideración  muy  diferente  que  decide 
la  cuestión.  Las  rentas  de  una  nación  solo 
se  componen  de  contribuciones,  estraidas  de 
la  fortuna  particular  de  cada  familia:  esta 
estraceion  es  necesaria,  sin  duda,  cuando  lie' 
ne  (>or  objeto  la  común  utilidad.;  pero  fuer* 
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de  este  caso  es  un  perjuicio  que  se  nace  a  los 
contribuyentes.  Dedúcese  pues,  que  la  nación 
solo  tiene  derecho  para  pedir  lo  estrictamen¬ 
te  necesario  para  subvenir  á  las  necesidades 
generales,  y  si  se  excede,  abusa  de  su  dere¬ 
cho  y  comete  un  atentado  contra  la  propie¬ 
dad  privada.  Sus  atenciones  son  conocidas, 
ella  las  sabe,  y  siempre  son  las  mismas  cuan¬ 
do  la  máquina  política  está  bien  montada; 
por  consiguiente,  sus  variaciones  son  tan  cor¬ 
tas  que  seria  imposible  formar  ningún  tesoro 
con  las  economías.  Sin  embargo,  como  hay 
algunos  gastos  que  por  estar  en  el  orden  na¬ 
tural  de  las  cosas  debe  preveer  el  legislador  y 
pueden  no  ocurrir,  resultará  economizado  su 
importe;  pero  entonces,  en  lugar  de  guardar 
Un  dinero  inútil  para  las  necesidades  de  la 
sociedad ,  debe  invertirse  eu  los  gastos  del 
año  siguiente ,  pidiéndolo  de  menos  á  los 
ciudadanos.  Estos  son  los  verdaderos  princi¬ 
pios  de  economía  pública, semejantes  al  ma¬ 
nejo  de  un  padre  de  familia,  porque  son  na¬ 
turales  y  equitativos.  Un  tesoro  reunido,  no 
solamente  es  una  pérdida  para  la  nación,  si¬ 
no  un  cebo  para  pensamientos  ambiciosos  y 
proyectos  insensatos:  aunque  no  tuviese  mas 
que  este  inconveniente  moral,  debia  ser  sufi¬ 
ciente  para  que  un  pueblo  amante  de  la  li¬ 
bertad  y  de  la  probidad  no  atesorase  jamas. 
El  verdadero  tesoro  de  un  pueblo  libre  con¬ 
siste  en  el  espíritu  de  los  ciudadanos.  ¿Ocur- 
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re  una  desgracia  imprevista,  tal  como  una 
guerra?  Sin  tesoro  encontrará  los  medios  de 
hacerla:  el  sentimiento  de  la  defensa  común 
y  de  la  conservación  del  orden  establecido, 
proporcionará  cuanto  se  necesite.  Ademas, 
es  muy  conveniente  ligar  en  todo  á  cada 
ciudadano  á  la  causa  pública  ;  este  móvil  es 
el  mayor  tesoro  y  la  mas  inagotable  de  las 
riquezas  del  universo  (i). 


(7)  Tampoco  podemos,  prestar  nuestra 
absoluta  conformidad  á  las  ideas  del  autor  en 
este  punto :  tconformes  con  su  principio  de 
([ue  la  economia  publica  no  es  otra  cosa  que 
la  domestica  aplicada  á  una  escala  mas  esfen- 
sa  ,  creemos  que  asi  como  para  el  individuo 
particular  es  una  necesidad  la  reserva  de  al¬ 
gunos  fondos  que  en  casos  de  enfermedad  ú 
otros  le  liberten  de  empeños  y  compromisos, 
Jo  es  también  para  una  nación,  que,  aun  pres¬ 
cindiendo  del  caso  de  una  guerra  imprevista, 
esta  tan  espuesta  corno  el  particular  á  fatales 
acontecimientos  que  exigen  remedios  tan 
abundantes  corno  prontos.  En  un  corto  espa¬ 
cio  de  tiempo,  liemos  visto  en  nuestra  patria 
las  desgracias  de  Murcia  y  Oríhuelá  ,  las  de¬ 
solaciones  que  ha  causado  él  cólera,  el  des¬ 
trozo  de  increíble  mímero  de  puentes,  alcan¬ 
tarillas  y  camino^  causado  por  las  inundacib- 
nes,  y  otros  acontecimientos  que  hubieran  po¬ 
dido  socorrerse  con  próntitud  si  el  gobierno 


El  principio  por  el  cual  no  debe  ejercer 
‘«'legislatura  el  manejo  directo  del  tesoro,  iio 
es  aplicable  á  la  contabilidad  nacional,  pues 
conio  su  objeto  es  el  examen  de  las  cuentas 
la  nación  ,  y  este  examen  es  una  censura, 
el  egercerla  pertenece  al  pueblo  en  la  perso¬ 
ga  de  sus  representantes.  Ademas,  si  se  ha 
comprendido  bien  el  espíritu  de  cuanto  que¬ 
da  esplicado,  y  entendido  igualmente  lo  que 
Hedamos  dicho  de  la  admiuistracipn ,  se  ve*" 
rá  que  la  contabilidad  á  que  rae  .'refiero,  no 
esa  complicada  máquina  que  se  encuentra 
e»  todos  los  países ,  porque  en  todos  ellos  se 
l*an  multiplicado  sus  ruedas  creyendo  obte¬ 
ner  resultados  mas  exactos,  mientras  que  en 
política ,  lo  mismo  que  en  mecánica,  el  ver¬ 
dadero  ingenio  es  obtener  los  mas  grandes 
Multados  por  los  medios  mas  sencillos. 
¿Qué  cosa  es  en  efecto  la  contabilidad  de 
que  se  trata?  Un  examen  de  las  cuentas  de 
l°s  depositarios  responsables  del  tesoro,  es 
decir,  de  la  inversión  de  las  rentas  públicas 
que  han  manejado;  y  el  buen  orden,  que 
Uo  es  otra  cosa  que  la  prudencia ,  exige  que 
Se  haga  anualmente,  porque  la  vigilancia 
evita  los  fraudes,  y  la  exactitud  quita  la  vo¬ 
luntad  y  los  medios  de  efectuarlos ,  y.porque 


hubiese  tenido  los  medios  necesarios  al  efec¬ 
to*  Nota  del  T. 
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no  sei  ia  justo  dejar  á  los  ciudadanos  respon¬ 
sables  pendientes  de  un  juicio,  lo  que  seria 
una  pena  sin  motivo.  Si  recordamos,  pues» 
que  el  gobierno  no  tiene  el  manejo  de  los 
fondos  públicos,  que  estos  no  son  otros  que 
los  que  forman  el  tesoro,  y  que  cada  divi¬ 
sión  territorial  ó  pueblo  tiene  sus  propias 
rentas,  cuyo  manejo  vigila,  se  verá  que  la 
contabilidad  nacional  se  limita  á  las  cuentas 
del  tesoro  de  la  sociedad,  porque  natural¬ 
mente  no  es  mas  que  la  revisión  de  ellas. 

¿Deberá  hacerse  este  examen  por  el  cuer¬ 
po  legislativo  ó  por  una  comisión  del  mis¬ 
mo?  En  este  punto  hay  examen  y  decisión: 
el  examen  no  puede  hacerse  por  una  asam¬ 
blea  numerosa,  y  por  consiguiente  es  preci¬ 
so  confiarlo  á  una  comisión;  pero  la  decisión 
corresponde  al  cuerpo  legislativo,  porque  «e 
trata  de  pronunciar  un  juicio,  sea  de  apro¬ 
bación  ó  de  acusación.  No  porque  todo  se<* 
bsoluto  é  imperativo  en  contabilidad,  debe 
la  legislatura  mirar  esta  atribución  como 
atina  medida  puramente  de  autoridad  ;  debe 
considerar  también  que  este  derecho  es  en 
sus  manos  un  gran  medio  de  dirigir  los  ciu¬ 
dadanos  á  la  probidad ,  pues  de  otro  modo 
sería  una  vana  formalidad;  por  consiguiente 
su  exacto  cumplimiento  es  un  ejemplo  que 
debe  dar  á  todos. 
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ESTADISTICA. 

Sería  incompleto  cuanto  queda  dicho 
•cerca  de  los  deberes  de  la  administración, 
si  no  hiciésemos  mención  de  la  estadística 
Sue  es  un  estudio,  si  no  una  ejecución  ,  de 
las  leyes,  á  quienes  sirv?  de  ilustración  y  cu¬ 
ja  ejecución  facilita. 

Estudiar  la  localidad  que  administra  es 
la’primera  necesidad  y  el  primer  deber  de  la 
administración.  Los  hechos  son  el  fundamen¬ 
to  de  toda  ciencia  ,  y  por  consiguiente  debe 
dedicar  sus^cuidaúos  á  hacerse  de  ellos:  este 
trabajo  es  un  deber  particular  de  la  admi¬ 
nistración,  que  debe  mirarlo  como  el  pri¬ 
mero  de  los  que  tiene  que  llenar  y  de  los 
conocimientos  que  debe  adquirir,  y  el  cum¬ 
plimiento  de  cuanto  constituye  la  moral  de 
la  administración  y  la  ciencia  administra¬ 
tiva. 

La  estadística,  esta  ciencia,  parte  déla 
administración ,  tan  útil  por  su  objeto  y  re¬ 
sultados,  y  cuya  importancia  se  reconoce  ya 
con  razón,  proporciona  el  conocimiento  posi¬ 
tivo  del  territorio ,  y  por  ella  puede  la  admi¬ 
nistración  ilustrar  á  la  legislatura  ,  indicán¬ 
dole  las  mejoras  necesarias ,  con  arreglo  al 
aumento  ó  disminución  de  la  población  y  de 
los  productos  y  consumos  ,  asi  como  los  mo¬ 
tivos  que  los  causen.  Es  el  medio  de  conocer 
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mi  país  y  arreglarlo  según  sus  necesidades, 
y .c’n  uchos  casos  indi eá dos  vicios  de  la  le¬ 
gración  ,  pues  desdeñando  las  hipótesis, 
marcha  siempre  apoyada  en  los  hechos,  pro* 
pendiendo  continua tliente  á  perfeccionar  süS 
resultado*-  porque  para  rectificar  sus  erro* 
res  fiarte  siempre  de  dafosmonocidos  (i ).  Con 
pecio  solo  con  el  conocimiento  positivo  dé 
a  población,  producciones,  consumos,  Y 
comercio  interior  y  Csterior  ,  puede  la  adm¡- 
«.straezon  formar  sabios  flanes  y  «Kégisla-' 
dor  clfo'ar  leyes  necesarias  y  rasoiiabliS  que- 
reúnan  el  caráota-  de  uiiMad-y  preVisfo# 
y.e  co.rsmnyesu  bondad  y  causa  L  -dnr^ 
cion.  Ion  ella  se  vo  cuánto  és  posible  hacer 
sm  perjudicar  á  la'  pobtaéión  ,  cultivo  ,  in*' 
cjustria ,  comercio ,  ciencias  y  artes,  y  lo  qtiO 
jone  hacerse  para  favorecerlas;  se  conocen' 
as  necesidades  y  los  recursos,  y  se  obtiene 
^instrucción  do  ia  Ostensión  y.  limítés-deí 
ffe¡“  *  «  ««  *|U0  leson  anejos; 

J  Stadls^oa  es V"  consejero  que  ..guia  á  la 
nc  mimstracion  y  al  legislador  en  su  conduc* 


lar  t1  i,Cí  est?í',fr  Sl>Ve  Para  calcu- 

iíl'.j'  faíl°  relativo  de  las' Wac,ones,  -áuiupie 
pai  a  esta  evaluación  ,  es’  indispensable^  ola-' 

■  ■  Jí  e  Fa4S  6on  réla'éíonc'á.  rü  posición'  geo- 

tíca!°a  7  ias  consideracioner'moi  ales  de.  {)JU 


ta,  les  advierte  su  deber  demostrándoles  el : 
pais  tal  como  está,  sin  exagerar  sus ‘ventajas 
®  lo  que  merece  reforma ,  ni  despreciar  lo 
^ne  está  arreglado.  De  este  modo,  la  estadís- 
tica  y  la  legislacion  se  ilustran  mutuamente, ; 
re«uÍtándó  de:  ello  mas  madurez  en  las  dis¬ 
posiciones ;  mayor  circunspección  en  las  de¬ 
jes,  y  quedos  gobiernos  busquen  en  el  eo- 
^ocimieivtó-de  los  hechos  los  remedios  apro¬ 
piados  á  las-  necesidades  de  las1  naciones. 

Util  á  la  instrucción  de  los  ciudadanos, 
es  la  estadística  para  la  administración  un 
Manantial  de  verdades  de  hecho,  cómo  la  ob- 
Set'vacion  Üe  la  naturaleza  lo  es  para  el  físi¬ 
co  y  el  naturalista.  De  su  ignorancia  ha  pro¬ 
venido  la  que  las  naciones  lian  tenido  de 
cuanto  lesconcerma,  y  las  preocupaciones  po¬ 
pulares  sobre  los  demas  países;  porque  cada 
dación,  engañada  por  falsas  relaciones,  igno¬ 
raba  la  situación  exacta  de  las  demas,  como 
ignoraba  la  suya  propia  (r). 

La  asamblea  constituyente  ;  que  se  pre¬ 
nota  al  pensamiento  siempre  que  se  recuer¬ 
da  alguna  ¿dea  grande  y  útil ,  fue  la  prime- 


(1)  "  Cualquiera  puede  conocer  por  la  és- 
fadística  el  poder,  fuerza  y  riqueza  de  sopáis 
7  del  estrangero,  y  este  conocimiento  es  siem- 
Vye- satisfactorio  por  las  consecuencias  poli— 
ticas  y  morales  que  se  pueden  sacar. 
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ra  que  se  ocupó  en  demostrar  el  estado  exac- 
ote  a  Fraficia.  Encargó  al  célebre  Lavoí- 
sier  tan  jmportante  trabajo.  Este  sabio  lo 
desempeño  con  la  sagacidad,  penetración  y 
método  que  se  encuentra  en  los  escritos  con 
que  su  talento  enriqueció  las  ciencias  físicas; 
J  fS  l\?  r3  S,rvi°  Para  Signarla  ciencia  déla 
estadística  como  ciencia  de  los  hechos.  Cuan' 
do  la  naturaleza  de  los  acontecimientos  m'o- 

téresanTes  .T  T  *  °CUParse  de  ,as  cosas  in' 
chmTb  •  3  adm,a,stracion  pública,  mu- 

chos  Jabonosos  e  instruidos  ciudadanos  se  en- 

tt  b  ron  a  investigaciones  estadísticas  (0* 
«asta  entonces  se  habían  limitado  estas  i 
cálculos  políticos  mas  ó  menos  fundados  ó 
aproxímateos,  en  los  que  se  reunían  el  ra¬ 
zonamiento  teórico  á  la  imperfecta  investi¬ 
gación  de  los  hechos;  y  las  inexactas  ó  falsas 
consecuencias  que  se  sacaban  ,  hacían  esta¬ 
blecer  hipótesis  sobre  la  población  ,  produc- 

1Z'TT°S  y  fuer2a  del  País*  Tratada  e* 

la  oon!;Si  eKU9  parteS  Por  escritores  que  no 
la  consideraban  como  una  ciencia,  la  estadís¬ 
tica  era  un  conocimiento  mas  bien  decurio- 
sidad^que  de  utilidad.  Los  cálculos  político* 
empeña  ron  después  en  investigaciones  ma* 
es  ensas  y  minuciosas,  y  en  servirse  de  me- 


Ji?  El  directo,r,ioy  eI  gobierno  consulares 
ordenaron  hasta  a  los  administradores. 


^*08  mas  seguros  que  los  Jatos  Je  inducción: 

Se  examinaron  los  archivos  de  los  gobiernos, 

>  se  obtuvieron  los  resultados  mas  satisfacto- 
r‘°s,aun  c Ciándolos  gobiernos  mismos  estaban 
mal  instruidos  en  este  punto.  Sin  em- 
Wgo,  los  que,  después  de  Lavoisier,  se  ocu¬ 
paron  de  la  estadística,  desconocieron  gene- 
mímente  su  objeto;  los  unos  la  confundieron 
tQn  la  geografía  física  y  política,  é  hicieron 
ella  un  accesorio  de  esta  ciencia:  otros 
lancharon  sus  términos  mas  allá  de  sus  lí¬ 
mites  y  confundieron  muchos  conocimien¬ 
tos  en  uno.  Todos  carecieron  también  de  mé¬ 
todo,  sin  el  cual  nada  puede  ser  útil,  porque 
Se  fatiga  el  espíritu  y  no  se  ilustra, 

Al  presente  que  la  ciencia  administrativa 
Se  ha  enriquecido  con  un  conocimiento  ac- 
Cesorio  que  proporciona  á  la  administración 
Resultados  exactos  sobre  los  recursos  del  es¬ 
tado,  en  población  y  productos  territoriales 
é  industriales;  cuando  este  conocimiento,  se¬ 
ñalando  los  errores  y  preocupaciones  ,  des¬ 
truye  las  envejecidas  rutinas,  puede  la  ad¬ 
ministración  sacar  deél  todo  el  partido  de  que 
es  susceptible,  aplicándola,  no  como  una 
Compilación  de  simples  nomenclaturas  ó  una 
^lección  de  descripciones  de  productos  ter¬ 
ritoriales  y  de  población,  sino  como  la  cien¬ 
cia  de  las  fuerzas  reales  y  de  los  medios  de 
poder  y  engrandecimiento  de  un  pueblo:  ob- 
icto  el  mas  grande,  útil  v  positivo  que  pue— 
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(le  ocupar  la  atención  de.  un.  gobierno. 

^-estadística  no  es  el  conocimiento  de 
las  leyes  que  arreglan  los  objetos  de  que 
rata  n,  el  de  la  aplicación  de  Jas  leyes  á  es- 
tos  objetos ,  smo  el  de  los  resultados  políti¬ 
cos  que  pueden  sacarse  de  la  influencia  que 
inas  o  menos  directamente  egercen  sobre  la 

población,  producciones,  industria,  consu- 

no?ltr  C0"1erc,°’  ^  t,Qr  consecuencia  sobre  el 
]  y  riqueza  de  una  nación.  Al  tratar  de 

xí  ::res  *■-*•  J5*- 

V a  lacer  lo  descripción  fí¬ 
sica  de  eslos  productos,  pUes  ¿i  así  fuese  sa 

nerdr*,a/U-n  lraíad?de  historia  natural  y 
perdería  de  vista  su  objeto ,  que  es  el  de  con- 

Al  bi/bp  aS  i  0Sj*  (r°.ni°  í>r°d  u  c  tos  y  con  su  m  os. 
Al  ndicar  la  división  territorial  bajo  el  as- 

res  a°ue  lo"  T  "0  *  ^meno- 

res  que  los  que  se  refieren  á  la  geografía  f 

%es  políticas,  ni  considera  física  y  política¬ 
mente  la  situación.  Jas  localidades  y  ts  di- 
vjsiones  territoriales ,  sino  como  níedíos  de 

wTstosP°Sderrbhar  <,e  las  rentas  y^usade 

Jos  gastos  Su  objeto  no  es  como  el  de  la  eco¬ 
nomía  publica,  considerar  la  riqueza  de  un 
país  en  sus  movimiento*  y  mecanismo,  y  en 
la  acción  de  la  administración  sobreda  pro¬ 
piedad.  La  eco  no  mía  .pública  es  una-  ciencia 
de  raciocinio  i  que  sc.ocupa  de  la  investiga¬ 
ción  y  examen -debías  causas  inmediatas  de  la 
riqueza  y  prosperidad  de  un  pais,  limitan- 
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Uose  á  las  causas  que  proceden  de  la  agri¬ 
cultura,  industria ,  comercio  ,  inversión  de 
caudales  y  cargas  públicas.  La  econotnia  pú¬ 
dica  concibe,  demuestra  y  aplica  á  la  prác¬ 
tica  las  verdades  ó  principios  de  administra¬ 
ron  ,  cuya  utilidad  está  reconocida  por  el 
[aciocinio-,  apoyado  en  la  comparación  de 
'os  hechos  y  la  estadística  propone  los  ele¬ 
mentos  propios  para  dirigir  el  talento;  reco¬ 
ce  los  conocimientos  de  por  menor,  de  que 
lili  conjunto,  y  deduce  resultados 
Andados; en  un  análisis  bastante  Completo 
Para  producir  una  certidumbre  moral,  úni¬ 
ca  á  que  puede  aspirarse  en  administra¬ 
ron.  Difiere  déla  aritmética  política ,  que 
substituye  el  cálculo  á  los  medios  positivos, 
y  de  un  dato  mas  ó  menos  cierto  ó  pro¬ 
bable,  saca  una  consecuencia  que  estable¬ 
ce  como  hecho,  mientras  que  la  estadística, 
procediendo  por  una  cuenta  individual,  ob¬ 
tiene  sus  resultados  por  la  enumeración  de 
^as  cosas.  Sin  embargo,  la  aritmética  po~ 
’hrieatile  es  úljl,  porque  puede  suplir  por 
W  consecuencias,  y  con  prudebeia  y  exacti¬ 
tud  en  los  cálculos,  pnederr  conseguirse  por 
Su  medio- satisfactorios- resultados. 

Todoeuanto  disponedlas  leyes  en  favor 
*iel  interes  general,  cuanto  el  saber  reunido 
ú'la  probidad  y  al  celo  pueden  sugerir  á  la 
udmiriistraeion  en  favor  del  bien  públi¬ 
co,  y  cuanto  se  ha  egecutado  hasta  ahora, 


solo  serian  hechos  aislados,  cuya  reunión  y 
trabazón  se  perderían  muy  pronto,  si  la  es¬ 
tadística  no  los  recogiese  para  ofrecerlos 
nuevo  á  la  meditación  del  legislador  y  de  Ia 
administración.  Solo  cuando  la  estadística 
Jos  ha  reunido  y  colocado  bajo  puntos  de  vis- 
ta  generales  y  metódicos,  se  les  conoce  real¬ 
mente  y  pueden,  calcularse  sus  resultados  y 
apreciarse  sus  electos.  Nunca  serán  escesivo* 
la  atención  y  cuidados  que  se  empleen  en  ja 
redacción  de  la  estadística,  pues  las  negü" 
gencias  o  errores,  no  solo  perjudicarían  á  lps 
ciudadanos  en  el  conocimiento  de  su  pa’s’ 
sino  que  engañarían  al  legislador  y  estravia' 
rían  á  Ja  administración.  j 

No  menos  atención  y  cuidados  exige  su  ®s'  j 
-ludio’,  que  para  ser  bien  hecho  exige  no  sersC' 
parado1  de  los  conocimientos  á  que  está  afcc' 
to,  tales  como  las  leyes,  geografía,  historia  n»* 
tural,  economía  pública,  aritmética  política* 
economía  rural,  higiene,  industria,  comercie  j 
é  historia.  PerO  también  esta  ocupación  e 5 
satisfactoria  para'  una  autoridad  estudiosa*  i 
pues  asociándose  a  los  trabajos  de  los  sabios* 
obtiene  una  distracción  apropiada  á  los  ! 
beres  de  su  encargo  y  que  le  sirve  cotí10 
de  repaso  de  todos  sus’  conocimientos 
quiridos. 

Mas  como  la  estadística!  es  una  ciencia 
de  hechos ,  y  para  tratarla  no*  pueden  esta  blp' 
cerse  mas  principios  que  una  exacta  invesM' 


8acion  de  ellos  y  una  minuciosa  exactitud  en 
Su  esposicion ,  me  limitaré  á  trazar  aquí  el 
Clladro  metódico  de  los  objetos  de  que  tra- 
y  como  solo  por  comparación  puede  juz- 
íftrse  de  los  hechos,  y  apreciarlos  debida¬ 
mente,  que  es  la  verdadera  utilidad  que 
Producen  las  investigaciones  estadísticas,  es 
c)aro  que  solo  comparándolos  con  los  de  una 
®poca  anterior  puede  conseguirse  el  objeto. 

época  no  debe  ser  ni  muy  lejana  ni  muy 
Próxima,  porque  los  datos  carecerían  de  pun- 
l°s  de  comparación  que  pudiesen  contribuir 
a  establecer  un,  justo  paralelo  entre  los  tiem¬ 
pos,  y  de  una  base  cierta  para  valuar  los  lie¬ 
gos  relativamente.  El  espacio  de  cinco  ó 
o'ez  años  llena  todas  las  condiciones  en  este 
Ponto. 

Topografía.  La  descripción  topográfica 
(comprende,  i.°  la  latitud ,  la  longitud ,  los 
ltfl¿tes  y  la  estension:  2.0  Jas  montañas  ,  sus 
n°mbres,  su  elevaciou  y  dirección;  las  llanU- 
y  valles ,  y  su  estension ;  la  de  la  supera 
Jj-cie  de  la  localidad ;  la  indicación  de  la  can¬ 
dad  de  tierras  de  todas  clases,  y  su  di visioil 
superiores  ^  de  miga,  matorrales,  eriales 
'Ocultos,  tierras  gredosas,  arenosas  y  pedre¬ 
gosas,  montañas  y  bosques  con  su  estension 
y  especie  de  caza  que  mantienen,  y  pauta - 
n°s,  con  igual  noticia  de  su  estension  é  insec¬ 
tos  que  producen  :  3.°  los  principales  riosy 
s0s  nombres,  su  dirección,  estension  sobre  la 


superficie  déla  localidad  y  peces  que  en  éll05 
se.  crian  ;  los  manantiales ,  los  desagües 
unos  nos  en  otros ,  las  corrientes  de  aguas  co* 

■  laterales ,  1  os  lagos,  las  lagunas ,  las  fuente5 
notables  y  las  aguas  termales  ó  niinerale 

Meteorología.  Comprende  la  temperato-' 

j-a,  el  curso  de  las  estaciones,  el  paso  de  laS 
aves,  la  influencia  de  lo;*  climas  sobre  10S 
hombres  y  animales,  las  enfermedades  habí-' 
tuales  ó  endémicas,,  las  epidemias  y  los  epi" 
zootias  o  enfermedades  de  ios  ganados.  haS 
épocas  de  duración  del  más  alto  grado  d® 
frió  ó  de  calor,  lasde  los  tientos  que  maS 
Jrecuentemente  reinan,  y  su  designación, 
Cantidad  de  lluvia  ó  nieve  que  cae  en  la  d*' 
visión  territorial,  en.  aíío  común,  el  nú  me1’0  j 

de  dias  de  helada  ó  niebla ,  y  por  último 
tiempos  en  que  se  padecen  las  enfermedad®5 
estacionales  ó  endémicas.. 

Deben  recogerse  diariamente  y  anotad 
.en  un  estado  las  observaciones  meleordlóg*'  I 
cas,  cuyas  observaciones  deben  hacerse  t®0® 
veces  al  dia,  á  saber:. por  la  mañaná,  al  saUf 
fil  sol  o  algo  autos;  al  medio  dia ■  próxitn®" 
mente,  y  por  la  tarde,  ai  ponerse  el  sol¿  ó 
jioco  después.  Los  .cuadros  de  observación®5 
no  deben  dividirse  por  meses,  tii  partes  re”? 
guiares  de  mes,  sino  poi^ Constituciones' ó d®“ 
.cli.naciones/íí««rí«A-,  formando  tantos  cuadr°* 
separados  cuantas  son  las  constituciones  d®* 
aiío.  Estos  cuadros  deben  tener  una  primeé 


c°lumna  destinada  á  la  indicación  del  mes 
y  dia ;  una  segunda  á  la  de  las  horas  de  las 
observaciones;  la  tercera  á  indicar  los  pun¬ 
tos  lunarios  ,  como  las  ábsides ,  las  sicigiás , 

W  cuadraturas  y  los  lunisticios ;  la  cuarta, 
a  anotar  la  dirección  de  los  vientos ,  tanto 
principales  como  cuartos  ,  que  corren  en  la 
región  de  las  nubes  y  se  indican  por  la  di- 
acción  de  estas,  pero  sin  omitir  los  vientos 
bajos  que  da  á  conocer  la  dirección  de  las 
teletas;  el  sesto,  á  inscribir  las  variaciones 
Barométricas,  poniendo  el  mayor  cuidado  en 
observarlas  osadamente  y  esforzando  la  pre¬ 
cisión  en  este  punto  hasta  una  pequeñísima 
división  de  grados.  Con  separación  de  las  tres 
observaciones  regulares  diarias,  debe  anotar» 
*e,  para  el  barómetro  solamente,  no  el  rna - 
üirnuin  y  el  mínimum  diurno,  sino  el  masa- 
bium  de  elevación  y  abatimiento  del  mercu¬ 
rio,  cualquiera  que  sea  la  hora  del  dia  o  de 
la  noche  en  que  haya  ocurrido  este  máxi¬ 
mum  en  el  curso  de  los  grandes  movimien¬ 
tos  del  barómetro ,  pues  esto  basta  para  el 
efecto;  la  séptima  columna  tiene  por  objeto 
la  colocación  de  las  observaciones  del  tertnóm 
metro,  para  lo  cual  basta  anotar  las  fraccio¬ 
nes  de  la  mas  mínima  medida  ;  la  octava,  se 
destina  á  las  observaciones  higrómét ricas 
(i) ;  la  novena  á  las  udrométricas,  es  decir, 

(i)  A  falta  de  un  higróroctro  comparativo 

*9 


a  la*  que,  por  medio  de  un  vaio  apropiado 
y  provisto  de  una  escala  de  graduación, 
sirven  para  hacer  conocer  ía  mayor  ó  me-” 
»or  cantidad  de  lluvia  que  cae  sobre  J* 
tierra  cu  un  tiempo  determinado;  la  dé¬ 
cima  á  las  observaciones  de  la  aguja  de 
marear ;  la  undécima  á  anotar  todas 
relativas  al  estado  del  cielo ,  indicando  cir¬ 
cunstanciadamente  cuanto  se  observe  relati- 


puede  proporcionarse  nn  cuerpo  higrométrico-* 
«1  mejor  seria  un  cordon  no  despuntadode  al- 
%*.{fucus  tenido),  largo  como  de  un  metro,  cuy0 
cordon  se  fija  por  su  estreñía  superior  en  Ia 
parte  esterior  de  una  pared,  espuesta  al  norte* 
Se  ata  á  la  otra  punta  una  bala  pequeña  de  plp- 
mo  aplastada  ó  cúbica  para  conservarlo  súíi-: 
cien  teniente  es  tendí  do.  Cuando  ha  transcurri¬ 
do  bastante  tiempo  para  poder  determinar  p ot 
esperiencla  el  máximum  del  abatimiento  de  Ia 
bala,  que  es  el  grado  mas  alto  de  humedad, 
y  el  de  su  elevacíou  ,  que  es  el  grado  mayor 
de  sequedad,  se  divide  el  espacio  compren¬ 
dido  entre  los  dos  estremos  en  diez  partes 
iguales.  La  primera  de  ellas,  bajo  el  terminé 
superior,  señalará  ei  primer  grado  de  hume- 
dad,  y  el  número  de  grado  se  aumentará  des- 
eendiendo,  hasta  el  número  10,  que  será 
que  indique  mayor  grado  de  humedad.  Aun¬ 
que  este  instrumento  no  sea  en  realidad  con»' 
parativo  porsí  mismo,  porque  el  espacio  coi»»' 
prendido  entre  ambos  términos  estremos  va- 
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vo  á  la  cantidad  y  estado  de  las  nubes,  tras- 

{ carencia  de  la  atmósfera,  color  del  cielo,  de¬ 
bilidad,  fuerza  media  y  violencia  de  los  vien¬ 
es,  á  las  nieblas  y  lluvias,  con  distinción  de 
ks  que  son  generales  y  se  llaman  chaparro * 
*ies,  de  las  particulares  procedentes  del  desa¬ 
guamiento  de  las  nubes,  tempestades  ó  me¬ 
teoros  luminosos.  En  general  deben  anotar¬ 
se  las  circunstancias  que  se  presuma  ser  cau¬ 
sa  influente  respecto  á  I09  hechos  recogi- 
d°s(i). 

A  este  cuadro  principal  de  observaciones, 
liniitado  por  los  equinoccios  lunares,  debe 
Punirse  en  suplemento  separado,  y  para  el 
.teísmo  espacio  de  tiempo  que  comprende  el 
°Uadro,  las  siguientes  observaciones,  siem- 


r;ará  en  estension  como  varia  la  de  cada  ins¬ 
trumento  de  esta  clase,  sin  embargo,  corno  la 
división  del  espacio  que  se  encuentre  entre 
ellos  es  la  misma  para  cada  instrumento,  las 
proporciones  de  los  efectos  que  produzcan  se- 
r.áu  siempre  las  mismas.  Por  este  medio  pue¬ 
den  designarse  de  un  modo  satisfactorio  para 
lfls  investigaciones  meteorológicas  ,  los  gra¬ 
dos  de  humedad  que  se  observen. 

(1)  Sobre  cada  punto  de. observación  se 
entiende  ,  y  en  cuanto  al  modo  de  observar, 
Puede  arreglarse  á  las  instrucciones  detalla¬ 
das  del  sabio  Lamarck ,  que  son  las  mejores 
efue  se  conocen  hasta  el  presente. 
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pre  que  sea  posible  procurárselas,  á  saber? 
las  concernientes  á  la  aparición  y  emigra- 
cion  de  las  aves  de  paso ,  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  insectos  perjudiciales ,  las  en¬ 
fermedades  epidémicas  de  hombres  y  ani¬ 
males,  y  en  general  todas  las  relativas  á  l°s 
efectos  de  la  influencia  de  los  meteoros  y  de 
las  variaciones  atmosféricas  sobre  los  aninitt"’ 
les  .y  vegetales ,  debiéndola  administracie,11 
invitar  á  los  médicos  y  sociedades  de  agri¬ 
cultura  de  su  localidad  á  proporcionar  esta* 
observaciones. 

Sería  muy  útil  indagar  é  indicar  en  1* 
memoria  que  debe  acompañar  á  este  capí¬ 
tulo,  las  causas  de  las  enfermedades,  lo® 
medios  de  disminuirlas,  de  purificar  el  ai¬ 
re  &c.;  el  númerode  los  ciegos,  sordo-mudos 
y  locos  de  ambos  sexos,  examinandosu  au* 
mentó  o  diminución  endiezaños,  como  tam¬ 
bién  si-Se  ha  cambiado  la  temperatura  del 
aire,  y  por  que;  si  lian  influido  en  ello  JoS 
desmontes  de  terrenos;  si  se  ha  disminuido 
la  cantidad  del  agua,  &c. 

Al  tratar  de  los  rios ,  no  debe  omitirse 
indicar  los  lugares  de  su  nacimiento  y  desa¬ 
güe,  aunque  esten  fuera  de  la  división  ter¬ 
ritorial;  hacer  conocer,  i.o  si  es  posible  es¬ 
tablecer  canales  de  riego;  2.°  cuál  es  el  es¬ 
tado  de  la  navegación,  los  auxilios  que  pro¬ 
porciona  y  las  ventajas  que  resultarían  si  se 
llegase  a  establecer ;  3.°  los  obstáculos  que 
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le  oponen  los  molinos  y  maquinas  estable¬ 
ciendo  ía  comparación  de  las  ventajas  entre 
estos  establecimientos  y  la  navegación  :  úl¬ 
timamente,  indicar  la  anchura,,  profundi¬ 
dad,  pendiente,  velocidad  y  encajonamiento 
de  sus  aguas. 

Con  respecto  á  las  montañas ,  deben  ma¬ 
nifestarse  sus  elevaciones,  tomadas  sobre  sus 
picos,  la  altura  media  de  sus  cadenas,  su 
pendiente  y  el  aspecto  de  cada  una,  para  ha¬ 
cer  conocer  á  qué  clase  de  cultivo  pueden 
ser  aplicadas.  Tampoco  debe  omitirse  si  las 
montañas  de  la  división  territorial  forman. 
Parte  de  una  cadena  que  se  prolonga  á  lo 
lejos  ,  si  son  granitosas  ó  calcáreas,  de  pri¬ 
mera  ó  segunda  formación ,  que.  especies  de 
piedras  ó  minerales  contienen,  si  son  com¬ 
pactas  ó  cubiertas  de  árboles  ó  pastos,  y  cua¬ 
les  son  los  vegetales  que  en  ellas  crecen  es¬ 
pontáneamente.  . 

Para  determinar  con  precisión  la  estren- 
*ion  de  los  valles ,  debe  darse  la  anchura 
media  de  su  pie,  medio  y  cima,  así  como.su 
altura  media  perpendicular. 

Deben  indicarse  las  lagunas  y  lagos , 
manifestando  si  están  en  llano  ó  sobre  altu¬ 
ras,  en  sitios  áridos  ó  fértiles,  en  pais  mon¬ 
tuoso  ó  descubierto:  también  debe  decirse  si 
los  bosques  están  en  llano  ó  sobre  montanas. 

Se  indicarán  cuidadosamente  la  época  de 
la  vegetación  y  florescencia ,  la  de  la  ma- 


durez  de  los  frutos,  la  de  la  llegada  y  parti¬ 
da  de  las  aves  de  paso,&c.  Se  indagará  tam* 
bien,  si  el  granizo  ú  otras  plagas  guardan 
periodicidad  mas  ó  menos  constante;  si  Ia 
aparición  de  la  oruga  y  del  musgaño  6  ra¬ 
tón  de  campo  coincide  con  tal  ó  cual  tem¬ 
peramento  6  fenómeno. 

Remos  animal ,  vegetal  y  mineral.  Esta 
partede  la  estadística  divisional  territorial  de¬ 
be  componerse  de  un  cuadro  de  los  diversos 
productos  animales,  vegetales  y  minerales  de 
la  división,  clasificados  en  especies,  géneros 
y  familias.  ® 

División  política .  Debe  comprender  las 
ciudades  ó  pueblos  en  que  se  hallen  estable¬ 
cidas  las  autoridades  locales,  administrati¬ 
vas  y  judiciales  y  el  número  de  estas;  las  po¬ 
blaciones,  clasificándolas  en  las  divisiones  en 
que  se  hallen;  el  número  de  ciudades ,  villas, 
ugares  y  aldeas;  los  puntos  en  que  se  cele- 
man  las  asambleas  electorales  y  el  número 
de  electores  de  cada  una;  los  lugares  en  que 
se  fabrica  moneda.  Jas  paradas  de  posta,  Ja» 
bolsas  de  comercio,  los  sociedades  sabias  de 
agricultura,  industria  ó  artes;  los  teatros  V 
el  numero  de  templos  para  el  culto. 

Población,  Comprende  á  la  población  en 
general;  Ja  relativa  á  Ja  estension  del  terre¬ 
no  y  la  que  corresponde  á  cada  miriárnetro 
cuadrado.— Dos  nacimientos,  fallecimientos, 
casamientos,  divorcios  y  demas  diversas  com- 


probaciones.  — La  división;  de  la  población 
por  sexos  ,  hombres  y  mugeres  casados, y 
celibatarios  mayores  y  menores  de  treinta 
anos.  — La  población  por  edades.— La  rela¬ 
ción  en  que  cada  edad  se  halla  con  ta  pobla¬ 
ción  total.— La  población  por  clases  de  indi¬ 
viduos.— El  numero  de  familias  y  hogares* 
el  de  pueblos  y  casas  aisladas.— La  población 
Marítima. —  Las  causas  del  aumenta  ó  dtsnn- 
bUcjan  de  esta  ultima  clase.  ^  „ 

El  primer  cuadro  debe  indicar  los  indi¬ 
viduos  de  toda  edad  y  sexo,  varanes,  hem¬ 
bras,  hombres  y  mugeres  casados,  cehbaía- 
rios  de  amtios  sexos  de  mas  ó  menos  de  trem- 
t»  años ,  y  er>  Go  ,  la  división  do  la  póbtacloa 
actual  por  edades  de  individuos, de  ctuco  en 
cinco  aBos  hasta  los  veinte,  y  de  diez  en  diez 
basta  ciento. 

El  segundo  debe  presentar  la  compara¬ 
ción  de  los  nacimientos  v  casamientos  y  di¬ 
vorcios,  con  el  quinto  ó, décimo  ano  ante¬ 
rior  ,  distinguiendo,  en  la  indicación  de  Jos 
nacimientos,  los  varones,  hembras,  e  hi-jos 
naturales  nacidos  en  cada  upo  dp  los  pe«o. 
dos.  Después  deben  presentarse  las  pobla¬ 
ciones  de  ambas  ¿pocas  por  esteúsion  de  pne- 
plos  ,  indicando  el  número  de  hogwes.  exis¬ 
te  me  en  la  división  territorial  y  el  de  :  lami¬ 
llas  que  constituyen  su  población,  y  iv,p 
diendo  después  las  poblaciones  en  Jugares  de 
buenos  de  5oo  habitantes-*  dq  5oo  a  a.oqo*  de 


a.ooo  a  3.000,  de  '3*.óoo  á  5.ooo,  de  5.ooo  4 
lo.ooo,  de  lo.ooo  á  i5.ooo,  de  i5.ooo  a 

a^.ooo,  de  2  5,ooo  á  4o.ooo ,  y  de  4°-°a0  a 

oo.ooo  &c.  Este  estado  debería  indicar  si 
mismo  tiempo  el  número  de  casas  aisladas 
en  los  campos,  con  aplicación  al  cultivo,  y 
las  que  fuesen  únicamente  de  recreo. 

Comprenderá  el  tercer  cuadro  las  mismas 
poblaciones  divididas  por  clases  de  individuos 
y  comparadas  con  las  del  quintoó  décimoano 
anterior,  á  saber :  el  número  de  propietarios 
de  bienes  raíces ,  padres  ó  gefes  de  familia 
el  de  propietarios  que  solo  viven  del  produc¬ 
to  e  sus  fincas;  el  de  habitantes  cuya  sub¬ 
sistencia  depende  de  una  renta  en  dinero  ;  «1 
de  los  que  reciben  sueldo  del  estado,  ó  del 
pueblo,  por  ejercer  una  magistratura  ó  des¬ 
empeñar  algún  cargo  asalariado; el  de  hom¬ 
bres  de  todas  clases  que  viven  de  su  trabajo, 
sea  mecánico  ó  industrial ;  el  de  los  que  reú¬ 
nen  -una  industria  cualquiera  á  su  renta  ó 
sueldo ;  el  de  cargadores  6  gente  de  trabajo, 
nombres  o  mugares;  el  de  domésticos  de 
ambos  sexds ;  el  de  pobres;  y  ñor  último ,  al 
de  personas  sin  asilo,  siempre  designando 
los  sexos;  el  numero  de  alistados  para  elser- 
vicio  mditar,  jenganchados  voluntariamen¬ 
te;  el  de  hombres  que  entren  en  el  territo¬ 
rio  comunal  pata  trabajar  y  volver  Á  salir, 

6  Para  establecerse,  y  el  de  los  que  saliesen 
para  trabajar  y  volver,  ó  no  regresar. 


También  debe  indagarla  administración 
cuál  es  la  edad  en  que  los  niños  principian 
generalmente  á  ser  de  alguna  ulllltat  a  sus 
padres,  bien  sea  en  la  ciudad,  en  el  campo  o 

en  las  manufacturas:  indicar  asi  mismo  cual 
es  el  momento  en  que,  gozando  yode  todas  sus 
fuerzas,  se  entregan  al  trabajo  de  un  modo 
independiente,  las  ventajas  e  inconvenientes 

de  un  trabajo  prematuro;,  á  que  edad  en¬ 
tran  ordinariamente  ambos  sexos  en  el  esta 
do  nubil,  y  á  qué  época  se  casan  en  la  ciu¬ 
dad  y  en  el  campo,  &c.  Manifestar  a  que  edad 
V  en  qué  términos  cesan  ambos  sexos  en  su 
aptitud  para  el  trabajo.  Debe  entenderse  por 
hogar  una  familia  que  vive  separadamente, 
aunque  sea  en  la  misma  casa  que  otras-  y 
por  propietarios  gefes  Se  familia  a  t odos 
los  que,  por  su  propio  derecho  o  el  de  sil 
tnuger ,  poseen  una  propiedad  material  o 
ejercen  una  profesión,  y  el  menor  en  cual¬ 
quiera  de  estos  casos.  Comprender  en  la  me¬ 
moria  todas  las  observaciones  que  puedan 
hacer  conocer  las  causas  de  las  mudanzas  que 
hayan  sobrevenido,  sea  en  el  numero  de  los 
propietarios  ó  en  el  de  los  industriales;  Y 
examinar  los  efectos  que  produce  la  división 
de  propiedad  ,  tanta  sobre  las  costumbres  y 
la  agricultura,  como  sobre  las  cantidades  do 

ganado  &c.  ^  , 

Existencia  de  los  ciudadanos.  En  el  es 
tado  relativo  á  la  estimación  de  las  cosas  ne * 
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cesarías,  para  la  iddaT  deben  hacerse  cono" 
cer,  i.°  el  precio  del  pan,  carne,  vino,  eer- 
veza,  sal  y  leña  de  arder,  según  ías  medida® 
métricas;  2.0  indicar  el  precio  ó  tanto  medio' 
dé  los  jornales  del  trabajo,  con  manten»" 
miento  y  sin  él ,  tanto  en  la  ciudad  como  en 
el  campo,  los  salarios  de  los  domésticos  dé 
ambos  sexos  y  el  interés  del  dinero. 

Debe  acompañarle  un  estado  adicional 
demostrativo  de  las  cantidades  que  diaria" 
mente  necesitan  para  su  subsistencia  el  nía-* 
yor  y  el  menor  propietario,  las  personas  de" 
dicadas  a  diferentes  profesiones,  el  jornalero 
y  doméstico,  comprendiendo  en  ella  los  gas¬ 
tos  de  mantenimiento  y  casa,  y  presentando 
el  tanto  medio  de  gasto  por  individuo,  como 
también  el  precio  de  las  comidas  en  las  po¬ 
sadas  y  mesones. 

Instable  cimientos  de  beneficencia .  Debo 
formarse  un  estado,  siempre  comparativo  do 
cinco  ó  diez  años,  que  contenga  los  nombres 
y  numero  de  los  hospicios  y  hospitales,  y  de¬ 
mas  establecimientos  de  beneficencia  par^ 
los  indigentes;  el  numero  de-individuos  do 
ambos  sexos  que  lian  sido  admitidos  ó  han 
salido  de  ellos,  y  el  de  los  que  gozan  de  lo®, 
socorros  domiciliarios,-  la  cantidad  á  que  as¬ 
cienden  estos,  y  el  tanto  medio  de  gasto  quo 
causa  cada  individuo  en  los  establecimientos 
de  beneficencia.  También  indicará  el  aumento 
o  disminución  déla  mendicidad  y  sus  causas. 


Penalidad.  Comprende  este  cuadro  el 
número  de  causas  y  sentencias,  caree  J 

«asas  de  detención,  como  también  e  num 

y  calificación  de  los  delitos  cometidos,  el  nu- 
mero  de  pleitos  civiles  y  criminales ,  el  de 
sentencias  en  ambos  casos,  y  el  tote  I 
«onas  detenidas  que  lian  salido  de  la  [  • 

Instrucción  pública.  El  est  ado  de  este  a- 
mo  debe  comprender  el  nombre  de  las  c.u 
dades  y  pueblos  en  que  baya  establecidas 
escuelas  primarias  y  . cátedras  de  c[^1 
ó  artes ,  los  nombres  de  estos  establecimien 
tos,  los  délos  maestros, la  designación  del  ge- 
Oero  de  instrucción,  el  precio 

ñanza, el  nún.erodediscípi.los,mae  t.osy  pa¬ 
santes,  y  el  de  los  domésticos.  El  delaSMcue- 
las  gratuitas,  los  pueblos  en  que  están  s,  na¬ 
das,  el  de  los  maestros, el  délos  mnos  y  ninas 
que  las  frecuentan,  y  la  designación  de  a  es¬ 
pecie  de  instrucción.  Elde  los  que  solo  saben 
leer  ,  sin  reunir  mas  conocimientos,  y  e  < 
aquellos  cuya  instrucción  escede  de  los  pri¬ 
meros  elementos.  Otro  estado  súpleme,. taño 
designando  cuanto  tengo  relación  con  las 
noticias  históricas  de  los  hombres  celebres, 
antigüedades,  monumentos  y  curiosidades, 
costumbres  y  carácter  de  los  habitantes  y 
Usos  notables.  i 

Hábitos.  Deben  indagarse  las  mudanzas 
ocurridas  en  el  método  de  vida  de  os  ciui  a 
danos;  si  se  ha  mejorado  la  suerte  de  los  ha- 
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oí f antes  en  general,  y  cambiado  los  usos, 
u  a,  pues,  importante  tener  un  cuadro  esac- 
o  de  su  modode  vivir  anterior,  distinguien¬ 
do  I-i  «Ue  Sj  Ilract‘ca  Por  las  diversas  clases 
de  la  50°, edad  en  las  ciudades  v  pueblos. 

une  I?  1*™“ ■  d<m,.asiado8  los  pormenores 

’cullr  lmS,raC'0n  ad<IUÍera  n  este  PaI~ 

tivoffl'?"'".™’  Se  hrmar*  »»  oslado  reía* 
indlue  fo'I'r  agrícola  del  territorio,  que 
tiradas  únr  h  "“mero  existente  de  carretas 
.radas  por  caballos  y  por  bueyes;  a  o  el  de 

c¡e  de’LaS|deí"Ír?  <íue  conl ponen  lasuperft- 

bradasn  3  !  M’“rdlslinci0n  de  ,as  la' 
sean  d  h  Cabal "os  °  bue3'es>  >  de  las  que  Jo 
es"e  ar.  ó7°/!¡ra  granos’  viñas  ó  huertas: 
lor  “  del?®  “oompañarse  del  total  va- 

os  q  ó  °rr‘°dioo,  *  lodos  losprodnc- 
anualmo„,nU,ntr°,de  hecláreaa  que  quedan 
brazo  ó  n  6  eil|  bar lieebo,  de  las  cultivadas  á 
°  o  por  caballos  y  bueyes;  A  o  c|  d  tas 

5°oT¡ts£rrdos"aiurateVa-'b-i-; 

rural  6  »  el  H  a  eada  población 

monte  itajo!  ^  33  ocuPadas  I,or  arbolado  ó 

hectáí™. Tad°  comPrens¡vo  del  número  de 
as  em L  f  7,"  3,10  7  baJ“  munidos,  de 
n  '1S  de  ,r'S°-  ee bada,  centeno,  ave- 

c'¿  delaS  gran0S.i  y  ’egUmbres  de  'odas 
17  l®s  invertidas  en  jardines  dé  recreo, 
de  las  ocupadas  por  llanuras  y  montañas  in- 
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cultas»  caminos  y  carreteras,  edificios  de  to¬ 
das  clases,  aguas  corrientes,  estanques.de 
agua  continuos  y  los  que  periódicamente  se 
cultivan  ,  y  por  pantanos:  últimamente,  el 
húmero  de  árboles  esparcidos  por  ios  cam¬ 
pos  y  colocados  en, las  orillas  de  los  caminos. 
Hebe  indicar  este  cuadro  cuáles  son  los  ár¬ 
boles  que  se  crian  en  los  bosques,  y  á  qué 
edad  se  usa  de  ellos,  bien  sea  en  estado  de 
monte  bajo  ó  como  leña  gruesa  ó  madera  de 
Construcción:  cuáles  son  los  principales  gra¬ 
fios  y  legumbres  que  se  cultivan,  en  qué  épo¬ 
cas  se  estableció  su  cultivo,  y  qué  efecto  pro¬ 
dujo  su  introducción  sobre  las  demas  pro¬ 
ducciones,  y  la  suerte  y  condición  de  los  ba¬ 
stantes.  Debe  procurarse  también  descubrir, 
si  es  posible,  los  medios  de  suprimir  los  bar¬ 
bechos  ,  qué  consecuencias  tendría  esta  su¬ 
presión,  qué  ventajas  ó  inconvenientes  resul¬ 
tarían  de  la  división  de  los  bienes  comuna¬ 
les  y  de  aumentar  los  cerramientos  y  el  arbo¬ 
lado  de  los  campos.  Poner  una  particular 
atención  en  el  aumento  de  los  árboles  fruta¬ 
les  ;  saber  qué  efectos  lia  producido  la  dis¬ 
minución  de  estanques  en  el  consumo  de 
pescado;  determinar  la  influencia  recíproca 
de  los  prados  y  tierras  de  trigo;  saber  qué 
Rectos  han  causado  los  desmontes  y  la  divi¬ 
sión  en  hojas  del  terreno,  &c.  Todos  estos  co¬ 
nocimientos  deben  recogerse  eon  el  mayor 
Cuidado,  sin  abandonar  á  congeluras  la  me- 
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ñor  parte  de  ellos,  sino  presentando  datos 
ciertos  y  cálculos  positivos. 

Productos  de  la  agricultura .  Este  cua¬ 
dro  sería  el  desarrollo  del  primero  y  debería 
indicar  el  producto  en  especie  de  las  bestias, : 
tales  como  potros,  becerros,  burros  y  mulos» 
corderos  ,  ca bri tos ,  puercos  y  volatería; 
las  materias  procedentes  de  los  animales  em- 
picados  en  la  agricultura,  tales  como  la  lana, 
cueros,  manteca,  queso  (el  quintal  métrico)» 
de  las  producidas  por  los  insectos  y  demás 
animales  no  empleados  en  la  agricultura,  ta¬ 
les  como  la  miel,  la  seda  (el  quintal  métri¬ 
co),  el  pelo  de  cabra  y  el  de  conejo. 

Otro  estado  debería  comprender  la  eva¬ 
luación  en  dinero  de  estos  diversos  produc¬ 
tos  ,  anadiendo  todos  los  objetos  que  se  crea 
útil  hacer  conocer ,  aun  cuando  no  esteu 
comprendidos  en  sus  columnas,  como  las 
plumas  de  ansar,  canario,  y  gallina;  las 
cerdas  de  puerco,  la  clin ,  las  astas  &e. :  ningún  % 
pormenor  es  indiferente  ni  minucioso,  y  la  au¬ 
toridad  local  que  enuncia  mayor  número  de 
hechos  positivos ,  es  la  que  mejor  llena  su 
objeto.  Por  producto  en  especie  de  las  bes¬ 
tias  se  entiende  el  número  de  las  nacidas 
en  el  año. 

Otro  estado  debería  presentar  los  produc¬ 
tos  en  especie  délas  tierras  cultivadas,  en 
trigo,  centeno,  avena ,  cebada ,  lino,  cáña¬ 
mo  y  demas  granos;  de  los  prados  naturales 
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y  artificiales,  y  de  las  viñas  y  arbolados ,  todo 
por  cabida  métrica los  de  las  huertas  en  le¬ 
gumbres  y  frutos  de  todas  clases ,  por  medi¬ 
da  métrica,  y  los  de  los  árboles  esparcidos 
por  el  terreno  en  madera  y  frutos. 

Otro,  el  valor  en  dinero  de  todos  estos 
productos,  el  número  de  artistas  veterina¬ 
rios  ,  y  el  de  animales  domésticos  y  monta¬ 
races  de  todas  especies.  . 

Gastos  de  agricultura.  El  estado  relativo 
i  gastos  de  agricultura  debería  hacer  cono- 
cer  las  cantidades  de  trigo,  centeno,  avena, 
cebada,  cánamo,  lino  y  demas  granos  que 
se  invirtiesen  en  la  siembra.  El  valor  en  di¬ 
fiero  de  estas  cantidades  debería  presentar¬ 
se  en  otro  estado  que  indicase  también  los 
gastos  de  cultivo  y  recolección  ,  y  compren¬ 
diese  los  de  mantenimiento  de  los  edificios 
y  el  valor  de  los  instrumentos  de  labranza, 
bestias  de  trabajo,  animales  y  demas  gastos 
anejos  á  toda  especie  de  esplotac.on  agrícola. 
Para  llenar  esactamente  la  columna  respec¬ 
tiva  á  los  gastos  de  cultivo  y  cosecha  del  se¬ 
gundo  estado  ,  seria  preciso  analizar  los  di¬ 
ferentes  objetos  de  que  se  componen  ;  com¬ 
parar  el  precio  de  la  manutención  ,  conser¬ 
vación  ,  berra  ge ,  arreos  de  los  caballos, 
precio  de  los  forrages  &c.  Para  completar  es¬ 
te  trabajo  seria  indispensable  dar  a  conocer 
el  valor  de  cada  hectárea  de  tierra  y  su  pre¬ 
cio  en  arrendamiento,  sea  en  dinero  o  en  es- 
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pecie,  con  distancien  de  Jas  diferentes  claseí 
de  propiedad  :  también  serian  precisas  algu¬ 
nas  indagaciones  sobre  la  duración  de  los 
arrendamientos  de  tierras;  saber  si  el  míme¬ 
lo  de  propietarios  que  las  cultivan  por  sí 
mismos  se  aumenta  ó  disminuye;  cuáles  son 
las  nuevas  prácticas  introducidas  en  el  cul" 
t¡\°;  y  en  una  palabra  ,  comparar  en  todas 
sus  partes  la  agricultura  actual,  con  la  de 
diez  años  antes. 

Otro  estado  debería  indicar  el  número  de 
caballos,  que  se  criasen  en  las  yeguadas  y  ca¬ 
sas  particulares  ;  el  de  los  aplicados  ai  traba- 
jo  de  la  agricultura,  y  el  de  los  empleados 
en  las  ciudades  ó  campos  en  otros  trabajos 
(  esceptuando  los  potros  del  año);  los  bue¬ 
yes  empleados  en  la  agricultura,  el  de  lo» 
becerros  y  becerras  que  aun  no  estuviesen  en 
estado  de  trabajar,  el  de  los  bueyes  no  serví* 
bles  que  se  engordasen  para  el  consumo,  el 
de  vacas  y  bueyes  de  todas  edades,  y  el  de 
asnos  y  mulos,  carneros,  cabras,  cerdos  Y 
volatería. 

Por  último,  otro  estado  presentaría,  i.° 
el  total  general  en  dinero  del  producto  de 
las  tierras,  sin  distinción  de  su  clase  ni  de  Ja 
naturaleza  desús  frutos,  ni  deducción  de  gas- 
tos ;  ,2.°  el  avaluó  del  total  de  gastos  demd- 
tivo  y  recolección  de  los  granos,  el  del  con¬ 
sumo  del  cultivador  para  su  manutención  J 
la  de  su  familia  ;  y  últimamente  el  de  ly, par- 
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Je  consumida  por  el  propietario  y  la  suya. 
3.a  La  estimación  de  la  parte  exportada  para 
el  pais ,  y  la  es  traída  para  el  estrangero,  se- 
ña^indo  los  lugares  de  consumo. 

La  adquisición  de  iodos  estos  conoci¬ 
mientos  exige  cuidaoSPe  indagaciones  mi¬ 
nuciosas;  pero  es  un  deber  de  la  adminis¬ 
tración  descubrir  la  verdad ,  como  también 
hacerla  conocer  al  legislador,  al  gobierno  y 
a  los  ciudadanos. 

Es  preciso  que  después  cíe  haber  hecho 
conocer  cual  es  el  consumo  del  propietario  y 
del  cultivado^  y  sus  familias  ,  se  manifieste 
la  parte  que  resta  de  producto  líquido  ;  y 
Con  este  motivo  debe  indagarse  si  se  ha  au¬ 
mentado  el  consumo  individual  y  las  causas 
de  su  aumento;  Ultimamente,  como  hay  di- 
visiones  territoriales  que,  lejos  de  exportar 
efectos  de  consumo,  se  ven  precisac&s  á  ad¬ 
quirirlos,  es  necesario  indagar  y  manifestar 
con  toda  la  exactitud  posible,  cuál  es  la 
cantidad  media  que  anualmente  se  impor¬ 
ta,  en  qué  efectos  consiste  esta  importación, 
pn  cuánto  se  pueden  valuar  en  dinero,  y 
de  que  modo  se  vaina  su  importe. 

Contribuciones.  Este  estado  debería  com¬ 
prender  el  importe  de  la  contribución  terri¬ 
torial  que  gravitase  directamente  sobre  las 
tierras  ó  sobre  las  esplotaciones  agrícolas  de 
todas  clases.  Se  conseguiría  una  cosa  verda¬ 
deramente  útil, si  dios  resultados  generales 
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que  deben  arrojar  las  columnas  relativas  ¡' 
gastos  de  cultivo  y  recolección  ,  se  añadiese 
con  la  mayor  minuciosidad  el  pormenor  de 
todos  los  elementos  que  la  componen, 
ber;  i.’°  del  total  mIch-  de  los  granos  em¬ 
pleados  en  sembrarfU.  °  del  total  gasto  de 
recolección ;  3.  °  del  total  de  los  de  culti¬ 
vo  ;  4-  °  6eí  total  de  contribuciones  estable¬ 
cidas  sobre  las  tierras  ó  sus  esplotaeiones. 

Industria.  Se  Jfortnaria  un  primer  estado 
relativo  á  la  industria  que  presentase  la  de¬ 
signación  de  las  materias  del  género  animah 
su  producto  bruto,  las  cantidades  que  se 
fabricasen  en  la  división  ,  las  que  se  consu¬ 
miesen  en  bruto  ó  fabricadas ,  y  las  que  se 
exportasen  para  el  país  ó  para  el  [estrangero 
en  los  mismos  términos  y  otro  accesorio  qué 
hiciese  conocer  el  valor  por  precio  medio  de 
estas  materias,  en  los  diferentes  casos  espre- 
sados.  Pero  no  debe  limitarse  á  esto ,  sino 
abrazarlo  todo.  Las  materias  que  produce 
una  división  territorial  tienen  muchos  des¬ 
tinos:  laS  unas  no  son  susceptibles  de  fabri¬ 
cación  y  se  consumen  en  su  estado  natural 
en  la  división  ó  fuera  de  ella;  otras  pueden, 
ser  elaboradas,  y  lo  son  en  la  división  ó  fue¬ 
ra  :  es  estimadamente  importante  adquirir 
é  indicar  estos  pormenores.  Otro  segundo 
estado,  también  relativo  á  las  materias  del 
reino  animal,  indicada  los  puntos  en  que 
diez  años  antes  existiesen  manufacturas  de 
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parios  y  los  en  que  las  hubiese  en  la  actua¬ 
lidad';  el  número  de  individuos  de  ambos 
sexos  que  empleasen  entonces  y  al  presente, 
las  cantidades  y  peso  de  las  materias  brutas, 
de  lana  nacional  yestrangera  que  invertían; 
en  cuanto  á  tintas  ,  el  número  de  quintales 
métricos  de  añil,  glasto,  maderas  indígenas, 
ó  de  las  islas,  alumbre,  cochinilla  y  demas  que 
consumiesen;  su  producto  en  paños  bastos,  fi¬ 
nos  y  otras  telas ,  con  espresion  del  número 
de  piezas  y  de  su  largo  y  anchura.  E  tc  es¬ 
tado  debería  acompañarse  de  otro  semejan¬ 
te,  espresivo  del  valor  nWdio,  en  metálico, 
de  estos  diferentes  objetos ,  y  un  conoci¬ 
miento  de  los  gastos  necesarios  para  el  sos¬ 
ten  de  los  edificios  en  que  se  hallasen  es¬ 
tablecidas  las  fábricas,  y  de  sus  utensilios 
calculados  á  tanto  por  ciento  anual ,  como 
también  del  jornal  de  los  operarios.  Seria 
preciso  cuidar  de  dar  resultados  semejantes 
por  lo  respectivo  á  todas  las  fábricas  que  in¬ 
vierten  materias  procedentes  del  reino  ani¬ 
mal,  como  las  sombrererías,  sederías  etc. 
l^a  administración  no  debe  temer  multipli¬ 
car  estos  estados  ni  entrar  en  los  mas  minu¬ 
ciosos  pormenores.  Un  tercer  estado  deberia 
manifestar  los  nombres-"  y  habitaciones  de 
los  propietarios  de  las  fábricas  de  paños 
existentes,  el  consumo  que  la  división  hicie¬ 
se ,  por  la  cantidad  de  metros  de  paño  bas¬ 
to  y  fino  y  demas  telas,  y  el  tanto  de  la  es- 
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portación  de  los  mismos  para  el  país  y  el 
estrangero.  Un  estado  suplementario  deberla 
indicar  el  valor  de  todos  estos  productos  en 
los  casos  .es  presa  dos. 

El  segundo  estado  general  relativo  á  la 
industria  ,  designaría  las  materias  proceden¬ 
tes  del  reino- mineral-^  las  cantidades  estria¬ 
das  ó  fabricadas  en  ,1a  división,  las  que  hu¬ 
biesen  sido  consumidas  en  bruto  ó  fabrica-* 
das,  y  las  exportadas  para  el  país  ó  el  es- 
'  trangero  en  ambos  modos.  Otro  estado  de¬ 
bería  presentar.poft el  mismo  orden  el  valor 
por  precio  medio ,*n  metálico,  de  cada  una 
de  las  materias;  y  como  no  todos  los  gene-* 
ros  de  industria  se  egercen  en  cada  división 
territorial,  la1  administración  debería  éspre- 
sar  cuidadosamente  los  que  se  practicasen 
en  su  división. 

Otro  estado  debería  indicar  las  fundicio¬ 
nes  y  fraguas  que  se  hallasen  en  actividad 
diez  años  antes  para  la  esplotacion  del  reino 
mineral,  y  las  que  se  encontrasen  en  el  presen¬ 
te;  el  numero,  de  hombres  empleados  en. 
ellas,  la  cantidad  de  materias  minerales  qqe 
se  elaborasen,  manifestando  los  lugares  de 
donde  se  est raían  antes  y  se  sacasen  en  la 
actualidad,  y  las  cantidades  en  que  se  efec¬ 
tuase,  como  también  su  consumo  de  car¬ 
bón  de  tierra,  brezo  ó  leña;  su  producto  en 
bronce  vaciado  ó  en  bruto ,  hierro  en  bar¬ 
ras  ,  fundiciones  ú  otra  forma.  A  este  cua 
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dro  debe  acompañar  otro  que  contenga  en 
el  mismo  orden  la  graduación  en  dinero  de 
los  gastos,  y  las  respectivas  al  sosten  de  los 
Cilicios,  herramientas  y  utensilios,  y  la  del 
producto  de  las  espresadas  obras.  Un  estado 
suplementario  baria  conocer  los  nombres 
y  habitaciones  de  los  propietarios  de  las 
fundiciones  y  fraguas  existentes,  el  consumo 
que  en  la  división  se  hiciese  de  material 
fundido  y  hierro  en,  todos  estados,  asi  como 
la  exportación  que  cada  fábrica  hiciese  para 
el  pais  ó  para  el  estrangero  de  cada  especie 
de  bronce  amoldada  ó  en  bruto ,  hierro,  en 
barras  ,  fundiciones  ú  otra  elaboración  :  este 
estado  debería  acompañarse  con  otro,  que 
estableciese  el  valor  ,  por.  precio  medio  ,  de 
los  bronces  y  hierros  consumidos  en  la  divi¬ 
sión  ó  estraidos  de  ella,  para  el  país  o  paia 
el  extrangero.,  . 

El  tercer  estado  general  ,  relativo  a  la 
industria  ,  liaría  conocer  las  materias  pro¬ 
cedentes  del  reino  veje  lab,  el  producto  to¬ 
tal  de  las  cantidades  que  de  cada  una  se 
hubiesen. elaborado  en  la  dimisión  ,  las  que 
se  cousumian  antes  y, se  consumiesen  al  pre¬ 
sente,  en.  bruto  ó  fabricadas,  y  las  expoita— 
das  en  upa. y  otra  forma  para  el  país  y  pa¬ 
ra  el  estrangeró.  Un  cuadro- suplementario, 
indicaría  ,  en  el  mismo  orden,  el  precio  me¬ 
dio  de  las  materias  en  cada  uno  de  aquellos 
casos ;  otro,  los  puntos  cíonde  estuviesen  si— 


í uadas  las  fábricas  de  toda  especie  de  telas 
de  lino,  cánamo  y  algodón ,  bien  se  em¬ 
pleasen  estas  materias  juntas  ó  separada-: 
mente ;  el  número  de  las  existentes  en  ca¬ 
da  población,  el  de  individuos  que  traba¬ 
jasen  en  cada  una  ,  l¿is  materias  indígenas 
y  est ra ngeras  de  lino ,  cáñamo  y  algodón 
que  empleasen,  y  su  producto,  indicado  por 
el  numero  de  piezas  de  género  de  hilo  cá¬ 
namo,  algodón  y  mezcladas,  con  esprésion 
de  su  estens.on  y  anchura.  A  este  estado  de¬ 
bería  acompañar  el  que  demostrase  su  va¬ 
lor  en  efectivo,  el  tanto  del  jornal  de  Jos 
operarios,  los  gastos  de  conservación  de  los 
edificios  y  utensilios,  el  de  cada  quintal  mé¬ 
trico  de  materias  nacionales  y  extranjeras 
empleadas  en  la  fabricación  y  el  de  las  Afe¬ 
rentes  piezas  de  tela  fabricadas:  en  este  es¬ 
tado  deberían  comprenderse  las  fabricas  de 
encaje  y  demas  de  su  clase.  Otro  indicaría 
os  nombres  v  casas  de  los  propietarios  de 
fabricas  de  telas  en  actividad  ,  el  consumo 
que  la  división  luciese  de  cada  especie  de 
ellas,  y  la  exportación  ,  tanto  para  el  pais 
como  para  el  estrangero  ;  y  por  último, 
otro  presentará,  por  el  mismo  orden,  el  va¬ 
lor  anual,  por  precio  medio ,  de  cada  espe¬ 
cie  de  tela  en  los  casos  indicados.  Otro  esta¬ 
do  separado  debería  demostrar  los  produc¬ 
tos  de  Ja  pesca  marítima. 

Comercio.  El  estado  concerniente  al 


comercio  designaría  los  punios  en  que  c«u-  ' 
viesen  establecidos  los  mercados  y  donde  lo 
SÍ  años  antes  ,  su  -mero  en  eacU 
cual  de  estas  épocas ,,el  tiempo  en  que  se  ce 
lebraban ,  las  ventajas  de 
ces  v  disfrutasen  en  la  actualtda  y 
jetos  principales  que  en  ellos  se  vendiesen  as, 
como  su  valor.  En  cuanto  a  las  ta,  debe 
ria  añadirse  á  lo  dicho  con  respecto  a  los 
mercados  ,  nn  cálculo  de  la  can., dad  de  d^ 
ñero  que  se  gastase  en  ellas  y  de  la  que  se 
invertía  en  Jas  de  diez  anos  antes. 

£ con  distinción 
de  maestros,  oficiales  y  aprettdtces.  La  ad¬ 
ministración  no  debe  dejar  de  indicar  las 
causas  que  han  hecho  d(,5V¡ado 

Kro  ¿c. ;  no  debe  perder  de  vtsm  que 
debe  dar  un  conocimiento  completo  del 
lado  actual  de  la  industrta  y  comeruo  .com 
narado  con  el  que  teman  cuno  o  dur  anos 
antis  Nadie  duda*  que  alguna  parte  apor¬ 
tante  de  la  industria  ,  tal  como  la  mecánica, 
no  lrn  marchado  hacia  la  perleccton  ,  que 
otras  tal  ve/,  han  quedado  estacionales  o  han 
Sedado.  Si  la  ddicnltad  de  comermo 
,  estertor  ha  podido  perjudicar  a  las  iabn  *  , 
al  ™dcn  interior ‘y  á  la  pat  corresponde 
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Íw!í'l  U'd  "l,CVa  aptÍT‘<Iad  y  "n  nuevo  (leí¬ 
an  olio.  Pero  es  preciso  tener  un  estado  exac- 
to  de  su  situación ,  bajo  todos  conceptos :  por 
lo  tanto,  todos  los  estaos  deben  acompañar¬ 
se  con  memorias  que  los  completen  y  hagan 
conocer  bien  sus  elementos  J  & 

Con  especialidad  cuando  presenta  cálcu¬ 
los  mee, sos  sobre  circunstancias  locales.,  na- 
mJlíh  la  administración  de  ctTan.o 

pueda  hacer  conocer  el  estado  del  comercio 
industria  v  artes  sin  rwd  i  .  q  ■  ’ 

te  iraiviirt  J ’  Sln.  P  ■ er  de  vista  que  es¬ 
te  trabajo  debe  reuqir  todas  las  partes  ad- 
minislrativas;  de  modo  que,  aun  ciando 

mnedeT  r  Ódeí>a  remitir  P™  alguna 

te,  cit  golherno algunas  memorias  ó  con- 
testaciones  que  debiesen  tener  colocación  en 

loseL^tICa  ’  "°  dcbe  dejar  de  reunir  á  ella 
ciados  n°reS  maS  eSlenS0s  y  eircunsian- 

Mcdios  de  comunicación.  El  estado  cor- 

Ídivllion  feStar  l0S  8TÍf“  ^lI e  atraviesan 
a  d.v.ston  ,  su  punto  de  ¿amu  aleación  con 
las  grandes  etndades,  y  Iaf  ventajas  que  re- 

K"  '  COmerc'°  P'8  Cl  "■nnsporte'de  ios 
«decios  y  mercancías,  con  ig„a  referencia 
por  1„  respectivo  á  los  canales  y  á  la Z 

íesLv°™T  :  Ím'iCar  '0S  ““U  'XI 

teyrmale.  ««nuiMró,  las  ventajas  que 
«Ic  ellos  sacan  los  pueblos ,  la  superficie  del 
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territorio  que  ocupan,  las  ventajas  que  repor¬ 
ta  la  agricultura,  y  por  cíltimo ,  si  hay  al¬ 
gunos  que  deban  suprimirse  ó  si  se  deben 
abrir  otros  en  favor  de  la  agricultura  y 
tas  comunicaciones. 

Las  observaciones  generales  que  se  hi¬ 
ciese  n  sobre  todas  las  partes  de  la  estadísti¬ 
ca  divisional,  dariun  la  balanza  de  las  ven¬ 
tajas  ó  inconvenientes  de  cada  una  dé  las 
Partes  de  que  se  compone  y  presentarían 
'Huevos  medios  de  mejorarlas  todas. 

Hemos  dicho  lo  (que  es  la  administra¬ 
ción,  su  carácter,  su  objeto  y  los  trabajos 
diarios  de  la  autoridad*,  pero  solo  en  tanto 
que  los  pueblos  sientan  la  necesidad  del  re- 
gitnen  municipal  ,  procurarán  fundar  el 
gobierno  de  la  comunidad  sobre  esta  base 
Natural ,  única  que  resiste  á  las  revoluciones 
y  á  la  acción  del  tiempo.  ¡Qué  lauro  tam¬ 
bién  para  el  legislador  que  levante  estemo- 
uumenlo  nacional  á  la  gloria  y  á  la  libertad 
de  sus  conciudadanos  ! 

La  ciencia  administrativa  es  estensa, 
abraza  mucho;  pero,  ¿hay  algún  conocí— 
ciento  que  deba  ser  extraño  para  la  admi¬ 
nistración ,  cuando  todo  lo  que  depende 
del  órtlen  social ,  cuanto  tiende  á  estrechar 
los  lazos  del  hombre  con  la  comunidad  y 
poner  en  harmonía  las  personas,  las  volunta¬ 
dos  ,  los  intereses  y  las  acciones,  y  á  hacerlas 
concurrir  á  la  prosperidad  común  ,  á  asegu- 
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rar  la  conservación,  la  seguridad  y  morali¬ 
dad  de  los  hombres,  el  uso  libre  de  la  pro¬ 
piedad  en  el  interés  general  i  y  á  hacer  ser¬ 
vir  las  cosas  inanimadas  á  la  salud  y  á  Ia 
prosperidad  de  torios ,  es  el  deber  y  las  fun¬ 
ciones  de  la  administración?  ¿Todo  cuanto 
interesa  á  la  humanidad  y  al  orden  público 
no  debe  ser  su  esludio  continuo  ,  asi  coinQ 
es  el  primero  de  sus  deberes  y  la  mas  im¬ 
portante  de  sus  obligaciones?  Si  bien  algu¬ 
nas  de  sus  funciones  no  están  espresament® 
determinadas  y  arregladas  por  las  leyes,  no 
debe  dejar  de  dirigir  á  fas  personas  por  su  in¬ 
fluencia  ,  su  inspección  y  sus  consejos.  ¿'N° 
es  ella  la  madre  común  de  los  ciudadano* 
confiados  á  su  cuidado?  ¿iNo  cuenta  entre 
sus  atribuciones  la  de  velar  privativa  y  •di¬ 
rectamente  sobre  los  niños  abandonados  do 
quienes  es  el  tutor  legal?  ¿La  vigilancia  de  la 
instrucción  primaria  ,  cuyos  beneficios  son 
incalculables  para  el  interés  general  y  para 
la  comunidad?  ¿Procurar  la  ejecución  de  la* 
obras  publicas,  tan  ventajosas  para  las  po-  i 
ilaciones?  ¿Asegurar  la  recaudación  de  la5 
contribuciones,  y  emplearlas  en  parte?  To¬ 
do  cuanto  puede  dirigir  á  la  administración 
en  el  desempeño  de  sus  importantes  funcio¬ 
nes,  encierra  necesariamente  conocimientos 
que  le  es  preciso  adquirir.  La  agricultura,  Ia 
industria,  el  comercio,  la  salud  de  los  ciudada¬ 
nos,  los  socorros  públicos, los  descubrimientos 
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j'plicables  á  las  necesidades  diarias*  de  los 
hombres  ,  los  estímulos  y  recompensas, 
8011 ,  por  lo  menos ,  la  parte  moral  de 
8us  deberes;  pues  lo  que  estrecha  las  re¬ 
laciones  de  los  ciudadanos  con  la  sociedad, 
*°  que  es  útil  á  su  couservacion  física  y  mo¬ 
ral,  á  sus  goces  mismos  en  el  comercio  de 
avida,  procede  de  la  autoridad  que  ejer¬ 
zo*  Las  leyes  administrativas  tienen  por  ob- 
fto  determinar  y  arreglar  las  relaciones  de 
as  personas  con  la  comunidad;  pero  la  cien- 

administrativa  tiene  el  de  enseñar  las  re¬ 
ídas  necesarias  para  el  mayor  número  de  sus 
Aciones  en  la  vida  social,  y  asegurar  la  du¬ 
ración  de  la  existencia  de  los  pueblos,  asi  co— 
el  arte  de  la  administración  tiene  por 
objeto  impedir  el  rompimiento  de  esta  cade¬ 
na  de  relaciones  ,  y  la  infracción  de  las  re¬ 
ídas  que  cimentan  la  harmonia.  Las  leyes  y 
a  ciencia  administrativa  ,■  son  á  un  tiempo 
ni'smo  la  causa  y  el  efecto  de  la  conserva¬ 
do»  física  y  moral  de  los  hombres  y  de 
Su  policía.  La  autoridad  encargada  de  tan 
P^cioso  depósito  ¿podría  ignorar  la  ciencia 
Hue  determina  la  naturaleza  misma  de  sus 

Unciones? 

Tal  es  pues  la  importancia  de  la  ciencia 
administrativa  ,  que  sin  ella  el  manejo  de 
los  negocios  públicos  no  es  mas  que  una  ru- 
úna  que  se  adquiere  en-  él  mismo.  La  mar- 
eha  es  siempre  incierta  para  el  íunciouario 


que  carece  de  esta  guia  para  conducirse:0 
se  camina  sin  inquietarse  de  la  senda  que  es 
preciso  seguir,  ó  queriendo  marchar  se  tente 
avanzar*  sea  por  timidez  ó  por  atrevimiento» 
el  resultado  es  errar  siempre,  y  estas  faltas 
perjudican  sin  cesar,  tanto  al  interes  públi¬ 
co  como  al  particular ,  porque  careciendo 
de  reglas,  siempre  se  comprometen  estos  ifl' 

teresés  por  la  rutina,  el  ciego  atrevimiento 

ó  lentitudes  inevitables.  Faifa  de  ideas  exac¬ 
tas  la  administración,  reinan  en  sus  proce¬ 
dimientos  la  indecisión  y  la  inceriidumbre* 
y  éstas,  al  paso  que  influyen  en  su  conducta* 
obran  sobre  el  orden  público,  las  personas  y 
las  propiedades.  Por  el  contrario,  el  conoci¬ 
miento  exacto  de  los  deberes,  hace.  guardar 
un  justo  medio  :  los  procedimientos,  mado'' 
ros  entonces,  de  la  administración,  hacen  fot’ 
mar  de  ella  una  opinión  de  sabiduría,  y  te¬ 
ner  en  sus  actos  la  tan  necesaria  confianza» 
puesto  que  esta  opinión  y  confianza  se  refic" 
ren  a  su  acción  tanto  cquio  á  su  autoridad* 
Pero  sin  el  conocimiento  coacto  de  sus  de¬ 
beres  ,  la  administración  deja  de  merecer  *d 
nombre  de  institución  social,  y  el  arte  de  la 
administración  es  el  arte  de  la* arbitrariedad 
ó  una  ciega  rutina. 

Si  las  ciencias  han  hecho  progresos  qu° 
nos  aturden,  se  deben  ,  tanto  á  su  estudio» 
como  á  su  enseñanza.  La  medicina  ,  la  quí¬ 
mica  ,  la  física  y  la  historia  natural ,  se  es- 


^(lian  en  lóelas stís  partes;  ¿por  qué  lacien- 
c|a  administrativa  lia  de  permanecer  redu¬ 
nda  ai  conocimiento  práctico  que  seadquie— 
en  su  manejo?  Si  la  medicina  *  la  química, 
7  física  y  la  historia  natural  tienden  á  per- 
jWionar  los  medios  de  conservar  los  bom¬ 
bes  y  á  aliviar  su  existencia  ,  la  política  no 
Propende'* menos  á  mejorarlos  ensenándoles 
las  reglas  de  sus  deberes  en  la  sociedad  y  á 
inducirse  en  el  curso  de  su  vida  social.  La 
^oral  del  hombre  no  es  me  nos  importante 
su  salud. 

Termina  con  estos  elementos  dé  la  cien— 
Ct(*  administrativa  cuanto  tengo  que  decir 
s°brela  naturaleza  de  la  administración  pú¬ 
dica,  los  deberes  de  la  autoridad  ,  v  la  apli¬ 
cación  de  estos  á  las  personas  y  ; propieda¬ 
des  en  cuanto  pertenezca  á  la  acción  admi¬ 
nistrativa.  En  el  siguiente  libro  trataremos 
de  las  leyes  administrativas  ,  cuyos  princi¬ 
pios  estableceré,  determinando  su  naturale- 
en  legislación.  Estas  son  reglas  para  el  le¬ 
gislador  que  completan  la  ciencia  administ¬ 
rativa,  pues  faltaría  el  fundaniénto  á  mi 
trabajo,  si  tratando  de  esta  ciencia* y  después 
de  haber  hablado  de  su  naturaleza  y  órga¬ 
nos,  y  de  la  acción  de  la  administración,  ol¬ 
ease  decir  lo  que  le  da  la  vida  (i). 


(r)  Los  que  han  dicho  que  esta  obra  splo  era 
"Uena  para  el  legislador  me  han  alabado  á  -su  pe- 


(4?8) 

LIBRO  CUARTO. 

DE  LAS  LEYES  ADMINISTRATIVAS. 

Los  anteriores  libros  lian  demostrado  °n 
cjue  consiste  la  naturaleza,  órganos  y  accio3 
de  la  administración:  el  presente  trata 
pecialmente  de  su  principio  vital ,  y  es  p°r 
consecuencia  el  resumen  de  cuanto  qued3 
espl irado  y  el  complemento  de  la  eienc¡3 
administrativa. 

La  legislación  es  la  causa  del  principa0 
vital  de  la  administración,  como  taml>ieü 
del  de  la  justicia  y  el  gobierno  ,  que  son  l°s 
otros  dos  establecimientos  orgánicos  de  I3 
sociedad.  Las  leyes  son  las  que  dan  la  vid3 
al  cuerpo  político,  y  cuando  faltan,  qued3 
sin  salud  y  sin  vigor,  como  que  careced0 
su  existencia  natural :  por  consiguiente,  cua*1' 
do  no  emanan  del  derecho  de  soberanía  011 
el  pueblo,  queda  viciado  el  principió  social 
en  su  elemento  de  vida.  E11  el  primer  caso» 
la  recibe  de  la  causa  misma  que  reúne  á  l°s 
hombres  en  sociedad,  y  su  existencia  es  p3' 
recida  en  todo  a  la  del  niño  en  el  seno  desO 
madre 5  en  el  segundo,  es,  si  así  puedo  es< 


sar  ;  pues  si  es  cierto  que  completa  la  ciencia 
a  administración,  tan  útil  será  para  la  autorid3^ 
como  para  el  legislador. 
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pitearme  ,  como  el  cuerpo  mal  organizado  á 
^uiea  solo  sostiene  el  principio  de  animali¬ 
dad  ,  ó  el  enfermo  á  quien  mantiene  una 
calentura,  pero  que  sucumbe  á  la  inercia  de 
los  órganos,  cuando  su  desconcertado  juego 
()  la  liebre  llegan  á  terminar.  El  despotismo, 
([ue  carece  de  leyes,  es  esta  existencia  de 
animalidad,  y  las  facciones  esta  fiebre^y 
ambas  causan  al  cuerpo  político  esa  postra¬ 
ción  instantánea  de  fuerzas,  que  en  sí  mis¬ 
ma  no  es  mas  que  un  estado  precario  y  con¬ 
vulsivo;  estado  que  nunca  debe  confundirse 
Con  la  salud  y  vigor  del  cuerpo  político,  á 
pesar  de  los  movimientos  que  entonces  ege— 
pute,  es  decir,  de  la  acción  que  tenga  y  la 
mteligencia  que  manifieste,  pues  solo  es  una 
cnergia  engañosa  y  un  brillo  seductor  cuan¬ 
do  no  proviene  de  la  libertad  ni  de  las  le¬ 
yes.  ¡Dichosos  los  pueblos  cuando  á  este  tris¬ 
te  estado  suceden  crisis  políticas  ó  revolti- 
ciones  que  cambian  ó  restablecen  el  organis¬ 
mo  del  cuerpo,  social!  De  otro  modo,  los  mi¬ 
ma  la  languidez,  los  disuelve  la  gangrena 
del  egoísmo,  y  la  muerte  política  es  el  tér¬ 
mino  de  sus  desgracias. 

No  es  üfcte  el  lugar  de  demostrar  que  la 
ley  solo  lo  es  en  cuanto  espresa  la  voluntad 
Nacional  y  emana  de  ella,  ni  él  modo  con 
<lue  se  consigue  que  la  esprese:  basta  para 
mi  asunto  esponer  cuales  son  la  naturaleza 
y  objeto  de  las  leyes  administrativas. 
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Toda  especie  de  leyes  que  dicte  el  legis¬ 
lador,  cualquiera  que  sea  el  objeto  sobre 
que  versen ,  tienen  necesariamente  una  cau¬ 
sa  común ,  y  esta  causa  es  el  hombre.  El  es 
la  causa  fundamental  de  todas  Jas  leyes, 
pues  siempre? es  él  el  blanco  á  quien  se  di¬ 
rigen  ,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se 
la#. considere,  bien  sea  para  arreglar  lo  con^ 
cerniente  á  s,u  persona  y  acciones,  ó  para 
ordenar  lo  respectivo  á  la  propiedad  con  ar¬ 
reglo  a  tal  o  cual  dependencia  social, 
es  lo  que  diferencia  las  leyes  y  las  clasifica 
en  diversas  especies. 

Del  principio  de  que  las  leyes,  cualquie" 
ra  que  sea  el  objeto  sobre  que  versen  ,  tie¬ 
nen  al  hombre  por  causa  y  por  blanco  U* 
acciones  humanas,  se  deduce  que  el  dere - 
cho  natural  es  la  base  de  las  leyes  adminis¬ 
trativas,  como  lo  es  de  todas  las  leyes  que 
salo  difieren  en  su  objeto.  El  derecho  na¬ 
tural,  ¿no  es  este  derecho  primitivo,  ante¬ 
rior  a  todos  los  convenios  sociales,  inherente 
al  hombre  por  su  organización  física,  V'CU- 
yo  e^rcic,°  esrá  tan  unido  á  la  manifesta¬ 
ción  de  su  voluntad  por  el  desarrollo  de  stt 
inteligencia,  como  á  su  naturaleza  en  lo  res¬ 
pectivo  al  uso  vital  de  sus  facultades  en  to¬ 
do  cuanto  tiende  á  asegurar  su  conserva¬ 
ción /¿Las  leyes  son  mas  que  la  reída  de 
sus  derechos  naturales  en  la  sociedad? 

Pero,  ¿cuáles  son  la  naturaleza  y  objeto 
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de  las  leyes  administrativas  en  la  legislación, 
general ,  y.  em qué  difieren  de  las  ¿lemas  es¬ 
pecies  de  leyes?  Como  el  hombre,  considera¬ 
do  individual  ó  colectivamente,  goza  delir¬ 
are  ejercicio  de  sus  facultades  ,  porque  este 
ejercicio  procede  de  su  derecho  natural ,  la 
kgislacion  seredifce  á  arreglar  su  uso,  según 
los  diversos  deberes  que  nacen  de  su  unión 
á  la  comunidad.  Este  libre  ejercicio  es  igual¬ 
mente  el  elemento  fundamental  de  las  léyes 
administrativas,  cuyo  objeto  os  arreglar  su 
Uso  ,  sea  con  relación  á  la  persona  ó  con  res-? 
Pecto  á  sus  bienes,  en  cuanto  comprenden 
las  acciones  sociales,  consideradas  como  in¬ 
teresantes  al  orden  público.  Por  consiguien¬ 
te,  por  leyes  administrativas  se  entiende, 
las  que  arreglan ,  modifican  y  aseguran  el 
ejercicio  de  los  derech'os  naturales ,  en  su 
aplicación  á  las  cosas  de  interés  común.  Es-: 
tas: cosas  de  interés  común  son  todas  las  qlie 
tienen  por  objeto  al  hombre  como  miembro 
de  la  . sociedad  ,  no  como  individuo  de  la  fa¬ 
milia  ,  y  constituyen  su  dependencia  de  la 
comunidad.  Lo  que  determina  estas  depen¬ 
dencias  comunes  es,  la  necesidad  que  el  hom¬ 
bre  tiene  de  vivir  en  sociedad ,  y  el  interés 
mismo  de  esta  ;  en  lo  que  difieren  de  las  pri¬ 
madas  ,  que  solo  conciernen  al  hombre  en 
sus  relaciones  personales  y  se  reconcentran 
en  la  familia.  Por  tanto,  como  en  adminis¬ 
tración  la  ley  nada  diapone  sobre  el  hombre 
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en  particular ,  sino  sobre  la  nación  entera, 
no  debemps  considerar  al  hombre  como  jn-*; 
divid.u  o ,  sino  á  los  ciudadanos  y  á  la  co<¡ 
miiúidad  (i).  Pero  las  leyes  administrativas 
son  distintas  de  las  políticas  ó  constituciona¬ 
les,  aunque  son  públicas,  como  ellas,  aleo»' 
trario  que  las  ley'és  judiciales  que  son  por  su 
naturaleza  civiles  (2). 

Tanto  las  leyes  administrativas,  como 
las  políticas  y*  judiciales ,  tienen  por  princi-' 
pió,  ademas  del  der^Gho  natural ,  la  eqtt1 * 3"' 
dad  ,  que  es  la  base  moral,  la  razón  uniyer* 
sal  reconocida  por  los  hombres  Sj  la  direotoy 
ra  de  las  accioneá  humanas.  ¿No  es  la  ad  mi' 
nistraejon  pública  esta  institución  comunal 
establecida*para  la  ejecución  de  las  leyes  pú' 
blicas?  ¿estas  leyes  no  son  la  regla  diaria  do 
la  comunidad?  Lo  contrario,  ¿tío  sería  subs' 
tituir  la  arbitrariedad  á  la  justicia  en  Us 
instituciones  y  leyes  que  abrazan  todas  las 
acciones  sociales?  ¿las  leyes ,  en  todos  los  ca¬ 
sos  de  principios  generales,  son  otra  cosa  que 


(1)  Véase  lib.  II  y  III,  lo  que  constituye  Ia 

materia  de  las  leyes  administrativas. 

(3)  Ignoro  si  hasta  ahora  ha  hecho  alguna 
esta  distinción  ,  mas  110  por  eso  es  menos  esacta 
¿  importante;  es  la  base  de  los  principios  que  de¬ 
ben  establecerse  en  administración  y  el  elemento 
délas  cosas  administrtaivas.. 
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las  reglas  de  equidad?  Estas  mismas  reglas, 
son  las  que,  hechas  usuales  por  la  forma  le¬ 
gislativa  que  reciben  ,  constituyen  el  poder 
^toral  de  las  leyes  y  las  hacen  amar  y  vener 
rar  á  los  hombres.  Entonces  lio  son  ya  sim¬ 
ales  preceptos  de  moral  cuya  observancia  ó 
infracción  dependen  d^  su  voluntad ,  sino 
actos  públicos  ,  obligatorios ,  á  cuya  infrac¬ 
ción'  está  aneja  una  pena.  Las  leyes  „  cual¬ 
quiera  quesea  su  especie, *son  la  razón  es¬ 
crita  de  los  pueblos,  y  esta  razón,  cuando 
se  aplica  á  las  dependencias  sociales  ó  de  fa¬ 
milia,  es  obligatoria,  sin  dejar  de  estar  fun¬ 
dada  sobre. la  equidad,  que  también  es,  por 
Su  naturaleza  ,  independiente  de  las  costum-^ 
tres  y  opiniones  de  los  pueblos. 

La  equidades,  pues,  el  fundamento  de 
'oda  ley.  Aunque  la  aplicación  de  sus  pre¬ 
ceptos  pueda  parecer  á  primera  vista  menos 
Necesaria  y  rigorosa  ,pn  las  leyes  públicas 
que  en  las  civiles,  no  dejan  de  ser  su  fun¬ 
damento,  pues  lo  son  de  sus  principios  ge¬ 
nerales.  Negar  a  las  leyes  públicas  este  ca¬ 
rácter  venerable,  concediéndolo  solo  a  las  ci¬ 
viles  ,  seria  destruir  estas  últimas  que  como 
consecuencia  de  las  primeras  toman  de  ellas 
toda  su  fuerza. 

¿Lo  perteneciente  al  orden  general ,  no 
tiene  una  importancia  diferente  de  lo  relati¬ 
vo  al  orden  doméstico  ?^j Las  relaciones  que 
unen  al  hombre  con  la  sociedad ,  no  son 
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mayores  ni  mas  interesantes  para  la  paz  } 
prosperidad  públicas  y  para  el  hombre  mis¬ 
mo,  que  las  que  pueda  tener  con  la  fami¬ 
lia?  Es  indudable  q-ue,  respecto  de  la  fam1' 
lia ,  que  se  compone  de  relaciones  adquirir 
das  en  el  nacimiento,  los  preceptos  cíe  1* 
equidad  son  una  obligación  necesaria  para 
la  nióralidad  de  sus  acciones,  porquq  Ia 

probidad,  justicia  y  buena  fe  constituye1» 

la  moralidad  de  los  hombres. y  de  sus  ptorr 
cedimientos,  tan  preciosa  para  asegurar 
la  paz  y  felicidad  domésticas:  pero.  e¡$t& 
preceptos  no  son  de  menos  rigdrosa  obbga- 
ciotn  en  las  relaciones  de  los  hombres  con  Ja 
comunidad,  pues  sin  ellos  no  podría  existí1’ 
la  sociedad,  por  lo  que*iuteresan  al  orden. i/ 
tranquilidad  públicas ,  dq  que  dependió  su 
conservación.  Por  consiguiente,  si  la  justicié 
no  dirigiese  á  los  hombres  en  lo, concern  iem 
te  á  sus  relaciones  .sociales,,  carecerían  nece- 
«ariamente  de  la  m<£rál.  pública,; que  á.  su  y#5 
influye  también  sobre  la  moral  privada.  La 
sociedad  solo  puede  sostenerse  por  conve¬ 
nios  cimentados  sobre  la  equidad  ,  que  es 
la  razón  universal,  que  siry.eide  medida  co¬ 
mún  á  todas  las  acciones  humanas.  (*/ 
¿Quién  enseña  á  los  hombres  los  principi°s 


( i )  No  hacer  d  otros  lo  que  no  quisiéramos 

que  se  nos  hiciese :  hacer  á  los  de  trias  el  'bien 
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de  lo  justo  y  les  hace  reconocer  lo  injusto 
sino  la  equidad  que  es  la  directora  de  todos, 
sin  distinción  de  lugares  ú  organización  po¬ 
lítica,  y  su  institutora  para  que  vivan  entre 
sí  según  las  reglas  de  la  justicia?  ¿Dondft 
deben  naturalmente  estar  escritas  estas.  íe 
glas  sirio  en  las  leyes?  #  , 

No  se  crea  ppes ,  que  las  reglas  de  la 
equidad  no  son  aplicables  .á  las  leyes  admi 
mstrativas:  al  contrario-,  deben  dirigir  al  le¬ 
gislador  en  su  formación,  al  magistrado  en 
su  ejecución  y  al  ciudadano  en  sus  acciones 
y  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  socia¬ 
les.  No  es  la  ley  una  regla  común,  tanto 
para  los  individuos  á  quienes  se  refiere ,  co¬ 
mo  liara  los  encargados  de  su  observancia: 
í Puede  suceder  esto  sino. cuando  la  ley  es 
terminante  en  cuanto  prescribe  y  esta  *en 
armonía  con  la  equidad  ,  que  es  la  razón 
reconocida  por  todos  los  hombres?  U  bom-, 
bre  solo  se  inclina  naturalmente  a  someter 
se  y  obedécer  ,  cuando  lo  que  obedece  es  en 
su  opinión  umversalmente  j^sto  e  íntclec- 
tualmente  bueno  y  el  consentimiento  general 
le  enseña  lo  que  se  encuentra  en  este  caso. 


ue  quisiéramos  recibir  :  toda  la  moral  se h 
a  estos  dos  preceptos  iundanoenta^ps ,  aP 
lo  que  el  hombre  se  debe  á  sí  mismo  y  í>  la 
ociedad.  *  .  '  ’ 


También  es  la  equidad  una  medida%co- 
inun  que  sirve  ai  hombre  para  apreciar  Ia 
justicia  d%l  deber  que.  se  le  impone ,  y  al 
cual  se  somete  tanto  mas  voluntariamente, 

cuanto  que  él  mismo  es  el  jftez  de  la  de¬ 
manda  que.se  hace  y  de  la’  obligación  que 
en  su  virtud  le  forma  la  ley.  ¿Se  trata  .de 
un  servicio  personal  ,  ó  del,  sacrificio  de  su 
pmpiedad  al  Ínteres  público  ?  Mas  dispuesto 
estará  á  haoerlo  ,  por  cuanto  conoce  lp  jus* 
ticia  del  pedido ,  y  en  proporción  que  apre¬ 
cia  la  estension  de  su  sacrificio  ,  se  penetra 
de  la  necesidad  que  lo  exije.  En  general  ha' 
blando  siempre  á  la  razón  del  hombre',  ma- 
nifestándole  francamente  lo  que  de  él  se 
quiere,  trazándole  equitativamente  el  orden 
de  sus  deberes  ,  puede  estarse  seguro  de  su 
obediencia;  y  si  entonces  lo  resistiese  ó  in¬ 
fringiese,  seria  tanto  mas  culpable  p°r 
cuanto  la  ley  lo  había  prevenido*  y  estaba 
establecida  en  su  favor.  Dejemos  á  los  le¬ 
gisladores  ,  demasiado  débiles  para  condu¬ 
cir  los  hombres  ni  bien,  y  detener  el  mal 
en  «u  origen  remontándose  hasta  los  princi¬ 
pios  de  la  equidad,  pugnar  para  vencer  y 
destruir  por  la  fuerza  y  la-  severidad  ,  mas 
bien  que  por  el  efecto'progresivo  de  la  in¬ 
fluencia  de  las  leyes  y  de  la  moral,  los  há¬ 
bitos  vicios^  de  su  tienipo.  Si  las  pasio¬ 
nes  son  ordinariamente  indolentes  para  el 
bien  y  activas  é  industriosas  para  el  nial. 
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nb_es  la  severidad  de  las  leyes  quien  puede 
Oprimirlas,  Como  las  leyes  muy  rigorosas 
son  generalmente  injustas^  no  han  surtido 
otro  efecto  que  hacer  álos  hombres  mas  ma¬ 
los.  El  arte  del  legislador  consiste  en  sacar  par¬ 
tido  de  las  pasiones  particulares  en  benefi¬ 
cio  general ,  y  sobre  todo,  juzgar*á  los  hom¬ 
bres  buenos,  para  hacer  que  lo  sean.  Los 
hombres  ,  ademas  ,  se  inclinan  •  á  obedecer 
las  leyes  suaves  y  justas  ,  porque  natural¬ 
mente  nos  adherimos  á  lo  que  amamos  y  no 
á  lo  que  tememos. 

La  felicidad  y  seguridad  de  la  nación 
teposan  sobre  eí  orden  publico  y  las  buenas 
costumbres ,  que  tampoco  pueden  existir  sin 
el  conocimiento  de  los  principios  que  las  es¬ 
tablecen  y  arreglan.  If  incontestable  que 
los  ciudadanos  son  dueños  de  sus  acciones, 
en  general ,  pero  hay  cosas  que  .no  deben 
permitirse ,  aunque  no  están  prohibidas  por 
las^eyes.  ¿Quién  les  enseñará  entonces  la 
regla  de  su  conducta  ,  sino  los  principios  ge¬ 
nerales  de  equidad  ,  hechos  obligatorips  ba-- 
jo  la  forma  legislativa ,  o  los  sacados  del 
espíritu  general  ti e  una  legislación  equitati-- 
va  y  que  ellos  sepan  ser  el,  fundamento  de 
la  conducta  de  la  administración?  ¿Deberá 
esperarse  áque  la  ley  penal  vengue  el  ata¬ 
que  dado  á  la  falta  cometida  ?■  No.  sin  duda, 
porque  las  leyes  públicas  ,  lo  mismo  que  las 
civiles,  están  fundadas  en  máximas  positivas 
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de  equidad  ,  y.  estas  máximas  son  la  regla 
invariable,  tanto  de  los  magistrados  conio 
de  los  ciudadanos.  La  equidades,  pues ,  el 
segundo  elemento  de  las  leyes  administra¬ 
tivas. 

Del  principio  de  que  la  equidad  es  una 
base  de  las  leyes  administrativas ,  procede 
otro,  también  fundamental  en  legislación, 
que- es  el  de  la  no  retroactwidacl.  Éste  prin¬ 
cipio^,  uno  de  los  emitidos  por  la  asamblea 
constituyente,  es  de  tal  modo  rigoroso  y  ar¬ 
reglado  á  justicia,  que  es  una  de  las  verda¬ 
des  que  liierén  la  imaginación  de  todos  los 
hombres.  Lo  contrario, .sería  un  arma  dedos 
filos  en  manos  de  la  autoridad.  Ni  las  perso¬ 
nas  ni  los  bienes  estarian  en  seguridad 
entonces,  y  la  incátoidumbre  que  reinaría 
sobre  las  personas  y  las  propiedades  en  Ia 
nación,  seria  una  consecuencia  necesaria  do 
la  arbitrariedad.  Las  leyes  no  son  realmente 
obligatorias  sino  desde  el  momento  que  exis¬ 
ten.  Lo  que  arreglaba  las  personas,  bienes 
y  acciones  antes  de  su  promulgación,  era 
otro  poder  distinto  del  suyo,  puesto  que  ellas 
aún  no  existían.  Por'  lo  regular  sucede  que  las 
nuevas  leyes  ordenan  lo  contrario  que  las 
antiguas.  ¿Podría  exigirse  á  un  individuo  qne 
hubiese  obrado  de  tal  modo ,  ó  culparle  por 
haber  procedido  de  tal  otro,  en  virtud  de 
una  ley  que  no  existia  entonces,  y  que  podia 
muy  bien  no  haber  existido  jamas? 
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La  no  retro  actividad ,  la  equidad  y  el 
derecho  natural ,  son  jjpr  consiguiente  los 
tres  elementos  de  las  leyes  administrativas, 
porque  lo  son  de  toda  legislación. 

Faltaría  señalar  una  consideración  ,  bien 
importante  en  sí  misma,  si  al  tratar  de  la  cien¬ 
cia  administrativa,  es  decir,  de  la  administra¬ 
ción  y  de  sus  leyes,  na  advirtiese  que  los  prin¬ 
cipios  generales  de  las  leyes  públicas  de  la 
sociedad,  son  correlativas  en  su  conjunt*».  En 
efecto ,  el  código  administrativo  no  es  mas 
qué  el  complemento  de fa  constitución,  por¬ 
que  la  administración  en  sí  misma  no  es  mas 
que  la  comunidad  en  su  acción  vital.  Esta 
dependencia  existe  en  la  naturaleza  política, 
sin  que  sea  posible  á  la  imaginación  sepa¬ 
rarlas.  Si  esta  verdad  de  hecho  no  ha  sido 
conocida,  depende  esencialmente  de  la  falta 
de  observación  de  la  naturaleza ,  que  siem¬ 
pre  conduce  á  ver  los  hechos  de  un  modo 
equivocado,  y  del  espíritu  de  sistégaa  ^ue 
‘los  ve  tiles  como  se  los  crea.  La  inseparabi¬ 
lidad  de  las  leyes  orgánicas  y  administrati¬ 
va  de  una  nación,  es  tan  evidente,  que  el  le¬ 
gislador,  dejando  a  parte  la  observación  exac¬ 
ta  fde  las  leyes  de  naturaleza  política  ,  no 
‘puede  formar  una  buena  constitución  sin  te¬ 
ner  á  la  vista  el  código  administrativo  y  vice¬ 
versa. 

Pero  como  para  demostrar  la  naturaleza 
de  la  ciencia  administrativa  ,  que  es-el  oh- 
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ge to  de  que  trato ,  no  es  necesario  desarrollar 
también  la  constitución,,  me  limitaré  á  de¬ 
cir  que  el  organismo,  de  lá  administración  y 
el  espíritu  de  sus  leyes  pertenecen  á  aquella 
primera  raiz  de  la  legislación  ;  á  aquella  ley 
que  es  ávpiien  corresponde  señalar  el  orden 
de  los  establecimientos  públicos  de  las  riacioJ 

nes  y  establecer  los  poderes  necesarios  para 
la  vida  política  de  las  sociedades  humanas: 
el  código  administrativo  solo  debe  contener 
las  consecuencias  dtj  estos  principios  y  las  re-1 
glas  de  su  ejecución  (ú).  Por  consecuencia, 
como  verdad  procedente  de,  esta  correlación, 
establezco  el  siguiente  principio.  Sí  es  posi-* 
ble  que  haya  leyes  sin  constitución i  no  lo  es 
que  estas  leyes  t  puedan  guardar  armonio 
en  el  orden  político.  La  patria  en  este  caso 
queda  entregada  á  los  proyectos  de  los  atn" 
biciosos  ,  á  las  pasiohes  de  los  partidos  ó  á 
las  i ntrigaa<de  las.  facciones,  y  lo  que  esmas 
deplorable  aún,  los  ciudadanos  son  súbditos 
ele  las  pasiones  ,  caprichos  y  volunta®  de  sus  ' 
magistrados,  de  una  aristocracia  egoista  é 
insolente  ó  de  un  dueño  que  se  cree  y  se 


(i)  Véase  mas  adelante  ,  Reglas  naturales  de 
las  leyes  administrativas .  Los  principios  genera¬ 
les  son  lo  que  inas  importa  y  lo  que  siempre  se 
queda  por  saber  *en  legislación  ,  como  en  toda 
ciencia. 
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ilama  el  objeto  de  la  publica  solicitud.  Los 
pueblos  no  pueden  evitar  una  de  estas  alter¬ 
nativas,  cuando  una  constitución  no  asegura 
Su  libertad,  arregla  el  régimen  político,  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadania,  el 
poder  legislativo  y  prescribe  los  deberes  de 
los  magistrados  ( i).  Asi  como  es  evidente  que 
de  la  naturaleza  social  procede  la  acción  que 
tienen  los  ciudadanos  á  ejercer  sus  derechos 
para  no  perder  la  soberania  nacional  y  evi¬ 
tar  caer  en  la  servidumbre,  también  lo  es  la 
necesidad  de  que  el  uso  de  aquellos  dere¬ 
chos  se  arregle  por  una  ley  fundamental, 
sin  la  cual  sucumbiría  la  patria  á  sus  propias 
divisiones,  que  nacen  de  las  facciones. y  par-r 
tidos  y  de  la  ambición  de  las  corporaciones 
aristocráticas,  $  tarde  ó  temprano  seria  presa 
de  sus  mas  poderosos  vecinos. 

Si  la  historia  del  género  humano  presen¬ 
ta  continuamente  en  tedas  sus  edades  con¬ 
mociones  y  guerras  intestinas  sin  resultado 
para  la  libertad  ó  el  degradante  espectáculo 


(i)  La  constitución  es  una  ley  que  precisa¬ 
mente  ha  de*  emanar  de  un  poder  constituyente 

creado  por  la  voluntad  del  pueblo  con  este  ob¬ 
jeto»,  pues  no  se  conoce  otro  me(ío  posible,  lo¬ 
do  acto  impuesto  bajo  este  título  por  el  gobierno 
es  un  engaño  público  para  ocultar  el  despotismo 
bajo  esta  forma  legal  ,  por  la  usurpación  de  la 
soberanía. 
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del  dominio  de  un  despota,  al  presente  n<j 
podemos  dejar  de  conocer  que  la  falta  del 
régimen  comunal  y  de  una  constitución,  es 
decir,  dé  las  leyes  que  establecen  la  sociedad, 
fue  la  causa  necesaria  de  ellas ;  pues  ni  laS 
facciones  ó  partidos  se  forman,  ni  la  aristo¬ 
cracia  encuentra  su  -vez,  ni  un  tirano  se 
ftpodera  de  la  nación,  sino ‘cuando  por 
carecer  esta  de  leyes  orgánicas  se  encuen¬ 
tran  naturalmente  los  hombres,  los  ciudada¬ 
nos  y  los  magistrados  en  el  estado  de  inde¬ 
pendencia  social  que  los  impele  á  la  inde¬ 
pendencia  individual,  de  la  que  siempre  pro¬ 
ceden  la  anarquía  ó  la  esclavitud.  Cada  cual 
cree  entonces  poder  obrar  según  sus  miras 
ó  con  arreglo  á  su  interés ,  y  quiere  hacer 
prevalecer  las  «unas  y  aplicar^  todo  al  otro; 
y  como  no  pueden  oponérsele  reglas  comu¬ 
nes,  el  interes  personal  es  el  único  que  dirige 
á  los  ciudadanos  y  magistrados  ,  porque  eu 
la  sociedad  que  no  está  legalmente  regla¬ 
mentada,  todo  depende  de  la  voluntad  par¬ 
ticular,  que  tan  poderosa  es  aun  contra  las 
mismas  instituciones.  Así  •  es  como  toman 
principio  las  usurpaciones  y  los  magistrados 
invaden  enteramente  la  libertad  de  que  des¬ 
pojan  á  los  p%;blos  y  de  ¿fue  hacen  una  pro¬ 
piedad  personal ;  mas  por  violento  que  sea 
este  estado  de  cosas ,  procede  de  la  tenden¬ 
cia  natural  del  hombre  á  la  dominación- 
Ni  aun  sirven  de  freno  los  antiguos  usos 
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que. el  tiempo  consagra  y  llegan  á  adquirir 
fuerza  de  leyes;  porqué  ,  cualquiera  que  sea 
su  antigüedad,  no  son  ya  lo  que  fue¬ 
ron  eu  su  origen  ,  úi  adecuados  ál  tiempo 
presente;  han  sufrido  por  necesidad  altera¬ 
ciones  ó  'modificaciones  que  han  desnatura¬ 
lizado  ó  hecho  perder  de  vista  su  primer  ob- 
geto  ;  están  demasiado  lejanos  de  la  época 
actual  para  que  puedan  conservar  ármonia 
con  las  presentes  costumbres  y  ademas  tam¬ 
poco  tienen  los  hombres  por  las  cosas  no 
personales  qüe  solo  existen  como  recuerdo 
la  adhesión,  el  respeto,  lá  veneración  misma 
que  la  ley  les  inspira  necesariamente,  por¬ 
que  estando  escrita,  se  halla  siempre  presen¬ 
te  y.  recordada  sin  cesar.  Cadai  cualt  puede 
consultarla  y  aplicarla  con  arreglo  á  su  pro¬ 
pio, juicio,  sin  que  jamas  puedan  bcurrirle  du¬ 
das  s.qbre  su  .voluntad  y  su  espíritu.  La  ley 
tío  es  upa  tradición  insegura  o  lalsa,  sino 
Un  hecho  material ;  p*ira  conocerla  no  es  ne¬ 
cesario  que  los  hombres  posean  Jos.  conoci¬ 
mientos  adquiridos  y  el  ejercitado  juicio  que 
manifiestan  las  relaciones  que  tienen  las  co¬ 
sas  entre  sí  y  hacen  juzgar  de  su  bondad 
absoluta  ó  relativa  ,  pues  les  basta  -que  exis¬ 
ta  ,  poderla  conocer  4estualmente  y  ¡saber  si 
se  observa  <?en  qué  se  elude  ó  infringe. 

Aunque  un  código  administrativo  no 
ofreciese  mas  ventajas  que  estas,  corno  ellas 
son  el  lodo,  seria  tan  necesario  como  una 
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Constitución.  Cuando  usos  ó  costumbres,  por 
buenas  que  liayan  sido  en  sus  principios  y 
sus  efectos  saludables,  son  la  única  ley  ad¬ 
ministrativa  de  un  pueblo,  todo  depende  de 
las  pasiones,  que  debilitan,  modifican  ó  con¬ 
servan  su  espíritu ,  como  mejor  cónviene  a 
sus  intereses.  Unas  veces  se  censuran  los 
tiempos  en  que  tuvieron  principio  aquellas 
costumbres,  otras  se  pretende  retrogradar  á 
ellos  por  fuerza  ,  sin  considerar  fas  mudan¬ 
zas  que  lian  ocurrido  eti  los  usos  y  en  las 
opiniones,  y  siempre  es  él  Ínteres  personal 
quien  dirije  aquella  censura  ó  esta  'resolu¬ 
ción.  Unos  acusan  de  barbarie,  ignorancia 
y  violencia  los  tiempos  en  que  se  formaron 
aquellas  costumbres ;  otros  se  apoyan  en  su 
antigüedad  como  en  un  título  que  las  hace 
acreedoras  al  respeto  5  algunos  las  desecha^ 
como  no  convenientes  ya ;  otros  se  niegan  a 
su  observancia  porqup  ho  son  leyes.  En  es¬ 
te  combate  entre  el  iffceflexivo  respeto  por 
las  cosas  antiguas  y  el  espíritu  de  reforma, 
¿  cómo  se  harán  entender  la  verdad  y  la  sa¬ 
biduría?  Unos  serán  motejados  de  falsos  sa¬ 
bios  impregnados  de  antiguas  máximas;  1()S 
otros  de  ambiciosos  innovadores,  y  esta  ¿ca¬ 
sación  recíproca  será  íasi  siempre  fundada 
en  parte >  pues  la  sabiduría  y  erbiett  públi¬ 
co  no  serán  por  lo  común  los  que  dirijan  el 
respeto  y  adhesión  de  los  unos,  ni  la  censu¬ 
ra,  oposición,  repugnancia  y  aun  desprecio 


( 495  ) 

líelos  otros.  Silos  hombres  por  interés  se 
inclinan  con  tanta  frecuencia  á  eludir  las 
leyes,  que  son  cosas  existentes .  ¿<qué_sucede- 

rá  cuando  la  organización  social  y  el  gobier¬ 
no  sean  una  simple  tradición  de  lo  estable¬ 
cido  en  los  primeros!  ó  antiguos1  tiempos  de 
la  sociedad?  ¿Quién,-  con  buena  fé  y  since¬ 
ridad  ,  podrá  reclamar  la  esacta  y  escrupu¬ 
losa  observancia  de  los  usos  que  en  aquellos 
tiempos  constituían  sus  elementos  y  sus  le¬ 
yes  ?¿  Serán  los  historiadores  autoridades 
bastante  fidedignas,  para  poder  ocurrir  á 
sus  relaciones?  Si  el  espíritu  de  lasleyes  an¬ 
tiguas  y  las  leyes  mismas  ,  han  desaparecido 
con, el  tiempo  de  la  memoria  de  ios  hom¬ 
bres  •  si  ya  no  se  las  lee  tales  como  lueron 
en  su  principio ;  si  es  preciso  recordarlas  de 
nuevo4  para  hacerlas  revivir  y  ¿qué  sera  de 
las  costumbres  y  usos  cuyo  recuerdo  solo  en 
parte  sé  nos  ha  transmitido,  ó  por  mejor  de¬ 
cir,  son  conocidas  por  relaciones  y  monu¬ 
mentos,  que  nonos  proporcionan  mas  que 
taparte  relativa  á  ellos  mismos,  y  esta  trun- 
cMa,  desfigurada  y  destituida  de  stí  primi¬ 
tiva  forma?  Aunque  el  carácter  original  de 
las  cosas,  se  liga  esencialmente  a  ellas  por¬ 
que  es  parte  de  su  naturaleza,  sin  embargo, 
puede  haber  sido  borrado  por  el  tiempo :  ai 
llegar  hasta  nosotros,  los  antiguos  usos  y  cos¬ 
tumbres  se  impregnan  necesariamente  de  los 
hábitos  y  opiniones  de  los  tiempos  -que  han 
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tenido  que  atravesar;  pero  aunque  *asi  uo 
fuese,  aunque  de  ellos  se  tuviese  un  conoci¬ 
miento  pleno  y  absoluto  ;  aunque  su  espíri- 
tu,  que  nunca  pierde  su  oportunidad,  se  hu¬ 
biese  conservado  intacto;  cuanto  tiene  rela¬ 
ción  con  la  libertad  de  los  hombres ,  es  de¬ 
masiado  preciso. para  dejar  de  ser  objeto  de 
una  ley  formal  (q). 

Tan  interesante  es  la  administacion  co¬ 
mo  la  justicia:  su  acción  no  es  de  menos 
importancia  para*el  bien  público  ,  ni  es  mas 
indiferente  á  la  seguridad  doméstica ,  ni  de¬ 
be  quedar  mas  abandonada  a  la  incertidum- 
bre  que  las  decisiones  de  los  tribunales.  Igual¬ 
mente  precisas  para  la  seguridad  de  las  per¬ 
sonas  y  propiedades,  la  administración  y  la 
justicia  tienen  igual  necesidad  de  reglas  es¬ 
tables  y  de  ser  dirigidas  por  leyes  positivas: 


(i)  Los  fundadores  de'  nuestra  inmortal  re¬ 
volución  estaban  bien  convencidos  de  estas  ver¬ 
dades  ,  cuando  en  los  poderes  que  dieron  á  su* 
diputados  con  motivo  de  Ja  necesidad  de  una  co# 
titucion  les  dijeron  :  uLa  constitución  será  gra¬ 
bada  sobre  un  monumento  público  construido  á 
este  electo.  Cada  año,  en  el  dia  aniversario  de  su 
sanción,  se  leerá^  y  publicará  en  los  tribunales, 
en  las  escuelas,  á  la  cabeza  de  cada  cuerpo  mili¬ 
tar  y  á  bordo  de  los  buques  del  estado,  y  este 
dia  lo  será  de  fiesta  solemne  en  todos  los  paise* 
de  la  douynacion  francesa. ,f 
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de  otro  modo  la  arbitrariedad  se  sustituirla 
en  el  lugar  de  la  ley,  y  de  la  equidad  *  an¬ 
terior  á  todas  Wleyes;  los  abusos,  y  las  pre¬ 
tensiones  injustas,  tolerados  en  su  principio, 
pasan  como  costumbre,  se  convierten  en¿pc- 
trina,  se  acreditan  y  quedan  consagrados  por 
el  tiempo.  No  son  ya  entonces  las  leyes  las 
que  gobiernan  á  los  ciudadanos ,  sino  las 
costumbres,  los  usos,  muy  comunmente  las 
pasiones  ,  las  miras  personales,  los  intereses 
particulares,  y  aun  algunas  veces  sucede 
que  con  rectas  y  puras  intenciones  se  come¬ 
ten  lastimosas  injusticias.  Mas  por  elcontra- 
rio  ¿ sucede  que  " las  leyes,  aglomerándose 
«unas  sobre  otras,  se  aumentan  hasta  .una 
«¡inmensidad  tal  de  volúmenes,  ó  se  enibara- 
«zan  en  tal  confusión  ,  que  es  preciso  reno- 
ovarlas  enteramente  para  restablecerlas  en 
«un  cuerpo  de  legislación  mas  sajio  y  mejor 
«dispuesto?  Pues  dedicaos  ante  todas  cosas  á 
«este  interesante  trabajo.  El  que  realice  esta 
«obra  merecerá  tener  un  lugar  solemne  en- 
«tre  los  fundadores  y  restauradoras  de  las 
«legislaciones  ”  (á).  Los  principios  funda¬ 
mentales  de  administración  se  establecieron 
en  efecto  por  la  asamblea  constituyente  en 
las  leyes  que  dió  á  la  Francia:  en  ellas  se 
encuentran  disposiciones  muy  sabias  sobre 


(i)  Bacon. 
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esta  materia ;  pero  reina  al  presente  tal  con¬ 
fusión ,  resultante  de  la  existencia  y  espíri¬ 
tu  de  las  leyes  di  reclorialcs,  consulares  c 
imperiales  en  sí  mismas  y  de  1.1  no  abroga¬ 
ción  délos  antiguos  reglamentos ,  c|Ue  es¬ 
te  solo  motivo  hace  indispensable  la  forma¬ 
ción  de  un  código  administrativo.  La  magis¬ 
tratura  carece  de  reglas  fijas  y  leyes  precisas 
que  la  dirijan;  la  participación  de  los  conser 
jos  administrativos  no  es  plena  y  completa, 
porcfue  no  está  exactamente  determinada; 
los  ciudadanos  ignoran  por  lo  común  deque 
modo  sellan  de  dirigir  á  la  administración 
en  los  asuntos  que  interesan  á  sus  personas 
ó  propiedades,  y  las  leyes  reglamentarias  no 
pueden  obrar  el  bien  que  debiera  esperarse 
y  el  gobierno  mismo  pudiera  reportar* 

Las  mudanzas  que  en  un  principio  se  de¬ 
bieron  á  lps  acontecimientos  políticos  y  á  la 
idea  profunda  que  concibió  la  asamblea  cons- 
tituyente  de  fundarla  administración,  y  aun 
el  gobierno,  sobre  los  principios  naturales, 
para  que  tuviesen  su  acción  propia ,  soste¬ 
niéndolos  con  instituciones  que  ,  aumentan¬ 
do  su  fuerza  garanrizqsen  la  seguridad  pú¬ 
blica,  (mudanzas  desnaturalizadas  después 
por  el  falso  espíritu  de  unidad  de  poder  y 
de  centralización)  hacen  difícil  el  estudio  de 
las  leyes  administrativas,  por  las  numerosas  y 
continuas  investigaciones  que  exije  y  por  lá 
confrontación  que  es  preciso  hacer  de  sus 


(  499  ) 

disposiciones,  tanto  para  conocer  su  espíritu 
y  aplicación,  como  para  distinguir  las  obli¬ 
gatorias  de  las  derogadas  formal  ó  implícita¬ 
mente  por  la* publicación  de  otras  nuevas. 
Añadiré  á  este  inconveniente,  mu|  grande 
en  la  legislación  de  un  puebídj  fel  que  resul¬ 
ta  de  la  diferencia  en  el  modo  de  fechar  las 
leyes,  que  proviene  de  las  épocas  en  que  han 
sido  dictadas  :  en  Francia  se  han  practicado 
dos  modos  diferentes  desde  la  revolución. 

Ademas  nada  es  mas  penoso  para  los  ciu¬ 
dadanos  que  ignorar  las  leyes  públicas  de  su 
pais  y  ser  estraños  al  conocimiento  de  estas 
mismas  leyes  sin  las  cuales  ño  pudiera  man¬ 
tenerse  la  comunidad  y  de  ello  se  deduce  la 
imposibilidad  de  que  amen  el  régimen  bajo 
que  viven  mientrhs  no  conozcan  las  leyes  en 
cuya  virtud  procede  la  autoridad  pública  y 
exige  su  observancia. 

La  necesidad  é  importancia  de  un  códi¬ 
go  administrativo,  tan  urgente  para  hacer 
cesar  la  confusión  en  que  se  encuentra  esta 
preciosa  [¡arte  de  las  leyes,  y  el  continuo  em¬ 
barazo  en  que  esta  confusión  pone  á  la  ad¬ 
ministración  y  á  los  ciudadanos,  son  una 
verdad  demostrada  que  no  se  puede  desco¬ 
nocer  razonablemente.  Este  código,  no  me¬ 
nos  útil  qúe  el  civil,  pero  mas  necesario  aun 
para  el  mantenimiento  del  orden  público, 
«erij.  un  nuevo  beneficio;  él  solo  puede  fijar 
definitivamente  los  buenos  principios  que  de- 
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hemos  á  los  primeros  tiempos  de  In  revolu¬ 
ción  y*  utilizarlos  en  beneficio  del  gobierno 
y  de  la  inslruccion  de  los  hombres;  solo  el 
puede  hacer  uniforme  é  invariable  la  acciou 
de  la  achninist  ración,  dirigir  su  marcha,  far 
cilitar  la  ejecución  de  las  leyes  para  el  go-r 
bierno  de  la  nación,  y  servir  para  el  estudio 
de  esta  parte  de  la  legislación. 

Sin  embargo ,  la  variabilidad  de  la  ad¬ 
ministración  ha  servido  de  protesto  á  1» 
mas  especiosa  de  las  objeciones  que  se  ha*1 
puesto  contra  la  formación  de  un  código 
administrativo,  y  por  consecuencia  contra 
Ja  fijación  de  los  principios  de  administra¬ 
ción.  El  gobierno,  se  lia  dicho,  no  debe  1¡" 
mitarse  ni  ponerse  trabas  que  impidan:  sU 
acción.  Pero,  aun  admitiendo  la  falsa  doc¬ 
trina  de  la  iniciativa  del  gobierno  en  la  le¬ 
gislación  ,  ¿seria  limitarse  el  trazarse  á  sí 
mismo  un  plan  de  conducta  aprobado  por 
Ja  razón  y  por  el  ínteres  mismo  de  la  na¬ 
ción  ,  advirtiendo  al  pueblo  que  con  arreglo 
á  él  se  procedería  en  adelante?.  Todas  las 
leves,  todas  las  instituciones  ,  qué  son  sino 
reglas 'establecidas  para  proceder  de  la  ma¬ 
nera  que  prescriben  en  los  casos  que  de¬ 
terminan ,  y  advertencias  a  que,  tanto  Ja 
autoridad  como  los  ciudadanos  deben  con¬ 
formarse?  Si  no  se  quieren  estas  reglas  y 
advertencias  en  administración  ¿ pa rasque 
admitirlas  en  lo  relativo  a  justicia?  ¿  para 


qué  se  necesitan  tampoco  leyes  administra¬ 
tivas?  ¿Seria  limitarse,  establecer  leyes  per¬ 
manentes  que  pudiesen  dirigir  á  la  autori¬ 
dad  ,  dar  uniformidad  y  armonía  a  sus 
procedimientos  y  advertirle  francamente  en 
qué  sentido  debe  obrar?  Pero  estas  reglas 
existen  ya  :  se  dirá.  ¿Qué  son  nuestras  leyes 
administrativas  sino  estas  reglas?  ¿Coordi¬ 
narlas  en  un  sistema  completo,  ó  consti¬ 
tuirlas  en  ley  fundamental  ,  cambiaría  su 
naturaleza  ó  su  imperio? 

La  administración  no  es  un  poder  arbi¬ 
trario;  es  una  autoridad  legal'  qu,e  ,  así  co¬ 
mo  la  justicia  ,  es  la  salvaguardia  de  los  ciu¬ 
dadanos  y  de  la 'propiedad:  las  leyes  atlmi- 
nistrativas  los  protejen ,  y  estas  leyes  ,  con¬ 
servadoras  del  orden  público,  son  al  mismo 
tiempo  el  garante  de  la  probidad  y  de  las 
luces  de  la  administración. 

Las  consideraciones  que  han  causado  la 
formación  de  un  código  civil,  regla  invaria¬ 
ble  de  losfrjueces  en  sus  decisiones  ,  y  de  los 
ciudadanos  en  sus  acciones  domésticas  ó  de¬ 
bates  privados  tienen  la  misma  fuerza  pa¬ 
ra  persuadir  al  legislador  la  necesidad  de  la 
formación  d<vun  código  administrativo,  re¬ 
gla  invariable,  en  administración,  de  la  con¬ 
ducta  de  la  autoridad  y  de  los  debei’esde  lós 
ciudadanos  en  comunidad.  Pero  si  se  obser¬ 
va  lo  que  son  respectivamente  la  administra¬ 
ción  y  la  justicia,  será  fácil  convcnccrs<rcie  que 
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Li  primera  tiene  una  relación  mas  directa, 
diaria  y  continua  con  los  ciudadanos,  y  por 
consecuencia  con  el  orden  público,  del  cual 
es  el  pRimeR  elemento, 

Las  leyes  judiciales  .  solo  consideran  al 
ciudadano  en  su  particular Jas  administra¬ 
tivas  disponen  acerca  de  él  como,  miembros 
del  cuerpo  social.  Las  primeras  tienen  mas 
d. recta  relación  con  los  individuos ,  sus  bie¬ 
nes  y  sus  acciones  privadas ;  las  secundas 
tienden  a  la  prosperidad  y  fuerza  de  'la  na¬ 
ción.  El  recurso  á  los  tribunales  solo  tiene 
Jugar  cuando  los  ciudadanos  contienden  en¬ 
tre  sí  sobre  sus  Respectivos  intereses.  La  jus¬ 
ticia  en  el  mayor  número  dé  casos ,  es  una 
cosa  puramente  facultativa  *  pues  escentua- 
dos  los  de  minoridad  y  derechos  de  la  mu- 
ger  en  que.  la  ley  vela  por  sí  misma  so¬ 
bre  las  personas  y  bienes ,  y.  los  en  qiie  el 
magistrado  emprende  de  oficio  la  acusación 
y  castigo  de  los  delitos ,  la  justicia  es  un  re¬ 
curso  de  que  el  ciudadano  puede  muy  bien 
no  tener  que  usar,  Pero  no  sucede  así  con 

la  administración  ,  cuyo  caraoter  propio  es 

proceder  y  proceder  sin  cesar.  Su  acción  es 
de  todos  los  momentos ,  pues  no  hay  un 
instante  en  la  vida  en  que  el  ciudadano  deje 
de  estar  en  dependencia  de  la  comunidad 
poy  su  persona,  ó  por  sus  bienes:  y  esta  acción 
en  ningún  caso  depende  de  su  voluntad,  por¬ 
que  no  es  un  juicio  que  puede  impetrar  6  no 
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romo  mejor  le  pataca  »  sino  cosas  diarias  é 
independientes  dé  su  voluntad,  que  son 
atribuciones  de  la  administración:  adminis¬ 
trar  es  la  regla  general  ’,  juzgar  es  la  re¬ 
gla  particular.  (i)El  juez  solo  ejercita  su 
encargo  cuando  hay  contiendas  entre  los 
ciudadanos  y  recurren  á  la  justicia  para  di¬ 
rimirlas,  ó  cuando  existen  delitos  ó  infrac¬ 
ciones  de  las.  leyes  que  castigar.  La  admi¬ 
nistración  ,  por  el  contrario1,  está  sin  cesar 
activa  y  vigilante ,  porque  sus  funciones  in¬ 
teresan  al  orden  público  que  es  de  todos.los 
instantes.  El,  magistrado,  no.  es  dueño  de  sí 
mismo:  todos, sus  momentos  pertenecen  al 
cuidado  de  la  autoridad  que  le  está  confia¬ 
da-.  Las  rélaciones  administrativos  con  los 
ciudadanos  son  de  todos  los  dias  y  de  todos 
instantes.  Todo  cuanto  interesa  á  la  seguri¬ 
dad  individual  y  común  y  á  la  prosperidad 
social,  como  las  contribuciones ,  la  fuerza 
pública,  la. agricultura.,  la  industria ,  el  co¬ 
mercio  ,'lá  población  ,  los  socorros  y  obras 
públicas,  las  cárceles,  los  hospitales,  la  sa¬ 
nidad,  la  policía,  basta  las  diversiones, 
son  de  su  atribución.  Sobre  la  autoridad  co¬ 
munal  reposa  la  seguridad,  individual ,  y  de 
ella,  y  de  la  administración ,  proceden  las 
razones  que  hacen  á  los  ciudadanos  ainál 
(i)'  Comecuenqia  del  hcxkn  natural  la  ad¬ 
ministración  y  de  la  justicia,  enunciado  ya  en  el 
libro  primero. 
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él  régimen,  en  que  viven  y  su  gobierno. 

Las  detalladas  y  minuciosas /unciones  de 

la  administración,  son  al  mismo  tiempo  las 
primeras  y  mas  importantes  de  todas.  Como 
magistratura  popular,  encargada  de  la  con¬ 
fianza  de  los  ciudadanos,  responsable  á ellos 
y  á  la  nación  de  la  parte  de  poder  que  ejer¬ 
ce ,  mas  próxima  á  los  individuos  que  el 
gobierno,  es  el  órgano  intermediario  de.  la 
voluntad  del  legislador,  así  conlo  esta  es  el 
garante  de  su  comportamiento.  Situada  en¬ 
tre,  el  gobierno  y  la  justicia  ,  participa  de 
ambos  porque  la  naturaleza  de  sus  fun¬ 
ciones  pertenece  al  uno  y  á  la  otra.  El  or¬ 
den  judicial,  por  el  contrario ,  no  es  mas 
que  una  consecuencia  del  administrativo, 
porque  los  intereses  generales  preceden  por 
necesidad  á  los  particulares,  en  razón  á  que 
son  los  primeros  que  constituyen  la  comuni¬ 
dad;  y  por  lo  tanto,  aunque  los  legislado¬ 
res  y  los  gobiernos  se  han  ocupado  siempre 
de  la  institución  y  reglas  de  Ja  justicia  con 
preferencia  á  las  de  la  administración  ,  ( i) 
la  ignorancia  en  que  han  estado  de  los  pri¬ 
meros  elementos  del  orden  social ,  no  puede 


(í)  De  esta  misma  antigüedad  de  la  institu¬ 
ción  de  la  justicia  nacen  las  infundadas  pretensio¬ 
nes  del  orden  judicial  y  el  rango  que  ha  querido 
siempre  tener  sobre  el  administrativo  en  la  orga¬ 
nización  pública  ,  porque  las  gentes  de  justicia 
forman  ya  una  corporación  que  tenia  sus  dere- 
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destruir  el  principio  de  que  la  justicia  solo 
es  una  consecuencia  de  la  administración. 

Considerando  la  administración  en  su 
Acepción  mas  estensa ,  porque  se  aplica  a 
todo  lo  que  es  ejecución  de  las  leyes',  se  ve¬ 
rá  cuan  importante  es  que  su  acción  sea  di¬ 
rigida  por  disposiciones  y  principios  fijos. 
¿No  es  todo*  administración  en  la  nación? 
Esceptuando  las  sentencias  de  los  tribunales 
todo.es  administración.  Desde  la  vigilancia 
déla  policía  para  la  limpieza  de  los  lugares 
deqmblieo  tránsito,  basta  la.  acción,  de  las 
leyes  y  del  movimiento  del  cuerpo  político, 
y  hasta  las  concepciones  del  ingenio  en  su 
aplicación  industrial  y  comercial  á  las  ne¬ 
cesidades  de  las  naciones  ;  todo  es  adminis¬ 
tración.  La  fuerza  armada  ,  la  riqueza  na¬ 
cional,  la  moral  pública/  la  conservación 
de  las  personas  y  de  las  propiedades,  depen¬ 
den  de  la  administración  ,  y rde  su  bondad 
resulta  particularmente  la  prosperidad  co- 
m un  y  la  seguridad  individual ,  porque, 
colocada  entre  el  gobierno  y  los  ciudadanos 
y  manteniendo  las  relaciones  de  estos  con  la 


olios ,  sus  privilegios  y  sus  honores,  cuando  los 
agentes  de  la  administración  no  eran  aun  mas 
que  delegados  de  los  reyes.  Pero  la  antigüedad  de 
Un  cuerpo  no  puede  cambiar  su  esencia,  ni  su  li¬ 
gar  en  el  orden  general  de  las  dependencias  de 
la  nación» 
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sociedad,  su  acción  abraza  lodos  los  instantes, 
de  la  vida  del  hombre,  cuyas  acciones  y  vo¬ 
luntades  dirige.  La  a  d.m  ioistracLon  es  un  hojn' 
bre  público,  pero  debe  ser  considerada  como 
un  padre  encargado  de  una  gran  familia. 

¿Pero  quién  debe  dirigir  á  la  adminis" 
tracion  en  sus  funciones?  La  %%  garante  de 
los  ciudadanos,  como  ella  misma  lo  es  de  Ia 
ley  dé  quien  es  órgano.  La  ley  sola  es  quien 
debe  formar  al  hombre  público,  guiarlo  en 
sus  funciones  y  ser  para  con  los.  ciudadano5 
la  prenda  de  su  propiedad  y  de  sus  luces- 
De  ella  es  de  quien  debe  esperarse  todos  el 

bien  que  un  ciudadano  puede  prometerse  de 

una  buena  administración,  puesto  que  es  el 
regulador  de  lós  ciudadanos  y  la  directora 
de  los  encargados  de  su  egecucion.  "El 
«para  que  las  leyes  existen ,  dice  Pacón  ,  el 
«obgeto  á  que  debe  propender  cuanto  preS' 
«criben  y  sancionan ,  es  la  felicidad  de  lo5 
«ciudadanos.  Que  se  acostumbren  á  la  r ec- 
«titud  por  lá  moral ,  que  la  honradez  briHc 
«en  sus  costumbres  ,  que  las  armas  los  ga' 
«ranticen  de  las  hostilidades  esteriores  v  Ia5 
«leyes  de  las,  turbaciones  públicas  y  de  Ia5 
«injusticias  particulares,  que  tengan  hacia  el 
«gobierno. y  los  magistrados  una  deferencia 
«respetuosa,  que  , el  estado  sea  rico  de  cuanto 
«constituye,  la  abundancia  y  floreciente  en 
«cuanto  forma  el  poder ,  y  la  felicidad  será 
«completa.  La  legislación  es  el  instrumento. 
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"que  opera  todas  estas  cosas  y  el  nervio  que 
"las  sostiene ;  las  leyes  que  consiguen  este 
"obgeto  feon  las  mejores;  pero  lás  que  se 
"apartan  de  él  son  las  mas  numerosas/' 

Si  bien  puede  decirse  que  las  buenas  le¬ 
yes  civiles  son  el  obgetoule  que  los  hombres 
se  muestran  mas  celosos,  porque  ellas  son 
las  que  arreglan  las  familias  jr  el  egerci- 
c¡q  de  los  derechos  privados,  no  es  menos 
cierto  que  lo  serian  aun  mas  particularmen¬ 
te  de  las  buenas  leyes  administrativas  si  hu¬ 
biesen  conocido  sus  beneficios ,  porque  estas 
leyes  son  las  que  mas  de  cerca  tocan  á  sus 
ftias  caros  intereses  ,  bajo,  cuya  dependencia 
y  vigilancia  se  encuentran  mas  de  continuo 
y  las  que  realmente  garantizan  la  seguridad, 
y  tranquilidad,  ordenadas  por  las  demas  y 
que  constituyen  la  prosperidad  común.  Las 
leyes  de  interés  público  son  las^mas  apre¬ 
ciables  ,  y  preciosas  para  los  hombres,  por¬ 
que  son  las  que  ponen  al  ciudadano  en  rela¬ 
ción  con  todos,  relación  sin  la  que  la  sociedad 
tnisma  no  podría  existir.  Y  si  es  cierto  que 
desde.que  la  estadística  ha  venido  á  ilustrar  la 
tóente  del  legislador  y  guiar  á  los  magistra¬ 
dos  en  la  egecucion  de  las  leyes ,  la  admi- 
oistracion  pública  no  puede  estraviarse  in¬ 
voluntariamente  en  muchas  de  las  mas  im¬ 
portantes  partes  de  sus  atribuciones,  porque, 
teniendo  á  la  vista  la  evidencia  y  los  hechos, 
fegla  segura  de  una  conducta  prudente  y  re- 


(5o8) 

flexiva,  puede  marchar  con  un  paso  firme  y 
sin  titubear, ¡cuánto  mayor  bien  podria  es¬ 
perarse  aun  de  sus  cuidados  y  de  su  celo  en 
el  manejo  de  Jos  negocios  públicos,  si  un  có¬ 
digo  administrativo  fe  proporcionase  una 
nueva  regla  segurá.é  invariable  y  al  ciuda¬ 
dano  un  nuevo  garante  de  la  uniformidad 
de  su  conducta  y  de  la  prudencia  de  sus  de¬ 
cisiones.  ''La  fuerza  de  la  ley  reside  menos-e0 
«su  bondad  que  en  su  poder;  su  mérito  princi- 
«pal  consiste  eh  sep  ley,  es  decir,  no  un  razo-- 
«nainiento  sino  una  decisión,  un  héclio*” 
El  código  administrativo  tiene  sus  prin¬ 
cipios  fijos  como  cualquiera  otro  de  la  legis¬ 
lación.  Ko  se  crea  ,  pues ,  como  muchos  pu¬ 
dieran  pensar ,  que  en  administración  Ia 
egecucion.sea  ó  deba  ser  eventual  bajo  la  in- 
fluencia  de  las  circunstancias  y  de  los  tiem¬ 
pos.  Los  qtte  tal  creyesen  lo  harían.  porque 
hiriese  mas  su  imaginación  la  rutina  de  1° 
que  siempre  hubiesen  visto  que  el  conoci¬ 
miento  de  lo  que  la  administración  .es  y  de¬ 
he  ser  realmente,  y  pensarian  asi  por  no  ha-, 
ber  reflexionado  sobre  la  naturaleza  y  ele¬ 
mentos  de  esta  parte  importante  de  la  lc- 
gislaciqp  y  de  la  autoridad  pública.  Pero  es 
un  error  que  ni  el  tiempo  ni  la  costumbre 
pyeden  justificar,  pues  es  contrario  al  orden 
público  y  á  los  progresos  de  la  ciencia^de  las 
leyes.  Los  que  asi  piensan  serian  los  prime¬ 
ros  en  reconocer  cuanto  se  engañan  ,  si  vie- 
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marchar  á.la  administración  por  níia 
Metida  demarcada;  si  viesen  que  puede  ser 
regida  por  leyes  estables  y  que  tiene  sus 
principios,  su  legislación  y  sus  formas  cons¬ 
tantes.  La  publicación  de  un  código  admi¬ 
nistrativo  operaría  estos  beneficios. 

No  debe  disimularse  que  semejante  tra¬ 
bajo  ofrece  dificultades,  pues  conlo  la  admi¬ 
nistración  de  todos  los  pnises  está  embaraza¬ 
da  con  una  multitud  superabundante  de  re¬ 
glamentos  que  paralizan  su  acción,  y  como 
«n  medió  del  trastorno  general  que  sufrióla 
í1 rancia  y  por  consecuencia  de  las  alteración- 
Oes  que  en  ella  ocurrieron  desde  la  asamblea 
-constituyente,  fué  cuando  sucesivamente  se 
fueron  estableciendo  las  actuales  reglas  de 
administración  éstas  se  resintieron  de  las 
pasiones  de  cada  mudanza  ,  lo  que  hace  mas 
sensible  la  necesidad  de  substituirlas  con  le¬ 
yes  sencillas,  sabias  y  mejor 'ordenadas  en¬ 
tre  sí.  En  efecto,  desde  la  asamblea  consti¬ 
tuyente  se  hicieron  ó  abrogaron  las  leves  con 
Una  facilidad  qué  añadió  un  huevo  desorden 
al  que  -se  queria  hacer  cesar;  y  después  ha 
quedado  tan  gran  númeroMe  ellas  que  na¬ 
die  se  digna  de  estudiarlas:  están  tan  espar¬ 
cidas  y  son  por  lo  común  tan  contradictorias 
que  apenas  son  leyes  én  la  opinión  pública; 
hi  existentes  para  los  ciudadanos;  que  es  otro 
*hal  no  menos  grande.  Nada  prueba  mejor 
que  el  legislador  procede  sin  principios  fijos 
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que  el  gran  numero  de  leyes  de  un  pais.  To¬ 
do,  pues,  debe  rehacerse  en  la  administración, 
porque  cuando  las  leyes  están  llenas  de  cla¬ 
ros  ó  de  disposiciones  contradictorias,  cuan¬ 
do  el  mayor  número  de  ellas  solo  existe  por 
una  ó  dos  de  sus  disposiciones  que  se  man¬ 
tienen  ,  y  cuando  el  transcurso  del  tiempo 
las  ha  hecho  olvidar  en  parte,  "las  leyes  de- 
«jan  de  ser ,  como  dice  muy  bien  Bacon,  el 
«•fanal  que  alumbra  vuestros  pasos  y  sé  con¬ 
cierten  en  lazos  tendidos  á  vuestros  pies/; 
Tal  es  el  estado  de  las  leyes. administrativas 

en  Francia  desde  el  olvido  de  las  de  nues¬ 
tra  ilustre  asamblea  constituyente.  Unas  ve¬ 
ces  se  han  ratificado  los  antiguos  reglamen¬ 
tos  por  leyes  ó  disposiciones  nuevas :  otras  se 
les  ha  añadido  ó  modificado  en  algunos  pun¬ 
tos:  y  ¡cuántas  disposiciones  contrarias  ha  si¬ 
do  entonces  preciso  conciliar  6  esplicar  per 
otras  nuevas!  Asi  es  como  la  legislación 
se  ha  complicado  en' esta  parte  hasta  tal 
punto,  que  la  administración  ignora  algunas 
veces  como  ha  de  aplicar  las  leyes  ó  decidir 
una  cuestión  que»muchos  juzgan  cada  cual 
de  distinto  modb:  asi  es  como  uno  satisfa¬ 
ciendo  a  la  necesidad  del  momento,  dice 
«Bacon ,  las  leyes  son  cada  vez  mas  viciosas.^ 
Asi  es  como  su  misnía  multitud  agovia  al 
ciudadano  y  entorpece  á  la  administración; 
asi  es  como  las  leyes  pierden  aquel  carácter 
de  estabilidad  y  aun  de  rareza  de  que  pro- 
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'^ede  su  poder  morid;  y  por  último,  asi  es 
romo  ellas  mismas  perjudican  su  autoridad 
y  el  respeto  que  se  les  debe. 

Sin  embargo ,  no  es.  tanto  la  necesidad 
de  leyes  nuevas  sobre  administración  lo  que 
se  hace  sentir  en  F  ranci  a  v  porqUe  los  princi¬ 
pios  que  se  encuentran  en  las  constituyentes 
son  buenos  en  sí  mismos  y  los  mejores  que 
se  han  podido  establecer  en  materia  admi¬ 
nistrativa,  cüantó  la  precisión  de  refundir 
absolutamente  los  regla  rilen  tos-antiguos  y  las 
leyes  actuales.  Lo  que  necesita  es  un  có¬ 
digo,  completo ,  hecho  de  un  solo  rasgo  co¬ 
mo  eLcódigó  civil,  que  corrija,  entresaque 
y  abrogue  lo  conveniente  en  las  leyes  actua¬ 
les ,  que  conserve  lo  que  es  bueno  y  llene  en 
rada  materia  los  claros  que  se  encuentren. 
"Porque  la  reforma  de  las  leyes  antiguas  y 
«Caídas  en  desuso ,  dice  Bacon  no  es  menos 
«necesaria  que  la  de  las  leyes  contradictorias. 
«Las  leyes  vivas  perecen  en  su  reunión  con 
«las  muertas;  por  lo  tanto,  el  mal  de  que 
«especialmente  debe  preservarse  á  la  legisla¬ 
ción,  es  la  disolución.  Toda  ley  puede  pa- 
«sar  por  buena,  si  hay  certidumbre  en  las 
«órdenes  que  intima ,  justicia  en  lo  que  pres- 
«cribe ,  facilidad  para  su  ejecución ,  armo- 
«nia  entre  ella  y  la  constitución  política  ,  y 
«por  último,  aumento  de  virtud  que  esperar 
«en  los  que  la  obedezcan.”  No  se  trata  pues, 
sino  de  coordinar  las  leyes  existentes,  ligai— 
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.  las  entre  sí,  formar  un  sistema  compilo, 
discutirlas  con  cuidado,  ver  en  que  son  senie^ 
jantes  ú,  se  perjudican,  tomar  de  los  antiguos 
reglamentos  lo  que  pueda  ser  bueno  V  úm 
modificado  al  estado  actual  de  las  leyes  j  de 
las  luces  y  a  nuestro  sistema  político;  colo- 
car  todos  los  materiales  en  un  orden  legisla 
tivo  y  conforme  á  la  naturaleza  délas  mate¬ 
rias  .que  son  el  objeto  de  Jas  leyes  fúndame11' 
tales  de  la  administración  pública,  y  por  úl¬ 
timo,  derogar  todo  cuanto  sea  anterior  á  es- 
te  trabajo;  Por  él  no  se  intenta  establecer  uu 

nuevo  sistema  administrativo,  pues  habiendo 
hecho. conocer  la  práctica  la  bondad  funda¬ 
mental  del  fundado  por* la  asamblea  consti¬ 
tuyente,  seria  volver-  siempre  al  mismo.  Ader 
mas  de  que  ,  en  materia  de  legislación  ,  ei 
preciso  ser  muy  sobrio  de  novedades  ,  y  110 
buscar  la  perfección  absoluta  en  cosas  qLlC 
solo  son  susceptibles  de  u.na  bondad  relati^1» 
y  en  vez  de  mudar  Jas  leyes  es  casi  siémp!’e 
mas  útil  presentar  á  los  ciudadanos  nuevos 
motivos  de  amarlas. 

J3acon  da  .en  este  punto  los. siguientes 
prudentísimos  avisos.  -VSerá.  preciso;  es  vei— 
«dad,  sugétarse  á  un  cuidado  muy  atento 
«al  deliberar  la  ley;  y  antes  dedictarla  exa- 
«minar  detallada  y  reflexivamente  todo  *1° 
«pasado;  pero  también  el  perfecto  áoité,(|0 
«de  todas  las  disposiciones  -será  una  venHÓ* 
«asegurada  para  lo  venidero.  Mas  cuidado 
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«que  con  la  mira  de  conciliar  disposición?# 
‘'Contradictorias  no  se  vaya  hasta  emprender 
«el  poner  todos  sus  puntos  á  cubierto,  ni  eri- 
«tregarse  á  la  investigación  de  sutiles  distin¬ 
ciones,  pues  resultaría  una  obra  disparata¬ 
ba  y  sin  trabazón.  Para  formar  esta  colec¬ 
ción  de  leyes  y  ordenar  un  nuevo  código, 
«son  necesarias  cinco  cosas :  desde  luego  es- 
»cluir  todas  las  leyes  que  han  caducado;  en 
«seguida  elegir  entre  las  contradictorias,' 
«adoptando  el  sentido  mas  probable  y  recha¬ 
zando  el  opuesto;  escluir  las  que  sé  repiten 
«entré  sí  y  son  muchas  para  noesplicar  mas 
«que  una  misma  cosa  ,  y  conservar  la  mas 
«perfecta;  desechar  toda  ley  que  nada  deter¬ 
mine  y  solo  proponga  cuestiones  sin  résól- 
«verlas;  y  últimamente,  si  las  hay  yerbosas  ó 
«prolijas  reducir  su  testo  á  mayor  precisión.” 

Otras  consideraciones  se  presentan  ,  no 
menos  importantes,  para  probar  la  necesi¬ 
dad  de  sustituir  un  código  sencillo  y  posi¬ 
tivo  á  semejante  multitud  de  leyes  que  á 
pesar  de  sus  complicadas  disposiciones,  de¬ 
jan  tantos  espacios  por  llenar,  poique  nada 
esta  ligado  eiwun  sistema  completo.  Los  ne¬ 
gocios  ofrecen  dos  clases  de  funciones  á  los 
ciudadanos  a  quienes  forman  los  estudies  y 
Uama  la  confianza  pública  :  la  administra¬ 
ción  y  la  justicia.  Cada  una  de  estas  carre¬ 
tas  exije  estudios  y  conocimientos  que  le  son 
l>eculiaves ,  con  esta  diferencia  sin  embargo; 
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«I  i»e  los,  conocí  míenlos  necesarios  en  adminiS' 
ijacion  son  mucho  mas  extensos  que  los  qué 
requiere  la;  magistratura  judicial  y  de  ma¬ 
yor  importancia  ,  y  que  la, administración  es 
la  escuela  necesaria  de  clondc.se  propaga  1* 
instrucción  á  la  legislatura  y  ai  gobierno- 
En  efecto;  se  puede  se»  muy,  buen  juez  con 
un  espíritu  tocto,  buen  discernimiento  y  Ia 
correspondiente  instrucción  de  Jas  leyes  ju^- 
diciaj.es,,  como  también  de  las  admiuistrat1' 
vas  que  tienen  relación  con  ellas;  á  lo  que  ¿e 
limitan  los  conocimientos  necesarios  al  efcc- 
t.o.  Ademas  ,  el  j.uez  solo  puede  pro  indiciar 
en  \  irt'ud  íle  Ja  ley  ó  con.  arreglo  á  los  pre¬ 
ceptos  de  equidad  natural,  cuyo  sentimiento 
es  común  á  todos  los  hombres-,  Al  prohibir¬ 
le,  Jhast^.  la  facultad  de  pronunciar  por  vía 
de  disposición  general  ó  reglamentaria ,  Ia 
ley  ha  previsto,  efue  las  pasiones  de  los  bom- 
bres  son  ingeniosas,  y  les  hacen  frecuente¬ 
mente  sacrificar  la  justicia  á  sus  intereses: 
esta  facultad  entregaría  á  las  personas  y  l°s 
bienes  á  todos  los  abusos  de  la  arbitrariedad 
y.  los  abandonaría  á  las  pasiones  solas  dedo* 
hombres;  la  justicia  carecería  «de  una  mar¬ 
cha  íirme  y  uniforme;  las  leyes  caerían  ni' 
s<  nsiblementeren  desuso;  una  legiseonsulta" 

<  ion  arbitraria,  contradictoria  y  tortuosa, 
destruiría  lodo'  principio  fijo  de  rnoral  y  de 
equidad  y  usurparía  audazmente  la  autori¬ 
dad  de  las  leyes.  El  juez  sería  entonces  legis-; 
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lador,  ío  que  es  contrario  á  la  naturaleza  de 
sus  (unció  ríes,  que  hacen  parte  de  la  ejecu¬ 
ción  de  las  leyes:  agente  de  la  ley,  le  impri¬ 
miría  un  carácter  de  versatilidad  y  aun  de 
pasión  supliendo  por  ella.  Bajo  el  pretesto  de 
su  silencio,  obscuridad  ó  insuficiencia,  el  juez 
no  puede  rehusar  hacer  justicia  ,  porque  las 
leyes  judiciales  establecen  los  principios  ge¬ 
nerales  en  tqdos  los  casos  generales,  y  los  ca¬ 
sos  particulares  ó  imprevistos ,  aunque  nu¬ 
merosos  y  variables,  se  refieren  siempre  á  és¬ 
tos  principios  generales,  deque  proceden  co¬ 
mo  consecuencias  necesarias.  Ademas  que 
nada  debilitaría  tanto  el  respeto  de  las  leyes 
en  la  opinión  pública,  como  el  oir  alegar  su 
silencio,  obscuridad  ó  insuíiéiencia  á  los  mis¬ 
inos  encargados  de  aplicarlas,  pues  sería  re¬ 
conocer  auténticamente  que  eran  incomple¬ 
tas  ó  viciosas.  El  juez  uo  es  juez  de  la  ley, 
sino  el  magistrado  encargado  de  aplicarla  en 
lós  casos  que  se  presenten  (i). 


(r)  Es  indudable  que  los  hombres  no  pueden 
encadenar  la  acción  ¿pl  tiempo,  ni  está  cu  la 
posibilidad  humana  címoccr  y  calcular  de  ante¬ 
mano  loque  solo  la  esperieucia  puede  demostrar; 
«o  lo  es  menos*  que  la  previsión  uQfgpirdr  csten- 
derse  á  objetos  que  el  pensamiento  ño  puede  al¬ 
canzar;  también  es  cierto  que  apenas  se  dicta  una 
ley,  por  completa  que  á  primera  vista  parezca,  se 
presentan  al  magistrado  cuestiones  inesperadas. 
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No  su^écle  lo  mismo  en  nclministl-icion; 
no  porque  las  leyes  administrativas  son  hitJ» 
numerosas  que  las  judiciales,  sino  por  que 
muchas  cosas  deben  ser  abandonadas  á  su 
sagacidad  y  prudencia;.  Las  leyes  administra- 

porqué  las  leves,  escritas  que  son,  subsisten  siem¬ 
pre  tales  como  se.  formaron,  mientras  que,  por 
el  contrario,  el  hombre  que  es  su  olfjelo,  jamas 
reposa,  produciendo  a  cada  h^rante  por  este  mo¬ 
vimiento,  cojos  efectos  se  modifican  por  las  cir¬ 
cunstancias*  alguna  nueva  commnncion,  alguti 
nuevo  hecho,  algún  nuevo  resultado.  También 
es  evidente  que  el  oficio  de- la  ley  es  fijar  en 
grande  las  máximas  generales  de:  la  legislación,  y 
,  de  la  equidad,  y  establecer  principios  fecundos 
en  consecuencias;  y  no  descender  al  pormenor  de 
las  cuestiones  en  cada  materia;  y  últimamente, 
no  cabe  duda  en  que  al  magistrado  que  se  pene¬ 
tra  del  espíritu  general  de.  las  leyes  es  á  quien 
corresponde  dirigir  su  aplicación  ;  pero  eslai 
vfffdades  pierden  su  exactitud  cuando  se  quiere  ha¬ 
cer  dimanar  de  ellas  la  necesidad  de  lo  que  tan 
impropiamente  se  llama  jurisprudencia  ,  para  in¬ 
terpretar  las  leyes  y  ser  como  sú  suplemento  ne¬ 
cesario.  Tan  nula  es  la  jurisprudencia  para  in¬ 
terpretar  las  leyes,  como  los  decretos  del  gobier¬ 
no;  y  aun  adolecerla  de  ^¡Fvicio  mas  .  'proceden¬ 
te  del  número  de  autoridades  judicial**?,  que  serr 
ria  el  de  producir  tantas  interpretaciones  de  un» 
ley,  como  tribunales  la  examinasen.  Por  consi¬ 
guiente,  es  'contra  toda  razón  que.  por,  efecto  de 
una  preocupación  judicial ,  bien  deplorable ,  di¬ 
jeren  los  autores  del  cúdigo  civil:  "Por  este  me- 
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tíVas.  no  pueden  coma  la*  domas  proveerlo 
todo  y  arreglarlo  todo.  Las  necesidades  de 
la  comunidad  son  muy  variadas;  las  relacio¬ 
nes  de  los  ciudadanos  con  ella  muy  multi¬ 
plicadas  y  estensas,  para  que  sea* posible  al 

dio  se  forma  al  lado  del  santuario  de  las  leyes  y 
bajo  la  vigilancia  del  legislador  *  »m  depósito  de 
máximas,  decisiones  y  doctrinas,  que  se  purifique 
diariamente  por  la  práctica  y  el  choque  de  los 
debates  judicialcc ,  se  aumente  sin  cesar  con  los 
conocimientos  que  se  adquieran  y  sea  el  verdade¬ 
ro  suplemento  de  la  legislación.  Si  se  reflexiona 
pobre  los  innumerables  lazos  que  ligan  á  los  ciu- 
«bldanos,  sobre  el  desarrollo  y  sucesiva  progre¬ 
sión  de  los  objetos  que  deben  ocupar  al  magis¬ 
trado, sobre  el  curso  de  los  acontecimientos  y 
circunstancias  que  de  tan  diferentes  maneras  mo¬ 
difican  las  relaciones  sociales;  y  en  fin,  sobre  la 
continua  acción  y  reacción  de  todas  las  pasiones 
y  de  todos  los. diversas  intereses  ,  no  se  vacilará 
en  creer  q.uc  la  jurisprudencia  es  necesaria.  A 
falta  de  testo  preciso,  sobre  cada  materia ,  una 
serie  no  interrumpida  de  decisiones  semejantes, 
«na  opinión  ó  máximas  recibidas  ,  pueden  suplir 
por  las  leyes.. Cuando  se  carezca  de  medio  de.  di¬ 
rección  en  lodo  lo.  establecido  ó  conocido,  cuan¬ 
do,  se.  trate  de  un.  hecho  absolutamente  nuevo,  es 
preciso  remontarse,  á  los  principios  del  derecho 
natural  y  de  la  equidad ,  porque  si  la  previsión 
del,  legislador .  es  limitada  .,  la  naturaleza  es  iníi- 
uilg,>  v  «¡e  aplica. á  todo  cuanto  puedorinferesar  a 
dos  hombres.  Es  úna  felicidad  que  la  jurispruden¬ 
cia,  forme  una  ciencia ,  como  también  que  exis- 
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legislador  y  aun  á  la  misma  autoridad  eje¬ 
cutante  ,  preveer  de  antemano  lo  que  po¬ 
drá  verse  en  Ja  necesidad  de  hacer.  "  Los  ür 
«mitcs  de  la  prudencia  humana  no  podrían 
«abrazar  todos  los  casos  que  el  tiempo  pro- 

ta  una  tradiccion  seguida,  de  usos,  máximas  y  re¬ 
glas,  para  que  en  cierto  modojse  esté  en  la  necesidad 
de  juzgar  hoy  como  se  juzgó  ayer,  y  que  los  jui¬ 
cios  públicos  no  sufran  inas  variación  que  las  que 
dimanen  del  progreso  de  las  luces  y  de  la  fuerza 
de  las  circunstancias  :  lo  es  igualmente  que  la  ne¬ 
cesidad  en  que  está  el  juez  de  instruirse,  investigar 
y  profundizar  las  cuestiones  que  se  le  presentan, 
no  le  permite  olvidar  jamas  que,  si  bien  hay  cosas 
qnaquedan  al  arbitrio  de  su  razón,  rio  están  aban¬ 
do  nadas  puramente  á  su  voluntad  ó  capricho.  Ape¬ 
nas  podrá  creerse  cuanto  se  dulcifica  el  mandato 
y  el  poder  con  este  hábito  dé  ciencia  y  de  razoné 
I  al  vez  no  se  haya  empleado  jamas  el  sofisma  con 
mas  arte  en  favor  de  un  abuso,  ni  hecho  una  raez- 
t  a  mas  artificiosa  de  verdades  incontestables  y  de 
opiniones  que  rechaza  el  buen  sentido  para  con¬ 
sagrar  un  error.  ¿Cómo  estos  redactores,  que  al 
tratar  del  peligro  de  una  jurisprudencia  penal  re¬ 
conocieron  ¡a  verdad  incontestable  de  que  solo  un 
testo  es  prc  so  y  .preexistente  puede  fundar  la  ac¬ 
ción  del  juez ,  no  han  visto  que  condenaban  sin 
réplica  la  jurisprudencia  civil ,  pues  lo  contrario 
sena  ^dmilir  que  hay  una  especie  de  acciones 
en  el  hombre  sobre  las  cuales  puede  el  juez  pro- 
imqciar  con  arreglo  á  las  decisiones  de  la  ¡m- 

toi  ¡dad  judicial  á  falta  de  disposiciones  precisas- 
de  la  ley ,  ó  que  puede  hacer  la  aplicación  de  es  - 
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•porcto-na.. Se  presentan  comunmente  mu— 
«dios  que  aun  no  habían  sido  previstos  ni 
«cpuocidos  T  dice  Bacon.  ”  A  la  administra¬ 
ción  penetrada  del  espíritu  de  las  leyes  ,  es 
pues,  á  quien  corresponde  hacer  de  ellas  una 

ta  en  .  conformidad  á  aquellas  decisiones?  No  es 
establecer  la  arbitrariedad  y  matar  la  lev,  equi¬ 
parar  los  juicios  de  los  tribunales  con  la  legisla¬ 
ción  ?  Las  jurisprudencias  obligan  á  juzgar  mal 
siempre  ,  porque  se  juzgó  mal  una  vez,  ó  á  juz¬ 
gar  del  *mismo  modo  en  casos,  por  lo  común  ,  di¬ 
ferentes.  No  tan  solo*  con^o  la  esperiencia  lo  lia 
demostrado  en  todos  los  pueblos,  las  jurispruden¬ 
cias  han  llegado  á  reemplazar  á  las  leyes  ó  les 
han  servido  de  complemento,  sino  que  siempre 
han  sembrado  la  duda  sobre  su  verdadero  senti¬ 
do  ,  y  apartado  de.su  espirito  :  Sibuso  intolerable 
que  acaba  por  destruir  las  leyes,  y  tiene  su  prin¬ 
cipio  en  las  pasiones,  el  amor  propio,  y  la  vani¬ 
dad  de  los  hombres.  Prescindiendo  de  que  los 
tritúrales  pueden  muy  Bien- engañarse  sobre  ia 
verdadera  aplicación  de  la  ley,  la  esperiencia  de¬ 
muestra  diariamente  que  muchos  de  ellos  juzgan 
de  diferente  modo  con  arreglo  á  una  misma,  lo 
que. produce  el  notable  daño  de  introducir  la. du¬ 
da  y  la- iucert  ¡(lumbre  en  los  espirilus.  Ademas, 

'  hay  .circunstancias  particulares  Vjtié.  en  un,  .CAfP 
han  podido  determinar  á.  los  jueces  á  pronunciar 
de  tal  modo  ,  mientras  que  en  un  hecho  seme  ¬ 
jante  podran  los  mismos  jueces  sentenciar  de  o  Ira 
manera  ,  .juzgando'  siempre  según  ‘*1  hecho.  En¬ 
tretanto  se  presentan  dudas  bien  fundadas  solo  e 
la  aplicación  de  la  ley  ;  dudas  'p-fc  acaban  por 
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ji.nu  aplicación;  y  que  nunca  se  separe  esta 
aplicación  de  su  espíritu,  ni  tuerza  su  senti¬ 
do.  u  Cuando  la  ley  es  clara  es  preciso  se- 
«guirla;  cuando  es  oscura  deben  profundizar- 
«se  sus  disposiciones.  Si  se  carece  de  ley  es 


destruir  su  espíritu  por  su  misma  aplicación»  Sj- 
el  legislador  ha  sentido  todos  los  males  que  po¬ 
drían  resultar  de.  una  legis- consultación  orgullos» 
é  invasora;  si  con  razón  y  sabiduría  ha  prohibido 
á  los  jueces  pronunciar  de  otro  modo  que  por  vi» 
de  doctrina,  su  intención  quedarla  eludida  si  es-i 
tableciese  para  las  decisiones  abandonadas  á  1» 
conciencia  é  ilustración  de  los  jueces,  una  le- 
gis-consultacion  que  fuese  el  intérprete  natural 
de  las  leyes.  Se  dice  que  el  código  mas  simple  no 
puede  estar  al  alance  de  todas  las  inteligencias, 
pero  no  'es  así:  el  misterio  que  el  espíritu  de  cor¬ 
poración,  una  ignorancia  presuntuosa,  un  saber 
pedantesco  y  una  estéril  erudición,  hacen  de  la 
éiencia  de  las  leyes  por  el  interes  personal  de  su 
egoísmo ,  no  la  ciencia  misma  ,  son  los  que  hacen 
su  acceso  difícil  y  repugnante.  En  una  palabra, 
los  dictámepes  judiciales  solo  pueden  servir  para 
indicar  á  la  legislatura  los  vicios  de  las  leyes  ói 
sus  vacíos  ,  pero  nunca  s,er  un  instrumento  para 
su  estudio  ó  una  part^de  él.  Concluyamos,  por  el 
contrario,  contra  esta  antigua  opinión  nacida  del 
amor  propio  y  del  espíritu  de  corporación,  que  en  ; 
ningún  mqdoes  necesario  que  la  legislación, prevea 
todos  los  casos  particulares  y  de  pormenor,  pues, 
éstos  casos  tienen  necesariamente  su  raíz  en  las 
disposiciones  de  las  leyes,  y  pueden  ser  aplicados 
por  su  espíritu,  general  ;  que  á  falta  de  disposi- 
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«necesario  consultar  á  la  equidad1  y  ^un  al 
«uso  mismo:  la  equidad  es  el  retroceso  á  la 
«ley  natural  en  los  casos  de  silencio,  oposi- 
«cion  ú  obscuridad  de  las  leyes. 

Pero  en  Ira ria  en  el  orden  de  las  cosas 

ciones  precisas  para  cada  uno  de  los  casos,  lo 
que  es  imposible  y  en  manera  alguna  necesario, 
pues  seria  anonadar  la  legislación  y  cor» pióme 
ter  la  magestad  de'  las  leyes,  la  verdadera  inter¬ 
pretación  de  estas  está  en  las  discusiones  legisla¬ 
tivas,  en  las  leyes  semejantes  y  en  el  espíritu  ge¬ 
neral  de.  la  legislación,  y  que  nunca  podría  estar 
abandonada  á  las  decisiones  nacidas  de  una  au¬ 
toridad  ejecutiva.  Concluyamos  sobre  todo  que 
la  falta  de  la  institución  del  jurado  civil,  cuyo  pen¬ 
samiento  sabio  y  profundo  tuvieron  los  hombres 
desinteresados  de  la  asamblea  constituyente ,  es 
un  eran  mal  social.  Este  establecimiento  hubiera 
suprimido  muchas  causas  de  pleitos,  ^dbsHtüidó 
la  claridad  á  la  tortuosidad  de  las  fórmulas  ju¬ 
diciales  y  la  velocidad  á  su  lentitud:  no  hu  yé¬ 
ramos  vuelto  á  ver  procuradores  ni  abogados, 
milicia  de  un  estado  de  cosas  que  no  debiera  ya 
existir ,  después  de  tantas  reformas  necesarias; 
clase  esencialmente  onerosa  para  los  ciudadanos 

precisados  á  recurrir  á  los  tribunales  y  cuyas 
profesiones  son  un  testimonio  que  ha  quedado  de 
la  barbarie  del  antiguo  órden  judicial.  ISunca 
puede  ser  un  bien  que  haya  tantos  curiales.  Los 
tribunales  són  útiles  y  aun  respetables  ;^pero  lot 
curiales  soló  ven  en  las  leyes  causas  d<í  disensión 
entre»  los  hombres  y  en  estas  disensiones  el  sosten 
de  siis  propios  intereses.  Sin  embargo,  este  espíri¬ 
tu  es  bien  contrario  al  que  dá  el  estudio  de  la 


racionalmente  imposibles  ser  administrador 
ó- juez  sin.- estudios  previos.  Si  el.  orden  jud*- 
cial  goza-  en  Ja  actualidad-  la  inapreciable 
■ventaja  de  encontrar  en  su  legislación  un 
código  civil  (i),.una  ciencia  al  mismo  liem- 
ffO  usual  y  positiva,  cuyos  principios  son  fi¬ 
jos  y  uniformes  y  las  divisiones  bien  conocí 
das:  si  las  divisiones  que  de  él  emanan  no 
presentan  ya  el  carácter  de  las  arbitrarias  f  . 
apasionadas  dé  los  hombres;  ¿porqué  no  fin 
de  ser  lo  mismo  en  lo  concerniente  al  orden 
administrativo»,  cuantjo  su  accioti  v  decisio¬ 
nes  son  aun. mas  interesantes  parala  conser¬ 
vación  del  orden  público  y  la  felicidad  in¬ 
dividual  que  las  sentencias  de  los  b  ibunalesj. 
porque  obran  sobre  las  relaciones  comunes 
de  los  ciudadanos,  que  son  continuas  é  inde- 
pendiénfes  de  su  misma  voluntad  v  faculta¬ 
des?  El  cuidado  de  los  negocios  públicos 
exige  que  los  que  se  dedican  á  ellos  posean 
los  conocimientos  necesarios,  conocimientos 
tan  estensos  é  importantes  á  la  seguridad  de 

legislación,  pues  este  tiende  á  rectificar  el  jiticin 
y  eleva  el  pensamiento  ocupándolo  de  los  gran¬ 
des  principios  de  inoral  y  justicia  ,  del  'hombre, 
y  de  sus  relaciones  con  la  familia  y  con  la  so¬ 
ciedad. 

(i)  Solo  cito  aquí  el  código  civil  porque  e* 
el  dniro  recomendable  y  un  titulo  de  gloria  para 
la  Francia:  su  bondad  le  ha  merecido  ser  atlop- 
tado  en  otros  países. ó  servir  en  ellos  de  modelo» 
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su  manejo :  por  lo  tanto,  debe  ponerse  un 
particular  esmero  en  que,  entre  los  estudios 
propios  para  hacer  á*los  ciudadanos  rítilesj 
se  perfeccionen  los  que  propenden  á  formar 
el  hombre  público ,  porque  las  necesidades 
dé  la  nación  y  el  cuidado  de  los  negocios  de 
la;  comunidad  exigen  mayores  garantías  en 
los  individuos  á  cuyo  cargo  se  ponen. 

La  formación  de  un  código  administra¬ 
tivo  no  tiene  por  único  .objeto  Ja  instrucción 

délos  administradles,  sino  también  la  de 

los  ciudadanos  llámanos  á  formar  las  legis¬ 
laturas  ;  esta  institución,  primera  entre  todas 
que  hace  participar  á  los  ciudadanos  de  la 
administración  del  estado  y  los  une  á  la  cau¬ 
sa  pública  por  el  derecho  de  legislación.  Se¬ 
gún  nuestro  régimen  político ’todo  ciudada¬ 
no  puede  ser  miembro  de  las  asambleas  le¬ 
gislativas.  Habrá  que  deliberar  en  ellas  so¬ 
bre  la  naturaleza  y  método  de  los  i m pues—' 
tos,  sobre  reclamaciones  de  ciudadanos,  ciu¬ 
dades  ó  pueblos ,  sobre  la  cuenta  anual  de 
la  autoridad  ejecutiva  para  examinarla  y 
apurarla,  sobre  alistamientos,  ó  actos  admi¬ 
nistrativos:  todas  materias  importantes  que 
hacen  al  individuo  partícipe  de  la  adminis¬ 
tración  y  exigen  por  consecuencia  el  cono¬ 
cimiento  de  sus  leyes..  £n  efecto,  sin  ser  in-^ 
mediatamente  administradores,  los  miem->- 
bros  de  estas  asambleas  concurren  á  la  ac-* 
cion  ó  la  administración  en  todos  los  casos 
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en  que  la  intervención  de  la  legislatura  TP" 
sulta  de  ,1a  naturaleza  misma  de  ia  institUT 
eion  y  de  su  relación  con  la  autoridad  eje¬ 
cutiva.  Necesitan  pues  los  conocimientos  del 
administrador  pues  cooperan  directa  ó  indi¬ 
rectamente  á  actos  de  la  administración, 
porque  si  bien  hay  casos  en  que  la  adminis¬ 
tración  puede  proceder  de.  motu  propio, 
también,  hay  otros  en  que  no  puede  hacerlo 
sin  la  intervención  de  la  autoridad  legis¬ 
lativa. 

Ultimamente,  un  coligo  administrativo 
Seria  también  necesario  aun  para  los  jueces 
mismos.  Diariamente  se  presentan  cuestio¬ 
nes  mixtas  que  dejjenden  tanto  de  las  leyes 
ad  mutis  Ira»  ivas  como  de  las  judiciales ,  pero 
que  por  lo  eorftu  n  los  mejores  jueces  inr  sa¬ 
ben  resolver,  porque  hay  una  multitud  de 
casos  en  que  la  naturaleza  de  los  negocios 
exige  el  conocimiento  de  las  regías  y  prinri-, 
pios  administrativos,  de  que  carecen  por.  lo 
general.  ¿No  contienen  las  leyes  civiles  y 
pendes  no  pequeño  nú  mero,  de  disposicio¬ 
nes  que  se  ligan  ó  refieren  á  otras  de  las  le- 
,  J ¿s  administrativas?  * ^También  es  inípor- 
«tante,  aun  tratando  solo  de  las  materias  ci- 
-Viles ,  poseer  una.  nocion  general  de  las  di- 
«versas  especies  de  leyes  que  rigen  á  un 
«pueblo;  porque  todas  ellas,  cualquiera  que 
•sí«i  su  especie,  tienen  entre  sí.relaetones  nc* 
«cesarias.  No  hay  cuestión  privada,  cu  que 


’  mezcle  alguna  mira  ote  adminislra- 

%«0n:  pública,  como  tampoco  ningún  ofcje-, 
"lo  público  qiie  no  se'  roce  mas  ó  menos  con 
"6sra  justicia  distributiva  que  arregla  los  in¬ 
tereses  privados  (ib  ”  ¿Cómo  hacer  una 
insta  ‘aplicación  de  las  leyes  judiciales,,  sin 
el ^Conocimiento  oe  las  administrativas ?  ¿Y 
qué  es  en  efecto  la  justicia  sino  tina  especie 
dé  administración  toda  de  discernimiento? 
No  se  díga  qüe  el  conocimiento  de  las  leyes 
administrativas  no  es  necesario  al  juez,  pues 
seria  igüal  á  sostener  que  está  encargado 
de  la  aplicación  de  unas  leyfcs-,  de  las  cua¬ 
les  solamente  algunas  debo  conocer,  y  que 
pot*  el  conocimiento  de  estás  puede  ha-, 
uér  una  justa  aplicación  de  las  que  ignora. 
No  hay  duda  en  que  las  leyes  están  dividi¬ 
das  en  tantos  códigos  cuantos  son  los  distin¬ 
tos  objetos  sobre  que  versa  cada  una  de  ellas 
en  particular ,  pero  todo4  los  que  forman  la 
legislación  de  un  pueblo  tienen  puntos  de 
contactó  necesarios  entre  sí.  El  hombre  ver¬ 
daderamente  profundo  en  las-leyes  es  el  que 
las  posee  todas,  porque  conoce  su  eslension, 
y  enlace.  ^  - 

¡Que  gloria  conseguiría  también  la  Eran* 
cia  en  la  formación  de  un  código  adminis¬ 
trativo,  hoy  que  nuestras  relaciones  con  el 


(Q  Fróyecto  del  código  civil. 


(  5a<5 ) 

cstrangero  se  han  multiplicado  de  tal  .suer- 
te,  y  nuestras  victorias  han  ligado  de  tal 
modo  las  naciones  á  nuestros  intereses, for¬ 
mando  una  liga  federativa  ,  que  es  de  noso¬ 
tros  de  quieii  esperan  el  beneficio  de  su ' -ci¬ 
vilización!  Los  países  sometidos  por  nuestra5 
armas  reciben  nuestro  espíritu  y  nuestras 
instituciones  (i):  pudieran  al  menos,  antes 
de  ejercer  en  ellos  el  arte  de  la  administra^ 
cion,  los  jóvenes  ciudadanos  llamados  por  el 
hombre  que  da  impulso  á  todos  los  países,  es¬ 
tudiar  nuestro  código  para  llegar  con  los  co¬ 
nocimientos  primeros  que  pueden  formar  al* 

gundía  un  administrador!  "La  instrucciones 
«la  primera  necesidad  de  los  pueblos,  y  el 
«primer  beneficio  que  esperan  de  sus  gobier- 
«nós;  por  ella  aseguran  la  perpetuidad  de 
«las  luces  y  abren  á  un  tiempo  todas  las 
«fuentes  de  la  pública  prosperidad:  á  ella 
«esteá  unida  la  progresión  siempre  creciente, 

*  de  la  razón  y  de  la  industria  humana  y 
«por  consecuencia  la  felicidad  de  las  gene¬ 
raciones  venideras.  Los  progresos  de  la  ci- 
«vilizacion  siguen  á  los  de  las  ciencias  y  lós 
«grados  de  felicidad  pública  se  miden  por 


(•)  Entonces  bogábamos  en  alta  mar  a  ,V* 
cahexa  de  los  demás  pabellones;  al  ji re.- en  te  ca¬ 
minamos  á  remolque. 
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«los  de  conocimientos  difundidos  en  las  na- 
^cioues.!f;(iJ¡)  •:  .  *' 

/-¿^gquó  instrucción  mas  necesaria  que 
ía  que  tiene  por  objeto  las  cosas  general¬ 
mente  útiles  ,  y  por  fin  el  subvenir  á  las 
*>eeesitlades  de  la  sociedad  ?  ¿qué  iustruc- 
‘eiovi  mus  propia  para  regularizar  la  autoridad, 
pública  y  darle  un  impulsó  uniforme  que 
la  única  que  puede  formar  al  Verdadero  ad¬ 
ministrador?  La  instrucción  no  consiste  en  el 
conocimiento  mas  ó  menos  estenso  pro- 
íundo  de  las  cosas  de  imaginación ,  sifto  en 
el  de  las  cosas  que  son  útiles  para  el  hom— 
bre  en  el  comercio  de  la  vida  ,  y  la  instruc¬ 
ción  .indispensable  para  el  hombre  pu  buco, 
es -principal mente  la  de  las  funciones  que  se 
le  han  confiado.  Bajo  este  punto  de  vista ,  la 
instrucción  es  realmente  la  primera  necesi¬ 
dad  de  los  pueblos  y  el  primer  beneficio 
que  esperan  de  ios  gobiernos.  ¡  Qué  tiempos 
hubieran  sido  mas  propios  para  lundar  le¬ 
ves  estables  en  administración  que  aque¬ 
llos  en  que  una  grande.wrevolucion ,  cam¬ 
biando  el  estado  de  las  cosas  ,  hubiera  cam¬ 
biado  también  las  opiniones  y  conducido 
los  espíritus  á  ideas  sanas  de  administración 
y  de  gobierno!  ¡los  tiempos  en  que  la  asam¬ 
blea  constituyenlejireparó  en  sus  admira- 


(i)  Foúreroy ,  al  cuerpo  legislativo. 
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bles  leyes  los  materiales  necesarios  para-  la 
formación  de  un  buen  código  administrati¬ 
vo!  ¡cuando  su  sabiduría,  previendo  el  por¬ 
venir,  sin  descuidar  lo  presente  ni  olvidar 
lo  pasado.,  sea  que  le  fuese  necesario  abra¬ 
zar  el  conjunto  de  las  combinaciones  polí¬ 
ticas,  sea  que  le  precisase  coordinar  cada 
parte  en  fies  pormenores,  llenaba  todo  cuan¬ 
to  puede  ser  útil  á  la  felicidad  y  gloria  de 
la  b rancia!  Ambicione  una  gloria  semejante 
el  hombre  que  dirige  sus  destinos.  Ya  por 
sus  cuidados  existe  un  código  civil,  que  rige 
diferentes  pueblos  y  llega  á  un  grado  de  per¬ 
fección  que  en  vano  se  buscaría  en  ningu¬ 
na  de  las  legislaciones  conocidas;  y  cuando 
él  llegará  á  ser  un  día  un  nuevo  lazo  para 
los  pueblos  que  lo  adopten,  no  es  podóle 
que  la  administración  continué  incierta  por 
el  estravío  de  sus  principios,  y  el  gran  nú¬ 
mero  de  leyes  que  la  abruman.  Algunas  ve¬ 
ces  se  presentan  en  la  vida  de  los  pueblos 
circunstancias  favorables  para  perfeccionar 
sus  ^e}’es>  y  estas  eitcuustancias  que  el  legis¬ 
lador  debe,  aprovechar,  influyen  siempre 
sobre  las  generaciones  futuras. " 

Los  espíritus  están  mas  propensos  que 
antes  de  la  revolución  á  apreciar  las  venta¬ 
jas  y  beneficios  del  establecimiento  de  la 
ciencia  administrativa  sobre  bases  positivas 
f  invariables;  pero  un  código  administrati¬ 
vo  seria  una  conquista  que  los  buenos  ta- 
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lentos  aceptarían  con  la  misma  impaciencia 
que  lo  fue  el  código  civil  ya  publicado  5  im¬ 
paciencia  que  se  debe  al  gusto  por  las  co¬ 
sas  útiles  que  la  revolución  ha  hecho  con¬ 
traer.  No  hay  idea  generosa  ni  pensamiento 
útil  á  la  patria  cuya  realización  no  se  espe¬ 
re  del  curso  de  los  acontecimientos ,  de  la 
actividad  de  los  unos  y  de  la  solicitud  de  los 
otros  para  manifestarlos.  Las  leyes  son  las  que 
forman  y  conservan  las  costumbres  y  las  opi¬ 
niones,  fundan  y  aseguran  los  imperios.  ¿Y 
quién  mas  que  el  gefe  de  la  Francia  tiene 
interés  en  consolidar  por  las  leyes  y  hacer 
dichoso  por  su  poder  un  imperio  que  salvo 
délas  divisiones  intestinas,  cumpliéndolos 
deseos  de  los  franceses  en  las  justas  causas 
de  su  revolución  con  leyes  sencillas  y  uni¬ 
formes  para  todas  las  partes  de  su  legislación? 

Tal  es  el  resultado  que  debe  esperarse  de 
las  leyes  cuando  son  estables  y  el  que  nece¬ 
sariamente  producirá  la  formación  de  un  có¬ 
digo  administrativo.  Hoy  que  los  materiales 
de  este  código  existen  en  las  leyes  de  la 
asamblea  constituyente  y  en  algunas  dicta¬ 
das  después ;  cuando  en  proporción  que  se 
ha  huido  de  los  sábios  principios  consigna¬ 
dos  en  los  elementos  que  estableció ,  los  ha 
hecho  apreciar  la  esperiencia  ^cuando  la  ad¬ 
ministración  pública  lia  experimentado  me¬ 
joras  que  la  han  refundido  totalmente,  enca¬ 
minándola  a  la  posible  perfección  de  las  le- 
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yes  administrativas,  es  llegado  el  tiempo  de 
levantar  este  nuevo  edificio  de  las  leyes.  l  o 
que  no  se  hubiera  pensado  ni  menos  podido 
emprender  en  el  tiempo  antiguo  en  que  se 
ignoraban  los  primeros  principios  de  esta 
importante  parte  de  ellas,  se  puede  hacer 
en  la  actualidad,  y  puestro  sistema  político 
lo  exige.  Pero  solo  un  legislador  bien  ejer¬ 
citado  en  conocer  las  cosas  convenientes  á 
los  intereses  de  la  gran  sociedad  del  género 
humano,  y  las  que  se  ajustan  con  la  equi¬ 
dad,  costumbres  é  interés  público  de  las  na¬ 
ciones,  puede  ser  capaz  de  esta  grande  em¬ 
presa.  "Solo  pertenece  proponer  cambios  á 
«Jos  hombres  privilegiados  cuyo  talento  pe- 
«netra  de  un  solo  golpe  de  vista  y  por  una 
«especie  de  repentina  iluminación  toda  la 
«constitución  de  un  estado”  (i). 

Establecidos  y  desarrollados  ya  en  este 
tratado  los  principios  de  la  ciencia  adminis¬ 
trativa,  sería  supérfluo  enunciarlos  de  nue¬ 
vo,  por  lo  que  me  limito  á  consideraciones 
sobre  la  contestura  del  código  cuya  impor¬ 
tancia  queda  demostrada.  Indaguemos  pues} 
¿qué  es  un  código  administrativo?  ¿cuáles 
son  las  leyes  que  deben  componerle?  ¿cuál 
el  orden  de  estas  leyes  en  las  cosas  que  cons¬ 
tituyen  las  atribuciones  y  deberes  de  la  ad¬ 
ministración? 


(O  Montesquieu. 
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Antes  de  resolver  cada  una  de  estas  cues¬ 
tiones  ,  debo  recordar  que  en  el  libro  pri¬ 
mero  quedó  demostrado  que  la  administra¬ 
ción  es  una  emanación,  una  consecuencia  de 
la  comunidad,  y  que  es  de  su  atribución  la 
ejecución  de  las  leyes  que  arreglan  las  rela¬ 
ciones  de  los  ciudadanos  en  el  interés  co¬ 
mún  de  la  sociedad  ,  tanto  por  lo  respectivo 
á  sus  personas  como  por  lo  concerniente  á 
sus  bienes;  que  por  esta  causa  la  adminis¬ 
tración  se  identifica  sin  cesar  con  la  nación 
y  se  une  á  su  gobierno,  el  cual  tiene  por  ob¬ 
jeto  el  manejo  general  de  los  negocios  pú¬ 
blicos  del  pais,  así  como  la  administración 
tiene  su  especial  aplicación  en  la  ejecución 
de  las  leyes  de  interés  general  en  cada  divi¬ 
sión  particular  del  territorio.  Jamas  debe 
perderse  de  vista  esta  verdad ,  elemento  de 
la  doctrina  administrativa. 

¿Qué  es  un  código  administrativo? 

Un  código  administrativo  debe  ser  la  reu¬ 
nión,  en  un  sistema  legislativo,  de  todos  los 
principios  fundamentales  en  materia  de  ad¬ 
ministración  pública.  Con  efecto ;  es  preciso 
no  confundir  las  disposiciones  legislativas 
que  constituyen  un  código  de  esta  clase,  con 
las  leyes  dictadas  sobríe  obgetos  particulares 
de  administración  ó  los  simples  reglamentos 
de  esta.  Las  primeras  deben  tener  el  carác¬ 
ter  constitutivo  de  orden  é  invariabilidad, 
propios  de  su  naturaleza  como  disposiciones 
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fundamentales;  las  segundas,  por  el  contra¬ 
rio ,  pueden  variar  según  los  tiempos  y.ciiv- 
cunstancias;  pueden  ser  derogadas,  cambia¬ 
das  ó  modificadas  según  las  necesidades  que 
en  el  momento  tenga  la  nación  y  la  natura¬ 
leza  de  las  cosas  sobre  que  versen ,  porque 
en  realidad  no  son  masque  medios  de ejecu-r 
cion  de  las  primeras.  Las  disposiciones  legis¬ 
lativas  que  constituyen  la  materia  propia  del 
código  administrativo,  son  por  consiguiente» 
los  principios  fundamentales  y  las  reglas  ge¬ 
nerales  que  deben  dirigir  á  la  administración 
y  á  los  ciudadanos,  y  las  leyes  y  reglamentos 
de  administración  solo  son  consecuencia  de 
estos  principios  y  reglas,  podiendo  por  lo 
tanto  sufrir  alteración  ,  según  las  cosas  que 
ordenen,  ó  cesar  con  las  circunstancias  que 
los  causaron  ó  con  la  época  á  que  estaba  li¬ 
mitado  su  efecto.  Por  ejemplo;  la  ley  orgá¬ 
nica  fija  la  edad  á  que  el  ciudadano  es  lla¬ 
mado  de  derecho  á  formar  parte  de  la  fuer¬ 
za  pública,  pero  el  método  de  ejecución  de 
esta  disposición  se  determinará  por  una  ley 
reglamentaria  de  administración  ,  que  con¬ 
tendrá  los  medios  que  el  legislador  juzgue  á 
propósito  para  que  el  principio  se  aplique 
en  los  casos  que  puedan  ocurrir.  ¿Y  j)or  qué? 
lo  primero  porque  las  necesidades  de  la  na¬ 
ción  pueden  ser  mas  ó  menos  imperiosas  en 
un  tiempo  que  en  otro ;  en  segundo  lugar 
porque  un  código  no  debe  contener  inas  que 


(  533  ) 

disposiciones  fundamentales,  invariables  por 
consecuencia  en  todos  tiempos  y  circunstan¬ 
cias.  Un  código  es  una  colección  de  princi¬ 
pios  legislativos  ;  pero  en  la  práctica  y  por 
lo  común  para  facilitar  la  ejecución  déla  ley, 
es  necesario  desarrollar  estos  principios  ,  y 
como  el  desarrollo  que  reciben  entonces  con¬ 
tiene  los  medios  de  poderlas  ejecutar  y  apli¬ 
car,  las  leyes  que  determinan  estos  medios 
son  variables  como  las  mismas  circunstan¬ 
cias  que  los  exigen,  sin  que  por  ello  se  debi¬ 
lite  el  principio  ,  pues  las  disposiciones  del 
código  continúan  recibiendo  la  correspon¬ 
diente  ejecución  :  de  donde  resulta  por  con¬ 
secuencia,  que  ni  la  administración  ni  el  go¬ 
bierno  pueden  formar  reglamentos  interpre¬ 
tativos  de  las  leyes  ,  pues  estos  son  actos  le¬ 
gislativos,  sino  limitarse  á  ordenar  la  ejecu¬ 
ción  de  unas  y  otros ,  única  acción  que  les 
compete.  .  ,  , 

Esta  diferencia  entre  las  leyes  tunda- 
mentales  y  las  reglamentarias  se  aplica  mas 
estensamente  en  administración,  porque  es¬ 
ta  institución  es  toda  ejecutiva.  Para  que  las 
leves  fundamentales  puedan  ser  ejecutadas 
Ordinariamente,  es  preciso  que  otras  leyes 
arreglen  los  medios  de  verificarlo.  Si  no  su¬ 
cede  lo  mismo  con  las  leyes  fundamentales 
jndiciales  es  porque  como  las  leyes  de  cu¬ 
ya  aplicación  está  encargada  la  justicia  so¬ 
lo  contienen  principios  concernientes  á  las 
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relaciones  privadas,  y  versan  solo  sobre  ca* 
sos  particulares ,  la  necesidad  y  el  interes 
mismo  de  las  familias  exijen  imperiosamen¬ 
te  que  estas  leyes  lo  prevean  todo,  y  que 
los  casos  esten  siempre  determinados ,  sin  lo 
cual  la  incertidumbre  sembraría  en  ellas  la 
desconfianza  y  el  desorden.  Ademas  ,  lo  que 
concierne  á  los  intereses  privados  está  cir¬ 
cunscripto  por  su  naturaleza  y  jamas  varía 
en  su  aplicación,  porque  las  relaciones  que 
ligan  á  los  hombres  en  la  familia  son  siem¬ 
pre  las  mismas ,  y  siendq  conocidas  de  an¬ 
temano  ,  pueden  ser  arregladas  invariable¬ 
mente,  pues  aun  para  los  casos  que  no  ha¬ 
yan  sido  previstos  puede  recurrirse  al  espíritu 
de  la  ley  ó  á  la  equidad;  en  vez  de  que 
las  relaciones  que  ligan  á  los  ciudadanos  á 
la  comunidad  y  entre  sí,  varían  en  cuanto 
a  su  aplicación  según  las  necesidades  mis¬ 
mas  de  la  sociedad.  Por  estas  razones  deben 
establecerse  en  el  código  administrativo  to¬ 
dos  los  principios  generales,  y  determinarse 
en  el  lo  que  es  fundamental  en  administra¬ 
ción  :  y  los  pormenores  y  casos  de  aplica¬ 
ción  deben  ser  después  objeto  de  las  leyes  y 
reglamentos  administrativos  que  facilitarán 
su  ejecución  según  las  necesidades  mis¬ 
mas  de  la  nación.  Sin  esto  seria  imposible 
la  formación  de  un  código  administrativo 
que  pudiera  ser  practicado,  [mes  ligada  la 
administración  no  podría  crearse  el  movi- 
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ciento  á  sí  misma.  Reglas  en  legislación 
administrativa  no  pueden  establecerse  defini¬ 
tivamente  porque  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas  sobre  que  siempre  versan  estas  le¬ 
yes,  no  lo  consiente:  en  este  caso  se  halla 
todo  lo  relativo  á  la  fijación  parcial  de  las 
contribuciones,  alistamiento  para  el  ser¬ 
vicio  militar,  construcción  de  obras  pú¬ 
blicas,  y  otras  reglas.  ¿Y  por  qué?  Porque 
los  menesteres  mismos  de  la  nación  son  los 
que  en  estos  casos  determinan  las  leyes  par¬ 
ciales  de  ejecución  para  satisfacerlos.  Por  lo 
tanto,  estas  leyes  son  propiamente  leyes  re¬ 
glamentarias  de  administración.  Es  pues,  de 
absoluta  necesidad,  ante  todo,  no  confun¬ 
dir  las  disposiciones  legislativas,  que  son  la 
materia  propia  del  código  administrativo; 
con  las  leyes  reglamentarias  que  sirven  pa¬ 
ra  su  ejecución  como  aplicación  de  sus  prin¬ 
cipios ;  porque  estas  leyes  versan  sobre  apli¬ 
caciones  que  no  deben  hacer  parte  inte¬ 
grante  cíe  una  colección  de  disposiciones  fun¬ 
damentales  ,  tal  como  un  código.  Mucho 
menos  deben  confundirse  con  los  actos  ad¬ 
ministrativos  y  del  gobierno ,  pues  estos  so¬ 
lo  son  órdenes  que  tienen  por  objeto  la  eje¬ 
cución  de  las  leyes  y  el  manejo  de  los  nego¬ 
cios  públicos. 

Mas  no. debe  deducirse  de  estos  princi¬ 
pios  que  el  código  administrativo  no  deba 
abrazar  todas  las  cosas  administrativas  ,  ó 
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t|ue  deba  contener  solo  algunos  principios 
fundamentales  en  cada  materia.  Por  el 
contrario  ,  todo  debe  preveerlo,  todo  abra¬ 
carlo  ?  esceptuando  las  disposiciones  de  por¬ 
menor  y  los  casos  eventuales  que  la  instan¬ 
taneidad  exije,  el  tiempo  proporciona,  la 
prudencia  humana  no  puede  preveer,  y  la 
sabiduría  misma  del  legislador  no  puede  in- 
tentar  prevenir  de  antemano.  No  deben  en¬ 
contrarse  en  él  mas  que  reglas  fundamenta¬ 
les,  pero  todas  estas  deben  hallarse,  puestas 
leyes  reglamentarias  solo  son  corolarios  que 
tienen  en  aquellas  reglas  su  raiz ,  v  si  su¬ 
pliesen  por  ellas  tendrían  el  grave  inconve¬ 
niente  deennuncia  ríos  principios  fundamen¬ 
tales  ,  que  se  harían  variables  por  su  amal¬ 
gama  con  las  medidas  reglamentarias,  y  el 
de  tener  por  ello  un  carácter  indetermina¬ 
do  que  facilitaría  las  pasiones  y  la  arbitra¬ 
riedad. 

c Cuales  son  las  leyes  qve  deben  formar 
la  materia  de  un  código  administrativo r* 

El  código  administrativo,  como  una  de 
las  leyes  fundamentales  de  la  nación,  solo 
debe  Contener  reglas  fundamentales  ,  pues 
son  las  únicas  estables.  Pero  con  arreglo  á 
lo  que  dejamos  dicho  acerca  de  la  constitu¬ 
ción  ,  donde  debe  encontrarse  el  orden  de 
la  administración  como  autoridad  ejecutiva, 
y  en  cierto  modo  la  armazón  de  esta  parte 
constitutiva  del  poder  público,  el  código 
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administrativo  contendrá,  como  consecuen¬ 
cia  de  esta  ordenanza  ,  las  reglas  que  la  des¬ 
arrollan;  tratará  de  los  principios  que  de 
ella  emanan  ,  aplicándolos  detalladamente  á 
la  organización  administrativa. 

Por  consiguiente,  dos  cosas  esenciales 
deben  observarse  en  la  legislación  en  gene¬ 
ral  :  la  parte  orgánica  para  la  autoridad 
ejecutiva  y  tas  disposiciones  obligatorias 
para  los  ciudadanos.  La  primera  crea  la  au¬ 
toridad  que  hace  ejecutar  las  leyes  en  la 
forma  determinada  por  las  mismas :  las  se¬ 
gundas  son  las  reglas  qile  rigen  á  los  ciu¬ 
dadanos  y  á  la  autoridad  pública.  Las  leyes 
orgánicas  son  la  parte  material  ,  y  las  obli¬ 
gatorias  la  parte  moral  déla  legislación;  las 
unas  son  el  movimiento  que  pone  en  juego 
los  resortes  déla  máquina  política;  las  otras, 
la  razón  escrita  que  gobierna  á  los  hombres; 

pero  es  muy  importante  que  estén  en  ar¬ 
monía  unas  con  otras. 

Las  leyes  que  constituyen  la  materia  del 
código  administrativo,  son  todas  las  que  dis¬ 
ponen  sobre  los  ciudadanos  en  el  ínteres  ge¬ 
neral  sobre  las  propiedades  ,  como  parte  de 
la  riqueza  pública  y  sobre  las  acciones  en 
cuanto  interesan  al  orden  público  y  á  toda 
la  nación.  Estas  leyes  son  leyes  públicas ,  en 
lo  que  se  diferencian  de  las  civiles:  pero  or¬ 
denan  igualmente  lo  conveniente  sobre  las 
personas,  bienes  y  acciones,  i.°  porque  en 
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el  hecho  de  ser  públicas  versan  sobre  estos 
objetos;  2.  0  porque  seria  imposible  conce¬ 
bir  tales  leyes  ,  si  no  obrasen  simultánea¬ 
mente  sobre  estos  tres  objetos.  El  de  la  le¬ 
gislación  ,  en  general  ,  es  estatuir  sobre  las 
personas  y  acciones ,  y  sobre  las  propieda¬ 
des  á  c^usa  de  las  personas. 

Son  ,  pues  ,  naturalmente  del  resorte  de 
las  leyes  administrativas  fundamentales,  en 
cuanto  á  las  personas ,  las  dependencias  ci¬ 
viles  y  públicas,  y  todo  lo  que  forma  la  ac¬ 
ción  administrativa  sobre  ellas  (1);  en  cuan¬ 
to  &  las,  propiedades,  loque  constituye  la  ac¬ 
ción  administrativa  sobre  la  propiedad  pú¬ 
blica  é  individual ,  las  obras  públicas,  las 
contribuciones  y  la  contabilidad  adminis¬ 
trativa  (a). 

Recordaré  aquí  lo  que  ya  he  demostra¬ 
do  en  el  tratado  de  la  ciencia  administrati-r 
va  y  es,  que  las  personas  son  consideradas 
administrativamente  en  sus  relaciones  con 
la  comunidad ,  en  todo  lo  que  las  acciones 
interesan  a  la  sociedad,  en  lo  que  las  le¬ 
yes  administrativas  difieren  de  las  civiles, 
que  solo  conciernen  al  ciudadano  en  su  in¬ 
teres  individual  y  de  familia;  y  que  las 


(1)  Véase  lib.  II  de  este  compendio,  donde 
se  aplican  estas  relaciones  y  acción. 

(2)  Véase  lib.  III  que  trata  de  cada  un»  de 
estas  materias. 
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propiedades  son  consideradas  administrati¬ 
vamente  en  su  relación  con  la  prosperidad 
Común  ,  en  lo  que  difieren  también  las  le¬ 
yes  administrativas  de  las  civiles  y  civiles- 
comerciales. 

Pero  la  administración  pública  no  es  un 
establecimiento  todo  de  acción  ,  pues  tam¬ 
bién  lo  es  judicial  en  sus  casos :  si  la  acción 
furnia  su  esencia  propia  , 'el  juzgar  es  tam¬ 
bién  una  de  sus  atribuciones.  El  orden  me¬ 
tódico  de  las  ideas  exije  que  las  reglas  de 
esta  justicia  se  contengan  en  el  código  ad- 
tninistrativo ,  después  de  las  que  regularizan 
la  acción  de  la  administración  ,  pues  es  pre¬ 
ciso  saber  el  modo  con  que  se  ejercita  es¬ 
ta  acción  sobre  las  personas  y  las  cosas, 
antes  de  saber  qué  especie  de  juzgado  tiene 
el  encargo  de  pronunciar  en  los  debates  ad¬ 
ministrativos ,  pues  este  juzgado  es  el  com¬ 
plemento  de  las  leyes  fundamentales  de  ad¬ 
ministración. 

Todas  estas  materias  pertenecen  esen¬ 
cialmente  á  la  administración  pública  ,  por¬ 
que  las  leyes  que  las  arreglan  son  propia¬ 
mente  administrativas  ,  aunque  algunas  de 
sus  disposiciones  solo  se  refieren  á  la  admi¬ 
nistración  en  ciertos  casos  previstos  por  las 
mismas,  quedando  en  todo  lo  demas  como 
pertenecientes  á  la  atribución  ,  judicial.  Co¬ 
mo  la  administración,  instituida  para  el  ar¬ 
reglo  y  sostén  del  orden  público  en  las,  re- 
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laoiones  comunes,  es  quien  dirije  y  asegu- 
ra  su  ejecución:  6  coopera  á  ella,  y  la  en¬ 
cargada  de  hacerlas  observar  por  los  ciuda¬ 
danos;  y  como  ademas  pertenecen  estas  le¬ 
yes  á  la  clase  de  las  que  estatuyen  sobra 
cosas  de  orden  público  é  interes  general, 
corresponden  propiamente  á  la  parte  admi¬ 
nistrativa.  La  ejecución  atributiva  de  estas 
leyes,  solo  es  propia  y  particular  de  la  au¬ 
toridad  judicial  en  los  casos  de  infracción  ó 
de  una  ejecución  especial. 

Pero  aunque  estas  materias  sean  parte 
necesaria  del  código  administrativo,  no  de¬ 
be  entenderse  por  esto  que  deba  abrazar 
toda  especie  de  leyes,  solo  sí  que  debe 
componerse  de  las  disposiciones  relativas 
á  estas  materias ,  en  la  parte  que  son  atri¬ 
bución  de  la  administración  pública,  remi¬ 
tiéndose  en  lo  demas  á  lo  que  es  y  debe  ser 
arreglado  por  las  leyes  ó  códigos  que  tratan 
de  ellas  y  constituyen  su  legislación  propia, 
tal  como  se  halla  en  el  código  civil  (i).  Si 
las  contribuciones,  consideradas  como  base 
de  las  rentas  y  gastos  anuales  de  la  nación, 
y  los  alistamientos  militares,  como  cimiento 
de  la  fuerza  pública,  son  medidas  generales, 
no  es  menos  exacto  que  su  ejecución  perte- 


(i)  En  él  se  encuentran  disposiciones  que 
refierru  á  las  leyes  administrativas,  sin  que  por 
esto  dejen  de  perieneccrlc  propiamente. 
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ttece  á  la  administración  pública.  En  efecto, 
después  que  la  ley  lia  arreglado  Ja  cuota  ge¬ 
neral  de  contribuciones  para  el  año,  y  asig¬ 
nado  á  cada  división  territorial  su  parte  en 
ella ;  cuando  ha  lijado  el  número  de  hom¬ 
bres  que  deben  llamarse  á  las  armas  y  el 
cupo  conque  debe  contribuir  cada  división 
territorial ,  la  administración  entra  en  am¬ 
bos  casos  á  ejecutar  la  ley,  y  solo  después 
que  ella  misma  ha  fijado  á  cada  individuo 
su  cuota  en  la  contribución,  6  hecho  el  re- 

Íiarti miento  parcial  del  cupo  de  hombres 
lamados  al  servicio,  es  cuando  el  gobierno 
puede  proceder,  y  aun  entonces,  la  adminis¬ 
tración  vigila  sobre  la  ejecución  ,  y  oye  las 
reclamaciones  de  los  contribuyentes.  Por  con¬ 
siguiente,  en  materia  de  contribuciones,  no 
debe  contener  el  código  administrativo  dis— 
}K)sicion  alguna  relativa  á  su  cuota  ,  porque 
el  señalamiento  de  ella,  es  temporal  y  even¬ 
tual  ,  sino  disposiciones  sobre  la  atribución 
administrativa  con  relación  á  la  porción  con 
que  deben  contribuir  los  ciudadanos,  y  el 
modo  de  repartirla  con  arreglo  á  la  natura¬ 
leza  misma  de  las  contribuciones,  únicas 
medidas  que  por  ser  invariables,  deben  ar¬ 
reglarse  por  este  código,  en  la  misma  forma 
que  la  contribución. 

Según  este  principio,  sin  el  cual  todo  es¬ 
taría  invertido  en  la  legislación,  es  fácil  co¬ 
nocer  que  el  código  administrativo  está  liga- 
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do  con  las  demás  leyes,  porque  todas,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  objeto  particular,  tienen 
entre  sí  relaciones  necesarias.  El  código  ad¬ 
ministrativo  se  remitirá  á  las  disposiciones 
de  las  demas  parles  de  la  legislación,  siem¬ 
pre  que  estas  no  pertenezcan  ala  adminis¬ 
tración  publica.  Soló  así  existe  armonía  en 
las  leyes,  estas  se  presentan  mas  claramente 
á  la  imaginación  y  es  mas  fácil  comprender 
su  objeto;  de  este  modo,  su  coordinación  for¬ 
ma  de  la  legislación  un  conjunto  perfecto, 
sin  dejar  de  señalarse  las  diversas  partes  de 
que  se  compone. 

Esta  especie  de  confusión  de  las  leyes 
solo  es  aparente,  pues  no  existe  en  la  reali¬ 
dad.  La  naturaleza  misma  de  la  legislación 
es  la  causa  de  que,  aunque  su  composición 
se  constituya  de  varias  especies  de  leyes  di¬ 
ferentes  y  bien  distintas ,  no  sea  posible  qué 
el  legislador  forme  una,  sin  que  tenga  rela¬ 
ciones  necesarias  con  otras  de  distinta  espe¬ 
cie,  y  por  consecuencia  contenga  disposicio¬ 
nes  referentes  á  ellas.  De  otro  modo,  seria 
absolutamente  imposible  hacer  una  lev  cual¬ 
quiera,  pues  el  examen  de  la  naturaleza  de 
las  leyes  convence  de  qne,  como  en  general 
tienen  su  principio  en  el  hombre  y  solo  son 
reglas  para  dirigir  sus  acciones,  bien  en  sus 
relaciones  con  la  comunidad,  ó  bien  en  las 
que  lo  ligan  á  la  familia,  no  podría  orde- 
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V  pronunciar  sobre  él ,  sin  que  «al  momento 
se  presenten  otras  acciones  que  se  ligan  na¬ 
turalmente  á  la  primera,  como  principios  ó 
consecuencias,  porque  todo  lo  está  en  la  vi¬ 
da  del  hombre,  y  sus  acciones  son  una  in¬ 
finidad  de  puntos  de  contacto,  tanto  en  su 
continuidad  como  en  su  dependencia.  De  es¬ 
ta  verdad  se  deduce,  que  cada  especie  parti¬ 
cular  de  ley  está  establecida  solamente  pa¬ 
ra  la  clase  de  dependencia  que  arregla, 
aunque  contenga  disposiciones  que  se  refie¬ 
ran  á  otras,  pues  que  en  la  división  general 
de  la  legislación  es  preciso  distinguirlas  mas 
bien  por  sus  especies  mismas,  que  por  su 
ejecución  administrativa  ó  judicial. 

¿  Cuál  es  el  orden  que  debe  seguirse  pa¬ 
ra  la  formación  del  código  administrativo 
en  lo  concerniente  d  las  cosas  que  constitu¬ 
yen  las  atribuciones  y  deberes  de  la  admi¬ 
nistración  ? 

Aunque  lo  que  acabo  de  decir  para  la 
solución  de  las  dos  primeras  cuestiones  res¬ 
ponde  en  parte  á  esta  última ,  observa¬ 
ré  que  se  presentan  aquí  dos  ideas  á  la 
imaginación.  ¿Deberán  clasificarse  las  dis¬ 
posiciones  de  este  código  por  un  orden  que 
indique  cada  una  de  las  materias  bajo  un 
titulo  diferente  y  distinto,  ó  bien  deberán 
seguir  el  mismo  orden  de  las  atribuciones 
de  cada  upa  de  las  dos  ramas  en  que  se  di¬ 
vide  la  autoridad  administrativa  en  el  orden 
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Je  su  jerarquía  ?  Siguiendo  este  último  mé- 
todo  se  tropezaría  en  el  grave  inconvenien¬ 
te  de  haber  de  confundir  bajo  un  mismo  tí¬ 
tulo  disposiciones  diferentes,  sin  seguir  una 
misma  serie  de  ideas  y  teniendo  sin  cesar  que 
volver  á  tocar  disposiciones  ya  arregladas  ó 
remitirse  á  otras  ya  establecidas,  lo  que  in¬ 
troduciría  confusión  en  las  ideas,  y  en  el  có* 
digo  mismo,  que  solo  podría  ser  bien  cono- 
cido  á  poco  trabajo  si  su  método  lo  facilita¬ 
ba-,  ventaja  que  en  gran  parte  disfrutamos 
en  el  civil.  El  orden  mas  sencillo  de  seguir 
sería  el  que  clasificase  bajo  títulos  diferentes 
i*°  l°s  principios  generales  de  administra¬ 
ción  y  las  reglas  de  los  deberes  de  la  auto¬ 
ridad;  2.0  lo  concerniente  á  las  personas  en 
sus  diversas  dependencias  administrativas,  ó 
de  otro  modo,  la  acción  administrativa  sobre 
las  personas;  3.°  las  propiedades,  es  decir,  la 
acción  administrativa  sobre  ellas;  4*°  laS 
obras  públicas,  los  gastos  y  contabilidad  ad¬ 
ministrativas  ,  5.°  el  juicio  administrativo. 
Cada  una  de  estas  materias  debería  subdi¬ 
vidirse  en  seguida  en  tantos  párrafos  cuan¬ 
tos  objetos  distintos  contuviese  ó  exigiese  la 
mayor  claridad  de  las  ideas  (i). 


(i)  Sino  indico  aquí  la  misma  clasificación 
que  en  los  principios  de  administración ,  es  poi  ¬ 
que  el  orden  legislativo  no  es  ni  puede  ser  seme¬ 
jante  al  método  de  pn  tratado  científico. 
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Estoy  persuadido  de  que  puede  encon¬ 
trarse  en  el  código  de  nuestras  leyes  civiles 
Un  egemplo  de  método  legislativo,  ó  arte  de 
hacer  leyes.  Este  código  se  comporfe  de  aque* 
Ha  parte  de  la  legislación,  que  tiene  por  ob¬ 
jeto  el  estado  de  las  personas  en  la  familia, 
los  bienes ,  considerados  como  propiedades 
privadas  y  los  convenios  puramente  civiles. 
Esta  división  natural  es  la  que  lia  seguido  el  . 
legislador ,  ordenando  su  ley  en  tres  partes* 
principales,  las  cuales  se  dividen  en  otras  tan¬ 
tas  secundarias,  que  la  imaginación  aplica  á 
las  personas*  bienes  y  acciones.  Ordena  desde 
luego  lo  relativo  á  las  personas,  porque  es¬ 
tas  son  la  idea  primera  en  las  dependencias 
civiles  y  seria  imposible  concebir  nada  en 
esta  parte  de  la  legislación ,  sin  considerar 
primero  las  personas  que  no  solamente  son 
la  causá  de  todas  las  relaciones  en  la  nación 
sino  particularmente  en  este  caso  el  eleipen- 
t(^  de  las  familias ,  que  son  el  objeto  especial 
de  la  ley  civil.  Dispone  en  seguida  acerca  de 
los  bienes ,  porque  estas  son.  la  segunda  idea 
eri  el  orden  natural  y  no  pueden  concebirse 
civilmente  las  personas  sin  tratar  de  los  bie¬ 
nes  que  de  ellos  dependen.  Trata  en  último 
lugar  de  las  acciones ,  es  decir,  de  los  dife¬ 
rentes  modos  de  adquirir  la  propiedad,  en- 
ya  tercera  idea  solo  es  una  consecuencia  de 
las  dos  primeras,  pues  las  acciones,  que  en 
este  código  siempre  tienen  por  objeto  la  po- 
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sicion  ó  trasmisión  de  la  propiedad,  no  puf- 
den  existir  sin  las  personas  ó  su  voluntad, 
ni  sin  los  bienes  ó  la  posesión  de  ellos.  De 
estos  tres  #pun tos  cardinales,  proceden,  se¬ 
gún  su  orden  y  dependencias,  todas  las  que 
solo  son  consecuencias  de  sus  desarrollos  ne¬ 
cesarios  y  particulares  ,  y  estas  se  subdivi¬ 
den  en  proporción  que  lo  exige. el  orden  de 
las  materias  para  mayor  claridad  de  las 
*  ideas.  En  el  libro  de  las  personas ,  se  encuen¬ 
tran  desde  luego  las  disposiciones  que  aíre- 
glan  el-  goce  y  la  privación  de  los  derechos 
civiles.  El  legislador,  estatuyendo  sobre  la 
universalidad  de  los  individuos,  estableció 
sabiamente,  ante  todo,  las  regías  por  las 
cuales  puede  gozarse  de  los  derechos  civiles 
ó  ser  privado  de  ellos,  pues  el  disfrute  ó 
privación  de  estos  derechos  son  la  base  de 
las  leyes  civiles,  que  tienen  por  objeto  el  es'- 
tadp  individual,  y  porque  estas  leyes  son  el 
reglamento  de  aquella  especie  de  derechas. 
Como  el  codigo  civil  vei'sa  todo  sobre  dere¬ 
chos  privados,  era  preciso  determinar  pri¬ 
mero  porqué  y  como  podria  el  hombre  ob4- 
tener  su  disfrute  ó  sufrir  su  privación  ,  a li¬ 
tes  de  entrar  en  el  pormenor  de  la  natura¬ 
leza  de  estos  mismos  derechos.  Siguen  los  ac¬ 
tos  pertenecientes  al  estado  civil,  como  lo 
prim’ero  que  es  preciso  presentar  para  acre¬ 
ditar  el  estado  del  hombre  en  la  familia  y. 
establecer  en  su  virtud  las  acciones  civiles 
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que  le  correspondan :  estos  documentos  son 
los  que  acreditan  el  nacimiento,  el  divorcio, 
la  adopción  ,  el  reconocimiento  de  Un  hijo,' 
la  muerte  y  todos  los  demas  casos  particu¬ 
lares  que  la  ley  ha  previsto.  El  código  fran¬ 
cés  se  apodera  aquí  del  hombre  en  su  naci¬ 
miento,  para  seguirlo  hasta  su  muerte  en  lo 
respectivo  á  la  identidad  de  su  persona.  El 
siguiente  títulq  trata  del  domicilio  civil ,  sea 
el  individuo  mayor  ó  menor,  independiente 
ó  doméstico,  casado  ó  celibalario.  Después 
de  este  título  se  presentaba  naturalmente  el 
de  la  ausencia  en  el  que  el  legislador  ha  se¬ 
guido  el  mismo  orden  que  en  el  precedente. 
Las  cosas  que  mas  relación  tienen  con  el  or¬ 
den  social  que  con  la  voluntad  del  hombre, 
aunque  muchas  de  las  disposiciones  que  las 
arreglan  se  refieren  á  aquella  voluntad  ,  de¬ 
bían  preceder  á  las  en  que  el  hombre  obra  de 
su  propio  movimiento,  en  que  su  dictamen  de¬ 
termina  su  voluntad  y  esta  sus  acciones,  y  alas 
disposiciones  en  que  la  ley  le  considera  de  un 
modo  mas  independiente.  Aunque  elcódigode 
las  leyes  civiles  francesas  ordena sobreel  hom¬ 
bre  particular  y  sobre  sus  acciones  privadas 
desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte,  sin  em¬ 
bargo,  como  no  podria  tratar  del  individuo 
sin  tratar  de  los  intereses  de  las  familias,  sin 
las  cuales  Sbría  imposiblé  concebir  al  hom¬ 
bre,  mas  bien  debía  tratar  de  estas  que  de 
®1'>  considerado  individualmente.  Este  plan 
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que  siguió  el  legislador  t  era  mas  conforme 
á  la  naturaleza  de  las  dependencias  que  sórt 
objeto  de  las  leyes  civiles.  Signe  pues  el  ca¬ 
samiento  ,  considerado  como  acto  público  y 
no  como  convenio  matrimonial ;  en  seguida 
el  divorcio  ,  la  paternidad  y  la  filiación  ,  la 
adopción,  la  patria  potestad,  la  menoría* 
la  tutela  y  la  emancipación ,  la  mayoria  y 
la  interdicción  ,  porque  todas  estas  cosas  son 
consecuencia  del  casamiento*,  sin  el  cual 
ninguna  de  estas  relaciones  podría  existir. 
Por  esta  sola  manifestación  es  fácil  conven¬ 
cerse  de  que  semejante  orden  no  ha  sido 
efecto  de  la  casualidad  ,  sino  de  un  plan  sa¬ 
biamente  combinado.  Después  del  matrimo¬ 
nio,  sigue  el  divorcio  que  es  su  disolución} 
la  paternidad  y  la  filiación  ,  consecuencias 
necesarias  del  casamiento  ;  la  adopción ,  que 
suple  por  la  paternidad  y  la  finge}  la  patria 
potestad,  que  procede  del  matrimonio;  y 
después  de  haber  considerado  al  hombre  co¬ 
mo  esposo  ,  padre  ó  adoptante  ,  la  ley  con¬ 
sidera  al  hijo  como  privado  de  su  padre  ó 
madre  ó  de  ambos ,  y  arregla  entonces  la 
menoría ,  la  tutela  y  la  emancipación  ,  bas¬ 
ta  que  llegue  á  la  edad  en  que  lo  considera¬ 
rá  mayor  y  en  la  cual ,  si  diese  lugar  á  ello, 
lo  privará  del  egercicio  de  sus  derechos  ci¬ 
viles  por  la  interdicción.  En  tdtlo  ésto  no 
hace  mas  la  ley  civil  que  reglamentar  las 
acciones  de  los  individuos ;  pues  si  bien  sus 


disposiciones  son  siempre  legislativamente 
imperativas,  dirige  la  voluntad  mas  que  or¬ 
dena  y  el  hombre  queda!libre  para  hacer  ó 
tío  hacer  lo  que  se  le  prescribe,  en  vez  de 
que  en  los  particulares  sobre  que  versan  los 
títulos  primeros,  la  ley  es  absoluta  é  iippera- 
tiva ,  cualquiera  que  sea  la  voluntad  de  los 
individuos.  Én  el  primer  libro  se  considera 
á  las  personas,  prescindiendo  déla  propie¬ 
dad  y  del  modo  de  adquirirla;  pero  en  el 
segundo,  se  trata  de  los  bienes  y  de  las  dife¬ 
rentes  modificaciones  de  la  propiedad  y  el 
legislador  considera,  á  las  personas  con  refe¬ 
rencia  á  sus  bienes.  Establece  primeramente 
eu  qué  se  diferencian  estos  por  su  naturaleza 
y  en  sus  especias ,  porque  estas  cosas  sgii 
el  principio  fundamental  en  estas  materias, 
y  los  denias  modos  de  considerar  la  propie¬ 
dad  y  su  uso  solo  son  consecuencias  de  estos 
principios.  Define  el  carácter  de  la  propie¬ 
dad  y  sus  diversos  accesorios)  antes  de  hablar 
de  sifs  efectos  ,  que  no  son  otros  que  la  re¬ 
lación  que  tienen  con  las  personas.  El  usu¬ 
fructo,  el  uso  y  la  habitación  ,  las  servi¬ 
dumbres  y  las  obligaciones  anexas  á  los  bie¬ 
nes  raices,  que  esplican  los  modos  de  dis¬ 
frutar  la  propiedad  y  la  determinan  en  mu¬ 
chos  casos  ,  son  las  consecuencias  naturales 
que  siguen  á  la  definición  y  distinción  de  la 
propiedad.  Pero  hasta  aqui  solo  se  han  con¬ 
siderado  los  bienes  como  propiedad  adquirí- 
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da,  como  posesión  6  como  disfrute,  y  no  en 
los  diferentes  modos  con  que  se  adquiere  la 
propiedad.  En  el  libro  tercero  ha  reunido  el 
legislador  las  infinitas  relaciones  que  existen 
entre  el  hombre  y  la  propiedad,  entre  las 
persogas  y  los  bienes  considerados  en  su  mo¬ 
vimiento^  en  úna  ptdabra,  todo  cuanto  abra¬ 
zan  las  acciones  privadas.  Este  libro,  con¬ 
secuencia  necesaria  de  los  dos  primeros  por¬ 
que  no  podrían  concebirse  Jas  acciones  sin 
ej  hombre  y  la  propiedad  que  las  causan,  es 
el  mas  estenso,  porque' la  ley  arregla  las  ac¬ 
ciones,  que  son  infinitas  como  las  necesida- 
des  y  deseos  de  los  hombres.  Las  sucesiones 
preceden  á  todps  los  demas  iñudos  de  adqui¬ 
rir  porque  esta  transmisión  de  la  propie¬ 
dad  ya  adquirida  por  otro,  es  un  modo  na¬ 
tural  de  poseer  .'En  las  donaciones  y  los  tes¬ 
tamentos  establece  el  segundo,  medio  (]p 
transmisión  de  la  propiedad  adquirida.  Con 
precedencia  á  todos  los  convenios  dependien¬ 
tes  de. la  voluntad  del  hombre,  el  legidador 
procede  á  arreglar  los  dos  modos  mas  gene¬ 
rales  y  comunes  de  adquirir  la  propiedad:  el 
que  tenemos  por  derecho  natural  á  los  bie¬ 
nes  de  nuestros  parientes  y  el  que  recibimos 
del  reconocimiento  ó  de  la  generosidad  de 
los  hombres.  De  la  propiedad  adquirida,  que 
<  e  hecho  es  transmisible,  pasa  á  tratar  de 
otros  modos  de  adquirir,  dependientes  de 
Ja  voluntad  del  hombre;  pero  antes  depres- 


( 551 ) 

-cribirlós  y  establecer  reglas  particulares  so¬ 
bre  esta  parte  de  las  acciones  privadas,  de¬ 
termina  el  legislador  los  principios  funda¬ 
mentales  y  comunes  de  todas-  las  acciones 
voluntarias  del  hombre  en  el  título  referen¬ 
te  ¿  contratos  ú  obligaciones  convencionales 
en  general;  materia  que  trata  con  una  pro¬ 
fundidad  ,  claridad  y  método  que  hacen  de 
este  título  una  obra  maestra  entre  tantas 
disposiciones  admirables.  Pero- como,  si  bien 
hay  empeños  que  se  .forman  por  la  voluntad 
de  los  hombres,  hay  otros  que  son  indepen¬ 
dientes  ,  de  ella ,  el  legislador  ha  arreglado 
en  seguida  las  obligaciones  que  se  forman 
sin  convenio,  y  los  casos  en  quedos  aconte¬ 
cimientos,  fortuitos  ó  no,  tienen  mas  parte 
en  las  acciones  de  los  hombres  que  su  vo-r 
Juntad.  De  todos  los  contratos  que  el  hom¬ 
bre  puede  hacer  de  su  propio- movimiento, 
arreglado  por  la  ley,  el  mas  ordinario  y  cor 
mun  es  el  que  establece  las, -capitulaciones 
matrimoniales;  por  eso  el  legislador  lo  ha 
hecho  preceder  á  fodos  los  demas  contratos 
civiles,  y  ha  cuidado,  con  un  empeño  especia4, 
de  todo  cuanto  puede  interesar  á  las  fami¬ 
lias  en  él  y  en  lo  concerniente  á  los  respecti¬ 
vos  derechos  de. los  dos  esposos;  primer  modo 
dé  adquirir  propiedad  en  que  la  ley  no  ha¬ 
ce  mas  que  dirigir  la  voluntad  del  hombre. 
Lo  mismo  sucede  con  la  venta,  modo  deád- 
quiiir  y  transmitir  la  propiedad  tan  conti- 
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nuo  entre  los  hombres;  con  el  cambio,  pri¬ 
mera  idea  de  convenio  y  de  comercio  y  de 
adquisición  ó  imitación  de  la  propiedad; 
con  el  alquiler,  contrató  de  sociedad,  con  el 
préstamo  depósito  y  secuestro ,  y  con  los 
contratos  aleatorios  ó  de  incierto  cxi,to,que 
todos  son  medios  de  adquirir  ó  transmitir, 
dependientes  de  la  voluntad  del  hombre.  Se 
.ve  que  hasta  aquí  ha  seguido  el  legislador 
el  mismo  orden  legislativo  de  ideas  que  en 
los  dos  primeros  libros*  Después  de  las  suce¬ 
siones  y  testamentos,  medios  naturales  de 
adquirir  y  de  transmitir,  establece  las  ideas 
generales  aplicables  á  todos  los  convenios  y 
obligaciones  que  el  hombre  pueda  contraer 
con  relación  á  sus  bienes ,  por  su  voluntad 
6  sin  ella.  La  primera  es  el  contrato  de  ca¬ 
samiento,  que  por  su  frecuente  uso  é  impor¬ 
tancia  merecía  ser  considerado  como  el  pri¬ 
mero  de  los  contratos;  la  segunda  la  venta, 
porque,  aunque  menos  antigua  que  el  cam¬ 
bio,  es  un  convenio  mas  común  en  un  pue¬ 
blo  agrícola,  industrioso  y  comerciante,  y 
que  conoce  la  moneda;  despiies  el  arrenda¬ 
miento,  modo* de  poseer  menos  estenso  qne 
la  venta ;  el  préstame^  el  depósito  y  el  se¬ 
cuestro  ,  y  por  último  los  contratos  aleato¬ 
rios,  medios  de  poseer  y  á  veces  de  adqui¬ 
rir,  menos  comunes  aun  y  mas  limitados. 
El.  poder,  la  fianza,  las  transacciones:  el  apre¬ 
mio  corporal  en  materia  civil,  la  prenda 


(  553  ) 

pretoria,  los  privilegios  y  las  hipotecas,  el  des¬ 
poseer  á  otro  judicial  y  forzadamente  de  una 
propiedad,  y  la  prescripción,  menos  son  me¬ 
dios  de  adquirir  las  cosas,  que  de  conservar¬ 
las  por  el  sosten  de  la  fe  que  se  debe  á  los 
contratos.  Si  el  legislador  los  ha  clasificado 
en  el  número  de  los  medios  de  adquirir  la 
propiedad  ,  es  porque  en  muchos  casos  son 
un  medio  de  transmitirla  y  adquirirla  por 
las  vias  penales  y  coercitivas  que  las  dispo¬ 
siciones  del  código  ordenan  contra  la  mala 
fe,  pues  no  hubiera  sido  suficiente  arreglar 
las  acciones  de  los  hombres,  si  al  mismo 
tiempo  no  se  hubiesen  señalado  penas  con¬ 
tra  la  infracción  de  sus  mismos  contratos. 
Así ,  todo  se  liga  en  este  código  de  las  leyes 
civiles  francesas ;  todo  está  en  armonía.  Ca¬ 
da  idea  procede  de  otra  idea  ,  y  todas  for¬ 
man  una  cadena  de  principios  y  consecuen¬ 
cias  ,  que  dependen  unas  de  otras  en  el  or¬ 
den  legislativo  y  en  sus  mismas  relaciones. 
Solo  á  la  nación  mas  viva  é  instruida  del 
universo  correspondía  reunir  en  cuerpo  de 
doctrina,  el  corto  número  de  verdades  que 
se  hallaban  esparcidas  y  de  principios  olvi¬ 
dados ;  descubrir  las  desconocidas  aun,  y 
formar  un  código  de  leyes  civiles ,  para  el 
cual  ninguna  legislación  conocida  podia  ser¬ 
vir  de  modelo.  Este  género  de  gloria  estaba 
reservado  á  los  franceses  solos-,  pero  aun  al 
citar  este  código  como  ejemplo  de  método, 
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no  apruebo  todas  sus  disposiciones  ,  pues  las 
contiene  contrarias  á  la  sana  política. 

Sin  entrar  en  mas  detalles  debo  ad  vertir 
que  hay  una  cosa  esencial  que  no  debe 
perderse  de  vista  ,  y  es  que  el  código  admi¬ 
nistrativo  solo  debe  ser  la  consecuencia  de 
esta  parte  de  las  leyes  constitucionales  que 
arreglan  la  nación  y  el  gobierno,  coordi¬ 
nándose  con  ella ,  sin  lo  cual  la  obra  sería 
disparatada  y  sin  trabazón  con  la  legislación. 
En  efecto;  las  leyes  políticas  de  un  pueblo 
son  sus  primeras  leyes  administrativas,  de 
las  cuales  emanan  las  demas,  cuya  ejecución 
corresponde  á  la  administración  ;  por  ser  es¬ 
ta  una  consecuencia  del  establecimiento  de 
la  comunidad.  Por  lo  tanto ,  como  las  leyes 
políticas  establecen  los  principios  primitivos 
de  la  sociedad ,  en  el  código  administrativo 
debe  hallarse  su  aplicación  á  los  respecti¬ 
vos  casos. 

Lo  mismo  sucede  en  lo  concerniente  á 
su  relación  con  las  demas  leyes ,  como  ya  lo 
hice  observar  ,  porque  todas  la  tienen  ‘ínti¬ 
ma  entre  sí.  El  código  administrativo  se  re¬ 
mitirá  a  las  disposiciones  de  los  demas  códi¬ 
gos  ó  leyes,  en  aquellas  de  las  suyas  que  ten¬ 
gan  relación  con  ellas  ,  sin  lo  cual  sería  re¬ 
petir  la  misma  cosa  y  confundir  las  especies 
de  leyes,  contrayendo  á  un  código  lo  que  es 
materia  propia  de  otro,  y  no  contenta udo^e 
con  iudicar  solamente  la  refereueia  entre  las 
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disposiciones  cuyo  desarrollo  pertenece  á 
otra  especie  de  legislación.  El  legislador  de¬ 
be  separar  cuidado-amente  las  leyes  según 
del  orden  de  las  cosas  sobre  que  cada  una 
versa  en  particular.  Satisfacerlas  según  las 
materias  que  tratan  ,  hacer  otros  tantos  có¬ 
digos  distintos  ó  leyes  particulares,  para  no 
confundir  las  cosas  que  no  deben  ser  con¬ 
fundidas  ,  vicio  que  se  encuentra  en  las  le- 

Í  es  de  todos  ios  pueblos  ,  en  que  todo  se  ha¬ 
la  en  un  desorden  y  confusión  que  acredi¬ 
tan  los  pocos  progresos  que  la  legislación 
había  hecho  hasta  la  revolución  francesa. 
Así  se  consigue  mas  precisión  en  las  ideas  y 
mas  claridad  en  el  método  legislativo;  se  fa¬ 
cilita  el  estudio  de  las  leyes  ,  y  los  mismos 
defectos  que  puedan  contener ,  se  conocen 
mas  pronto;  pero  no  es  menos  cierto  tam¬ 
bién  que  las  leyes  tienen  entre  sí  un§  depenr 
dencia  digna  de  consideración  ,  y  debe  te¬ 
nerse  siempre  presente  en  el  plan  general 
de  legislación. 

Reglas  naturales  de  las  leyes  adminis¬ 
trativas. 

i.a  La  administración,  consecuencia  na¬ 
tural  de  la  sociedad  política ,  es  el  gobierno 
doméstico  de  la  comunidad,  y  por  lo  tanto, 
el  re' gimen  comunal  es  su  institución  primiti¬ 
va.  Solo  cuando  este  régimen  existe  en  s  u 
pureza  natural  son  los  pueblos  libres  y  di¬ 
chosos. 
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Como  el  gobierno  de  cada  población 
interesa  á  toda  la  nación  de  que  es  parte  in¬ 
tegrante,  la  administración  participa  del  go¬ 
bierno  político  6  administración  general,  lo 
que  le  da  dos  caracteres. 

3.a  La  administración  está  instituida  pa¬ 
ra  velar  en  cada  localidad  y  división  políti¬ 
ca  del  territorio  sobre  las  personas  y  pro¬ 
piedades  en  sus  dependencias  ó  deberes  pú¬ 
blicos  ,  y  hacerlos  concurrir  *á  la  utilidad 
común:  como  medio  de  ejecución  directa 
de  la  voluntad  pública,  ó,  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  de  las  leyes  ,  su  carácter  es  la  acción; 
la  población  ó  comunidad,  el  objeto  y  fin 
de  sus  cuidados,  y  la  ejecución  de  las  leyes 
de  interés  general,  su  atribución  propia. 

4-a  La  ley  administrativa  es  el  comple¬ 
mento  de  la  orgánica  fundamental  ó  coas 
titucion . 

5. a  La  ley  administrativa  es  una  lef 
pública-,  ordena  sobre  las  personas,  como 
miembros  de  la  nación,  y  sobre  las  propie¬ 
dades  como  elementos  de  la  riqueza  na¬ 
cional. 

6. a  La  ley  administrativa  tiene  por  ele¬ 
mento  el  derecho  natural ,  y  por  principio 
la  equidad. :  lo  mismo  que  las  demas  leyes , 
carece  de  efecto  retroactivo. 

7. a  La  ley  fundamental  relativa  á  l?s 
personas  y  propiedades  consideradas  admi¬ 
nistrativamente)  y  al  organismo  administra- 
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Vivo,  asi  como  á  los  derechos  y  deberes  de 
los  magistrados,  es  la  base  de  su  naturaleza, 
como  regla  constitutiva  de  la  comunidad. 

8.a  Las  leyes  reglamentarias ,  como  le¬ 
yes  de  ejecución  y  de  pormenor  de  las  fun¬ 
damentales,  pueden  ser  abolidas  ó  modifi¬ 
cadas;  pero  no  deben  establecerse  sino  para 
el  sosten  del  Ínteres  común  que  la  funda¬ 
mental  ordena,  y  con  arreglo  á  ella. 

9*a  El  ciudadano  existe  toda  su  vrda  so¬ 
metido  á  la  acción  administrativa. 

10.  Ningún  ciudadano  tiene  mas  dere¬ 
cho  que  otro  á  las  ventajas  de  la  comuni¬ 
dad  ;  todos  gozan  de  iguales  prerrogativas  y 
soportan  las  mismas  cargas.  No  hay  mas  di¬ 
ferencia  en  la  igualdad  comunal  que  la  que 
naturalmente  resulte  de  las  facultades  per¬ 
sonales  ó  de  los  servicios. 

1 1.  Venir  á  habitar  un  pais  es  someter¬ 
se  a  sus  reglamentos,  y  obligarse  á  no  hacer 
nada  que  esté  en  contraposición  con  ellos :  por 
consecuencia ,  el  cstrangero  está  sujeto  á  la 
acción  administrativa  y  á  los  reglamentos 
del  pais ,  del  mismo  modo  que  los  ciudada¬ 
nos:  pero  su  derecho  á  la  protección  común 
no  se  esliende  á  las  prerrogativas  naciona- 

12.  Los  principios  que  dirigen  á  la  ad¬ 
ministración  Tienen  á  la  ley  por  motor  ,  y  • 
por  objeto  moral  de  las  necesidades  de  la 
comunidad,  la  equidad  y  el  interés  público 
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de  la  nación ,  no  la  voluntad  del  gobierno: 
la  ley  es  quién  dá  el  impulso  común  y  uni¬ 
forme  ,  y  la  moral  lo  dirige  y  modera. 

1 3.  En  las  leyes  es  donde  el  magistrado 
debe  aprender  las  leyes ,  para  conocerlas 
con  discernimiento ,  observarlas  por  razón, 
ejecutarlas  con  desinterés  y  buena  fe  y  ha¬ 
cerlas  observar  con  imparcialidad. 

i4-  Siendo  el  sistema  de  establecimiento 
de  la  administración  una  medida  política 
relativa  á  la  organización  general  de  la  na¬ 
ción,  debe  ser  fundamentalmente  instituido 
por  la  constitüción  y  primera  ley,  que  abra¬ 
za  el  conjunto  de  establecimientos  nece¬ 
sarios  para  la  vida  política  de  la  nación  ;  por 
consecuencia  ,  la’ley  orgánica  administrati¬ 
va  no  es  mas  que  el  desarrollo  de  la  funda¬ 
mental. 

i5.  La  legislación  solo  considera  á  la 
nación  en  sus  necesidades  «  dependencias 
generales ,  no  en  las  necesidades  v  deberes 
que  nacen  de  los  intereses  particulares  de 
cada  localidad-;  de  otro .  modo,  seria  la  ley 
tiránica  y  contra  la.  intención  misma  del  le¬ 
gislador,  y  sus  actos  injustos  y  opresivos. 

16;  Es  un  derecho  natural  de  la  comu¬ 
nidad  que  los  ciudadanos  arreglen  por  sí 
mismos  sus  intereses  locales,  p or  ser  estos 
intereses  cosas  domésticas  y  de*  familia,  por¬ 
que  el*  legislador  no  .puede  saber  como  los 
comunales  lo  que  les  conviene  personal- 
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inente.  El  abandono  de  esté  derecho  cons- 
tituyeda  servidumbre  personal  ,  y  su  usur¬ 
pación  por  eb  gobierno  consagra  cu  princi¬ 
pio  el  despotismo. 

17.  Siendo  las  funciones  deliberativas  y 
ejecutivas  señales  de  la  confianza  publica,  de¬ 
ben  ser  por  su  naturaleza,  conferidas  por  la 
libre  y  voluntaria  elección  de  los  ciudadanos. 

Estas  Funciones  son  por  su  naturaleza 
temporales  y  revocables. 

iB.  En  administración,  la  autoridad  pú¬ 
blica  para  la  ejecución  de  las  leyes  se  com¬ 
pone  de  deliberación  y  acción,  que  son  sus 
dos  caracteres.  La  deliberación  es  atribución 
necesaria  de  una  asamblea  de  ciudadanos, 
es  decir,  de  una  comisión,  consejo  ó  ayun¬ 
tamiento:  la  acción ,  en  qué  consiste  la  eje¬ 
cución,  pertenece  á  los  magistrados. 

*  9.  Como  gobierno  local ,  los  represen¬ 
tantes  y  los  magistrados  divisionales  y  co¬ 
munales  lo  son  esencialmente  de  los  ciuda- 
nos  habitantes  de  los  lugares  en  que  ejercen. 

20.  Siendo  las  funciones  públicas  debe¬ 
res  ,  seria  contra  su  naturaleza  esencialmen¬ 
te  personal,  que.  el  mandatario*  de  la  co¬ 
munidad  ,  representante  ó  magistrado  se  es- 
ceptuase  de  llenarlas  ^or  ausencia  volunta¬ 
ria  ,  porque  ni  uno  ni  otro  se  pertenecen  á 
sí  mismos  ,  sino  á  la  causa  pública. 

2:.  La  administración  no  puede  man¬ 
dar  sino  en  ejecución  de  las  leyes',  para  su 
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observancia  y  con  arreglo  á  su  espíritu:  co¬ 
mo  el  uso  que  hace  de  su  autoridad  se  ma* 
nifiesta  por  los  procedimientos  que  efectúa 
y  las  advertencias  y  discursos  que  publica, 
es  responsable  de  unos  y  otros. 

22.  Siendo  el  régimen  comunal  un  mé¬ 
todo  político.,  fraccionario  en  su  aplicación, 
cada  autoridad  administrativa  es  indepen¬ 
diente  de  cualquiera  magistratura  de  otra 
división  territorial.  Sin  embargo,  en  cuan¬ 
to  pueda  interesar  á  las  personas  y  á  la  so¬ 
ciedad  ,  puedan  entenderse  y  obrar  de  con¬ 
cierto,  pues  de  otro  modo  habría  discor¬ 
dancia  en  los  órganos  del  cuerpo  político, y 
la  falta  de  armonía  en  su  juego  paralizaría 
el  principio  vital  (i). 

23.  Seria  contra  la  naturaleza  de  las  co¬ 
sas  políticas,  tanto  como  contra  la  seguri¬ 
dad  individual  y  personal ,  que  se  pudiese 
ejercer  simultáneamente  una  autoridad  en¬ 
cargada  de  vigilar. las  funciones  que  se  ejer¬ 
ciesen  en  una  orden  ó  magistratura  inferior. 

24*  Entre  las  magistraturas  administra¬ 
tivas  y  judiciales  hay  incompatibilidad  po¬ 
lítica  ,  resultante  de  la  materia  y  orden  dí- 


1  (i)  Como  sucedería  en  el  cuerpo  humano  si 
un  haz  de  nervios  no  concurriese  á  la  acción  ge¬ 
neral  del  sistema  nervioso  ,  aunque  cada  haz  ten¬ 
ga  sus  funciones  particulares. 
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ferentes  de  las  funciones ,  con  relación  ;í  la 
ejecución  de  las  leyes ,  y  de  la  imposibili¬ 
dad  humana  de  desempeñarlas  a  un  tiem- 
po(l). 

20.  El  magistrado  no  puede  establecer 
ó  exigir  en  ningún  modo,  por  ninguna 
causa  y  bajo  ningún  pretesto,  contribución 
alguna,  ni  mudar  su  destino,  método  de 
cobranza  ó  el  de  documentos  de  pago  adop¬ 
tados  por  la  voluntad  comunal  ó  por  la  ley, 
sin  hacerse  reo  de  robo  público,  concusión  y 
crimen  de  lesa  soberanía. 

26.  El  consejo  administrativo  puede  ana- 
lar  las  decisiones  de  los  magistrados,  pero 
estos  no  pueden  abrogar  las  del  consejo  y  sí 
solo  recurrir  al  superior;  pero  pueden  repo¬ 
ner  sus  providencias  si  reconocen  en  ellas  er¬ 
ror  ó  injusticia ,  ó  á  virtud  de  reclamación 
de  los  ciudadanos. 

27.  El  ciudadano  puede  recurrir  contra 
la  decisión  del  consejo  inferior  al  superior  y 
contra  las  de  la  magistratura  comunal  á  la 
divisional. 

28.  Siendo  las  autoridades  administrati¬ 
va  y  judicial  esencialmente  independientes 
una  de  otra  en  gerarquia  política ,  tanto  en 


0)  Pero  no  hay  incompatibilidad  entre  las 
funciones  judiciales  y  la  cualidad  de  consejero  ad¬ 
ministrativo. 


36 
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lo  respectivo  á  los  derechos  que  cada  cual 
deriva  de  su  establecimiento ,  como  en  lo 
concerniente  á  su  ejercicio  en  la  egecueion 
de  las  leyes,  ninguna  de  ellas  puede, emba¬ 
razar  ni  limitar  á  la  otra  en  el  orden  de  sus 
atribuciones,  podiendo  solo  cada  una  refor¬ 
mar  sus  propias  providencias. 

2p.  Siendo  toda  cuestión  de  atribución 
de  funciones  ó  derechos  que  emanen  de  ellas, 
un  verdadero  litigio,  bien  sea  que  proven¬ 
ga  de  la  obscuridad  ó  imprevisión  de  las  le¬ 
yes  ó  que  lo  causen  equivocadas  pretensio-r 
neSj  es  principio  fundamental  que  si  el  liti¬ 
gio  procede  de  obscuridad  ó  imprevisión  de 
la  ley  ,  la  legislatura  misma  debe  decidirlo, 
por  ser  la  sola  que  puede  interpretarlas  ó  su¬ 
plirlas,  y  que  si  proviene  solamente  de  que¬ 
ja  por  usurpación  de  autoridad  ,  pueda  re¬ 
solverlo  el  gobierno  con  arreglo  á  la  ley  o  a 
su  espíritu,  (i) 

3o.  Las  dependencias  administrativas 


(i)  Solo  pueden  suscitarse  competencias  entre 
autoridades  de  un  mismo  orden  ó  de  d ¡leí  entes» 
ruando  las  leyes  carecen  de  precisión  y  claridad, 
ruando  ei  legislador  no  ha  sabido  ordenar  la  ma¬ 
quina  política  con  las  menos  ruedas  y  mayor  sim¬ 
plicidad  posible;  v  por  último,  Cuando  ha  cuida¬ 
do  mas  de  dar  importancia  y  brillo  á  su  obra, 
que  de  su  bondad  y  necesidad. 
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se  dividen  en  civiles  o  publicase  cuando  es¬ 
tos  deberes  son  de  un  interes  personal ,  aun¬ 
que  no  dejan  de  interesar  á  la  comunidad, 
se  llaman  civiles',  cuando  causan  una  rela¬ 
ción  necesaria  de  la  persona  con  la  comuni¬ 
dad  ,  son  públicos. 

3i.  El  nacimiento,  el  matrimonio,  la 
adopción,  el  divorcio ,  la  mayoría  polilica, 
la  naturalización  ,  el  fallecimiento,  son  co¬ 
sas  que  interesan  al  orden  público,  como 
necesarias  para  la  conservación  del  personal 
y  doméstico  en  la  comunidad:  y  como  los 
documentos  que  los  acreditan  prueban  el 
estado  de  los  hombres  en  la  familia  ,  y  por 
consecuencia  en  la  nación  ,  su  estension  per¬ 
tenece  á  la  autoridad  administrativa,  espe¬ 
cialmente  establecida  para  formar  y  garan¬ 
tir  el  orden  público  (i)~  ; 

3a.  En  la  redacción  de  los  documentos 
relativos  al  estado  civil ,  solo  tiene  el  magis¬ 
trado  una  jurisdicción  pasiva. 

33.  El  matrimonio  interesa  á  la  admi¬ 
nistración  pública  ,  por  ser  lo  que  establece 
el  orden  en  las  familias  y  la  causa  perma¬ 
nente  de  la  población. 


(,)  Los  documentos  que  prueban  el  estado 
civil  se  hacen  judiciales  en  las  cuestiones  de  po¬ 
sesión  de  estado  á  que  dan  lugar  ;  pero  en  las  de 
mayoría  y  naturalización  son  políticos,  por  ser 
cuestiones  de  interes  nacional. 


(564  ) 

34.  Los  documentos  que  acreditan  el  es* 
t ado  civil  y  el  matrimonio ,  dependen  de  la» 
instituciones  sociales  y  no  de  las  creencias 
religiosas. 

35.  La  inscripción  en  el  registro  cívico, 
no  constituye  al  ciudadano  en  dependencia 
ó  deber  administrativo,  sino  en  cuanto  al 
hecho  mismo  de  la  inscripción. 

36.  La  naturalización  es  un  acto  perso¬ 
nal  al  individuo  á  quien  concierne  y  cuya 
condición  cambia. 

37.  Los  ciudadanos  se  deben  indistinta¬ 
mente  á  la  seguridad  y  defensa  común  ,  se¬ 
gún  las  reglas  establecidas  por  la  ley  y  du¬ 
rante  la  edad  y  tiempo  que  la  misma  deter¬ 
mina;  forman  la  fuerza  pública,  pasiva. 
para  la  custodia  y  policía  de  las  personas  y 
propiedades  en  las  poblaciones  rúst  icas  y  ur¬ 
banas  ,  y  activa  para  la  defensa  de  la  nación 
contra  el  extrangero. 

38.  El  servicio  en  ambas  fuerzas  pú¬ 
blicas,  activa  ó  pasiva,  es  una  contribución 
personal:  todo  ciudadano  debe  satisfacerla 
sin  que  pueda  esceptuarse  sino  por  incapaci¬ 
dad  física,  ó  por  necesidad  indispensable  que 
«le  su  trabajo  tenga  su  familia  ,  únicos  casos 
ile  escepcion  que  puede  pronunciar  formal¬ 
mente  la  ley. 

3q.  Siendo  la  fuerza  pública  pasiva  la 
custodia  y  garantía  de  las  personas  y  pro" 
piedades  en  cada  población  ,  existe  esencial- 
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mente  en  les  ciudadanos  que  se  hallan  en 
edad  legal  de  velar  en  la  seguridad  común 
de  cada  localidad:  nombra  sus  gefes  por  de¬ 
recho  y  no  está  sometida  á  mas  leyes  que  las 
de  su  establecimiento.  Solo  debe  deferir  al 
mandato  por  escrito  de  los  magistrados  ad¬ 
ministrativos,  siempre  que  tengan  porobge- 
to  la  seguridad  y  tranquilidad  públicas,  y 
se  espidan  en  virtud  ó  por  el  interes  de  las 
leyes. 

40.  La  ley  determina  en  caso  de  necesi¬ 
dad  y  con  limitación  á  la  edad  prescripta, 
el  numero  de  jóvenes  ciudadanos  de  cada 
división  territorial  necesarios  para  la  fuerza 
pública  activa  terrestre  y  marítima:  deben 
contribuir  personalmente  á  la  defensa  co¬ 
mún  durante  tres  años ,  á  menos  que  la  pa¬ 
tria  se  halle  en  inminente  peligro  ;  pero  aun 
en  el  caso  de  que  la  defensa  común  no  exija 
la  convocación  de  la  fnerza  pública,  los  in¬ 
dividuos  que  la  componen  deben  ejercitarse 
en  el  manejo  de  las  armes  y  en  las  evolu¬ 
ciones  militares. 

41.  Los  jóvenes  ciudadanos  que  bayan 
cumplido  la  edad  que  requiere  la  ley,  están 
obligados  á  hacerse  inscribir  en  su  pueblo: 
deben  serlo  por  el  orden  de  edad  ,  primero 
los  mas  jóvenes  y  después  los  menos. 

42.  Los  jóvenes  naturales  que  se  hallen  au¬ 
sentes  su  pueblo,  son  inscriptos  de  derecho 
por  la  autoridad,  á  menos  que  justifiquen  es- 
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t arlo  en  su  nuevo  vecindario.  Esta  regla  rije 
igualmente  para  con  los  naturales  de  un 
pueblo  distinto  del  en  que  tienen  su  domi¬ 
cilio. 

43.  En  caso  de  convocación  de  la  fuerza 
pública  se  forma  el  alistamiento  con  arreglo 
al  censo  de  ía  población  local,  documentos 
de  nacimiento  ,  declaraciones  de  ausencia,  y 
de  domicilio  de  jóvenes  de  otras  partes  en  la 
población.  Mas  si  se  hubiesen  perdido  las 
listas  del  estado  civil  del  ano  del  nacimiento 
de  algunos  jóvenes  de  quien  se  presumiese 
haber  llegado  ya  á  la  edad  que  exije  la  ley 
para  contribuir  al  reemplazo  de  la  fuerza 
pública,  podrá  suplir  por  ella  la  declara- 
cion  de  ciudadanos  padres  de  familia. 

44*  Ea  lista  formada  por  la  autoridad 
administrativa  se  publica,  á  fin  de  que  «to¬ 
dos,  puedan  instruirse  y  señalar  el  error  que 
les  perjudiqne  ó  sea  publicamente  notorio; 
se  rectifica  después  con  arreglo  á  las  obser¬ 
vaciones  que  los  ciudadanos,  interesados  ó 
no,  hayan  hecho,  y  en  caso  de  contienda  se 
decide  por  el  consejo  Comunal. 

45.  No  deben  exceptuarse  de  la  inscrip¬ 
ción  ó  alistamiento  los  individuos  que  por 
alguna  de  las  dos  causas  que  señala  la  ley  es- 
tan  libres  del  servicio:  el  sorteo,  verificado 
á  presencia  del  consejo  municipal,  decide 
quienes  son  los  destinados  para  formar  el 
cupo  comunal  designado  por  la  ley,  y  si  en- 
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tre  ellos  se  encontrasen  algunos  que  goza¬ 
sen  escepcion,  deben  osponcrla,  acompañada 
de  documentos  que  la  prueben,  y  el  conse¬ 
jo  municipal  decide,  debiendo  ser  reempla¬ 
zados  en  su  caso  por  los  números  siguientes. 

46.  -Ningún  ciudadano  designado  por  la 
suerte  para  el  servicio  militar  puede  libertar¬ 
se  de.  él  sustituyendo  otro  ciudadano ,  pues 
la  cooperación  a  la  fuerza  pública  es  una  con¬ 
tribución  personal. 

4 7.  Considerada  como  deber  la  coope¬ 
ración  á  la  fuerza  pública,  el  (aliar  á  ella  es 
acción  de  mal  ciudadano:  como  contribu¬ 
ción,  la  convocación  á  la  común  defeusa,  ac¬ 
tiva  ó  pasiva,  causa  apremio  y  pena  contra 
el  que  falta:  el  ciudadano  que  se  sustrae  á 
ella  ,  debe  ser  declarado  indigno  de  ser  ele¬ 
gido  para  desempeñar  ninguncargo  públi¬ 
co  comunal. 

48.  La  formación  de  la  fuerza  pública 
pasiva  y  activa,  es,  no  solo  la  simple  coope¬ 
ración  de  la  persona  á  una  contribución,  si¬ 
no  una  combinación  de  elementos  y  circuns¬ 
tancias  que  no  permiten  una  escrupulosa 
exactitud  ni  una  rigorosa  justicia,  que  solo 
se  encuentran  en  cuanto  á  la  obligación 
primitiva  de  cada  individuo. 

49.  La  administración  tiene  el  derecho  de 
requerir  la  fuerza  pública  pasiva  ó  activa, 
siempre  que  la  necesidad  pública  lo  exija. 

50.  Siendo  la  moralidad  la  sola  garanda 


(  568  ) 

pública  de  la  probidad  de  ciudadanos  lla¬ 
mados  á  formar  el  jurado,  la  administra¬ 
ción  no  debe  seguir  otra  regla  en  la  inscrip¬ 
ción  legal  de  Jos  que  deban  desempeñar 
aquel  encargo- 

5i.  La  atribución  administrativa  en  lo 
concerniente  á  la  instrucción  primaria  com  - 
prende  el  establecimiento  de  escuelas,  la  vi¬ 
gilancia,  los  estímulos  y  recompensas 5  sin 
que  á  pesar  de  ello  pueda  embarazar  la  li¬ 
bertad  de  la  enseñanza,  cuyo  ejercicio  es  de 
derecho  natural  ,  siendo  libre  todo  insti¬ 
tutor  ó  profesor  de  ensoñar  con  arreglo  al 
método  que  crea  preferible.  El  mismo  prin¬ 
cipio  rige  con  respecto  á  las  cátedras  de  en¬ 
señanza  de  ciencias  y  artes,  pues  la  ley  no 
establece  otras  precauciones  en  este  particu¬ 
lar  que  la  justificación  de  capacidad ,  como 
garantía  pública. 

62.  Siendo  la  ley  la  garantía  de  la  socie¬ 
dad  y  por  consecuencia  de  las  buenas  cos¬ 
tumbres,  seguridad  y  salud  de  cada  uno  do 
sus  miembros,  debe  vigilar  sobre  las  pro¬ 
fesiones  que  pueden  interesar  á  las  cos¬ 
tumbres,  seguridad  y  salud  de  los  ciudada¬ 
nos,  pero  su  autoridad  se  limita  áesta  vigilan¬ 
cia,  pues  de  otro  modo  contravendría  á  la 
libertad  de  industria,  quedes  uho  de  los  dere¬ 
chos  naturales  del  hombre  y  del  ciudadano. 

53.  Por  consecuencia  del  mismo  dere¬ 
cho  de  libertad  natural  y  política,  losciuda- 


(  569  ) 

danos  dedicados  á  las  ciencias  y  artesó  ver¬ 
sados  en  conocimientos  agronométricos  ó 
industriales,  pueden,  por  su  propia  voluntad, 
formar  sociedades  ó  academias  científicas,  de 
artes,  economía  rural,  industria  y  comercio, 
para  fundar  premios  anuales,  distribuir  es¬ 
tímulos,  según  el  obgeto  del  establecimien¬ 
to,  sostener  la  emulación,  proponer  progra¬ 
mas  y  medios  de  mejora,  indicar  las  causas 
que  perjudican  el  adelanto  de  la  inteligen¬ 
cia  y  de  la  industria ,  como  también  los  re¬ 
cursos  que  pueden  proporcionarse ,  esparcir 
las  luces  y  facilitar  su  aumento  para  ilus¬ 
trar  á  la  administración  en  todas  las  medi¬ 
das  ejecutivas  necesarias  y  para  asegurar  la 
instrucción,  existencia,  salud  y  civilización 
de  los  ciudadanos.  Estas  sociedades,  natural¬ 
mente  libres  é  independientes  de  las  leyes  en 
cuanto  á  su  establecimiento  y  régimen,  pue¬ 
den  reunirse  á  ciudadanos  de  otras  localida¬ 
des  y  sabios  extrangeros :  los  magistrados 
admitidos  en  ellas,  lo  son  solo  como  ciuda¬ 
danos  (i). 


(i)  Sin  impedir  esta  libertad  puede  disponer 
la  ley  que  estas  academias  se  correspondan  con 
el  instituto  y  le  den  cuenta  de  sus  trabajos  para 
que  baya  unión  y  armonia  en  ellos,  pues  son  ra¬ 
yos  que  naturalmente  terminan  en  un  centro  co¬ 
mún.  Véase  lib.  II,  §.  II,  Moral  de  la  Adminis¬ 
tración  núm  i  • 
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54.  Es  un  deber  de  la  administración 
proteger  y  estimular  igualmente  á  la  agri¬ 
cultura  y  á  la  industria ,  como  causas  de  la 
prosperidad  nacional  y  dé  la  riqueza  pú¬ 
blica. 

55.  El  comercio  se  entiende  administra¬ 
tivamente  por  las  personas  comerciantes  y 
por  las  cosas  comerciales.  . 

56.  No.  hay  mas  contribución  legítima 
sobre  la  industria  y  el  comerciq,  que  lo  que 
lo  esté  en  consideración  d  su  clase  con  ar* 
reglo  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  :y;  respe¬ 
tando  la  ley  de  la  libertad  del  hombre. 

57.  Los  conocimientos  higiénicos  son  el 
auxiliar  de  la  administración ,  en  todo  cuan¬ 
to  interesa. á  la  salubridad  pública  ,  y  com<? 
medios  de  conservación  y  perfección  física  y 
moral  de  los  ciudadanos. 

58.  Todo  individuo  necesitado  tiene  hu¬ 
manamente  derecho  á  los  socorros  de  la  co¬ 
munidad ,  porque  es  un  ser  que  padece  y  $e 
halla  en  sociedad  con  sus  semejantes.  1 , 

59.  Los  socorros  domiciliarios  tienen, por 
objeto  especial  el  remedio  de  un  mal  pre¬ 
sente,  procurando  medios  de  subsistencia  al 
individuo  capaz  de  adquirirla,  haciendo  rcr 
cobrar  la  salud  al  momentáneamente  ataca¬ 
do  de  una  enfermedad  curable  y  disminu¬ 
yendo  para  lo  sucesivo  las  causas  que  obli  ¬ 
gan  á  redamar  los  socorros  de  la  comuni¬ 
dad.  Medio  político  de  hacer  cesar  un  mal 
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real ,  sin  favorecer  la  pereza,  el  socorro- do¬ 
miciliario  es' parte  de  un  buen  sistema  de 
administración.  Conducir  los  hombres  al 
trabajo  i  á  no  buscar  recursos  sino  en  sí 
mismos,  y  á  economizar  para  el  tiempo  en 
que  les  falten  las  fuerzas  ,  ó  la  edad  y  los 
achaques  los  constituyan  inhábiles  para  sa¬ 
tisfacer  sus  necesidades,  haciéndose  indepen¬ 
dientes  en  el  último  tercio  de  su  existencia, 
es  el  complemento  de  la  perfección  de  una 
administración  sabia  y  política. 

60.  Los  socorros  domiciliarios  son  tem¬ 
porales,  y  su  duración  se  determina  por  la 
de  las  necesidades  y  la  gravedad  de  estas. 
Se  dan  en  especie  y  en  dinero. 

61.  Cada  puéblo  debe  suministrar  los 
socorros  domiciliarios  de  su  territorio . 

62.  Para  la  distribución  de  estos  ,  debe 
establecerse  una  comisión  compuesta  á  lo 
menos  ele  tres  ciudadanos  padres  de  familias 
y  domiciliados  en  la.  localidad,  cuyos  indi¬ 
viduos  serán  nombrados  anualmente  por  el 
consejo  comunal  y  cuyas  funciones  pon  gra¬ 
tuitas.  Esta  comisión  debe  informarse  de  los 
pobres  válidos  y  achacosos  de  la  población, 
recibir  los  informes ,  y  los  donativos  en  es¬ 
pecie  ó  dinero  que  hayan  de  distribuirse, 
determinar  la  clase  y  cuota  de  los  socorros 
que  deban  concederse,  y  visitar  diariamen¬ 
te  á  las  personas  que  de  ellos  participen.  Ió- 
dos  los  meses  debe  esta  comisión  someter  al 


consejo  municipal  el; estado  detallado  V  cir—- 
eunstanciado  de  las  sumas  y  objetos  puestos 
ú  su  disposición  y  de  la  clase  y  cuota  de  lo* 
socorros  concedidos ,  haciendo  mención  del 
número  de  pobres,  con  distinción  de  su  sexo, 
edad ,  validez  ó  inutilidad.  El  consejo  pro¬ 
nuncia  sobre  la  legitimidad  de  los  socorros 
concedidos  y  el  empleo  de  fondos  ,  y  pro¬ 
vee  á  la  insuficiencia  de  los  auxilios  hacien- 
do  uso  de  las  rentas  de  la  localidad. 

63.  El  colocar  en  ama  á  los  niños  espór 
sitos  ó  abandonados  es  un  deber  de  la  ad¬ 
ministración  local,  bajo  cuya  vigilancia  conti¬ 
núan  hasta  ser  puestos  en  aprendizage.  La 
autoridad  determina  el  precio  de  la  lactan¬ 
cia,  aprendizage  ó  manutención,  así  como  el 
tiempo  que  hayan  de  durar;  y  los  gastos 
qué  en  ello  se  causen  son  comunales. 

64*  Todo  individuo  apto  para  el  traba - 
jo  que  se  encuentre  en  necesidad,  debe  ser 
ocupado  según  en  fuerza  é  inteligencia  y 
pagado  por  ello :  si  lo  reusase,  debe  ser  cas¬ 
tigado  por  su  pereza. 

65.  Los  vagabundos  de  ambos  sexos  no 
naturales  del  pueblo  ,  deben  ser  remitidos 
al  de  su  naturaleza,  6  pagados  con  sola  una 
mitad  del  jornal  en  castigo  de  su  vagancia, 
basta  que  acrediten  que  pueden  ganar  su 
vida  y  justifiquen  su  moralidad  durante  un 
tiempo  de  prueba. 

66.  Los  hospicios  civiles  tienen  por  ob- 
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jeto  recoger  ios  ancianos  válidos  é  inválidos 
de  ambos  sexos,  sin  familia  ni  medios  de 
subsistencia. 

67.  Los  hospitales  están  destinados  á  re¬ 
cibir  y  cuidar  á  los  individuos  de  ambos 
sexos  que  se  hallen  en  necesidad  y  sin  fa¬ 
milia  ,  atacados  de  enfermedades  peligrosas, 
heridas  graves  ó  dolencias  que  exigen  cuida¬ 
dos  curativos  especiales. 

68.  Los  hospicios  son  el  asilo  de  los  an¬ 
cianos  abandonados :  los  hospitales ,  escepto 
en  casos  raros,  solo  son  un  socorro  pasa- 
gero. 

69.  Una  comisión  de  ciudadanos  domi¬ 
ciliados  en  la  localidad,  y  nombrados  anual¬ 
mente  por  los  demas ,  es  quien  debe  tener  á 
su  cargo  el  cuidado  de  los  hospicios  y  hos¬ 
pitales,  bajo  la  dirección  y  vigilancia  de  ¡los 
consejos  comunales:  su  encargo  es  cuidar  de 
su  régimen  económico,  del  alta  y  baja  de 
los  indigentes  que  en  ellos  se  admitan  ,  de 
la  policía  interior  del  establecimiento  y  de 
la  inversión  de  los  fondos  y  donaciones, 
dando  cuenta  cada  tres  meses  al  consejo  co¬ 
munal.  Sus  funciones  son  gratuitas. 

70.  Los  detenidos  están  bajo  la  protec¬ 
ción  de  la  ley  y  deben  ser  tratados  con  hu¬ 
manidad:  la  vigilancia  de  la  administración 
es  la  de  una  autoridad  tutelar,  no  la  de  un 
inspector  severo  y  aun  menos  la  de  uu 
dueño. 
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71.  La  detención  no  produce  mas  efectos 
que  la  privación  de  la  libertad  con  comuni¬ 
cación ,  ó  ún  cMa.  en  el  interior,  según  la 
pena  impuesta  al  delito.  Pero  ningún  dete¬ 
nido,  escepto  el  que  lo  esté  por  crimen  de 
parricidio  ,  detención  arbitraria  ,  ó  atentado 
contra  la  libertad  y  la  patria  ,  puede  ser 
privado  de  la  vista  de  su  muger  e  hijos. 

72.  El  objeto  de  las  casas  de  detención 
y  cárceles  ,  como  lugares  de  corrección  es 
hacer  mejor  al  individuo  detenido. 

73.  La  administración  ,  régimen  y  poli¬ 
cía  de  las  cárceles  y  cafeas  de  detención  es¬ 
tán  confiadas  al  cuidado  de  ciudadanos 
nombrados  cada  tres  meses  por  los  de  la  po¬ 
blación  en  que  estén  establecidas,  y  las  re¬ 
girán  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  ma- 
gistratural  administrativa.  Deben  dar  las 
órdenes  necesarias  para  el  alimento,  como¬ 
didad  y  seguridad  dejos  detenidos,  como 
también  dictar  las  medidas  sanitarias  y  ar¬ 
reglar  la  inversión  de  su  tiempo.  Uno  de 
ellos  alternativamente  debe  visitar  cada  dia 
la  casa  de  detención  ó  prisión ,  oir  las  que¬ 
jas  de  los  detenidos  ó  las  que  se  den  contra 
ellos ,  juzgarlas  y  ejecutar  su  decisión,  salva 
la  apelación  á  la  comisión  de  ciudadanos 
encargados  de  las  causas  de  detención  y 
prisiones.  Las  funciones  de  estos  ciudadanos 
son  mejorar  la  suerte  física  y  el  estado  mo¬ 
ral  de  los  presos. 
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74*  El  estado  ó  memoria  administrati¬ 
va  y  moral  de  la  dirección  de  casas  de  de¬ 
tención  y  prisiones,  se  entrega  al  consejo 
comunal,  quien  instruye  de  ella  al  divisio¬ 
nal  ,  y  este  la  transmite  al  gobierno  y  á  la 
legislatura  con  sus  observaciones. 

y5.  Las  instituciones  son  la  seguridad  de 
las  costumbres  y  de  las  leyes;  unas  y  otras 
están  ligadas  de  manera,  que  solo  existe  la 
armonía  social  en  tanto  que  ellas  forman  un 
todo  en  su  establecimiento  y  en  su  espíritu, 
y  los  ciudadanos  conciben  una  sola  é  igual 
idea  de  ellas. 

76.  La  administración  debe  estímulos , 
recompensas  y  honores  á  los  ciudadanos  que 
se  distinguen  por  sus  virtudes  ó  por  sus 
adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes;  que 
hacen  verdaderos  servicios  por  sus  descubri¬ 
mientos  ,  ó  se  han  hecho  beneméritos  por  la 
bondad  de  sus  doctrinas  ó  la  celebridad  de 
sus  escuelas.  Puede  levantar  estatuas  á  los 
ciudadanos  del  pueblo  ó  de  la  división  ter¬ 
ritorial  que  hacen  la  gloria  de  la  localidad 
y  de  la  patria,  y  hacer  todos  los  gastos  que 
crea  útiles  para  difundir  la  instrucción,  la 
moral  y  las  leyes. 

77.  La  confianza  recíproca  entre  los  ciu¬ 
dadanos  es  el  garante  natural  de  la  seguri¬ 
dad  personal ,  de  la  moralidad,  del  orden  y 
de  la  tranquilidad  común:  es  el  designio  de 
la  policía ,  instituida  para  procurar  el  ór- 


den  ,  salud  y  honradez  públicas.  Esencial¬ 
mente  preservadora  y  conservadora  ,  garan¬ 
tiza  lo  que  es  bueno  y  previene  é  impide  lo 
malo  ^  su  carácter  es  ía  vigilancia  ,  y  su  ob¬ 
jeto  la  protección  de  las  personas  y  propie¬ 
dades.  Fuera  de  las  acciones  humanas  ce¬ 
sa  su  autoridad,  su  acción  se  detiene  en 
el  momento  en  que  se  propasa  á  juzgar 
de  las  opiniones  reservadas,  y  solo  tiene 
aplicación  en  tanto  que  las  opiniones  ma¬ 
nifestadas  pueden  turbar  la  paz  públi¬ 
ca  (i)  :  el  pensamiento  y  su  manifestación 
son  sus  límites ;  de  otro  modo  seria  tiráni¬ 
ca  (2). 

78.  Siendo  los  reglamentos  de  policía 
medios  de  ejecución  de  las  leyes,  no  pueden 
ser  contrarios  á  ellas,  ni  menos  á  los  dere¬ 
chos  naturales,  ni  á  la  equidad  en  lo  que 
las  leyes  no  hayan  decidido. 

79.  Ciudadanos  nombrados  mensual¬ 
mente  por  la  magistratura  administrativa, 
para  cada  cuartel  en  las  poblaciones  urba¬ 
nas  y  para  cada  demarcación  de  territorio 
en  las  rústicas,  deben  velar,  bajo  la  inspec¬ 
ción  de  la  autoridad,  en  el  mantenimiento 
de  la  policía :  sus  funciones  son,  hacer  gozar 


(1)  Como  medio  intencional  de  turbarla. 

(•¿)  Tanto  mas  odiosa  c  insoportable  ,  cuanto 
es  degradante  y  envilece  al  paso  que  oprime. 
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á  los  habitantes  de  las  ventajas  que  esta 
proporciona  cuando  es  buena,  y  especial-* 
mente  de  seguridad ,  limpieza ,  salubridad 
y  tranquilidad  en  las  calles ,  veredas ,  ca¬ 
minos,  lugares  y  edificios  públicos;  la  con¬ 
servación  de  los  monumentos,  y  la  vigilancia 
sobre  lasobras  públicas  y  construcciones  par¬ 
ticulares.  Pero  solo  la  autoridad  administra¬ 
tiva  puede,  i.  °  dictar  disposiciones  cuando 
se  trata  de  ordenar  precauciones  locales  so¬ 
bré  los  objetos  confiados  ú  su  poder  y  vigi¬ 
lancia  ;  2.  °  publicar  de  nuevo  las  leyes  y 
reglamentos  de  policía  ó  recordar  á  los  ciu¬ 
dadanos  su  observancia;  3.  °  informar  á  la 
justicia  de  los  delitos  y  perseguir  á  los  cul¬ 
pables. 

80.  La  administración  solo  vé  ciudada¬ 
nos  en  los  sectarios  de  cualquier  culto  ó 
creencia  religiosa :  todo  lo  perteneciente  á 
la  creehcia  de  una  opinión  personal  y  como 
tal  no  está  sujeta  al  imperio  de  la  ley  ni  al 
de  la  autoridad  pública. 

81.  Administrativamente,  la  propiedad 
solo  puede  ser  pública  ó  privativa  de  los 
ciudadanos:  depende  de  la  administración 
por  el  uso  ,  la  contribución  d  las  cargas  co¬ 
munes  ,  las  obras  públicas  y  la  enagena- 
cion  forzada  en  los  casos  de  interes  general. 

82.  La  propiedad  pública ,  lo  es  general 
de  la  nación  ó  particular  de  una  población 
ó  división  territorial. 
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83.  La  creación  y  conservación  de  la 
propiedad  pública  á  está  cargo  del  tesoro 
nacional ;  esta  propiedad  comprende  los  pa¬ 
lacios  déla  legislatura  ,  del  instituto,  del 
gobierno ,  los  monumentos  y  museos  de 
ciencias  y  artes,  las  carreteras,  los  puertos 
de  mar  y  las  contribuciones  para  subvenir  á 
los  gastos  de  la  nación  :  solo  consiste  en  es¬ 
tas  cosas ,  pues  cualquiera  otra  especie  de 
propiedad  es  de  dominio  particular  (i).  La 
propiedad  comunal ,  que  está  á  cargo  de  los 
pueblos  y  de  las  divisiones  territoriales, 
comprende  los  edificios  necesarios  para  el 
establecimiento  de  las  magistraturas  admi- 
"  nistrativas  y  judiciales,  y  cualquier  otro  ob¬ 
jeto  de  utilidad  común;  los  caminos  ,  calles, 
plazas,  fuentes,  muelles,  puentes  ,  mercados, 
albóndigas,  paseos,  bibliotecas,  monumen¬ 
tos  de  las  artes,  hospicios,  hospitales,  cemen¬ 
terios,  y  las  contribuciones  que  constituyen 
la  renta  de  las  localidades  (2). 


(1)  Por  propiedad  que  solo  puede  ser  parti¬ 
cular  se  entienden  los  bosques,  montes,  fincas 
rústicas,  casas  y  canales. 

(2)  Los  teatros  y  los  templos  para  el  culto 

son  de  dominio  particular:  los  pueblos  ,  lo  mis¬ 

mo  que  la  nación ,  no  pueden  poseer  montes, 

bosques,  cantaras,  casas  ni  iábricas,  ni  tampoco 

fincas  rústicas,  ni  propiedad  alguna  cuya  pose¬ 

sión  sea  personal  por  su  naturaleza,  pues  perju- 
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84.  Ninguno  puede  llamarse  dueño  de 
la  propiedad  comunal ,  sino  la  comunidad 
ó  población  misma :  nadie  la  posee ,  pero 
lodos  tienen  derecho  á  gozarla. 

85.  La  propiedad  particular  se  compo¬ 
ne  de  todo  cuanto  existe  en  la  naturaleza  ó 
produce  la  industria  humana,  que,  no  per¬ 
teneciendo  al  uso  común  ó  teniendo  un  des¬ 
tino  de  utilidad  general,  puede  esencial¬ 
mente  ser  patrimonio  de  un  individuo  cual¬ 
quiera. 

86.  El  cuidado  que  la  administración 
ejerce  sobre  las  propiedades  públicas  ,  está 
reducido  á  procurar  su  conservación ,  y  la 
delegación  de  esta  vigilancia  en  otros  ciuda¬ 
danos  no  disminuye  su  responsabilidad. 

87.  La  ley  administrativa  no  considera 
en  la  propiedad  privada  la  posesión  ó  trans¬ 
misión  ;  sino  la  dependencia  en  que  su  uso 
ó  empleo  está  del  interes  común  de  la  so¬ 
ciedad.  Arregla  las  modificaciones  de  este 
uso  á  los  principios  generales  de  la  ley  civil 
y  determina  la  acción  pública  sobre  la  pro¬ 
piedad:  estas  modificaciones  conciernen  á  los 
bosques,  montes,  minas,  canteras,  panta¬ 
nos,  canales,  navegación  interior,  productos 
de  la  industria  ,  pesca  y  caza. 


dicaria  á  esta  clase  de  propiedad  y  seria  una  usur¬ 
pación  de  ella. 
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88.  La  esplotacion  de  las  substancias 
minerales  ,  combustibles ,  fósiles  ,  bel  unes, 
tierras,  y  pyritas  y  canteras  ,  cualquiera  que 
sea  su  clase,  no  puede  verificarse  sin  per¬ 
miso  de  la  administración,  quien  para  con¬ 
cederlo  procurará  ilustrarse  con  los  in¬ 
formes  de  las  sociedades  científicas  de  agri¬ 
cultura  é  industria. 

89.  Las  cortas  ,  semilleros *  replantacion 
ó  roturación  de  los  bosques  ó  montes  no 
cerrados ,  no  deben  verificarse  sin  dar  pre¬ 
vio  aviso  á  lo  autoridad  administrativa. 

90.  Los  propietarios  de  pantanos  no  po* 
drán  proceder  á  su  desecación  t  sino  con  ar¬ 
reglo  al  método  y  condiciones  irhpuestos  por 
la  autoridad  administrativa,  la  cual  puede 
obligarlos  á  verificarla ,  si  lo  cree  necesario 
al  interes  público. 

91.  Los  propietarios  ribereños  de  los 
rios  navegables  están  obligados  á  dejar  á  lo 
largo  de  sus  orillas  un  camino  para  el  trán¬ 
sito  de  los  caballos,  en  cuyo  caso  se  hallan 
también  los  dueños  de  propiedades  situadas 
á  orillas  de  rios  ó  arroyos  flotables.  No  pue¬ 
den  plantar  árboles  ,  abrir  fosos  ,  levantar 
una  cerca  ,  sino  á  una  cierta  distancia  délos 
rios  y  arroyos;  ni  apartar  el  agua,  alterar 
su  curso  con  fosos ,  malecones  ,  canales  ó 
de  otro  modo,  ni  sacar  arena  ú  otros  mate¬ 
riales. 

92.  Nadie  puede  pretenderse  propicia - 
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vio  ciclitsvvo  de  las  aguas  de  un  rio  ,  ria  na¬ 
vegable  ó  flotable  ,  ó  arroyo  común  ;  'pero 
los  propietarios  de  sus  orillas  pueden  ,  en 
virtud  del  derecho  general,  hacer  derivacio¬ 
nes  de  agua ,  sin  que  por  ello  alteren  ó  em¬ 
baracen  su  curso  de  un  modo  perjudicial  al 
bien  general  ó  á  la  navegación  establecida. 

g3.  La  pesca  en  las  orillas  es  de  dere¬ 
cho  común  ,  conformándose  en  ella  á  los  re¬ 
glamentos  de  policía. 

94.  Los  propietarios  de  fincas  ¡rústicas 
son  dueños  de  variar  á  su  voluntad  el  culti¬ 
vo  y  esplotacion  de  sus  tierras,  conservar 
sus  cosechas  y  disponer  de  los  productos 
de  su  suelo  para  el  interior  del  pais  ó  para 
el  estrangero ,  siempre  que  no  perjudiquen 
al  derecho  de  otro. 

95.  Todo  propietario  es  libre  en  tener  la 
especie  y  cantidad  de  ganados  que  crea 
útil  á  la  esplotacion  de  sus  tierras,  y  hacer¬ 
los  pastar  en  ellas  esclusivamente. 

96.  El  derecho  común  de  trashuman- 
cia  y  pasturaje  no  impide  á  los  propie¬ 
tarios  el  cerrar  sus  heredades.  Mientras 
una  posesión  está  cerrada  no  está  sujeta  á 
aquel  derecho.  El  cerramiento  liberta  tam¬ 
bién  del  de  pasturage,  recíproco  ó  no,  siem¬ 
pre  que  no  proceda  de  contrato. 

97.  Los  propietarios  y  arrendadores  no 
domiciliados ,  pueden  poner  en  el  rebaño 
común  ó  hacer  guardar  en  rebaño  separa- 
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do  el  número  de  cabezas  de  ganado  que 
quieran  ,  según  el  tanto  territorial  que  este 
determinado  por  los  reglamentos  y  usos  lo¬ 
cales. 

98.  El  propietario  ó  arrendador  es  due¬ 
ño  de  hacer  su  recolección  ,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza  ,  con  los  instrumentos  y 
en  el  tiempo  que  le  convenga  ,  siempre  que 
no  cause  perjuicio  á  las  propiedades  conti¬ 
guas. 

99.  Todo  propietario  ó  arrendador  tiene 
derecho  para  destruir  ó  hacer  destruir  toda 
especie  de  caza  sobre  sus  tierras,  valiéndose 
al  efecto  de  redes  ó  de  cualquier  otro  me¬ 
dio  qué  no  perjudique  los  frutos  de  la  tier¬ 
ra  :  también  lo  tiene  de  rechazar  con  armas 
de  fuego  los  venados  que  acudan  a  las  cose¬ 
chas,  sin  perjuicio  de  conformarse,  en  cuan¬ 
to  al  uso  de  armas,  á  lo  que  esté  manda¬ 
do  para  garantizar  la  seguridad  publica.  El 
propietario,  poseedor  ó  usufructuario  es  due¬ 
ño  de  cazar  ó  hacer  cazar  sobre  su  here¬ 
dad  no  cerrada  ,  después  de  levantados  los 
frutos,  y  en  todo  tiempo  puede  hacerlo  en 
sus  lagunas ,  estanques,  bosques  ,  montes  o 
tierras,  siempre  que  estén  separados  con  cer¬ 
cas  ó  vallados  vivos  de  las  heredades  de  otros. 

100.  Los  autores  de  escritos  de  todas 
clases,  los  pintores ,  los  dibujantes ,  los  gra¬ 
badores  y  los  compositores  de  música ,  go¬ 
zan  durante  su  vida  del  derecho  esclusivo  de 
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vender  y  distribuir  sus  obras  en  lodo  el 
territorio  de  la  nación  y  en  el  estrangero, 
y  ceder  el  todo  ó  parte  de  su  propiedad  á 
las  condiciones  que  quieran:  sus  herederos 
gozan  del  mismo  derecho  durante  los  trein¬ 
ta  años  siguientes  al  fallecimiento  de  los 
autores;  pero  los  cesionarios  solo  lo  tienen 
por  su  vida. 

i  o  i .  Para  conservar  ó  asegurar  una  pro¬ 
piedad  industrial ,  se  declara  á  la  adminis¬ 
tración  por  escrito  si  el  obgeto  que  se  pre¬ 
senta  es  de  invención ,  perfección  6  solo  de 
importación,  y  se  deposita  en  pliego  cerrado 
una  descripción  exacta  de  los  principios,  me¬ 
dios  ú  operaciones  que  constituyen  ía  inven¬ 
ción  ó  descubrimiento  y  los  planos,  cortes, 
dibujos  y  modelos  que  le  son  relativos,  á  fin 
de  poder  confrontar  la  descripción  con  la 
demanda,  después  de  espedido  el  título.  Este 
se  concede  sin  previo  exámen ,  y  solo  hace 
mención  de  la  demanda  y  del  goce  esclusivo 
durante  el  tiempo  solicitado.  La  autoridad 
no  garantiíaien  manera  alguna  la  propiedad, 
el  mérito,  ni  el  éxito. 

102.  Ningún  ciudadano  puede  ser  obli¬ 
gado  á  ceder  su  propiedad  sino  en  favor  de 
la  utilidad  pública  y  sin  que  haya  sido  pré- 
viamente  reintegrado  de  su  valor. 

103.  Las  obras  públicas  son  de  utilidad 
común:  siendo  su  obgeto  facilitar  la  vida  y 
dar  comodidad  a  las  localidades,  solo  con 
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este  fin  deben  emprenderse;  porque  gravitan¬ 
do  su  coste  necesariamente  sobre  las  rentas 
de  los  ciudadanos,  hacer  solo  por  hacer,  es 
un  robo  á  la  propiedad  individual. 

104.  Las  obras  públicas  son  la  señal  de 
la  civilización  de  los  pueblos :  su  objeto  es 
la  utilidad  general  de  la  nación ,  la  de  una 
división  territorial  ó  la  de  una  población 
solamente.  Esta  diferencia  ,  al  paso  que  de¬ 
muestra  á  cual  de  estas  tres  poseedoras  be¬ 
neficia  su  construcción  ,  establece  por  cual 
de  ellas  se  sufragan  los  gastos  del  estable¬ 
cimiento  que  tienen  por  obgeto. 

105.  Las  obr^s  de  utilidad  general  son, 
las  carreteras,  puertos,  faros,  arsenales  ma¬ 
rítimos,  palacios  de  la  legislatura,  instituto 
y  gobierno ,  museos  de  ciencias  y  artes  y  mo- 
numentos  consagrados  á  la  memoria  de  hom¬ 
bres  célebres  ó  de  acontecimientos  memora¬ 
bles.  Las  de  utilidad  parcial  territorial,  son, 
los  caminos  secundarios,  los  rios,  rías,  edi¬ 
ficios  para  el  establecimiento  db  las  magis¬ 
traturas  administrativas  y  judiciales  ,  monu¬ 
mentos  de  las  artes,  depósitos  científicos,  v 
todo  cuanto  por  la  ejecución  de  estas  obras 
se  constituye  en  propiedad  local.  Las  obras 
de  utilidad  comunal  son,  ios  edificios  desti¬ 
nados  á  las  autoridades  administrativa  y  ju¬ 
dicial,  los  caminos,  rios  y  arroyos  de  apro¬ 
vechamiento  particular  de  la  población  ,  los 
mercados,  muelles,  puentes,  cárceles,  y  de- 
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mas  obras  que  por  su  misma  construcción 
constituyen  una  propiedad  comunal. 

106.  La  construcción  y  reparación  de  las 
obras  que  corren  á  cargo  del  tesoro  público, 
se  disponen  por  la  legislación ;  la  de  las  per¬ 
tenecientes  á  una  división  territorial,  por 
el  consejo  divisional-,  de  las  que  son  propie¬ 
dad  de  una  población,  por  su  consejo  comu¬ 
nal'.  cuyas  obras  se  sostienen  á  costa  de  la 
nación  ó  de  las  localidades ,  según  la  autori¬ 
dad  que  autorizó  su  fabricación. 

107.  Las  obras  públicas,  cualesquiera 
que  sea  su  naturaleza,  deben  efectuarse  por 
oposición  :  en  las  dispuestas  por  la  legislatu¬ 
ra  juzgará  de  la  oposición  el  instituto,  y  las 
academias  en  las  que  se  verifiquen  por  cuen¬ 
ta  de  las  localidades.  Los  arquitectos,  esta¬ 
tuarios  ó  ingenieros,  cuyos  proyectos  se  adop¬ 
ten  ,  ejecutarán  los  trabajos  bajo  la  inspec¬ 
ción  de  la  autoridad  pública  ,  quien  cuidara 
de  que  se  lleven  á  efecto  las  condiciones  de 
los  respectivos  proyectos. 

108.  Si  las  rentas  comunales  fuesen  in¬ 
suficientes  para  la  apertura  ó  reparación  de 
veredas  vecinales,  podrán  los  habitantes  su¬ 
plir  la  falta  por  su  trabajo  personal ,  pero 
solo  tendrá  lugar  esto  por  el  consentimien¬ 
to  libre  de  los  habitantes  de  la  población. 
Estos  trabajos  comprenden  el  servicio  por  per¬ 
sonas  ,  bestias  y  carros  ,  graduado  en  razón 
al  número  de  varones  de  cada  familia  y  la 
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utilidad  que  cada  vecino  reporta  de  la  cons¬ 
trucción  ,  y  se  cuenta  por  jornales.  Los  indi¬ 
viduos  cuyo  trabajo  habitual  es  indispensa¬ 
ble  á  la  subsistencia  de  su  familia,  están 
exentos  de  derecho. 

109.  La  incomodidad  que  cause  la  cons¬ 
trucción  ó  reparación  de  obras  públicas  ,  es 
una  servidumbre  ó  carga  temporal  aneja  al 
vecindario,  pero  está  sujeta  á  indemnización 
cuando  causa  pérdida  en  la  propiedad  par¬ 
ticular  ó  interrupción  en  su  disfrute. 

110.  La  propiedad  común  procedente  de 
obras  públicas,  está,  en  cuanto  á  vecindario, 
sometida  á  las  mismas  reglas  civiles  que 
rigen  á  las  posesiones  privadas  contiguas. 

ni.  No  puede  verificarse  ninguna  ven¬ 
ta  ,  cesión  ó  cambio  de  la  propiedad  común 
sin  que  lo  autorice  una  ley  ó  decisión  admi¬ 
nistrativa. 

11 2.  La  combinación  de  los  valores  in¬ 
trínseco  y  eventual  produceel  valor  real  y  de¬ 
termina  el  precio  verdadero  de  la  adquisición. 

1 1 3.  La  adjudicación  por  subasta  es  el 
método  natural  para  la  construcción  de 
obras  públicas. 

1 1 4.  La  economía  pública  no  tiene  otros 
principios  que  los  de  la  doméstica,  de  la  que 
solo  se  diferencia  en  la  aplicación  :  su  natu¬ 
raleza  procede  de  leyes  y  fenómenos  de  un 
mismo  orden  y  de  la  sensatez  en  el  empico 
de  las  cosas  que  del  mismo  resultan. 
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1 1 5.  El  contribuir  á  las  cargas  públicas 
es  una  deuda  sagrada  que  pesa  sobre  todo 
ciudadano:  nadie  puede  libertarse  de  su  pa¬ 
go  á  no  estar  formalmente  esceptuado  por 
la  ley  por  falta  de  medios  de  subsistencia. 

1 16.  La  demora  en  el  pago  de  la  contri¬ 
bución  causa  apremio ,  pero  solamente  sobre 
las  rentas  de  las  fincas  ó  los  productos  líqui¬ 
dos  de  la  industria. 

si  y.  Las  contribuciones  son  las  únicas 
rentas  de  la  nación  y  de  los  pueblos,  sin  que 
los  caudales  públicos  puedan  tener  otro  ori¬ 
gen  ó  causa:  todo  ciudadano  adquiere  dere¬ 
cho  al  goce  de  las  rentas  de  una  localidad, 
al  ano  de  su  establecimiento  en  ella. 

1 1 8.  La  legislatura  y  los  consejos  comu¬ 
nales  son  las  únicas  autoridades  que  pueden 
establecer  contribuciones,  con  arreglo  á  su 
naturaleza  y  método  fijados  por  la  ley  cons¬ 
titucional  y  á  los  límites  que  esta  prescribe. 

iip.  La  arbitrariedad  en  la  repartición 
ó  cobranza  de  las  contribuciones  es  un  aten¬ 
tado  contra  la  propiedad  y  un  delito  contra 
las  personas. 

120.  La  acción  administrativa,  en  lo  per¬ 
teneciente  á  contribuciones,  consiste  en  el 
establecimiento  ,  conocimiento  de  las  recla¬ 
maciones,  recaudación  y  apremio,  en  la  cuo¬ 
ta  correspondiente  á  su  í’espectiva  localidad. 

1 2 1.  La  contribución  de  las  propiedades 
materiales  gravita  sobre  sus  rentas  en  igual- 
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dad  proporciona] ,  deduciendo  del  producía 
los  gastos  de  conservación  ó  de  cultivo,  y  sin 
mas  escepciones  que  las  concedidas  para  es¬ 
tímulo  de  la  agricultura  ó  por  utilidad  ge¬ 
neral  de  la  población. 

122.  La  contribución  industrial  se  esta¬ 
blece  con  arreglo  á  la  población. 

1 23.  La  contribución  personal  consiste  en 
tres  jornales  de  trabajo,  con  arreglo  al  pre¬ 
cio  que  tengan  en  la  localidad. 

124.  Los  gastos  administrativos  se  di¬ 
viden  en  comunales  ó  parciales  del  territo¬ 
rio,  sin  que  puedan  gravitar  sobre  él  teso¬ 
ro  público  en  atención  á  que  su  objeto  es 
un  interés  local.  Son  fijos,  en  cuanto  tienen 
por  objeto  las  necesidades  anuales  ordinarias 
de  la  población  ,  y  eventuales  en  la  parte 
que  se  destina  á  cubrir  las  imprevistas ;  pe¬ 
ro  siempre  son  anuales. 

125.  Cuando  las  rentas  son  insufeientes 
para  los  gastos ,  la  contribución  que  se  esta¬ 
blezca  solo  podrá  serlo  como  suplemento  á 
las  ordenadas  constitucionalmenle. 

126’.  Toda  contribución  que  no  sea  de 
las  que  la  ley  fundamental  establece,  y  dis¬ 
pone  su  naturaleza  y  método  de  recauda¬ 
ción,  es  una  usurpación  del  derecho  de  so¬ 
beranía,  un  atentado  contra  el  poder  legis¬ 
lativo  y  un  robo  á  la  propiedad. 

1 27.  Como  en  contabilidad  tiene  todo 
un  enlace  tan  necesario  que  la.  menor  ínter- 


Vupcion  destruye  la  naturaleza  misma  del 
informe,  todo  en  ella  es  imperativo  i  la  ma¬ 
gistratura  administrativa  debe  rendir  anual¬ 
mente  la  cuenta  de  sus  gastos  al  consejo  co¬ 
munal ,  quien  la  aprueba ,  ó  persigue  á  la 
autoridad  en  caso  de  concusión  ó  prevari¬ 
cación.  Esta  cuenta  debe  hacerse  pública  pa¬ 
ra  satisfacción  de  cada  individuo. 

128.  Como  cada  comunidad  ¿población 
no  es  mas  que  una  familia  de  ciudadanos 
que  se  gobierna  á  sí  misma  en  todo  lo  con¬ 
cerniente  á  sus  bienes  y  manejo  interior, 
aunque  con  sujeción  á  las  leyes  de  la  na¬ 
ción  que  son  el  lazo  político  de  todo  el  pue¬ 
blo,  no  existe  mas  contabilidad  administra¬ 
tiva  que  la  espresada. 

CONCLUSION. 

Deseoso  de  tomar  mis  principios  en  su 
verdadera  fuente ,  los  he  buscado  en  la  na¬ 
turaleza  misma  de  la  sociedad»  Con  efecto, 
el  cuerpo  político  es  un  ser  organizado  co¬ 
mo  cualquier  otro  en  el  orden  posible  de  los 
seres  existentes,  sin  que  su  constitución  se 
diferencie  sino  en  que  se  compone  de  una 
agregación  de  individualidades,  de  donde 
resulta  su  naturaleza  propia,  que  lo  consti¬ 
tuye  un  ser  particular ,  y  de  la  cual  proce¬ 
den  facultades  y  menesteres  de  distinta  es¬ 
pecie  y  la  necesidad  de  órganos  adecuados 
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á  ellas:  es  propiamente  tina  naturaleza  com¬ 
puesta  de  naturalezas  humanas. 

Siendo  el  cuerpo  político  una  agregación 
de  individualidades  de  igual  naturaleza  ,  es 
necesariamente  un  compuesto  de  las  necesi¬ 
dades,  facultades  y  relaciones  de  cada  una 
délas  individualidades  que  lo  constituyen; 
y  como  estas  individualidades,  necesidades, 
facultades  y  relaciones  son  las  mismas,  re¬ 
sulta  que  su  naturaleza  es  una  en  este  con¬ 
cepto ;  lo  contrario  solo  puede  suceder  cuan¬ 
do  los  intereses  en  privados,  es  decir,  la  aris¬ 
tocracia,  una  facción  ó  el  despotismo  se  sus¬ 
tituyen  en  lugar  del  cuerpo  político;  y  por 
consiguiente,  en  este  caso  se  nota  mala  or¬ 
ganización,  temperamento  vicioso ,  incomo¬ 
didad  o  enfermedad  en  el  cuerpo  social. 

De  que  el  cuerpo  político  es  un  ser,  se 
deduce  que  por  su  misma  naturaleza  goza 
de  los  órganos  necesarios  para  darle  vida  y 
sostenerlo.  Aquí  se  presenta  tal  como  es  es¬ 
te  ser  de  convención,  que  los  publicistas,  cual 
atrevidos  Prometeos,  han  creado  á  su  gusto 
en  todo  tiempo,  dotándolo  presuntuosamen¬ 
te  de  órganos  que  la  observación  de  la  na¬ 
turaleza  política  no  .encuentra  ni  puede  re¬ 
conocer  en  el  orden  natural  de  las  faculta¬ 
des  y  necesidades  del  cuerpo  político. 

¿  Pero  cómo  se  encuentra  el  cuerpo  po¬ 
lítico  en  el  orden  de  los  seres?  Por  esas  le¬ 
yes  primordiales  que  le  son  propias ,  sin  las 
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cuales  no  podría  existir,  y  son  parte  de  las 
leyes  universales  que  sostienen  la  armonía 
en  el  universo.  La  sociedad  nó  es  un  efecto 
de  lo  que  tan  impropiamente  se  llama  casua¬ 
lidad  ;  en  todo  tiempo  ha  nacido  por  el  he¬ 
cho  solo  de  la  sociabilidad  natural  humana: 
jamás  tuvo  otra  causa,  pues  no  podía  en¬ 
contrarla  en  otro  punto  que  en  la  naturale¬ 
za  misma  del  hombre  que  es  la  unidad  de 
que  se  compone  el  todo  social ;  es  decir,  en 
la  necesidad  que  tiene  de  un  ser  de  su  espe¬ 
cie  para  vivir  y  conservarse.  La  sociedad  es, 
pues,  un  hecho  natural,  independiente  de  la 
voluntad  del  hombre,  y  por  consecuencia  de 
los  convenios  humanos,  que  no  pueden  ins¬ 
tituirla  sino  solo  organizaría.  Preexiste  á  to¬ 
do  sistema  de  sociedad,  pues  este  es  un  he¬ 
cho  de  la  voluntad  social ,  es  decir,  un  con¬ 
venio,  al  cual  preexisten  forzosamente  los 
que  lo  hacen.  Pero  no  puede  existir  sin  un 
régimen  social ,  porque  este  es  su  modo  de 
ser,  necesario  á  su  vida  y  al  sosten  de  su 
existencia.  Resulta  de  estos  hechos,  que  la 
soberania  pública  que  se  ha  querido  ó  creí¬ 
do  falsamente  poder  colocar  fuera  de  la  so¬ 
ciedad  ,  es  uno  de  sus  atributos  naturales, 
necesarios  y  rigorosos,  porque  su  carácter 
distintivo  y  lá  libertad  del  hombre  son  una 
consecuencia  de  su  naturaleza  respectiva, 
y  porque  todos  los  poderes  emanan  de  ella 
necesariamente. 
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La  comunidad  existe,  pues,  naturalmente 
por  el  hecho  de  la  sociabilidad  natural  del 
hombre;  pero  en  ella,  como  en  todos  los  seres 
organizados,  la  condición  de  la  existencia 
está  unida  á  los  medios  de  sostenerla,  sin 
los  cuales  cesaría  de  ser  posible:  el  hecho  so¬ 
lo  de  que  estos  medios  no  esten  en  armonía 
con  la  naturaleza  de  un  ser ,  lo  que  sola¬ 
mente  le  impide  gozar  de  la  plenitud  de  sus 
facultades,  basta  para  imposibilitar  su  exis¬ 
tencia,  y  según  se  encuentra,  en  uno  de  estos 
dos  casos,  goza  desalud  ó  enferma.  Mas 
para  que  el  cuerpo  social  esté  bien  organi¬ 
zado,  no  basta  que  posea  los  medios  en  que 
consiste  su  vida  ,  es  preciso  que  estos  esten 
arreglados  á  lo  que  exije  su  naturaleza, 
pues  de  otro  modo  habría  embarazo  en  el 
movimiento  ó  superabundancia  en  la  ac¬ 
ción. 

Dos  instituciones  fundamentales  consti¬ 
tuyen  esencialmennte  la  vida  social;  la  po¬ 
testad  de  hacer  las  leyes,  y  la  autoridad  que 
las  pone  en  acción.  La  primera  de  ellas  se 
retiere  primordialmente  á  la  economia  polí¬ 
tica  ,  y  no  es  el  obgeto  de  mi  obra. 

La  autoridad  encargada  de  poner  en  ac¬ 
ción  las  leyes  es  de  tal  modo  indispensable 
por  su  naturaleza  al  orden  social ,  que  aun 
en  el  despotismo  ,  en  que  la  voluntad  de  un 
duefxo  es  la  ley,  les  son  precisos  agentes  que 
la  hagan  ejecutar.  Pero  la  ejecución  de  las 
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leyes  abrazan  dos  ramos,  que  son  los  dos 
medios  naturales  de  efectuarla  ;  la  adminis¬ 
tración  y  la  justicia  a  porque  en  ellos  exis¬ 
te  propia  mente  la  ejecución  de  las  leyes,  y 
solo  en  ellos  se  encuentra  la  acción  directa 
por  ser  los  dos  resortes  que  la  proporcionan 
inmediatamente  a  los  ciudadanos. 

Pero  *  ¿cómo  es  que  solo  en  la  adminis¬ 
tración-)' la  justicia  se  encuentra  realmente, 
la  ejecución  de  las  leyes?  Porque  son  los 
dos  medios  indispensables  para  que  sean,  lio 
diré. conocidas,  sino  observadas  por  los  ciu¬ 
dadanos,  y  estos  dos  medios  tienen  su  raiz  en 
la  naturaleza  de  las  cosas  políticas.  La  ley  es 
un  hecho ,  pero  pasivo:  es  inerte  por  sí  mis¬ 
ma  ,  y  para  que  exista  activamente  es  in¬ 
dispensable  que  una  fracción  de  la  comu¬ 
nidad  se  encargue  de  aplicarla  al  todo  y  de 
hacerla  observar  individualmente,  es  decir, 
que  ciudadanos  elegidos  por  la  comunidad 
cuiden  de  que  se  observe  y  respete  como  re¬ 
gla  común.  De  aquí  la  administración  y  la 
justicia ,  estos  dos  órganos  naturales  de  eje-, 
cucion,  estos  dos  medies  de  llevarla  á  efec¬ 
to  ,  indispensables  á  toda  sociedad  política, 
estas  dos  magistraturas  de  diferente  natura¬ 
leza,  exigidas  por  la  misma  necesidad  social, 
pues  los  ciudadanos  deben  observar  las  le¬ 
yes, y  ser  castigados  cuando  las  infringen. 

Pero  si  bien  no  es  posible  concebir  la 
comunidad  sin  administración  ni  justicia,. 

38 
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no  sucede  lo  mismo  con  el  gobierno  qil'é 
soloen  ellas  existe  propiamente.  En  esté 
punto  especialmente  es  en  el  que  importa 
formarse  ideas  exactas  *  pues  en  él  comienza 
la  serie  de  sofismas  y  errores  qué  sé  lian 
formado  en  esta  materia,}-  distinguir  bien 
desde  luego  lo  qué  debc'éntenderse  por  ad¬ 
ministración  y  por  gobierno:  en  la  natura- 
leza  misma  de  las  CóSas  políticas  se  encuen¬ 
tra  la  solución  de  este  problema.  ■■  * 

Por  población  se  entiénde  ,  en  una  de¬ 
marcación  territorial  mas  ó  menos  Cstensa  y 
cualquiera  que  sea  su  posición ,  ii.ua  aglo¬ 
meración  de  familias  indígenas  reunidas  en 
comunidad  por  la  natufale^a  misma1,  es  dé-1- 
cir,  por  una  de  las  leyes  primitivas  que 
emanan  de  la  sociabilidad  natural  del  hom¬ 
bre  :sU. primer  eíéhientó  está  en  la  familia 
como  el  de  esta  existe  én  él  hombre.  Es  una 
familia  mas  ó  riiéfios'  nuVnérosa  ,-  qué  habi¬ 
ta  un  m  ¡sino  reciñtb'  (aldea ,  yilla  ó:  ciu¬ 
dad)  ,  cuyo  réCinto  es*  paía ella  lo'qiíe  el  te¬ 
cho  común  para  ttnh  familia  particular  y 
que,  con  relación  á  la  nación,  es  Ib  qué  cada 
individuo  respecto  á  la  familia'- dé ! qué  es 
miembro ,  una  de  las  unidades  qué  compo¬ 
nen  la  suma  riaéionál.  Por  consiguiente  es 
nn  hecho  natural  ;‘  y  cuando  por  sú  arreglo 
se  convierte  en  resttliádó  de  uri  convenio;, 
la  Jey  que  la  constituye  no  haée  mas  que 
reconocer  polítieanientc  aquel  hecho  y  dar- 
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le  una  existencia  política  entre  las  cosas  so¬ 
ciales. 

Desde  que  la  comunidad  existe  natural¬ 
mente,  porque  la  ley,  aun  en  el  hecho  de  su 
establecían iento  $  no  hace  mas  qué  aplicar 
una  Organización  convencional  á  una  socie¬ 
dad  ya  formada,  cualquiera  que  sea  el  es¬ 
tado  en  que  la  encuentre ,  tiene  un  inte¬ 
res  propio  en  su  conservación  ,  porque  po¬ 
see  el  ihstinto  de  su  existencia,  y  como  to¬ 
do  ser  organizado,  el  conocimiento  de  todas 
sus  nécesidades  y  la  voluntad  y  facultades 
de  satisfacerlas.  Su  soberanía,  en  este  con¬ 
cepto,  emana;  del  hecho  mismo  de  su  exis¬ 
tencia,  pues  todo  principió  contrario  seopon- 
dria  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  seria 
absurdo  porque  lo  imposible  no  puede  exis¬ 
tir.  De  aquí  'resulta  que  la  administración 
comunal  es  un  manejo  de  familia  y  por 
consiguiente  natural  ;  y  que  cualquiera 
otro,  mas  ó  menos  semejante,  es  una  dero¬ 
gación  del  derecho  natural  de  conservación, 
primera  condición  de  todos  los  seres ,  por¬ 
que  es  la  necesaria  para  el  sostenimiento  de 
su  existencia.  Én  efecto,  la  administración 
comunal  emana  necesariamente,  r.°  del 
hecho  mismo  de  la  existencia  de  la  agrega¬ 
ción  de  familias  indígenas  que  viven  en  co- 
munidad  sobre  el  territorio  y  en  el  recinto 
en  que  nacieron  ó  se  establecieron  ;  2°  él 
derecho  de  conservación  inherente  á  todo 
★ 


*  ser,  derecho  que  emana  del  mismo  princi¬ 
pio  que  el  natural  del  hombre;  3.  °  de  la 
necesidad  de  fundir ,  mantener  y  garantir 
en  favor  del  interés  común  ,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  fusión  y  reunión  de  la  totali¬ 
dad  de  intereses  individuales ,  los  intereses 
de  cadaiuifo  de  sus  miembros.  ¿Cómo  po¬ 
dría  ser  de  otro  modo,  pues  cada  ser,  indi¬ 
viduo  ó  cuerpo  colectivo  *  recibe  y  debe 
necesariamente  recibir  de  su  naturaleza,  no 
solo  las  facultades  adecuadas  para  conser¬ 
varse  y  existir ,  sino  también  la  voluntad 
necesaria  para  ejercitarlas?  Decir  ó  creer  lo 
contrario,  ¿no  es  decir  ó  creer  que  la  natu¬ 
raleza  al  formar  los  seres  no  los  ha  dotado 
de  estas  facultades,  lo  quesería  imposible,  á 
menos  de  admitir  en  el  orden  de  los  seres 
posibles ,  otra  naturaleza  ,  es  decir ,  especies 
que  difiriesen  enteramente  de  las  que  exis¬ 
ten?  La  inteligencia  no  puede  trabajar  sino 
sobre  lo  que  existe,  para  conocer  por  la  ob¬ 
servación  de  Ja  naturaleza  y  de  sus  fenóme¬ 
nos  Us  leyes  que  los  rigen  y  para  hacer  una 
aplicación  exacta  de  los  efectos  de  estas  le¬ 
yes  á  nuestras  necesidades,  porque  siempre 
que  se  contraviene  á  ellas  se  produce  el  mal 
y  el  desorden. 

De  que  la  administración  comunal  ea  un 
manejo  de  familia  ,  se  deduce,  qUe  siendo 
natural  este  manejo ,  es  el  único  bueno  y  con¬ 
veniente'.  porque  ¿qué  es  esta  administra- 
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cion  sino  la  dirección  de  la  fusión  común  de 
todos  los  intereses  individuales  ,  y  la  parti¬ 
cipación  de  cada  miembro  de  la  comunidad 
en  la  custodia  y  conservación  de  estos  inte¬ 
reses^  lo  que,  aun  para  toda  una  nación, 
constituye  el  interés  público?  Cuanto  mas  se 
aproximan  estos  intereses  individuales  ,  mas 
son  sus  puntos  diarios  de  contacto,  así  como 
en  tas  familias  cuanto  mas  estrechos  son, 
son  mas  apreciables  y  poderosos,  porque  se 
Componen  de  cosas  necesarias,  de  relaciones 
indispensables,  de  necesidades  continuas,  co¬ 
mo  lo  son  los  menesteres  y  relaciones  pri¬ 
mitivas  para  el  hombre.  Ademas,  cuanto  mas 
próximos  están ,  maS  conocidos  son  y  por 
consecuencia  mejor  custodiados  por  tos  inte¬ 
resados  mismos.  De  aquí  la  necesidad  deque 
el  manejo  de  los  negocios  comunales  esté  á 
cargo  de  los  mismos  interesados,  cualquie¬ 
ra  que  sea  el  sistema  de  la  policía  gene¬ 
ral  de  la  nación.  A  este  principio  natu¬ 
ral  añadiré  la  consecuencia,  moral  que  de 
él  procede;  y  es,  que  la  comunidad  no 
está  bien  sino  en  tanto  que  goza  de  sus  fa¬ 
cultades,  del  mismo  modo  que  el  hombre, 
no  está  sano  sino  cuando  disfruta  el  libre 
ejercicio,  de  las  suyas.  Por  consiguiente, 
cuando  para  la  seguridad  de  la,  custodia  y 
sosten  de  los  intereses  privados  en  el  interés 
común  ,  custodia  y  sosten  á  que  todos  no 
pueden  concurrir  simultáneamente,  se  eli- 
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jen  algunos  de  los  interesados  ,  esta  ,  delega¬ 
ción  de  la  suma  de  derechos  individuales  es 
propiamente  un  depósito,  un  encargo  de 
confianza  que  el  orden  público  y  la  natura¬ 
leza  forzada  de  las  c.osas  hacen  necesario.  De 
aquí  nace  naturalmente  la  administración 
comunal ,,  es  decir  ^  el  manejo  personal  por 
los  interesados ,  manejo  cuyo  primer  ele¬ 
mento  en  su  motivo  y  objeto  es  la  conserva¬ 
ción  de  los  intereses  comunales.  Aunque  por 
una  estension.de  da  ley  orgánica  nacional  se 
concede  este, manejo  á  la  administración  ge¬ 
neral,  por  consecuencia  precisa  de  que  cada 
comunidad  ó  población  es  un  miembro  del 
cuerpo  nacional  ,  la  ley  en  este  caso  no  ha¬ 
ce  mas  que  comprender  en  el  Ínteres  gene-  , 
ral  de  la  nación,  los  intereses  parciales  de 
los  pueblos  que  la  comprenden  ,  así  como 
la  que  arregla  políticamente  las  familias, 
solo  ordena  su  posición  social  y  el  ejercicio, 
de  sus  derechos  políticos  ,  sin  mezclarse  en 
nada  relativo  á  su  régimen  domestico.  La 
ley  orgánica  ó  constitución,  solo  es  en  este: 
concepto  para  los  pueblos ,  lo  mi,smo  que 
para  las  personas,  un  lazo  del  haz  nacional, 
una  regla  común  para  cosas  de  interes  ge-, 
neral ,  una  medida  de  dirección  a  favor  de 
este  interes ,  pero  medida  que  deja  y  debe 
dejará  cada  individuo ,  sea  población  ó  per¬ 
sona  el  manejo  ¡de. sus  negocios  personales; 
porque  tanto  esta  libertad  como  su  ejercicio 
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son  un  derecho  natural,  derecho  que  solo 
puede  aprovechar  á  la  causa  pública  cuan¬ 
do  no, está  entorpecido.  ¿La  suma  de  resulta¬ 
dos,  producidos  por  las  facultades  de  cada 
cual, sea  cuerpo  ó  individuo,  no  es  realmente 
lo  que, compone  el  poder,  fuerza  y  riqueza  de 
la  nación ,  como  los  derechos  naturales  de 
cada  uno  componen  la  soberanía  pública? 

Los  pueblos  tienen  su  existencia  propia, 
cuyo  carácter  es  la  independencia ,  en  todo 
cuanto  les  interesa  personalmente;  y  solo  se 
reúnen  ál  'cueirpo  político,  porque,  por  su 
confederación  ó  conjunto  de  indigeneidad, 
forman  la  nación.  No  hay  duda  en  que  todo 
debe  concurrir  á  la  armonía  política,  pero 
no.se  conseguirá  jamas  esta  armonía  des¬ 
naturalizando  el  origen  y  efectos  de  las  re¬ 
laciones  sociales;  porque  solo  puede  resul¬ 
tar,  de. la  aplicación  de  la  observación  exac¬ 
ta  de  la  naturaleza  política. 

Vemos  pues  ya  de  donde  nace  y  en  que 
consiste  la  administración  comunal ,  y  por¬ 
que,,  ¡sin  perder  su  carácter  de  localidad,  en¬ 
tra  como  parte  necesaria  del  todo  social.  La 
Comunidad  tiene  pues  un  carácter  distintivo 
y  una  potencia, real.,  que  una  y  otra,  ema¬ 
nan  del  hecho,  misino  y  único  de  su  existen¬ 
cia,  y  que  poi;  consecuencia  están  do  tal  mo¬ 
do,,  eu  su  naturaleza,  que  ni  aun  el  despotis¬ 
mo:  tnas  absoluto  que  pudiera  imaginarse 
podria  quitárselas  enteramente. 
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Al  lado  de  esta  comunidad  natural,  Ja  ley 
política  orgánica  imagina  y  forma,  por  inte¬ 
rés  de  la  sociedad  y  del  órden  público,  una 
comunidad  ficticia  compuesta  déla  mayor  6 
menor  reunión  de  estas  comunidades  natura¬ 
les  ;  pero  imitando  siempre  en  ella  lo  que  cons¬ 
tituye  la  esencia  y  forma  de  las  cosas,  pues  la 
ley  mas  perfecta  es  la  que  mas  se  aproxima  á 
la  realidad.  Por  esta  razón  nuestra  división 
territorial  por  departamentos  ha  obtenido 
siempre  la  aprobación  de  todos  los  hombres 
reflexivos  y  verdaderos  poli  ¿eos  y  ha  quedado 
como  uno  de  los  bellos  títulos  de  la  gloria  le¬ 
gislativa  de  nuestra  inmortal  asamblea  cons¬ 
tituyente,  como  será  para  siempre  uho  dé  los 
monumentos  de  su  genio  y  uno  de  sus  ins¬ 
tructivos  trabajos.  Esta  división  ficticia  del 
territorio,  puramente  política,  solo  es  un 
principio,  una  medida  para  el  gobierno:  solo 
como  medida  general  surte  este  efecto.  Su 
motivo  y  objeto  primarios  son  ,  el  egércicio 
délos  derechos  políticos,  mas' facilidad:  en 
la  acción  de  las  leyes ,  más  unión  en  los  in¬ 
tereses  locales,  por  efecto  de  su  mayor  con¬ 
centración,  y  mas  armonía  en  el  movimien¬ 
to  general,  por  haber  menos  resortes  y  mas 
similitud  en  las  ruedas  que  Id  producen.  So¬ 
lo  es  un  medio  ele  gobierno  por  cuanto  faci¬ 
lita  el  establecimiento  y  organización  de  la 
administración  pública  ,  en  la  parte  de  eje¬ 
cución  directa  de  las  leyes ,  ejecución  cuya 
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dirección  y  vigilancia  constituyen  lo  que  se 
llama  gobierno. 

Pero  de  que  en  un  territorio  estenso,  co¬ 
mo  lo  son  en  Europa  los  ocupados  por  las 
diferentes  naciones ,  sea  precisa  la  división 
en  fracciones,  cualquiera  que  sean  estas,  no 
se  deduce  necesariamente  la  precisión  de 
subdividir  estas  fracciones  en  cantones ,  dis¬ 
tritos,  partidos  etc.  pues  esto  mas  bien  seria 
desnaturalizar  el  principio  que  escederlo. 
Esta  subdivisión  jamas  puede  ser  favorable 
al  interés  público,  al  cual  es  inaplicable  en 
resultado  ;  solo  es  ventajosa  al  gobierno  ,  es 
decir,  á  un  interés  siempre  opuesto  al  inte¬ 
rés  común.  ¿A  qué  esta  división  de  comuni¬ 
dades  de  habitantes,  cuando  naturalmente 
existe  ya  en  las  poblaciones,  y  legislativamen¬ 
te  en  la  partirán  del  territorio  en  divisio¬ 
nes  geográficas  políticas  ?  ¿  Qué  añade  es¬ 
to  á  la  libertad  y  a  los  derechos ;  qué  faci¬ 
lidad  da  á  la  acción  ,  que  son  los  dos  gran¬ 
des  fines,  único  objeto  de  toda  institución 
social?  ¿Para  qué  complicar  el  organismo 
político  y  sobrecargar  á  la  legislación  de  le¬ 
yes  malas,  por  cuanto  son  inútiles?  ¿Por¬ 
qué,  en  fin  ,  crear  cargos  que  no  solo  no  au¬ 
mentan  facilidad  á  la  ejecución  ríe  las  leyes, 
sino  que  la  entorpecen  y  hacen  su  marcha 
mas  lenta  y  menossegura?  Todo  cuerpo  po¬ 
lítico  és  una  máquina  que  solo  puede  ser  in¬ 
trínsecamente  buena  y  útil  en  sus  efectos,  en 
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tanto  que  su  acción  no  se  embaraza'  por  pie.* 
zas  parasitas  é  inútiles ;  pues  estas  ¡  lejos  de. 
aumentar  el  movimiento ,  lo  complican  y 
debilitan  por  la  multiplicidad  é  incoheren¬ 
cia  de  sus  efectos  parciales.  Toda  institución 
no  exigida  por  la  naturaleza  politica  ,  es  un 
mal,  y  solo  incomodidades  prodúcel  es  una 
escrecencia  que  no  puede  vivir  sino  a  costa 
de  la  sustancia  social,  como  todo  lo  que'  es 
superfetacion  eri  el  hombre,  en  los  animales 
ó  vegetales.  Este  lujo  de  instituciones  no  ne¬ 
cesarias  oculta  u,na  pobreza  real  de  orden  so¬ 
cial:  solo  lo  necesario  es  ú t il  y  bueno  en  po¬ 
lítica,  porque  nrocede  de  la  naturaleza  mis¬ 
ma  de  las  cosas.  Bastante  es  ya  que  los  go¬ 
biernos  corroan  y  desgasten  lo  necesario,  sin 
dejarles  también  Ja  facultad  de  levantar  ó 
mantener  el  edificio  social  áQu  gusto  y-  potf 
su  propio  in  terés. 

La  administración,  poli  tic  amerite  dicha, 
existe  en  la  autoridad  instituida,  en.  cddá  di¬ 
visión  territorial :  en  ella  es^  donde,  la  obser¬ 
vación  de  la  naturaleza  del  cuerpo  político 
manifiesta  hallarse  esta  apcion  pública  y  di¬ 
recta  de  las  leyes  sobre  losciudadanos.  Su  ele¬ 
mento  primitivo  existe  en  la  administración 
comunal  ,  que  es  el  primer  grado  de  la  ad¬ 
ministración  pública  ;  pero  aunque  en  ella 
esté  ^aquella  acción  en  relación  mas  directa 
con  el  interés 'general,  la  administración  di- 
visioriál  conserva  siempiavsu  carácter  dé  lo- 
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calidad,  sin  el  cual  cesaría  de  concurrir  á  la 
armonía  social.  Si  este  carácter  está  mas  pro¬ 
nunciado  en  la  administración  comunal,  es 
porque  cuanto  mas  se  aproximan  los  intere¬ 
ses  son  mas  profundos  y  por  el  contrario, 
'cuanto  mas  se  estienden  ,  mas  se  confunden 
con  el  interés  general.  La  administración  ter¬ 
ritorial  ,  lo  mismo  que  la  comunal ,  pero  de 
un  modo  mas  marcado  que  esta,  tiene  tam¬ 
bién  un  carácter  público  que  la  liace  ser  una 
de  las  dos  instituciones  en  quienes  reside  es¬ 
ta  acción  pública  que  sé  llama  ejecución 
de  las  leyes ,  siendo  la  justicia  la  otra.  De 
que  la  administración  territorial  es  propia¬ 
mente  la  administración  política  ,  se  deduce 
que  en  ella  reside  el  poder  ejecutivo ,  y  asi 
es  como  la  reunión  de  estas  administracio¬ 
nes  ú  instituciones  establecidas  encada  di¬ 
visión  territorial,  forma  realmente  lo  que 
se  llama  gobierno,  en  su  acción  sobre  las  co¬ 
sas  públicas  ,  como  la  justicia  ó  los  tribuna¬ 
les  lo  forman  en  su  acción  sobi'e  las  cosas 
privadas. 

Del  principio  de  que  las  administrado-, 
nes  comunal  y  territorial  reúnen  el  doble" 
carácter  de  ser  un  manejo  de  localidad  y  pú¬ 
blico  ,  resulta  para  una  y  otra  la  necesidad 
de  ser  á  un  tiempo  mismo  en  su  método  de 
existencia  una  institución  representativa  y 
de  magistratura :  este  principio  emana  de 
la  naturaleza  administrativa,  cuya  esencia 


( M ) 

es  ser  un  manejo  de  localidad  dedicado  al 
interés  común,  y  por  malas  que  sean  las  le¬ 
yes  y  contrario  que  sea  el  método  de  gobier¬ 
no,  no  pueden  quitarle  este  carácter,  que  se 
encuentra ,  á  pesar  de  las  leyes  opuestas  que 
han  regido  y  rigen  en  este  punto  á  todos  los 
países,  hasta  en  los  gobiernos  absolutos  de. 
Oriente. 

Siéndola  administración,  en  general,  un 
régimen  representativo,  la  consecuencia  nar 
tural  de  pste  principio  es  el  derecho  de  ca¬ 
da  ciudadano  á  ser  miembro  de  la  repre¬ 
sentación  local  y  concurrir  á  la  elección  de 
los  que  la  formen :  de  aquí  las  asambleas, 
administrativas,  naturalmente  participantes 
del  doble  carácter  de  la  administración,  es. 
decir ,  formadas,  tanto,  para  velar  sobre  los 
intereses  locales ,  como  para  hacerlos  coope¬ 
rar  al  interés  general,  según  el  método  y 
reglas  prescritas  por  la  ley  constitucional, 
que  es  ki  espresion  de  la  voluntad  pública 
general.  Este  derecho  de  los  ciudadanos  á 
elegir  y  poder  ser  elegidos,  no  es  ni  puede 
ser  una  concesión  de  la  ley  política  ,  sino  un 
derecho  natural  que  la  ley  constitucional  ar¬ 
regla  solamente  como  los  demas  derechps, 
en  favor  del  interés  público,  pero  sin  atacar 
su  libre  ejercicio.  Por  consiguiente,  toda  ley 
que  contravenga  á  él,  bien  sea  limitando  el 
derecho  de  elección  á  ciertas  personas  ó  á 
condiciones  tomadas  en  la  naturaleza  de  la. 
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propiedad  ó  de  una  especie  de  ella,  sea  en¬ 
torpeciendo  la  gestión  local  de  los  bienes 
comunales  reduciéndola  á  los  que  posean  ó 
disfruten  propiedad,  ó  bien  imponiendo  de¬ 
beres  sin  derechos  que  los  causen,  es  aten¬ 
tatoria  contra  las  personas. 

Siendo  la  administración  una  autoridad 
instituida  para  hacer  observar  las  leyes  por 
los  ciudadanos,  necesita  de  magistrados  que 
ejerzan  esta  autoridad..  Esta  magistratura  es 
una  delegación  quese  hace  en  los  electos  pol¬ 
la  voluntad  común  ,  para  la  custodia  de  las 
leyes,  garantes  de  los  intereses  individuales 
y  generales.  De  aqui  resulta  necesariamente 
que  esta  delegación  emana  de  las  partes  in¬ 
teresadas  y  no  del  gobierno,  no  tanto  porque 
todo  poder  conferido  procede  de  la  sobera¬ 
nía  pública ,  pues  lo  contrario  solo  puede 
suceder  en  épocas  de  despotismo ,  sin  que 
tampoco  su  usurpación  pueda  destruir  el  de¬ 
recho,  sino  porque  la  administración  comu¬ 
nal,  por  su  naturaleza,  solo  concierne  á  los 
intereses  locales,  y  estos  solo  se  reúnen  al 
general  pata  componerlo.  En  efecto  ,  analí¬ 
cese  rigorosamente  la  administración  ,  y  por 
último  resoltado  se  encontrará  siempre  que 
su  institución  tiene  por  objeto  manejar  una 
fracción  del  territorio  y  dirigirla  en  favor 
del  interés  general  de  la  nación. . 

Resulta  de  estos  principios,  i.°  que  la  ma¬ 
gistratura  tul  m  i  nist  i  'a  t  iva  os  una  delegación 
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de  la  confianza  de  los  ciudadanos ,  y  que  el 
magistrado  administrativo  es  el  hombre  de 
la  localidad  y  no  un  agente  del  gobierno; 
2.0  que  para  todo  cuanto  no  pertenece  á  la 
ejecución,  propiamente  dicha  ,  existe  una 
asamblea  de  ciudadanos  encargada  de  la 
deliberación  ,  fiscalización  y  censura  ,  para 
seguridad  del  depósito  de  los  intereses  comu* 
nes  confiado  á  la  autoridad  ejecutiva,  y  para 
dirigirla  en  cualquier  particular  en  que 
puedan  comprometerse  estos  intereses. 

¿Qué  cosa  debe  entenderse  por  gobierno^ 
qué  institución  debemos  recoilocer  por  tal 
en  el  establecimiento  público,  y  cuál  es  su 
empleo  en  la  organización  ejecutiva?  El  go-> 
bierno  lo  tiene  todo  déla  ley,  y  tanto  en 
su  organización  como  en  sus  efectos  es  una 
créacion  de  ella  :  rio  vive  naturalmente,  pues 
no  tiene,  como  la  administración  ,  su  raiz  en 
lá  comunidad  nlisma  ;  no  una  modifica¬ 
ción  de  un  héch'ó  natural  *  y  existe  solo  por 
convenio.  Es  Una  medida  nécesariáj  pero  hija 
de  una  nécésidad  social  y  confió  tal  ha  corrí-* 
do  en  todos  tiempos^  en  todos  los;  pueblos 
la  suérté  y  alternativa  de  eátds.’!Sü  naturale-4 
¿¡a'  es  diferente  de!  la  de  la  bdtninislracion. 
Pero  de  que  su  institución  tenga  por  obgeto 
réünir  todas  las  adminisifáciohés  * en  un  haz 
común  para  la  ejecución  general  y  unifor^ 
me  de  las  leyes;  noséria  exacto  deducir;íjue 
la  administración  es  una  consecuencia  del 
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gobierno  ,  pues  por  el  contrario  este  es  una 
consecuencia  de  aqueílíf,  por  cuanto  sol©  es¬ 
tá  instituido  como  centro  de  la  administra¬ 
ción  general ,  es  decir ,  para  reunir  todas  las 
administraciones  individuales  en  un  conjun¬ 
to  común  y  reducirlas  a  una  mdrclia  uni¬ 
forme.  Es  propiamente  una  rueda  central 
sobrepuesta  á  otras  esencialmente  indispensa¬ 
bles  á  la  acción,  para  mejor  precisar  el  mo¬ 
vimiento. 

El  carácter  del  gobierno,  que  procede 
de  la  causa  de  su  establecimiento  y  del 
obgeto  de  su  institución,  es  la  trasmi¬ 
sión,  la  dirección  y  la  fiscalización,  pero  no, 
como  se  pretende  aun  ,  la  impulsión;  piles 
solo  de  la  ley  la  recibe  toda  autqtidad  eje¬ 
cutiva  ;  de  la  ley  que  es  la  unión  pública  y 
fuera  de  la  cual  todo  es  despotismo.  líe  aquí 
la  causado  la  institución  del  gobiérno ,  no 
para  administrar  ;pór  sí  mismo;  pues" gober-i 
nar  no.  es  mas  qüe’ejel'cer  la  tfausniision ,  la 
dirección  y  la  vigilan cial  Cuando  traspasa 
estos  límites,  ¡^revocablemente  establécidos 
por  la  naturaleza  de>  Las- cosas  ;- hay  despotis¬ 
mo  ,  bien  sea  qbe  protíeda  de;  uíifrpáqion  de 
su  parle  ó  biett  -pclrq  «eí#1 léy^tóau'tbri'éé  va¬ 
riando  aquellos  límites.  Por  écmélgíilé Ote,  el 
gobierno  es  ú]piÚt^^éñtral^ü‘C[<aé  termi¬ 
nan  las  ad mi nis ilaciones,  pero '-sol©  puede 
ser  considerado  cOmo  el  conjuntó  Üé!las  uníJ 
dades  que  lo  componen,  así  edrtio  en!  un  cír- 
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culo  el  punto  céntrico  no  es  mas  que  la  reu¬ 
nión  de  los  rayos  qué  forman  la  circunferen¬ 
cia.  Es  un  medio  de  centralización  estableci¬ 
do  <  n  favor  del  orden  público  y  propiamen¬ 
te  el  intermediario  éntrela  legislatura  ó  po¬ 
der  legislativo  y  el  ejecutivo  que  se  compo¬ 
ne  de  las  administraciones  y  tribunales.  Cua¬ 
lesquiera  que  sean  las  pretensiones  dé  los  go¬ 
biernos  para  ensanchar  el  círculo  de  su  po¬ 
der  y  crearse  derechos,  sin  inquietarse  por 
los  deberes  que  imponen  ,  no  pueden  des¬ 
truir  el  principio  de  su  naturaleza,  y  tam¬ 
poco  la  ignorancia  de  los  hombres  puede  ha¬ 
cer  que  los  principios  anejos  á  cada  orden 
de  cosas  dejen  de  existir.  Pero  cuanto  mas 
circunscripto  se  halla  el  gobierno  en  los  lí¬ 
mites  de  su  establecimiento ,  por  la  natura¬ 
leza  misma  de  las  cosas,  tanto  mas  respeta¬ 
ble  es  su  carácter ,  cuando  es  y  permanece 
tal  como  el  órd,en  natural  político  quiere  que 
sea.  Elevado  por  el  lugar  que  ocupa  en  la 
organización  social ,  recomendable  por  sus 
atribuciones ,  mas  útil  aun  por  sus  deberes 
que  por  sus < derechos,  es  una  pieza  útil  en 
la  máquina  política ;  pero  solo  en  tanto  que 
no  intente  sobreponerse  á  las  demas  y  se  li¬ 
mite  á  llenar  en  la  acción  general  el  movi¬ 
miento  á  que. está  destinada  ,  puede  no  per¬ 
judicar  á  esta  acción ;  de  donde  resulta  que 
la  sociedad  no, podría  existir  sin  administra¬ 
ción  ni  tribunales  perp  que  se  la  puede  con- 
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cebir  sin  gobierno.  En  efecto,  la  administra** 
cion  es  lo  mismo  que  la  unidad  respecto  del 
total,  representado  aqui  por  el  gobierno,  sin 
que  por  ello  deje  cada  una  de  las  unidades 
que  lo  constituyen  de  ser  preexistentes  y  de 
existir  por  sí  misma.  La  administración ,  ba¬ 
se  fundamental  de  la  libertad  pública,  ejer¬ 
cicio  primitivo  de  los  derechos  de  ciudada¬ 
nía,  y  su  elemento ,  sin  los  cuales  no  puede 
existir  la  libertad  individual ,  es  por  consi¬ 
guiente  parte  esencial  del  organismo  del 
cuerpo  político. 

Como  estas  reglas  son  la  aplicación  á  la 
comunidad  de  las  leyes  de  naturaleza  admi¬ 
nistrativa,  se  encuentra  en  ellas  la  perpe¬ 
tuidad  del  establecimiento  político  ,  porque 
existe  una  primera  consideración. que  el  le¬ 
gislador,  los  pueblos  y  sus  gobiernos  no  deT 
ben  perder  jamas  de  vista  ,  que  es  la  insta¬ 
bilidad  de  las  cosas  humanas.  En  electo, 
sucede  al  cuerpo  político  lo  que  al  mundo 
físico:  las  leyes  eternaá  de  la  naturaleza 
quieren  que  todos  los  seres  nazcan,  crezcan 
y  dejen  de  existir  en  seguida:  la  materia  no 
es  mas  que  una  creación  y  descomposición 
continuas  ;  el  principio  que  los  produce  y  <?1 
que  los  anonada  tienen  por  causa  común  las 
leyes  que  todo  lo  rigen.  Los  seres  organiza¬ 
dos  llevan  consigo  en  el  curso  de  su  existen¬ 
cia  mil  causas  de  menoscabo,  cuando  solo 
hay  una  que  los  haga  existir,  pues  no  tle- 
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ben  contarse  como  otras  tantás  cansas  'de 
creación  la  reunión  tle  los  principios  'crea¬ 
dores.  Muchas  de  estas  causas -de  desmejora 
proceden  de  las  circunstancias  en  que  se  en¬ 
cuentran  los  seres,  y  otras  de  su  misma  orga¬ 
nización.  La  vida  no  es  mas  que  un  descanso 
diario  hasta  la  muerte  :  tal  es  el  orden  inmu¬ 
table  de  las  cosas-,  sin  que ,  sin  embargo,  se 
pierda  nada  en  la  naturaleza  porque  la  mis¬ 
ma  destrucciones  el  principio  de  la  vida.  Ltís 
restos  inanimados  de  ios  cuerpos  organizadas, 
ó  fecundan  la  tierra  queles  cubre,  ó  vuelven 
á  la  naturaleza  de  las  primeras  materias  que 
los  compusieron.  Los  despojos  délas  plantas  y 
<le  los  árboles  así  como  sus  pedazos  se  trans¬ 
forman  en  tierra.  Los  volcanes,  las  i  evolu¬ 
ciones  físicas ,  llevan  con  la  destrucción  la 
fertilidad  á  los  países  contiguos.  Según  la 
primera  ley  ele  la  naturaleza  ,  todo  encuen¬ 
tra  la  vida  en  la  muerte.,  sin  la  cual  lodo 
hubiera  cesado. 

El  cuerpo  político  está  también  sujeto  á 
estas  leyes  generales :  una  sola  causa,  la  so¬ 
ciabilidad  natural  del  hombre ,  lo  haceexis- 
tir ,  y  muchas  son  las  que  pueden  hacerlo 
cesar  como  sociedad  ,  rompiendo  el  lazo  de 
agregación  de  los  individuos  que  lo  forman 
Como  todos  los  seres  'organizados  ,  está  su¬ 
jeto  á  enfermedades,  y  estas  proceden  del 
orden  natural  de  las  cosas :  las  unas  son  prin¬ 
cipios  de  muerte  *,  las  piras  son  pasagerns  y 
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dependen  de  la  constitución  propia  del  cuer¬ 
po  político  á  quien  atacan  y  de  las  circuns¬ 
tancias  que  las  desarrpllan.  El  despotismo  y 
la  anarquía  son  para  los  pueblos  dos  cau¬ 
sas  de  muerte,  á  menos  que  la  eviten  esas  cri¬ 
sis  favorables  que  dan  nueva  vida  á  los  ór¬ 
ganos  y  retiran  aquellas  causas  por  largo 
tiempo.  En  el  primer  caso,  el  cuerpo  polí¬ 
tico  perece  por  la  fuerza  del  mal  quejo  po¬ 
ne  en  un  estado  de  languidez  y  estupidez 
que  por  si  mismas  son  causas  mortales;  en 
el  segundo,  por  la  violencia  y  multitud  de 
males  que  atacan  todas  las  partes  y  desgas¬ 
tan  sus  resortes.  Degradaciones  sensibles 
anuncian  los  síntomas  de  ambas  enfermeda¬ 
des  ,  para  las  cuales  las  crisis  saludables ,  es 
decir,  las  revoluciones,  son  entonces  el  úni¬ 
co  remedio,  pero  remedio  que  solo  tempo¬ 
ralmente  puede  libertar  dé  Ja  ley  común  al 
cuerpo  político*  Asi  es  como  todo  pasa  y  se 
sucede  en  la  serie  de  los  tiempos;  como  unas 
generaciones  desaparecen  dejando  su  lugar 
á  otras,  que  á  su  vez  también  lo  abandonan 
á  las  suceesivas;  unos  pueblos  han  desapa¬ 
recido  siendo  reemplazados  por  otros;  lian 
cesado  unos  imperios  y  nuevos  estados  se 
lian  compuesto  de  sus  ruinas  ,  y  las  leves  y 
las  instituciones  se  pierden  porque  son  pere¬ 
cederas  como  el  hombre  que  las  forma. 
¿Qué  se  han  hecho  esos  célebres  pueblos  cu¬ 
ja  sola  memoria  se  conserva  ?  ¿Dónde  están 
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aqtiellos  imperios  cuya  fama  era  tan  ¡gran*- 
de  y  se  cstcndia  hasta  tan  lejos?  Aun  hay 
naciones  que  se  han  perdido  enteramente  y 
de  que  no  queda  ni  un  recuerdo  que  ates¬ 
tigüe  su  anterior  existencia.  La  India  ,  el 
Egipto,  la  Etiopía,  la  Fenicia,  la  Persia,  la 
Media,  la  Asiria,  la  Macedón ia  ,  Babilonia, 
Persépolis  ,  Palmira,  Tobas  ,  Tiro,  Atenas, 
Esparta  ,  Corra  io,  Cartago  ,  Roma  ,  en  otro 
tiempo  tan  florecientes,  ya  no  existen:  otros 
habitantes  pueblan  aquellas  tierras  privadas 
de  sus  indígenas.  La  tierra  oculta ,  esparci¬ 
dos  aqui.y  alli ,  algunos  restos  de  las  pro¬ 
ducciones  del  ingenio  ,  el  tiempo  lo  ha  de¬ 
vorado  todo  v  por  lo  común  ignoramos  don- 
de^estuvieron  situadas  aquellas  famosas  ciu¬ 
dades  cuya  población,  costumbres,  policía, 
industria  y  comercio  brillaron  por  tantos  si¬ 
glos.  La  tierra»  solo  es  un  vasto  sepulcro  en 
el  que  marchamos  de  continuo  pisando  rui¬ 
nas  y  bollando  bajo  nuestros  pies  naciones 
enteras.  ¿Y  qué  es  lo  que  lia  quedado?  La 
naturaleza  y  la  equidad.  Exentas  de  los  ent¬ 
intes  del  tiempo,  eternas  como  todo  lo  que 
existe  ,  pero  invulnerables  en  éste  continuo 
choque  de  creación  y  destrucción,  atravie¬ 
san  las  revoluciones  físicas  y  políticas,  se 
burlan  de  las  pasiones  de  los  hombres  y  sobre¬ 
viven  á  la  caída  de  los  imperios.  No  lo  du¬ 
demos:  si  los  pueblos  de  la  antigüedad  hu¬ 
biesen  tenido  constituciones  representativas 
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y  una  administración  comunal , :  hubiera  u 
podido  prolongar  su  existencia  ,  y  al  menos 
nos  hubiesen  dejado  monumentos  durables , 
que  hubiesen  instruido  á  la  posteridad,  -  Pe¬ 
ro  si  todo  en  fin  es  perecedero  ,  (pié  'espe¬ 
ranza  queda'  á  los  ciudadanos?  bisen  ti  mien¬ 
to  de.  la  dignidad  humana,  en  que consiste- 
el  amor  al  bien  público,  que  suplo,  entonces 
por  la  sabiduría  y  por  la  duración  de  las 
leyes  y  de' las  instituciones.  Pero  c liando  el 
aniego  á  la  causa  pública  Calta  en  los  ciuda¬ 
danos,  y  no  prevalece  sobre  todas  las  opi¬ 
niones;  cuando  la  gangrena  política  del 
egoísmo,  crimen  contra  la,  humanidad  y  ol 
mayor 'mal  para  las  lamillas,  y  los  pueblos,, 
a-taea  el  cuerpo  social los  lasos  de  la  socie¬ 
dad  dejan  de  existir,  el  pueblo  cae  cu  la  ser- 
vjidunibre,  el  estado  se  disuelvo  y  na  puedo 
resistir  á  las  tempestades  públicas.;  bs royo- 
luiciones  no  pueden  ya  asegurar  la  libertad 
y  la  felicidad ,  y  las.  naciones  se  anonadan. 

Jamas  deben  olvidar  la,s  legislaturas  do 
los  pueblos  qué  el  cuerpo  político  está  sujo-r* 
po,  como  el  lm<nauQ,  á  enforjuedade^,  y.»pm 
el  remedio  de  las  que  atacan  á  la  Socie¬ 
dad  en  su  principio  vital  son¡  las.  buena*  le¬ 
pes.  Pero  si  estás  no  están. en  armonía  con 
¿os  derechos  naturales  del  hombre;,  Cu uda-; 
mentó  de  toda  legislación;  si  chocan  con  el 
espíritu  uaeieoal,  si  están  eu  •  aposición  pon 
las  luces  del  tiempo  en  que  se  dieta»,  s.q 
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irritará  el  mal  y  se  prepararán  nuevas  cau¬ 
sas  ele  revolución  para  lo  sucesivo. 

Como  los  gobiernos  sean  los  primeros  á  su¬ 
jetarse  á  las  leyes ;  hr*  abusen  jamas  de  la  au-r 
toridad  que  les  está  confiada  ,  no  olviden  nun¬ 
ca  que  solo  son  magistrados  por  la  voluntad 
nacional  y  en  la  forma  con  que  esta  ha  ar¬ 
reglado  su  autoridad ,  los  pueblos  estarán 
tranquilos.  Cuando  las  naciones  están  bien, 
los  gobiernos  se  conservan,  pues  si  bien  el 
hombre  aislado  no  procede  así  siempre,  no 
sucede  lo  mismo  con  una  nación  compuesta 
de  una  multitud  de  individuos,  en  quien  la 
inconstancia  particular  es  inerte  en  este  ca¬ 
so,  por  la  fuerza  represiva  que  nace  del  he¬ 
cho,  mismo  de  la  organización  social.  Si, por 
el  contrario,  los  gobiernos  en  su  culpable 
pensamiento,  creen  que  los  pueblos  son  su 
patrimonio  y  el  pais  una  herencia  de  fami¬ 
lia  de  que  pueden  disponer  como  mejor  les 
parezca,  que  se  prevengan  para  esos  trastor¬ 
nos  que  quebrantan  y  destruyen  su  usurpa¬ 
do  poder,  y  los  castigan  por  haber  atentado 
contra  las  libertades  nacionales,  que  jamas 
se  violan  para  siempre  ni  impunemente. 

No  olviden  los  pueblos  de  todos  los.  paí¬ 
ses  que  sin  constitución  no  hay  lazo  politi- 
co,  sino  la  independencia  que  conduce  á  la 
anarquía  ó  la  usurpación  de  los  derechos 
de  todos  por  uno  solo  ó  por  muchos,  que 
siempre  es  despotismo  ,  monárquico  ó  aris,— 
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leerá l ico :  que  s id  régimen  comunal  no  hay 
libertad  social ,  sino,  una  absorción  de  lodos 
los  derechos  y  facultades  por  el:  despotismo 
ó  la  ¡it'istoci  acia  ;  opte  sin  leyes  el  gobierno 
noca  mas  que  tiranía,  y  que  en.  ellas,  está 
el  remedio  de  los  males  del  cuerpo-  social. 
No  olviden  tampoco  que  la  libertad  dé  los-, 
ciudadanos,  cb  amor  de  la  patria,  la  bon¬ 
dad  de  las  leyes,  la  solidez  de  la  instrucción; 
la  moral  i  la  agricultura ,  la  industria  ,  las» 
ciencias,,  la  sabiduría  del  legislador  ,  la  mo¬ 
deración  en.  el  gobiérne ,  la-  actividad  en  la> 
administración,  la  imparcialidad  de  la  jus¬ 
ticia,  mas  bien  que  la  habilidad  de  los.  ge¬ 
nerales,  y  el  valor  y  disciplina  de  los  ejér¬ 
citos  r  son  las  causas  eternas  v  constantes de 
la  fuerza  de  las  naciones ,  y  las  que  consti¬ 
tuyen  su  gloria  y  prosperidad. 

*  Este  tratada  es  una-  demostración  délos 
hechos  naturales  de  organismo  administra¬ 
tivo  ,  de  donde  emanan  los.  principios  cuya 
esencia  se  halla  en  el  libro  primero,,  que 
contieneel  conjunto1  de  los  feimmenos  y  leves 
de  la  naturaleza  administrativa,  en  que  se  ha- 
lía  el  elemento  primordial  de  toda  la  materia 
que  abraza  la ciencia  de  la  ciencia  déla  admi¬ 
tí  is  trae  km  v  toda  esta  ciencia,  y  cuyos  objetos 
comprendidos  etr  los.  demás  libros,,  solo  son 
consecuencias:  au¡n  cuando  este  escrito  hubie¬ 
ra  demostrado  solo  una  gran  verdad  social, 
hubiera  hecho  vo-un  gran  servicio  á  la  cien- 
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cia  en  cuanto  hubiera  destruido  errores  gra¬ 
ves  é  inveterados.  Doy  estos  principios ,  ba¬ 
se  y  espíritu  de  mi  obra ,  menos  como  mios 
que  como  resultados  de  la  observación  de 
la  naturaleza  política  en  esta  materia.  Si 
son  contrarios  á  las  ideas  generalmente  re¬ 
cibidas  y  álo  existente,  restará  mi  desinte¬ 
rés  en  la  investigación  de  la  verdad  y  mi 
franqueza  en  lo  que  yo  creo  que  lo  es.  Las 
ciencias  solo  son  tales  cuando  se  han  des- 
cubierto  los  fenómenos  y  leyes  en  el  or¬ 
den  que  abrazan,  cuando  forman  un  cuer¬ 
po  de  doctrina  y  cuando  los  límites  que  las 
separan  de  las  demas  á  quienes  se  apro¬ 
ximan  m.as  ó  menos,  se  establecen  irre¬ 
vocablemente  :  solo  entonces  pueden  ser 
clasificadas  entre  los  conocimientos  huma¬ 
nos  de  que  se  constituyen  en  un  ramo.  Pero 
cuando  aun  no  hay  señalada  via  alguna, 
cuando  nada  puede  servir  de  ejemplo,  e$ 
consecuencia  que  cuanto  mas  libre  se  halle  el 
campo  mas  importante  es  formarse  un  plan 
melódico  de  doctrina  y  ejecución.  La  de  mi 
obra  hubiera  exigido  aquel  ingenio  que  abra.- 
za  su  objeto  en  su  conjunto ,  y  este  espíritu 
analítico  que  clasifica  las  partes  con  un  mé¬ 
todo  exaolo;  últimamente,  ser, concebido  y 
ejecutado  por  una  inteligencia  superior.  Pe¬ 
ro  habiendo  entrado  el  primera  en  la  car¬ 
rera  ,  debo  esperar  la  indulgencia  que  exi¬ 
gen  las  primeras  tentativas,  menos  aun,  para 
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los  que  las  hacen  que  para  los  que  los  han 
de  suceder:  pues  si  yo  no  he  resuelto  el 
problema  ,  siempre  habré  sembrado  un  ger¬ 
men  en  algún  buen  talento ,  donde  se  des¬ 
arrolle  bajo  la  influencia,  única  durable,  de 
la  verdad  y  de  la  libertad  que  son  los  dos 
grandes  móviles  de  la  inteligencia  y  del 
hombre  de  bien. 

FIN. 
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CAUTAS  DEL,  AUTOR. 

A  Tomas  Jejfcrson.  (i ) 

Los  que.  cultivan  los.  húmanos  conoci¬ 
mientos  tocios  son  conciudadanos;  á  este 
título  os  dirijo  por  conducto  del. ministro  de 
vuestros  estados- en,  Francia  mi  obra  sobre 
administración.  Aunque  existe  una  gran  di¬ 
ferencia  entre  las  de  vuestras  repúblicas  y 
la  de  Francia,  no  es  menos:  cierto,  que  hay 
principios;  primitivos  ele  doctrina,  princi¬ 
pios  fundamentales  y.  reglas  generales  y 
universales,  que  son  comunes  á  la  legisla¬ 
ción  ele  todos  los  pueblos ,  porque  son  ele¬ 
mentos  de  todas  las  legislaciones ,  y  los  pue¬ 
blos  reflexivos^  ilustrados  no.  pueden  igno¬ 
rarlos.  Esta  regla  y  principios  son  la  base, 
de  mi  obra ;  lo  que  lie  querido  enseñar  en 
ella  lo  habéis  puesto  en  práctica  en  vuestro; 


(i)  Antiguo;  presidente  de  Tos  Estados  unidos, 
de  América  ,  y  asociada  estrangero-  del  Institu¬ 
to  de  Francia,  muerto  en,  1 8  a  ti  escribió-  so¬ 
bre  fígi'icullttra  y  poseemos,  su  Manual  de  De¬ 
recha  parlamentario  ó  Resumen  de  Tas  reglas  se¬ 
guidas  cu  el  congreso  de  los  Estados  Unidos,  y  en 
el  parlamento  de  Inglaterra* 
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pais,  que  habéis  gobernado  sabiamente  en 
tiempos  difíciles  ,  conciliándoos  la  admira¬ 
ción  y  estimación  de  vuestros  conciudada¬ 
nos  y  de  nuestra  Europa:  Vuestra  admi¬ 
nistración  ,  á  un  mismo  tiempo  firme,  pru¬ 
dente  y  patriótica ,  que  constituye  el  verda¬ 
dero  hombre  público,  os  ha  merecido  un 
nombre  que  no  puede  perecer.  Ian  grande 
en  el  retiro  como  á  la  cabeza  de  los  nego¬ 
cies  ,  dais  un  ejemplo  de  aquella  modera¬ 
ción  y  virtud  desgraciadamente  desconoci¬ 
das  en  nuestros  antiguos  sistemas  de  gobier¬ 
no  (i)..  Bella  cosa  es  ver  al  hombre  publico 
volver  á  la  clase  de  simple  ciudadano  ,  y 
volver  á  manejar  el  arado  después  de  haber 
enriquecido  su  pais.  con  nuevos  conocimien¬ 
tos  y  gobernadolo  como  un  sabio.  Conti¬ 
nuad  ocupándoos  del  arte  mantenedor  de  los 
hombres,  que  es  el  primero  de  todos ;  con¬ 
tinuad  enseñando  las  virtudes  de  la  vida  do¬ 
méstica,  después  de  haber  mostrado  las  de 
magistrado  ,  y  siempre  tendré  la  mayor 
satisfacción  en  saber  los  nuevos  descubri¬ 
mientos  con  que  doláis  la  agricultura  ,  los 
nuevos  progresos  á  que  la  conducis  y  las. 
virtudes  con  que. honráis,  la  humanidad. 


(i)  Había  rehusado  la  presidencia  á  que  sus 
conciudadanos  quisieron  elevarlo  por  tercera  vez.. 


(  Sao  ) 

llago,  los  nías  sinceros  votos  por  la  pros¬ 
peridad  de  vuestras  repúblieas'y  por  la  ab¬ 
soluta  libertad  de  vuestros  dos  continentes  y 
sus  islas,  cuya  fiosesion  hace  ya  demasiado 
tiempo  que  gravita  sobre  la  población  ,  cul¬ 
tivo  c  industria  de  Europa ,  y  por  consiguien¬ 
te  sobre  sus  riquezas,  naturales  y  prosperi¬ 
dad  interior. 

Recibid  el  mas  sincero  testimonio  de  mi 
profunda  admiración  y  apreciólas: Bonuin, 

A.  6.  T.  A.  M.  Dalbcrg  ( i  J. 

Gomo  Ies  gefes  de  la  antigüedad  que  á 
un  tiempo  eran  filósofos  y  magistrados,  aso¬ 
ciáis  la  filosofía  al  gobierno  é  instruís  cotí 
vucslroá  escritos.  Pero  los  príncipes  (fue  sa¬ 
ben  unir  la  ciencia  y  la  probidad  al  poder, 
tienen  derechos  muy  reales  a  la  memoria  dé¬ 
los  hombres  fiara  que  los  que  se  ocupan  de. 
los  conocimientos  humanos  no  soliciten  su 
aprobación.  Al  someter  mi  libro  á  vuestras 
luces  me  sería  muy  lisongera  obtener  la- 


(i)  Gran  duqnc  de  Francfort,  príncipe  pri * 
m  ido  de  la  confederación  del  Rhin,  asociado  es- 
trangeródel  instituto  dé  Francia :  murió  en  1817! 
Es  autor  de  Pcricles  ó  la  Influencia  de  tas  bellas 
arles  sobre  la  felicidad  pública  y  de  otra  a  mu¬ 
chas  obras. 


( «v  ) 

Vuestra.  Sin  duda  hace  mucho  tiempo  que 
os  lia  chocado  la  confusión  que  reina  aun  en 
Europa  en  punto  de  administración  ;  en  esta 
parte  primera  ,  fundamental,  y  tan  impor¬ 
tante  del  gobierno  de  los  hombres;  y  vuestro 
espíritu  reflexivo  habrá  intentado  conocer  las 
causas ,  así  como  vuestra  grande  alma  hu¬ 
biera  querido  va  hacerlas  cesar  en  vuestro 
país.  Solo  á  los  caracteres  elevados  y  gene¬ 
rosos  pertenece  desear  el  bien  y  propender 
á  el  sin  intermisión.  ¡  Dichoso  yo,  si  mi  obra 
contiene  un  solo  pensamiento  que  podáis 
juzgar  útil  al  pueblo  que  gobernáis!  Solo  los 
sabios  se  ocupan  en  beneficio  de  la  huma¬ 
nidad. 

Bceibid  el  bomenage  de' mi  respeto  por 
vuestras  virtudes  y  talentos.  =  Bonnin. 
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